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PRESENTACION 


L tratar de caracterizar la teología católica del siglo xx, lo 
que más salta a la vista es el fenómeno de la difracción 
del único bloque escolástico en multitud de formas no-escolás- 
ticas. No es que no hayan existido anteriormente estas formas, 
sino que hasta muy mediado el siglo actual no han tenido cé- 
dula de legitimidad y reconocimiento. Durante la larga época 
postridentina sólo la teología escolástica gozó de especial pro- 
tección; las otras teologías, de signo predominantemente agus- 
tiniano, o actuaban como al margen de la ley o sufrían, al me- 
nos, serías dificultades de pervivencia. Un riguroso y legítimo 
pluralismo teológico entre católicos se da únicamente a partir 
del último concilio ecuménico. 

Si se piensa en la situación española de los años cuarenta 
y cincuenta, el fenómeno se puede calificar de revolucionario 
y sorprendente. El pluralismo teológico nos llegó casi de impro- 
viso, sin esa fase previa de exploración teológica que hizo más 
suave el tránsito en la teología centroeuropea. El proceso conti- 
núa todavía, y, quizá por lo excesivamente inmersos que estamos 
en él y por la falta de distancia y perspectiva, no nos hemos 
dado aún exacta cuenta de su alcance. Su influjo ha sido decisivo 
tanto a nivel de proyectos teológicos como en la vida concreta 
de nuestras comunidades. 

El pluralismo teológico se ha producido entre nosotros re- 
volucionariamente, y, como ocurre en todas las revoluciones, 
las posiciones se han extremado. De una y otra parte, los repre- 
sentantes de esas que, con nombres significativamente políticos, 
se han denominado teologías progresista y conservadora, han 
traspasado los límites estrictamente teológicos y han invadido 
el área dogmática. El pluralismo teológico se ha convertido así 
en pluralismo dogmático. Y lo más grave del caso es que este 
pluralismo ha alcanzado la sustancia misma católica, es decir, 
la competencia y autoridad del magisterio eclesiástico. Teólogos 
radicales, desde sus respectivas posiciones, han asumido papeles 
magistrales, sembrando el campo pastoral de opiniones teológi- 
cas que se hacen pasar por dogmas comprobados. 
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Las consecuencias las han pagado nuestras comunidades. Pri- 
mero cundió entre ellas el desconcierto, después la incertidum- 
bre y, con ella, la llamada crisis de identidad. Desde todos los 
niveles y estamentos se dejaba oír la misma pregunta angustiosa 
sobre qué es lo que tenemos que creer; pregunta que se hacía 
dramática en labios de aquellos mismos que por vocación y tarea 
tenían que darle una respuesta. La demanda por zonas de seguri- 
dad, desde las cuales se pudiera contemplar sin aspavientos y 
sin angustias el interesante juego del pluralismo teológico, se 
hizo cada vez más fuerte y provocó la reacción de los teólogos, 
que desde entonces vienen intentando darle una adecuada res- 
puesta. 

La apelación a nuevos métodos didácticos, como primera 
forma de respuesta, y el acercamiento a las ciencias empíricas 
en petición de ayuda, no hizo sino empeorar la situación. La 
historia tiene sobradamente comprobado hasta qué punto la 
apropiación de métodos ajenos por parte de la teología puede 
determinar su empobrecimiento y hasta su absoluta alienación. 
Menos mal que, en nuestro caso, las peligrosas innovaciones me- 
todológicas quedaron compensadas con la aparición simultánea 
de ensayos y compendios destinados a satisfacer los deseos de 
una mayor seguridad en los mismos contenidos dogmáticos. 

La respuesta al desafío no se presentaba nada fácil. La an- 
tigua teología escolástica se había hecho inservible, y la neo- 
teología, aprendida más que asimilada por profesores originaria- 
mente escolásticos, que habían padecido una especie de convet- 
sión y se veían obligados a rehacer casi ex íntegro sus Denk- 
formen y Denkmethoden y hasta sus mismas ideas, contribuía 
más a la confusión que al esclarecimiento. Un boom teológico- 
literario procedente de estos medios alimentaba la natural cu- 
riosidad de los fieles, y algún que otro avispado maestro con 
resabios antiescolásticos, autovocación profética y cierta habi- 
lidad retórica hacía su pesca en el río revuelto. 

Las cosas han ido mejorando, y cada vez se tiende más a 
un tipo de publicación que está más allá de los simples credos, 
parafraseados o no, y más acá de la síntesis teológico-académica. 
En esa zona media de la reflexión del creyente que se encuen- 
tra a medio camino entre la mera recitación del símbolo o con- 
fesión de sus creencias y una reflexión que implique sistema 
y categorías estrictamente científicas. Su nombre propio es el 
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de «catequesis», si el término no comportara su pesada carga 
histórica. Es quizá el género literario-teológico de más delicada 
realización, porque difícilmente se sustraen los teólogos a la 
tentación de hacer teología, siempre más brillante, en vez de 
hacer catequesis. 

El libro, del que estas líneas quieren ser una modesta pre- 
sentación, ha conseguido, a nuestro entender, plenamente el ob- 
jetivo. Y la razón no puede ser otra que su prehistoria. Los 
temas han sido pensados y elaborados por su autor desde una 
ininterrumpida actividad pastoral, primeramente como párroco 
y después como obispo. La praxis ha corregido en todo momento 
los posibles excesos de una exposición teorizante. Consciente- 
mente y no sin trabajo, se ha evitado el academicismo. Ni exé- 
gesis científica, ni conceptualización teológica, ni terminología 
técnica. Dejar hablar directamente a la palabra de Dios, y, para 
ello, utilización masiva de los dos lugares que la contienen y 
la explican: Escritura y Magisterio. 

En ningún momento se ha querido hacer teología, sino ca- 
tequesis. Presentar la regula fidei con el mínimo grado de sis- 
tematización y reflexión, que permita ver la sustancia del men- 
saje cristiano en su verdad desnuda y transparente. Hacer caso 
omiso de las cuestiones o problemas teológicos; no porque no 
sean importantes en la vida de la Iglesia, sino porque suponen 
un momento de inmadurez dogmática que los hace ineptos y 
hasta peligrosos para la generalidad de los fieles. Dar logros y 
conquistas en el terreno de la reflexión creyente y dejar que 
los teólogos descubran nuevos horizontes. 

Más cuidadosamente, si cabe, se ha puesto interés en no 
imponer determinado método. Evidentemente, la exposición de 
cualquier idea implica ya algo de método, y este tratado no 
podía sustraerse a la regla. Pero la implicación es tan escasa, 
que permite asumir otros métodos lógicos o didácticos, según 
las exigencias de las circunstancias concretas. El método es una 
variable en la evangelización, mientras que los contenidos son 
la constante. Á nivel teórico se pueden proyectar modelos idea- 
les de metodología; en el plano concreto pastoral, al que se 
destina la presente publicación, el método queda automática- 
mente definido por el auditorio que se tiene delante y por los 
objetivos a conseguir, supuesto, naturalmente, un mínimo de 
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sensibilidad y talento en el evangelizador para percibir ambas 
cosas. 

La abstracción ideológica y metodológica es, a nuestro pare- 
cer, lo más logrado y original de la presente catequesis fun- 
damental. La inmediatez de la reflexión con lo reflexionado, 
es decir, con la palabra de Dios, evidenciada ya en los títulos 
mismos del temario y que nos acompaña luego a lo largo del 
desarrollo. El esfuerzo que comúnmente deriva en este género 
de publicaciones en darle tono científico y modernidad, se ha 
concentrado aquí en prestar claridad, nitidez y relieve a los 
enunciados. No es corriente en la literatura teológica actual en- 
contrarse con formulaciones tan simples, y al mismo tiempo 
tan exactas, de las verdades dogmáticas. Precisión, nitidez y 
suma abstracción de terminologías al uso son las tres máximas 
cualidades que adornan esta Exposición de la fe cristiana. Con- 
seguirlas, cuando lo corriente parece ser utilizar en teología la 
jerga psicológica o sociológica, es algo así como encontrar la 
margarita evangélica. 

La ordenación y estructuración de los temas está presidida 
por estas intenciones básicas. Desde la posición central de Cris- 
to, con cuya presentación se inician aquéllos, el desarrollo se 
hace siguiendo la economía histórico-salvífica. Preparada en 1s- 
rael, realizada en Cristo, aplicada en la Iglesia y consumada en 
la eternidad. Las unidades lógicas, decantadas en la abstracción 
escolástica, han sido sustituidas por una articulación viva y on- 
tológica de la rica realidad salvífica. No hay teología, ni cristolo- 
gía, ni mariología, ni eclesiología, ni ningún tratado clásico en 
su unidad académica y científica. Los tratados han quedado di- 
sueltos en una realidad íntegra y total, que se revela parcial. 
mente en el decurso de la historia. 

El autor de la presente obra ha intentado, y creemos que 
lo ha logrado, crear un instrumento apto de evangelización. 
Para todos aquellos que se sienten perplejos y acosados por un 
pluralismo teológico extremoso, sin saber a qué atenerse en me- 
dio de tantas opiniones divergentes. En sus páginas encontrarán 
la luz que esclarece las verdades dogmáticas, desnudas de todo 
el aparato científico que las hace problemáticas y difíciles. Y 
para los que juegan un papel activo en la evangelización: sacer- 
dotes, diáconos y colaboradores seglares, no sólo les da un elenco 
de verdades y conocimientos ya hechos, sino que les traza un 
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programa y les señala un amplio horizonte de actividades a rea- 
lizar. En este sentido ha sido experimentado antes de ser pu- 
blicado, con excelentes resultados. Sólo la verificación y el co- 
mentario de las múltiples citas bíblicas constituye, en princi- 
pio, una inigualable posibilidad para el ejercicio de la enseñanza 
activa y personalizada. 


Muy especialmente se ha propuesto el autor llenar el hueco 
existente entre los niveles religiosos de la enseñanza media y 
el estudio de la teología propiamente dicha. Hay que tener en 
cuenta que al estudio de la teología acceden hoy no sólo los 
aspirantes al sacerdocio, sino muchos seglares que sienten la ne- 
cesidad de la colaboración apostólica. Los centros superiores de 
enseñanza teológica suponen en ellos un nivel de conocimientos 
que en realidad no existen y que ellos no son los encargados 
de dar. Muchos obispos han notado este fallo, y se apresuran 
a llenar el hueco mediante la creación de cursos fundamentales 
o cursos introductorios que afirmen las bases de una cateque- 
sis fundamental previa a la teología. En este contexto pueden 
jugar los presentes esquemas un papel relevante. 


Tres objetivos, pues, se propone esta nueva publicación: 
iluminar las zonas de la fe oscurecidas por el pluralismo teoló- 
gico; crear un instrumento inmediatamente utilizable en el uso 
catequético, homilético y, en general, religioso-formativo del 
Evangelio; preparar a los aspirantes, clérigos o seglares, para 
la teología. Por el sencillo sistema de presentar los misterios 
de la historia salvífica en su pura originalidad de formas y conte- 
nido, sin las adhesiones posteriores culturales o científicas, que 
los complican y los dificultan. Un proyecto sumamente original 
y laborioso, que ha sido resuelto por su autor con sencillez, 
acierto y elegancia. 


Una reserva como punto final. Están nuestros paladares mal 
acostumbrados. Mucho me temo que esta presentación tan bibli- 
ca, tan natural y tan limpia de la fe resulte a algún «técnico», 
paradójicamente, extraña. Que su lenguaje no logre ser enten- 
dido por aquellos que en teología hablan, mecánicamente y sin 
entenderlos a fondo, los dialectos heideggeriano, freudiano o 
marxista. Desgraciadamente, no es infrecuente el caso de los 
que prefieren esa babélica nebulosidad a hablar en plata o en 
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castellano. Es posible que sea demasiado pronto para un libro 
que tiene más de futuro incipiente que de presente caduco. Los 
que, pasado el tiempo, vuelvan la cara atrás sobre nuestra cri- 
sis, se sorprenderán, quizá, de lo extraordinariamente alerta que 
estuvieron algunos pastores cuando los días de la tormenta em- 
pírica se cernían sobre el campo de la teología. 


José MarTÍN PALMA 


EXPOSICION DE LA FE CRISTIANA 


INTRODUCCION GENERAL 


Un texto del concilio Vaticano 11 referente al oficio pastoral 
de los obispos ha inspirado la redacción de la presente obra. Es 
el siguiente: 


«En el ejercicio de su oficio de enseñar, anuncien a los hombres 
el Evangelio de Cristo, que sobresale entre los primeros deberes 
de los obispos, llamándolos a la fe con la fortaleza del Espíritu o 
confirmándolos en la fe viva. Propónganles el misterio íntegro de 
Cristo; es decir, aquellas verdades cuyo desconocimiento es igno- 
rancia de Cristo e igualmente el camino que se nos ha revelado 
para la glorificación de Dios y por ello mismo para la consecución 
de la felicidad eterna» (decreto Christus Dominus 12). 


El motivo de su publicación viene dado por una necesidad 
concreta: la de facilitar a los catequistas, colaboradores en la 
misión pastoral, un instrumento para la propia formación, que 
pueda servirles a un tiempo de orientación en su tarea apos- 
tólica. 

Quienes van a transmitir el mensaje cristiano en función de 
testigos de la fe, deben conocer su contenido con toda claridad 
y precisión. También con la amplitud que pide su condición de 
maestros de la doctrina cristiana junto a los pastores de la 
Iglesia. 

Existe otra razón para la publicación del libro. Está relacio- 
nada con lo anterior, toda vez que el ejercicio del ministerio 
catequético, cuando se lleva a cabo con seriedad y buen espí- 
ritu, suele despertar en jóvenes y adolescentes la ilusión por el 
sacerdocio ministerial. 

Con especial interés se ofrece a los alumnos del llamado 
«Curso introductorio». Dicho curso debe organizarse, conforme 
al decreto Optatan: totius, para aquellos aspirantes al sacerdocio 
que inician los estydios teológicos o eclesiásticos. 


«En esta iniciación—dice—de los estudios propóngase el mis- 
terio de la salvación de forma que los alumnos perciban el sentido 
y orden de los estudios eclesiásticos y su fin pastoral y sean ayu- 
dados al propio tiempo a fundamentar y penetrar en la fe toda su 
propia vida y se confirmen en abrazar la vocación con entrega pet- 
sonal y alegría de alma» (OT 14). 


4 Introducción general 


Respecto del contenido y estructuración de la obra hay que 
observar lo siguiente: 

El objeto del magisterio eclesial es siempre, de una forma 
o de otra, el misterio de Cristo con todas aquellas verdades, 
promesas, consignas o mandatos que en él se integran y armoni- 
zan. El Directorio general de pastoral catequética dice así: 


«39. El objeto de la fe abarca un contenido complejo por su 
misma naturaleza; es decir, Dios en su misterio y su intervención 
salvadora en la historia; todo lo cual es conocido por lo que el 
mismo Dios reveló de sí y de sus obras. Cristo es el momento 
central tanto en la intervención salvadora de Dios cuanto en la 
manifestación de Dios a los hombres. Por esto, el objeto de la 
catequesis es el misterio y las obras de Dios»... 

«40. Por ser Cristo Jesús, Palabra de Dios encarnada, la razón 
suprema de la intervención de Dios en el mundo y de su manli- 
festación a los hombres es el centro del mensaje evangélico en el 
conjunto de la historia de la salvación.» 


Ahora bien, esta obra salvífica de Dios en que El se ha reve- 
lado a nosotros responde a un plan eterno que había de reali- 
zarse en «la plenitud de los tiempos». Y, una vez realizada «por 
la redención en Cristo Jesús», debe ser aplicada a cada uno de 
los redimidos hasta que llegue la consumación del reino con la 
gloria de la resurrección (Ef 1,3-14; 1 Tim 3,16; Rom 3,24; 8, 
29-30; 1 Cor 15,21-28). 

Siendo tal el proceso, pareció conveniente ordenar todo el 
contenido en cinco partes distintas, correspondientes a los mo- 
mentos fundamentales de la historia de la salvación. 

Primera parte: El designio eterno. 

Segunda parte: Promesa y preparación. 

Tercera parte: La realización. 

Cuarta parte: La aplicación. 

Quinta parte: La consumación. 

En cada una de estas etapas está presente el misterio de Cris- 
to; de manera tal que, al hacerlo objeto de nuestra consideración 
y estudio, podamos en verdad decir con el Apóstol: «No qui- 
se saber entre vosotros sino a Jesucristo, y éste, crucificado» 
(1 Cor 2,2). 

Jesucristo: 4) en la eternidad y en el Protoevangelio; b) en 
las promesas a los padres y en las profecías; c) en su venida 
al mundo en la carne; d) en el Espíritu, que mantiene su pre- 
sencia viva en la Iglesia; e) en su segunda venida «con gloria». 
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Siempre Jesucristo, «el mismo ayer, hoy y por los siglos» 
(Heb 13,8). 

Alrededor de este centro y al paso de la historia de la sal. 
vación se ordenan los 150 termas que integran esta obra, de ca- 
rácter fundamentalmente catequético. Van presentados a modo 
de esquemas para facilitar el trabajo personal. Cada uno de ellos 
da comienzo con una lectura del Nuevo Testamento como punto 
de partida para la exposición. 

Unicas fuentes de nuestro estudio son: 

Los libros de la Sagrada Escritura y las declaraciones del 
magisterio eclesial. Junto con algunos textos litúrgicos. 

Para el magisterio utilizamos la versión española del Encbi- 
ridion Symbolorum de H. Denzinger, hecha por D. Ruíz Bueno 
con el título El ¿magisterio de la Iglesia (Ed. Herder, Barce- 
lona 1959). Su complemento obligado son los documentos del 
concilio Vaticano 11, en especial las cuatro constituciones. 

Dado el carácter de esta obra, no creemos necesaria otra bi- 


bliografía. 

Las siglas son: 
El magisterio de la Iglesia (D. Ruiz Bueno) ............ Dnz 
Constitución dogmática sobre la Iglesia ................ . LG 
Constitución sobre la sagrada liturgia ............oomo.o SC 


Constitución dogmática sobre la divina revelación ...  DV 
Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo ... GS 


EL AUTOR. 


Jaén, 30 de marzo de 1975, domingo de Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo. 


PRIMERA PARTE 
EL DESIGNIO ETERNO DE LA SALVACIÓN 


La idea de la salvación está subordinada al concepto que se 
tenga del hombre y de la vida. Frente a una visión puramente 
humanista del hombre y al concepto marxista de la historia, hay 
una concepción cristiana del mundo y del hombre, fruto de la 
revelación de Dios. 

Al hablar aquí de salvación, nos referimos siempre a la sal- 
vación cristiana, es decir, a la obra salvadora de Dios por Jesu- 
cristo. De ella, aun entre los mismos creyentes, suele darse una 
visión excesivamente negativa—salvación = liberación—por ' 
aquello de que el Hijo de Dios se hizo hombre para librarnos 
del pecado y de la muerte. 

Pero esta manera de ver no es del todo exacta, porque olvi- 
da el aspecto positivo de la obra de Dios en nosotros. El ver- 
dadero punto de partida para la consideración de la obra sal. 
vífica no es precisamente el pecado, sino el amor. El amor de 
Dios, se entiende; el que tiene por el hombre y le ha movido 
a traernos a la vida para hacernos hijos suyos «en el Hijo» y 
comunicarnos todos los bienes de su reino. 

Un amor que se nos ha revelado definitivamente en Jesucris- 
to, el Hijo de Dios hecho hombre. Por eso nuestra tarea había 
de dar comienzo necesariamente por la presentación de Jesucris- 
to, nuestro Señor. 

El misterio de la salvación cristiana, tema clave de esta pri- 
mera parte, va precedido de una afirmación básica: el hombre 
necesita salvación; jamás podría tenerla a partir de sí mismo. 
Es Dios quien únicamente lo salva. Y como Dios para hacerlo 
se ha metido en el tiempo y en el espacio para tomar parte 
en la vida de la humanidad con sus «acciones admirables», había 
que dedícar un tema especial a la historia de la salvación. 

Los comienzos de esa historia coinciden con los del mundo 
creado. Dios Creador «de todo lo visible y lo invisible»; no sólo 
del mundo y del hombre, sino también de los ángeles. La crea- 
ción es un misterio fundamental de la fe cristiana. 

Ahora bien, Dios llamó al hombre a la existencia para ofre- 
cerle su amistad; pero el hombre no fue fiel a su vocación. El 
pecado entró entonces en el mundo con todo su séquito de 
males. Así, al tema de la creación sigue el del pecado original 
y el de los dones perdidos por el pecado. 
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Finalmente, a la caída del hombre, con la aparente victoria 
del enemigo, respondió la misericordia de Dios con el Protoevan- 
gelio. Ya en este primer mensaje y anuncio salvador se revelaba 
el plan divino de la salvación en sus rasgos fundamentales. 


1. JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR 


Lectura: Act 2,29-36. 


La iniciación en la vida cristiana ha de ser la presentación 
de Jesucristo. 

Toda madre consciente de su tarea, como miembro de la 
Iglesia, empieza la educación cristiana de sus hijos pequeños 
mostrándoles a Jesucristo crucificado, al mismo tiempo que, con 
santo respeto, les dice: ¡El Señor! De la misma suerte, para in- 
vitar a sus oyentes a la fe, el mensajero del Evangelio ha de ha- 
blarles de Jesucristo, «muerto por nuestros pecados y resucitado 
para nuestra justificación» (Rom 4,25). 

En realidad, dentro del cristianismo, Jesucristo lo es todo. 
Nuestras relaciones personales con Dios se realizan siempre «por 
El, con El y en El». 


1, Cuando, en los primeros días de la Iglesia, el número de 
los discípulos de Jesús llegó a ser considerable a vista de los 
no-creyentes, empezó a designárseles con el nombre de cristia- 
nos (Act 6,14). 

Nosotros lo somos. Estamos bautizados en nombre de Jesu- 
cristo y sellados con su Espíritu. A semejanza de los demás hom- 
bres, hemos nacido y vivido en pecado. Mas tenemos la convic- 
ción de que, por el bautismo de Jesús, «hemos sido lavados, he- 
mos sido santificados, hemos sido justificados en el nombre del 
Señor, Jesucristo, y en el nombre de nuestro Dios» (1 Cor 6,11). 

Creemos en Jesucristo. Sabemos que todo aquel «que confie- 
se con su boca que Jesús es Señor y crea en su corazón que Dios 
le resucitó de entre los muertos, se salvará» (Rom 10,9). La 
confesión básica de fe cristiana es precisamente ésta: Jesús es 
Señor (1 Cor 12,3; Flp 2,11). 

Creer en Jesucristo es entregarse a El, unir nuestro destino 
al suyo de manera total y definitiva. Lo cual lleva consigo la 
aceptación sincera de su Evangelio. 
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2. San Pablo escribía a los cristianos de Corinto: «Yo no 
me precié de saber entre vosotros sino a Jesucristo, y éste, cru- 
cificado» (1 Cor 2,2). Conocer a Jesucristo es conocer a Dios 
(Jn 14,6-11). Y en este conocimiento está precisamente la vida 
eterna (Jn 17,3). 

Jesucristo es una persona concreta. Se trata de un personaje 
histórico que nació, vivió y murió en un tiempo y circunstan- 
cias determinados. Pero no está muerto; está vivo. Después de 
su muerte en la cruz en tiempo de Poncio Pilato, ha resucitado y 
vive para siempre. 

Gracias a la fe cristiana, podemos penetrar el misterio de 
su vida personal. Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre. 
Dios y hombre en el sentido propio de ambos términos. «Nacido 
del Padre antes de todos los siglos...: concebido por obra del 
Espíritu Santo y nacido de Santa María, la Virgen». 


3. Jesucristo es el Señor. De sus primeros discípulos, «los 
Doce», hemos aprendido a llamarlo así. Ellos, al verle resucitado 
después de haberlo visto muerto, empezaron a darle sistemática- 
mente este título, que en la mentalidad judía tenía un signifi- 
cado concreto: el Señor es Dios. 

Con miras a la salvación que deseamos alcanzar, sabemos que 
«nadie puede decir: * ¡Jesús es Señor!?”, si no es por influjo del 
Espíritu Santo» (1 Cor 12,3). Y por eso siempre nos congre- 
gamos en el nombre del Señor Jesús. Solemos terminar nues- 
tras súplicas al Padre de los cielos con esta fórmula litúrgica: 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

En definitiva, «para nosotros no hay más que un Dios, el Pa- 
dre, del cual proceden todas las cosas y para el cual somos; y 
un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nos- 
otros también» (1 Cor 8,6). 


2. EL HOMBRE NECESITA SALVACIÓN 


Lectura: Lc 19,1-10. 


Notemos la última frase del pasaje evangélico leído: «El 
Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba per- 
dido». Preguntamos: ¿Qué es lo que estaba perdido?... 
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Para un cristiano, la respuesta a esta pregunta es clara: esta- 
ba perdido el hombre, toda la familia de Adán. Así lo atestigua 
la Sagrada Escritura y nos lo enseña la Iglesia (Rom 3,9-20; 


Dnz 793). 

1. La salvación es liberación de todos los males y peligros 
a que está expuesto el hombre. Incluye la posesión plena de to- 
dos los bienes, objeto de las nobles aspiraciones de su corazón. 
Salvación completa equivale a felicidad perfecta. 

Al decir que el hombre necesita salvación, afirmamos que él, 
de suyo y con solas sus fuerzas, ni individual ni colectivamente 
considerado puede alcanzar la liberación de todos los males que 
le afectan sin la intervención personal de Dios. 

Esto es una verdad que nos ha sido revelada por Dios a par- 
tir de la obra de Jesucristo. El apóstol San Pablo nos la pre- 
senta en esta perspectiva en su carta a los Romanos. Y todos 
los escritos del Nuevo "Testamento lo confirman: Jesucristo es 
el único salvador de los hombres. Sin El no hay posible salva- 
ción para el hombre (Act 4,12; 1 Tim 2,5-6; Mt 20,27). 

2. La razón confirma esta realidad a partir de la propia ex- 
periencia humana: 

La bistoria de la humanidad nos cuenta la tragedia de todos 
los pueblos, sometidos a toda clase de calamidades. El hambre, 
las guerras, los odios, las enfermedades...: tal ha sido el patri- 
monio de todos los hombres y de todos los grupos humanos sin 
excepción. 

No es menos convincente la observación del mundo actual. 
La elevación espiritual y cultural de los hombres no está en rela- 
ción directa con sus conquistas en el terreno de la ciencia, del 
arte, de las técnicas. En la medida en que crece el dominio del 
hombre sobre el mundo exterior, crecen el miedo y la descon- 
fianza. La sociedad de consumo empieza a dar al traste con 
las mejores esperanzas. 

Esta lucha interior que todo hombre experimenta en sí mis- 
mo (Rom 7,14-25), es prueba definitiva de que la salvación exi- 
ge una curación radical, que no está precisamente en sus manos. 


3. Ni la ciencia, ni el poder, ni las riquezas, ni la técnica, 
ni la facilidad de las comunicaciones sociales, ni la unión de los 
esfuerzos más nobles, ni siquiera la misma honradez y las virtu- 
des humanas, pueden salvar al hombre de sus males. La salva- 
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ción del hombre jamás se encontrará a partir del hombre. La sal- 
vación es don de Dios. 

La Sagrada Escritura nos da la clave de esta realidad. La 
tragedia de la familia humana tiene su origen en el pecado 
(Gén 3,1-24). La salvación radical del hombre exige, pues, su 
liberación del pecado. Cosa esta que supera sus propias posi- 
bilidades. «Nadie puede perdonar el pecado sino sólo Dios» 
(Lc 5,21). 

Pero no hay lugar al pesimismo. Porque «tanto amó Dios 
al mundo, que le ha dado a su Hijo único, para que quien crea 
en El no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque no ha en- 
viado Dios a su Hijo al mundo para que condene al mundo, sino 
para que el mundo sea salvado por El» (Jn 3,16-17). 


3. EL MISTERIO DE LA SALVACIÓN CRISTIANA 


Lectura: Tit 2,11-37. 


Como existe una visión cristiana de la vida, hay también un 
concepto cristiano de la salvación. Que no comparten, cierta- 
mente, aquellos que no tienen la fe de Jesucristo. Estos, al ha- 
blar del tema, se refieren a realidades distintas de aquellas que 
lleva consigo la salvación cristiana. 

Para nosotros, la salvación es obra de Dios. Obra admirable 
y misteriosa Ciertamente, conocida gracias a la revelación de 
Jesucristo. San Pablo la designa como «misterio escondido desde 
los siglos en Dios» (Ef 3,9). Consiste en lo siguiente: 


1. Es una realidad que el hombre por su pecado rompió la 
amistad con Dios, situándose así en estado de condenación y de 
muerte (Gén 3; Rom 5,12-17; 1 Cor 7,31). Esta situación afec- 
ta a todos los hombres y al mundo en que viven (Rom 3,23; 
8,20-22; 11,32). 

Ahora bien, Dios quiere la salvación de todos los hombres 
(1 Tim 2,3). Y, en virtud de esta voluntad salvífica, envió a 
su Hijo al mundo (Jn 3,16-17; Gál 4,4). Jesucristo es el Hijo de 
Dios hecho hombre. En El, Dios se ha hecho presente en el imun- 
do para salvarlo (2 Cor 5,19). 

Jesucristo ha muerto en la cruz para que todos los hombres 
puedan alcanzar la salvación. Ha llevado a cabo la obra de Dios 
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Salvador en virtud de su sacrificio redentor (Mt 20,28, Rom 3, 
24-25; 1 Jn 2,2). El es el único mediador entre Dios y los hom- 
bres. Sin El no hay salvación posible (1 Tim 2,5; Act 4,12). Su 
vida y la obra que llevó a cabo han colocado al mundo en estado 
de gracia y de salvación. 


2. Dios ofrece a todos y cada uno de nosotros la posibi- 
lidad de salvarse. El hombre, que de suyo nada puede poner en 
esta obra exclusiva de Dios, ha de aceptar el don que se le ofre- 
ce. «Quien te hizo sin ti, no te justificará sin ti. Hízote sin tú 
saberlo y no te justifica sin tú quererlo», ha escrito San Agus- 
tín (Serm. 169,11). 

La fe y el bautismo son necesarios para salvarnos (Mc 16, 
17; Act 11,6). En la fe, el hombre acepta libremente la salvación 
y se entrega a la amistad de Dios. Si esa fe es sincera, lleva 
al bautismo y al cumplimiento de los mandatos divinos. Es, pues, 
necesario permanecer en el amor para salvarse (Jn 14,15 y 21). 

Por la fe y el bautismo cristiano, el hombre queda incorpo" 
rado a la Iglesia, «sacramento universal de salvación» (LG 48). 


3. La salvación abarca al hombre entero, cuerpo y alma, 
materia y espíritu (Mt 16,25-26; Jn 12,25; Rom 8,11; Flp 3, 
21; 1 Cor 15,12-28 y 54). 

Esto supone una transformación radical del hombre: su libe- 
ración del pecado, la participación en la vida y amistad de 
Dios, la recepción de la gracia santificante. Al iniciarse en 
él la gracia de la salvación, el hombre empieza a vivir «una vida 
nueva en Cristo Jesús» (Jn 3,3-5; 15,4-5; Rom 5,5; Col 3,3). 

Nuestra salvación se consuma en la eternidad, pero se inicia 
ya aquí, en el tiempo. Por eso es compatible ahora con los dolo- 
res del cuerpo mortal y los sufrimientos de la vida presente. 
Una vez superada la muerte en nosotros por la resurrección glo- 
riosa, alcanzaremos la liberación completa de todos los males 
de cuerpo y espíritu y entraremos en la posesión perfecta de 
la felicidad, en la visión y gozo de Dios (1 Jn 3,2; 1 Cor 13,12- 
13; 15,34; 2 Cor 4,7-5,5; Col 3,4). 
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4. HISTORIA DE LA SALVACIÓN 
Lectura: Act 13,16-31. 


Por el pasaje leído observamos cómo San Pablo, para pre- 
sentar a Jesucristo a las colonias judías de la dispersión, recor- 
daba, en síntesis, la historia de Israel. Lo mismo hizo San Este- 
ban ante el sanedrín en Jerusalén el día de su martirio (Act 7, 
2,50). Jesús también en su predicación aludía con frecuencia a 
los acontecimientos y personajes de la vida de su pueblo (Mt 12, 
3-5; Lc 4,25-27; Jn 3,14; 7,19). 

Esto nos sugiere la importancia de la historia del pueblo de 
Dios en relación con nuestra fe cristiana. 


1. Se da una diferencia fundamental entre los acontecimien- 
tos de esta historia y los de la historia universal: en aquéllos 
interviene Dios de manera personal y manifiesta. La llamamos, 
con razón, bistoria sagrada. 

Dios es eterno; su vida no puede medirse por el tiempo, 
como la vida de los hombres. Mas, al recordar esta historia san- 
ta, vemos cómo Dios se ha metido en el tiempo para tomar par- 
te en los acontecimientos del mundo. Es más, por la encarna- 
ción de su Hijo, Dios se ha hecho hombre «y ha puesto su mo- 
rada entre nosotros» (Jn 1,14). 

Todavía observamos que esta actuación del Señor tiene un 
solo motivo: salvar a su pueblo (Jn 3,16-17; 2 Cor 5,19). Siem- 
pre y en todo caso se presenta como el único Dios Salvador. La 
historia sagrada es, pues, historia de la salvación. 


2. Esta historia aparece a nuestros ojos, cuando la recorda- 
mos y la meditamos, como una drama grandioso que se va rea- 
lizando a través de los siglos. Siempre es Dios quien lleva la 
dirección y preside todos los acontecimientos, 

Dio comienzo con la creación del mundo (Gén 1-3); su 
último acto ha de coincidir con la consumación de los tiempos 
(Mt 25,31-46; 1 Cor 15,24-28; Ap 21). 

En el escenario se van sucediendo los personajes. El prota- 
gonista es Jesucristo. Desde que El realizó su obra salvadora, 
la vida de los hombres no tiene más que dos tiempos: antes de 
Jesucristo y después de Jesucristo. En los que le precedieron, 
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todo mira hacia El (Gén 49,10; 1 Par 17,14; Is 9,5-6; 11; 
Mt 1,1-17; Jn 5,39; 8,56). En aquellos que le siguen, todo 
está atraído por El (Jn 12,32; Ef 1,10; Col 3,11). 


3. Una admirable unidad que trasciende la dinámica del 
mundo y las intenciones de los hombres aparece en toda la 
historia de la salvación. El secreto de esta unidad está en el 
acto central, realizado en «la plenitud de los tiempos» (Gál 4, 
4; Ef 1,10). En ese momento llegó a su cumbre la obra sal. 
vadora de Dios. El acto central es la muerte y resurrección de 
nuestro Señor Jesucristo. 

La Iglesia, para ayudarnos a vivir la vida cristiana, ha orga- 
nizado la celebración litúrgica, en los distintos tiempos de cada 
año, alrededor de este acontecimiento, que llamamos »zisterio 
pascual. Su «conmemoración» por la eucaristía, conforme al 
mandato del Señor (1 Cor 11,24-25), atrae, centra, mantiene en 
alto y perfecciona toda la vida de la Iglesia (SC 5-10). 


4. No sólo eso. También nos invita, nos orienta y nos ayuda 
constantemente a recordar esta historia admirable con la lectura 
y meditación de la Sagrada Escritura, en cuyos libros se nos 
conserva por escrito. Toda ella es «útil para enseñar, para at- 
gúir, para corregir y para educar en la justicia» (2 Tim 3,16). 

Ya en su tiempo, el autor inspirado del Eclesiástico dedicaba 
la última parte de su obra a mostrar cómo resplandece la gloria 
de Dios Salvador en la bistoria (Eclo 44,50). Y Jesucristo invi- 
taba a los judíos que se resistían a creer: «Investigad las Es- 
crituras...; ellas son las que dan testimonio de mí» (Jn 5,39). 


5. Dios, CREADOR DEL HOMBRE Y DEL MUNDO 


Lectura: Act 17,22-31. 


La historia de salvación comienza con un diálogo dramático 
En él aparece la injusticia de la actitud del hombre frente a 
su Creador (Gén 3,9-19). Porque el hombre no se ha dado a 
sí mismo la vida; la ha recibido de Dios. Tanto él como el mun- 
do, entregado por Dios a sus cuidados, fueron llamados del «no 
ser» al «ser» por la palabra del Señor. 

La creación del mundo, que pone de manifiesto la 0mn:po- 
tencia divina, es el primer acto de la obra salvadora de Dios. 
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1. Aquella madre judía que fue al martirio con sus siete hi- 
jos exhortaba al menor de ellos a morir por la causa de su fe: 
«Te ruego, hijo, que mires al cielo y a la tierra, y, al ver todo 
lo que hay en ellos, sepas que, a partir de la nada, lo hizo Dios, 
y que también el género humano ha llegado así a la existencia» 
(2 Mac 7,28). 

La Iglesia, «Madre y maestra», mantiene viva esta misma 
fe en el corazón de sus hijos. Como artículo de fe figura la crea- 
ción en todos sus símbolos. En su Profesión solemne ha recogido 
Pablo VI la tradición de la Iglesia en este punto (n.8; Dnz 7 
86 428 1782-84 1803-1805). Y el pueblo cristiano congregado 
para la celebración eucarística repite cada domingo esta confe- 
sión: «Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador 
de cielo y tierra, de todo lo visible y lo invisible». 


2. El primer libro de la Sagrada Escritura se abre con dos 
relatos diferentes de la creación del mundo (Gén 1,1-24; 2,5- 
25). El carácter literario de estos relatos bíblicos responde a una 
mentalidad primitiva; pero en ellos el Espíritu del Señor nos 
revela las siguientes verdades: 

a) El mundo en que vivimos ha sido creado por Dios (he- 
cho de la nada). 

b) El Creador es distinto del mundo creado. Dios es un ser 
personal inteligente, bueno, todopoderoso. 

c) Elorigen del hombre—varón y mujer—cestá en Dios. El 
le ha dado la vida y lo ha puesto al frente del mundo visible 
como colaborador de su obra. 

d) Todas las cosas creadas por Dios son buenas. Han sido 
dispuestas, en un orden admirable, al servicio del hombre para 


su felicidad. 


3. Los sabios de Israel, meditando la obra de la creación, 
evocaron las excelencias de la sabiduría. La imaginaron, perso- 
nificada, como artífice del mundo, en íntima colaboración con 
el Creador (Prov 8,22-31; Eclo 24,1-7). Mas en ellos la luz de 
la revelación divina no había llegado a su plena claridad. Sólo 
con Jesucristo hemos podido alcanzar el misterio de la Palabra 
y el Espíritu insinuado en la cosmogonía bíblica. 

San Juan pudo escribir: «En el principio, la Palabra exis- 
tía... Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto 
existe» (Jn 1,1-3). También leemos al comienzo de la carta a 
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los Hebreos que Dios «ha hablado por medio de su Hijo, a quien 
instituyó heredero de todo; por quien también hizo los mundos» 
(Heb 1,1-2). 

Jesucristo es la Palabra de Dios. El es «el principio y el 
fin» (Ap 21,6), el modelo de toda la creación, «el primogénito 
de toda criatura». Todas las cosas son por El y para El (Rom 8, 
29; 1 Cor 8,6; Col 1,15-17). San Pablo nos ha dado esta síntesis: 
«Todas las cosas son vuestras; y vosotros, de Cristo, y Cristo, 
de Dios» (1 Cor 3,22-23). 


4. La contemplación de las criaturas lleva al hombre recto 
al conocimiento del Creador (Sab 13,1; Rom 1,18-20). El alma 
piadosa se levanta, de este conocimiento del mundo creado, a 
la admiración, a la alabanza. Testimonio de ello son los Salimos 
(Sal 8,4-10; 19,1-7; 104,1-35). 

La acción creadora de Dios es siempre un misterio para nos- 
otros; no la debemos imaginar a la manera de la actividad hu- 
mana. El acto creador es eterno, misterioso, inefable. 

Por otra parte, los profetas ven la historia como una crea- 
ción continuada (1s 45,12-13; Jer 27,4-6). Dios no abandona ja- 
más a sus criaturas; las mantiene en la existencia que les dio y 
cuida constantemente de ellas con su providencia admirable. 


También de esto nos habló Jesús (Mt 6,25-34). 


6. Los ÁNGELES DÉE Dios 


Lectura: Heb 1,1-14. 


Situado por Dios al frente del mundo visible como rey de 
todas las criaturas (Gén 1,26; Sal 8,5-8), el hombre es el único 
que puede dialogar con su Creador. Tiene inteligencia y capaci- 
dad de amor. Es un ser libre. 

Mas otros personajes intervienen, asimismo, con Dios y con 
el hombre en el drama de la salvación humana. Son seres mis- 
teriosos, nobilísimos, que forman un mundo invisible. Los llama- 
mos ángeles (PABLO VI, Profesión de fe 8). Sin su presencia no 
podría explicarse la obra salvadora de Dios. 


1. Angel significa «mensajero». Y como mensajeros de Dios 


aparecen en la Sagrada Escritura, interviniendo en la historia 
de la salvación de los hombres desde el principio hasta el fin 
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(Gén 3,1-24; Mt 24,31). Es lo único que de ellos se nos ha reve- 
lado en pura fe cristiana. Inútil resulta pretender penetrar en 
el misterio de su existencia y de su vida. 

Nosotros no podemos poner en duda su existencia. Jesucris- 
to nos ha hablado de los ángeles (Mt 13,37-42; 16,22; 18,10). 
Durante su vida mortal, los ángeles están junto a El, fidelísi- 
mamente entregados al servicio de su obra. Por su parte, la 
Iglesia con su magisterio conserva y transmite las enseñanzas 
del Señor en este punto (Dnz 54 86 428 1783). 


2. Un antiquísimo himno cristiano testifica que el mmis- 
terio de Cristo «ha sido manifestado en la carne, justificado 
en el Espíritu, visto de los ángeles»... (1 Tim 3,16). Jesús 
ya había dicho a sus discípulos en un primer encuentro con 
ellos: «Yo os aseguro que veréis el cielo abierto y a los ángeles 
de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre» (Jn 1,51). 

Discretamente situados en un segundo término, sin aparato, 
intervienen junto a Jesucristo en la obra de la redención. Ellos 
anuncian la encarnación y el nacimiento de Jesús (Lc 1,26-30; 
Mt 2,13; Lc 2,9-14). Lo adoran como a su Señor (Mc 1,13); 
lo confortan y consuelan (Lc 22,43). Proclaman junto al se- 
pulcro vacío su triunfo glorioso (Mt 28,5; Lc 24,4-7). Y toda- 
vía, cuando Jesús ha subido al cielo, alientan al pequeño re- 
baño de sus discípulos (Act 1,10-11) y asisten a la Iglesia na- 
ciente en sus primeras pruebas (Act 5,18; 8,26; 10,3-4; 12,7- 
11; 27,23). 


3. Jesucristo es el Rey de los ángeles. Porque es «el Hijo» 
(Heb 1,5-8), «el Primogénito de toda la creación» (Col 1,15-17). 
Dios «lo ha sentado a su derecha en los cielos..., ha puesto 
bajo sus pies todas las cosas» (Ef 1,20-22). Allí los ángeles 
rodean al Cordero y cantan eternamente sus alabanzas (Ap 5, 
11-12; 7,11-12). Nuestra liturgia en la tierra no es sino un 
eco de la suya en el cielo (SC 8). 

No todos los ángeles sirven a Dios y a Jesucristo; algunos 
le fueron infieles y se oponen a su plan salvador. Desde el 
principio, el demonio y sus ángeles se nos presentan como ene- 
migos de Dios y del hombre. 

Por el pecado, el hombre quedó esclavizado a la servidum- 
bre de Satanás, que extendió por el mundo su reino de injusti- 
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cia y de mentira (Jn 8,33 y 44). Mas «el Hijo de Dios se 
manifestó para deshacer las obras del diablo» (1 Jn 3,8). 

Jesús, en los comienzos de su ministerio apostólico, empezó 
por librar de su esclavitud a posesos (Mc 1,23-26; 5,6-13) y 
pecadores (Lc 5,20-25; 7,48-50; 8,2). Y, cuando llegó «su 
hora», venció definitivamente al «príncipe de este mundo» e 
instauró en el mundo el reino de Dios (Jn 12,31-32; Lc 11, 
17-22; Col 2,14-15). 


4. Cierto día, en presencia de un niño, dijo el Señor a 
los suyos: «Guardaos de despreciar a uno de estos pequeños, 
porque yo os digo que sus ángeles, en los cielos, ven continua- 
mente el rostro de mi Padre que está en los cielos» (Mt 18,10). 

Dios, que cuida de todas sus criaturas, tiene una amorosa 
providencia para con los hombres (Sab 14,3; Sal 147,8-9; Mt 6, 
25-34). Entre ellos atiende especialmente a los que son más 
débiles o están probados por la tribulación, las humillaciones 
y la pobreza. Los ángeles son ministros de Dios en este servicio. 
Los libros de Tobías y Daniel son bello testimonio de esta 
realidad. 

Satanás sigue siendo «el tentador» (Mt 4,3); procura con 
empeño la perdición de los hombres (Mt 13,38-39; Lc 11,24- 
26; 1 Pe 5,8). Junto a los hijos de Dios y frente al maligno, 
los ángeles buenos montan su guardia para la defensa (Sal 91, 
10-13). Fieles a su cargo, luchan por la causa de nuestra salva- 
ción. Y, cuando un pecador se arrepiente, es muy grande en 
el cielo la alegría de los ángeles de Dios (Lc 15,10). 


7. EL PECADO ORIGINAL 


Lectura: Rom 5,12-21. 


Si todas las cosas creadas son buenas (Gén 1,31), ¿cuál 
es entonces el origen del mal en el mundo?... ¡Problema acu- 
ciante para el hombre en todos los tiempos! Los criados de 
la parábola evangélica preguntaban a su amo: «Señor, ¿no sem- 
braste buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que tiene ciza- 
ña?... (Mt 13,27). 

La clave del enigma está en el pecado. La fe cristiana nos 
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habla de un pecado de origen. Para cuya recta inteligencia con- 
viene evocar tres momentos de la historia de la salvación. 


1. El autor del Génesis, al ocuparse de los orígenes pri- 

meros del pueblo de Dios, se planteó el problema del ral. 
Bajo la inspiración del Espíritu Santo, nos dio la siguiente res- 
puesta: 
Al principio, Dios creó al hombre y lo colocó en el paraíso. 
Allí, en paz y amistad con el Señor, el hombre y la mujer 
vivían una vida ideal. Eran felices. Dios les había impuesto 
un mandato para probar su fidelidad. Pero ellos, seducidos por 
la serpiente, desobedecieron y quebrantaron el mandato divino. 
Perdieron, en consecuencia, su felicidad y quedaron sometidos 
al dolor, a las penalidades y a la muerte (Gén 2,4-3,24). 

Este relato es claramente una ficción literaria, muy en con- 
sonancia con la mentalidad religiosa primitiva en Oriente. Pero 
Dios nos revela en él esta verdad: 

El pecado entró en el mundo pot la desobediencia del hom- 
bre a su Creador. El pecado no es obra de Dios; es fruto de 
la libertad humana entregada al espíritu del mal. Los rales 
de este mundo, a los que el hombre se encuentra sometido-—la 
muerte en especial—son consecuencia del pecado del hombre. 


2. Siglos más tarde, San Pablo abordó de nuevo el tema 
para mostrarnos la obra salvadora de Dios en virtud de la sol:- 
daridad de Jesucristo con todos los hombres. Al principio se 
ha leído el pasaje. Se destacan en él las siguientes afirmaciones: 

«Como por un solo hombre entró el pecado en el mundo, 
y por el pecado la muerte, y así la muerte alcanzó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron»... 

«Así como, por la desobediencia de un solo hombre, todos 
fueron constituidos pecadores, así también, por la obediencia 
de uno solo, todos serán constituidos justos» (Rom 5,12 y 19). 

A la luz del Evangelio y del Espíritu de Jesús, el Apóstol 
ve la realidad del pecado primero. La solidaridad de Jesucristo 
con la familia humana le recuerda la solidaridad de toda esta 
tamilia con Adán. Con su muerte, Jesucristo ha librado de la 
muerte y del pecado a cuantos, por el pecado de uno solo, 
«fueron constituidos pecadores». 


3. La Iglesia de Jesucristo enseñó siempre, como verdad 
revelada por Dios, esta realidad del pecado de origen en todos 
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nosotros. Ánte las interpretaciones erróneas que surgieron en 
su seno, los Padres del concilio Tridentino volvieron a meditar 
el pasaje paulino. Asistidos por el Espíritu Santo, defendieron 
lo siguiente: 

El primer hombre, al desobedecer a Dios, perdió la justicia 
y santidad de que Dios lo había adornado; no sólo para él, 
sino para todos nosotros. Su pecado dañó a todos sus descen- 
dientes—no incluían los Padres en esto a la Madre de Jesu- 
cristo—. Así, no sólo la muerte, consecuencia del pecado, sino 
el pecado mismo, que es la muerte del alma, se transmitió 
—no por imitación, sino por propagación—a toda su descen- 
dencia. Y en todos nosotros es una realidad como pecado pro- 
pio (Dnz 787-90). 


4. La ciencia humana nunca podrá contradecir a la sabidu- 
ría de Dios que nos ha sido revelada, ni ésta pone jamás trabas 
a la ciencia verdadera. Al buscar explicaciones racionales del 
misterio del pecado original, no puede perderse de vista que 
se trata de una verdad de fe cristiana y un dogma definido 
por la Iglesia. 

Se trata de un pecado distinto de aquellos que personal- 
mente podemos cometer, imitando la conducta de Adán. No 
se trata de que, influidos por su ejemplo y por la situación 
creada en el mundo, nosotros caigamos en pecado. No; es que 
su culpa se ha propagado a todos los miembros de su familia, 
y su pecado alcanza a cada uno de ellos. Somos realmente pe- 
cadores ante Dios por ser descendientes de Adán. Venimos al 
mundo en estado de pecado; privados indebidamente de aque- 
lla gracia y santidad que Dios, en su plan amoroso, quería para 
nosotros. Y que luego Jesucristo nos ha recuperado con su cruz. 


8. DONES DE DIOS PERDIDOS POR EL PECADO PRIMERO 


Lectura: Lc 15,11-20. 


La primera parte de la parábola leída evoca ante nosotros 
la situación de lejanía, de miseria y soledad, característica del 
hombre pecador. ¡Recordaba el hijo pródigo los bienes de la 
casa paterna que había perdido! 

El hombre, «constituido por Dios en estado de justicia, 


La salvación cristiana 23 


abusó de su libertad» (GS 13). Se situó voluntariamente en 
estado de pecado. Fue aquél un cambio radical. Antes era jus- 
to, y se hizo injusto; de amigo de Dios pasó a ser enemigo. 
¿Qué perdió en el cambio?... 


1. Ante todo perdió la amistad de Dios. El Señor había 
hecho «su elección antes de la creación del mundo» (Ef 1,4). 
Lo hizo «a su imagen» (Eclo 17,2). Lo constituyó en su ser 
de hombre, pero lo quiso amigo suyo. Y, en consecuencia, lo 
hizo partícipe de sus bienes. Era una donación graciosa. 

San Pablo contrapone el don al delito. El delito es el peca- 
do; el don, la gracia (Rom 5,15). Así, el rompimiento de la 
amistad divina fue para el hombre la pérdida de la gracia san- 
tificante, que le hacía santo y justo delante de Dios. 

Todo esto se manifiesta, con lenguaje simbólico, en el rela- 
to sagrado de la creación del hombre y de su pecado primero 
(Gén 2,8-3,24). Por eso, la Iglesia nos enseña, a la luz del 
Evangelio, que «el primer hombre, Adán, al transgredir el man- 
dato de Dios en el paraíso, perdió inmediatamente la santidad 
y la justicia en que había sido constituido, e incurrió, por la 
ofensa de esta prevaricación, en la ira e indignación de Dios» 
(Dnz 788). 


2. «Entonces se les abrieron los ojos y se dieron cuenta 
de que estaban desnudos» (Gén 3,7). Era una forma discreta 
de decirnos el desequilibrio interior provocado en nosotros por 
el pecado. Se despertó la corcupiscencia como aguijón en nues- 
tra propia carne. Una lucha misteriosa se desencadenó en todo 
nuestro ser. San Pablo la describe magistralmente contándonos 
su propia experiencia: «En queriendo hacer el bien, es el mal 
lo que se me presenta... Advierto una ley en mis miembros, 
que lucha contra la ley de mi razón y me esclaviza a la ley 
del pecado... ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo 
de muerte?» (Rom 7,21-24). 

El concilio Vaticano II nos recuerda que «el hombre está 
dividido en sí mismo»; que «toda vida humana se nos presenta 
como una lucha dramática entre el mal y el bien»; que «el 
hombre se encuentra incapacitado para resistir eficazmente por 
sí mismo los ataques del mal, hasta sentirse como aherrojado 
con cadenas» (GS 13). 

Pero Dios no lo quería así. Dios había hecho al hombre 
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capaz de resistir y de vencer el mal. Le había concedido el don 
de la integridad. No había en él vacíos molestos. El equilibrio 
interior, la luz, la armonía y la paz presidían todo su ser. 


3. También concedió el Creador al hombre el don de la 
inmortalidad. Flace constar el autor de la Sabiduría al comienzo 
de su libro: «Dios no fue quien hizo la muerte... Mas por 
envidia del diablo entró la muerte en el mundo» (Sab 1,13; 
2,24). Y San Pablo lo confirma con toda claridad: «Por un 
solo hombre entró el pecado en el mundo, y con el pecado la 
muerte» (Rom 5,12). 

Entre la muerte y el pecado hay una relación íntima. Ya 
el pecado mismo es muerte. La peor de todas: la muerte eterna, 
la «muerte segunda» (Ap 2,11). 

El pecado, además, es quien ha arrastrado consigo la muerte 
corporal, con toda su fealdad, su cortejo de angustias y su hu- 
millante tiranía. Si, por su constitución natural, el hombre de- 
bía morir, «el hombre se hubiera librado de la misma muerte 
corporal si no hubiera cometido el pecado» (GS 18). 


4. La bondad del Padre de los cielos se derramó en bendi- 
ciones sobre el hombre (Ef 1,3-4). «Le coronó de gloria y de 
esplendor, lo hizo señor de las obras de sus manos» (Sal 8,6-7). 

No se contentó el Creador con hacerlo hombre. Le colmó 
de dones admirables al traerlo a la existencia: la gracia santifí- 
cante, la inocencia, la justicia, la santidad, la filiación divina, 
la integridad. Y, con todo eso, el derecho a la vida eterna. 

Esto fue lo que se perdió por el pecado. Pero «¡gracias 
sean dadas a Dios por Jesucristo, Señor nuestro! » (Rom 7,25). 
Jesucristo ha destruido el pecado, ha vencido la muerte. Por 
El, Dios «nos ha reengendrado a una esperanza viva» (1 Pe 1,3). 
Con El y en El se nos han devuelto con creces los bienes per- 
didos. Porque «donde abundó el pecado sobreabundó la gracia» 
(Rom 5,20). 


La salvación cristiana 25 


9. PRIMER ANUNCIO DE LA SALVACIÓN 
Lectura: Jn 8,31-47. 


Jesucristo ha traído a los hombres un mensaje de salvación 
de parte de Dios. Nosotros lo llamamos «evangelio». El Evan- 
gelio de nuestro Señor Jesucristo es «la Buena Nueva de nuestra 
salvación» (Ef 1,13). 

Fue ésta la palabra definitiva de Dios al mundo. Mas no 
era ésta la primera vez que el Señor hablaba. «De manera frag- 
mentaria y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros 
padres (Heb 1,1). 


1. La revelación primera del designio salvador a los hom- 
bres se hizo de esta forma: 

Inmediatamente después del primer pecado, Dios salió al 
encuentro del hombre, y éste hubo de reconocer su culpa. El 
Señor anunció al hombre y a la mujer el castigo de su infide- 
lidad (Gén 3,8-19). Pero antes de hacerlo maldijo a la serpiente. 
En esta maldición se destaca una promesa misteriosa: 


«Enemistad pondré entre ti y la mujer, 
y entre tu linaje y su linaje; 
él te pisará la cabeza, 
mientras tú acechas a su calcañar». 


Este pasaje ha sido designado como el Protoevangelio. Hay 
aquí un primer destello de luz y de esperanza para el hombre 
caído en el pecado. Se trata del primer anuncio de nuestra 
salvación. 


2. El relato inspirado del Génesis muestra la actitud de 
Dios frente al hombre pecador, vencido por la tentación del 
diablo. Sus palabras, que anuncian el castigo para el culpable, 
dejan traslucir su amor para con el vencido. Dios no adopta 
una actitud pasiva ante la catástrofe. En su maldición a la 
serpiente va ya envuelta una promesa de misericordia. 

Hubiera sido imposible a los hombres penetrar en el mis- 
terio de esta promesa sin la presencia de Jesucristo en el mundo. 
A la luz del Evangelio sí podemos conocer su contenido; es 
la primera manifestación del designio salvador de Dios, que 
«no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva» 
(Ez 33,11). 
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Bajo la imagen de una lucha a muerte entre la serpiente 
y la mujer y los linajes de ambas, se anuncia aquí claramente 
una victoria: la del linaje de la mujer. Linaje del demonio son 
todos aquellos que, influidos por su espíritu maligno, «hacen 
las obras del diablo», y resultan «hijos del padre de la mentira». 
El pasaje leído al comienzo da mucha luz para entenderlo. 
¿Cuál será entonces el linaje de la muerte? ... 


3. El linaje de la mujer es Jesucristo, «por quien Dios 
nos da la victoria» (1 Cor 15,57). 

En principio, todos los hombres somos «linaje» o «descen- 
dencia» de la mujer. Por eso, en la promesa divina se anuncia 
la victoria de todos nosotros sobre el diablo, la liberación de 
todos los hombres de su esclavitud. 

Mas para que nosotros llegásemos a ser «linaje de la mujer» 
frente al «linaje de la serpiente» había de preceder la victoria 
de Jesucristo y nuestra incorporación a El. Por lo demás, si 
Adán significa «hombre», Jesucristo es el hombre por excelen- 
cia (Jn 19,5). El «único mediador entre Dios y los hombres, 
el hombre Cristo Jesús» (1 Tim 2,5). 


4. San Pablo ve la obra de Jesucristo como obra del se- 
gundo Adán, en contraposición con la del primer Adán, que 
nos acarreó la desgracia (1 Cor 15,22 y 45-49). Jesucristo es 
el hombre nuevo, del que hemos de revestirnos para tomar par- 
te en su victoria, despojándonos del hombre viejo y de sus 
obras (Ef 4,22-24; Col 3,9-10). 

Y, junto al hombre, la mujer. Eva y Adán aparecen unidos 
y asociados. Eva colaboró en la causa de nuestra desgracia. Por 
eso, la mujer y su linaje aparecen también estrechamente uni- 
dos en las palabras del Protoevangelio. La derrota resultará así 
más humillante para el «príncipe de este mundo», conforme 
al lenguaje bíblico (Jue 4,9; 9,53-54; Jdt 14). Y más admira- 
ble y gloriosa la victoria. 

En definitiva, «la mujer» es María, la Madre de Jesús 


(Jn 19,26; Ap 12,1-6). 
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10. [PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN 


Lectura: Ef 1,1-10. 


Ante la ruina del hombre caído y sometido a esclavitud, 
Dios concibe un plan para librarlo de su desgraciada situación. 
Lo hace movido por su misericordia. Aquí sólo cuenta el amor 
del Señor (Jn 3,16; Rom 5,8; 1 Jn 4,10). 

Este plan, que habría de realizarse en el tiempo, ha sido 
trazado por Dios «según el beneplácito de su voluntad». Es 
un misterio: «El misterio escondido desde los siglos en Dios», 
que se nos ha dado a conocer por Jesucristo (Ef 3,9). 


1. En ese himno o doxología con que San Pablo da co- 
mienzo a su carta aparece este plan divino en toda su grandiosi- 
dad. El Apóstol ha cuidado de anotar aquí los elementos esen- 
ciales de la obra salvadora de Dios: nuestra «elección» y «pre- 
destinación», el don de nuestra «filiación adoptiva», «la re- 
dención en virtud de su sangre», «el perdón de los delitos», 
«la gracia», en fin, por la cual «somos santos e inmaculados 
en su presencia». Y todo esto «en el amor». 

Ahora bien, todas esas bendiciones celestiales descienden 
hasta nosotros «en Cristo». En El y para El fuimos elegidos 
antes de la creación del mundo. En Jesucristo tenemos la re- 
dención y el perdón de los pecados. Unidos e incorporados a 
El, venimos a ser hijos de Dios. 

En una palabra, Jesucristo es el centro, la unidad y la clave 
del plan divino de la salvación. No en vano Dios ha derramado 
sobre nosotros esa gracia suya, «con la cual nos agració en el 
Amado». 


2. Conforme al designio de su misericordia, la obra de 
Dios, con respecto al hombre pecador, se ha hecho realidad 
«en la plenitud de los tiempos». Al hablar de esta realización, 
el Apóstol utiliza aquí un término especial, que se repite más 
adelante en su carta: la economía del misterio (Ef 3,9). La 
expresión de la lengua original suele traducirse por «la dispen- 
sación del misterio». Viene a significar «la realización ordena- 
da» de la obra de Dios. 

En realidad, Dios «todo lo hace bien» (Gén 1,31; Mc 7,37). 
Pero da aquí la impresión de que, hablando a lo humano, Dios 
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hubiera puesto sus cínco sentidos en esta empresa de nuestra 
salvación. Es más, el término nos llama la atención sobre el 
modo y la manera, verdaderamente admirables, como Dios ha 
llevado su obra a cabo. Podríamos hablar de un criterio, de 
una técnica sorprendente. 

Ante el reto de Satanás, el Señor se hace solidario de la 
causa del hombre vencido. Trata de liberarlo de la esclavitud 
de su enemigo y conducirlo a la victoria. En nombre de toda 
la humanidad pecadora, Jesucristo sale al campo de la lucha. 
El terreno es el mismo que ha escogido el enemigo del hom- 
bre; pero las armas elegidas por El son totalmente contrartlas: 
frente a la mentira, la verdad; frente a la soberbia, la humil- 
dad; frente a la desobediencia, la «obediencia hasta la muerte, 
y muerte de cruz» (Jn 8,44-46; 18,37; Flp 2,6-8). 

¡Verdaderamente, «los pensamientos de Dios no son los 
pensamientos de los hombres, ni sus caminos son nuestros 
caminos»! (Is 55,8). 


3. Dos constantes se observan en este plan admirable y 
en su realización en la historia. 

Una es la ley de la recirculación. Se trata de hacer que 
el hombre pecador recorra su camino de vuelta para llegar a 
la casa del Padre. 

La liturgia expresa bellamente esta ley con las palabras del 
prefacio para el tiempo de Pasión: «Porque has puesto la sal- 
vación del género humano en el árbol de la cruz; para que 
donde tuvo su origen la muerte, de allí resurgiera la vida, y 
el que venció en el árbol, fuera en un árbol vencido, por Jesu- 
cristo nuestro Señor». 

La otra es la ley de la solidaridad. Si todos los miembros 
de la familia humana, por ser solidarios con Adán, su cabeza, 
hubieron de sucumbir al ataque del diablo, Dios se hace solida- 
rio de todos los hombres en Jesucristo para dar la batalla de- 
cisiva y conducirlos a la victoria. 

De. esta forma, cuando se realice el plan de salvación, lle- 
gará a ser gloriosa realidad aquello que El se propuso de ante- 
mano: «Que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo que está en 
los cielos y lo que está en la tierra» (Ef 1,10). 


SEGUNDA PARTE 
PROMESA Y PREPARACION 


CapríruLo I 
EL PUEBLO DE LA ALIANZA 


Al anuncio de la salvación hecho por Dios en el paraíso 
siguieron siglos de espera para la humanidad caída. Un día, 
cuando ya la familia de los pueblos se había dispersado por 
la tierra, Dios llamó a Abraham: «Sal de tu tierra, y de tu 
patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré» 
(Gén 12,1). Lo había elegido en su providencia como padre 
de un pueblo numeroso. Y el patriarca fue fiel a la llamada 
(Rom 4). 

Se inició así una larga historia cargada de acontecimien- 
tos, en los que Dios intervino personalmente con sus «acciones 
admirables». Israel, descendencia de Abraham, era su pueblo 
elegido como instrumento en la preparación de su obra (Ex 19, 
3-8). En realidad, la descendencia era Jesucristo. 

La historia de Israel es la prehistoria del cristianismo. El 
Pueblo de Dios en el Nuevo Testamento está «espiritualmente 
vinculado con la raza de Abraham», ha recordado el concilio 
Vaticano II. «La Iglesia de Cristo reconoce que, conforme al 
misterio salvífico de Dios, ya en los patriarcas, en Moisés y 
en los profetas se encuentran los comienzos de su fe y de su 
elección» (decl. Nostra aetate 4). 

Jesucristo, además, al hacer la revelación del Evangelio, tuvo 
en cuenta la mentalidad judía. Utilizó expresiones, signos, he- 
chos y costumbres íntimamente vinculados a la vida de su pue- 
blo, al que amó con especial predilección. Del pueblo judío 
recibió, humanamente hablando, todo un legado espiritual y 
cultural, 

Esto ha dado validez perenne a determinadas expresiones 
y símbolos, de los que no se puede prescindir en la catequesis 
cristiana. Sin el conocimiento de los temas bíblicos del Antiguo 
Testamento no sería posible profundizar en el estudio de los 
misterios revelados por el Evangelio. 

Israel, pueblo de Dios, es el título con que se inicia la serie 
de temas de este capítulo. Le siguen inmediatamente otros dos 
fundamentales: Promesas de Dios Salvador y Acciones admira- 
bles de Dios en favor de su pueblo. 
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Teniendo en cuenta que esas acciones salvíficas se han reali- 
zado en la historia, no es extraño que en las relaciones de Dios 
con Israel hayan jugado papel importante el espacio y el tiempo. 
Son los dos temas que llevan por título La tierra de la promesa 
y La plenitud de los tiempos. 

Ya en el terreno de las instituciones ha parecido necesario 
estudiar los temas siguientes, que condicionaron toda la vida 
de Israel como nación y como pueblo de Dios: La alianza, 
La ley, El templo, y sacerdotes, profetas y reyes. 

El apartado se cierra con dos títulos importantes: El resto 
de Israel y El Mestas de Dios. Son el fruto maduro de toda 
esa historia admirable y santa. 


11. ISRAEL, PUEBLO DE Dios 


Lectura: Rom 9,1-5. 


En nombre de todos sus hermanos, Jesucristo había de en- 
frentarse con la antigua serpiente para destruir el pecado y 
obtener la salvación. Tal era el plan de Dios. Y para ello debía 
estar entroncado con «el linaje de la mujer» como un ien- 
bro de la familia humana. 

Los evangelistas Mateo y Lucas nos dan la genealogía de 
Jesús. Tienen empeño en presentarlo como «hijo de David, hijo 
de Abraham e incluso como hijo de Adán» (Mt 1,1-17; Lc 3, 
23-38). Jesucristo pertenece a la familia de Abraham; su pue- 
blo es el pueblo judío. 


1. Unos dos mil años antes de Jesucristo, dijo Dios a Abra- 
ham: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu 
padre, a la tierra que yo te mostraré. De ti haré una nación 
grande y te bendeciré»... El patriarca obedeció la llamada del 
Señor y le fue fiel (Gén 12). Luego «Abraham engendró a Isaac, 
Isaac engendró a Jacob»... 

Tenía el Señor especiales designios sobre Jacob, y por eso 
le cambió el nombre; se llamaría Israel (Gén 32,23-33). Aque- 
llos designios misericordiosos se fueron manifestando con el 
paso de los años. 

Sus descendientes los ¿israelitas fueron liberados por Dios 
de la esclavitud de Egipto para ir a tomar posesión de la tierra 
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prometida a sus padres. En el desierto, Dios hizo con Israel 
una alianza, cuyo contenido era éste: «Yo seré vuestro Dios 
y vosotros seréis mi pueblo» (Lev 26,12; Ez 36,28). 

Israel fue para Yahvé su pueblo escogido, «el pueblo de 
su propiedad personal entre todos los pueblos que hay sobre 
la haz de la tierra» (Dt 7,6; 10,14-15; Am 3,2). Un pueblo 
sacerdotal y nación consagrada para mantener la fe en el único 
Dios verdadero y tributarle culto conforme a sus mandamien- 
tos (Ex 19,5-6; Dt 26,19). Debía ser siempre un pueblo santo 
por su relación especial con el Señor (Lev 19,2; 11,44-45). 


2. Abraham, Moisés, David: estos nombres señalan mo- 
mentos claves en la historia de Israel. Primero, una familia 
numerosa; después, un pueblo libre y en marcha; finalmente, 
un reino poderoso. Dios iba preparando así la realización de 
su Obra en el mundo. 

Por su parte, Israel era consciente de la predilección de 
Dios para con él (Dt 4,7-8 y 32-37; Sal 147,19-20; Jn 8,33). 
Pero en su conjunto no fue fiel a su vocación. Incontables 
veces quebrantó su alianza con Yahvé; fue «un pueblo de dura 
cerviz» (Ex 32,9; Jer 7,24-27; Act 7,51-53). 

Su gran pecado fue la idolatría, ya desde los mismos días 
del desierto (Ex 32,1-6). Por establecer relaciones con otros 
pueblos—en contra de las consignas repetidas de Dios—, los 
israelitas «se prostituían» ante los ídolos y se contaminaron 
con sus cultos y prácticas abominables (Jue 2,11-13; 1 Re 11, 
1-8; Ez 16). 


3. El libro de los Jueces pone de relieve la providencia 
del Señor para llamar a su pueblo a la conversión. Dios tuvo 
que castigar los pecados de Israel (Jue 2,11-15; 3,7-11; 6,1-2; 
13,1). 

Los profetas denunciaban sus infidelidades y anunciaron, 
en nombre de Dios, los castigos inminentes. En sus palabras 
se descubre siempre el amor de Dios para con su pueblo. Israel 
es «mi siervo» (1s 41,8), «la viña elegida» (Is 5,1-7; Jer 2,21; 
Sal 80,9-17), «la esposa» (Os 1-3; Ez 16). Gracias a sus predi- 
caciones, primero, y a las meditaciones de los sabios, más tarde, 
pudo mantenerse en alto la fe de las almas sencillas y se puri- 
ficó la esperanza del «resto de Israel» (Is 6,13; 10,20-21; 
Am 5,15; 9,8; Mig 4,7; Sof 2,7-9). 
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4. San Pablo, como buen israelita, amó entrañablemente 
a su pueblo; sentía en su misma carne la tragedia de sus her- 
manos, «los de su raza según la carne». Había conocido a Jesu- 
cristo, razón única de las esperanzas de Israel. 

A la luz del Evangelio ha comprendido la universalidad 
de la redención «en Cristo Jesús», y sabe quiénes son los ver- 
daderos hijos de Abraham, y conoce al nuevo Israel (Rom 4,11- 
17; Gál 3,7-9; Flp 3,3). 

San Pedro se encargará de proclamar el misterio del «nuevo 
Pueblo de Dios» (1 Pe 2,9,10). Este tema de la Iglesia, el 
nuevo Pueblo de Dios, ha venido a ocupar en nuestros días 
un primer plano de atención y de reflexión para todos sus hi- 
jos (LG 9). 


12. PROMESAS DE Dios SALVADOR 


Lectura: 2 Cor 1,18-22. 


El Protoevangelio—primer anuncio de la salvación—ence- 
rraba una promesa, que abría el camino a la esperanza del hom- 
bre caído. Pero no fue la única. En el curso de los siglos, Dios 
hizo reiteradas promesas a su pueblo. Las más notables de ellas 
coincidieron con los momentos cumbres de la vida de Israel. 


1. Dijo Dios a Abraham: «Vete de tu tierra... De ti haré 
una nación grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre, 
que servirá de bendición» (Gén 12,1-2). 

Más tarde, en premio a su probada fidelidad, Dios renovó 
su promesa al patriarca (Gén 13,14-16; 15,18; 22,16-18). 
Y luego la confirmó también a Isaac y a Jacob (Gén 26,23-24; 
28,13-15). 

La promesa se concentraba en dos realidades visibles: la 
posesión perpetua de una tierra, «la tierra de la promesa», y 
una descendencia numerosa. Vinculada a ella iba la bendición: 
«por tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de 
la tierra». 


2. Moisés, profeta grande, legislador y caudillo, sacó al 
pueblo de la esclavitud de Egipto, sirvió de mediador de la 
alianza, condujo a los israelitas en su peregrinación a través 
del desierto y los llevó hasta la tierra prometida. Al final de 
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su vida quiso recordar al pueblo dos promesas del Señor que 
garantizaban su futuro: 

«He aquí que voy a enviar mi ángel delante de ti para que 
te guarde en el camino y te conduzca al lugar que te tengo 
preparado» (Ex 23,20). 

«Yo les suscitaré un profeta de en medio de sus hermanos, 
un profeta semejante a ti»... (Dt 18,18). 

El alcance de ambas—mi ángel, un profeta—hay que me- 
dirlo a la luz de acontecimientos muy posteriores (Mal 3,1; 
Jn 1,21; Act 3,22-25; 7,37). 


3. Con David, el rey pastor, llegó a su cumbre la vida 
de Israel. El pueblo vivió horas gloriosas de victorias, de liber- 
tad y de paz. Una vez consolidada su obra, quiso David hacer 
un templo para el Señor. Mas esta obra estaba reservada para 
su hijo Salomón. 

Con todo, Dios, que había aceptado la ofrenda de su co- 
razón, le prometió en premio a su piedad: «Tu casa y tu reino 
permanecerán para siempre ante mí; tu trono estará firme eter- 
namente» (2 Sam 7,16; 1 Par 17,11-14). 

Cuando, siglos más tarde, María, la Madre de Jesús, reciba 
el mensaje del ángel, no será extraño para ella aquello del 
trono de David, su padre, y del reino que no tendrá fin (Lc 
2,32-33). 


4. En las horas de la gran catástrofe nacional, los profetas 
mantuvieron en alto las esperanzas de Israel y confortaron al 
pueblo en sus pruebas. Gracias a su predicación no se apagó 
la fe en los corazones sencillos. Al mismo tiempo que anun- 
ciaban el castigo por las infidelidades colectivas, renovaron, 
en nombre del Señor, las promesas de salvación (Is 7,13-14; 
9,1-6; Jer 31,31-34; Ez 34,11-31). 

Todos sus anuncios y sus mensajes proféticos se centraban 
en el advenimiento de los tiempos mesiánicos y el estableci- 
miento de una alianza nueva. 


5. Jesucristo es, en definitiva, la realidad contenida en 
las promesas de Dios; «todas han tenido su “sí” en El» (2 
Cor 1,20). El contenido de todas ellas era la salvación obrada 
por Jesucristo. Todo lo anterior eran figuras, sombras, símbo- 


los; la realidad es El. 
Promesas de bienes materiales en la Ley Antigua, de bienes 
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espirituales y eternos en la Ley Nueva. Jesús ha puesto en 
nosotros su Espíritu Santo; «el Espíritu Santo de la promesa, 
que es prenda de nuestra herencia» (Ef 1,13-14). 

San Pablo ha podido escribir: «La Escritura encerró todo 
bajo el pecado a fin de que la promesa fuera otorgada a los 
creyentes mediante la fe en Jesucristo... Y, si sois de Cristo, 
ya sois descendencia de Abraham, herederos según la promesa» 


(Gál 3,22-29). 


13. ACCIONES ADMIRABLES DE DIOS EN FAVOR DE SU PUEBLO 


Lectura: Act 3,1-16. 


El asombro se apoderó de la multitud, congregada junto 
a la puerta Hermosa, ante la curación admirable del tullido. 
Pedro, para mostrar al verdadero autor del prodigio, habló: 
«Jesús, a quien vosotros entregasteis» y a quien «Dios resucitó 
de entre los muertos». 

Las acciones de Dios son inconfudibles (Jn 3,2; Ex 8,15). 
En presencia de ellas, la admiración, el estupor, el temor santo, 
el agradecimiento y la alabanza brotan espontáneos en el corazón 
humano cuando éste no se ha cerrado a la acción de la gracia. 
Los evangelistas subrayan esto a propósito de las obras de Jesús 
(Mt 8,27; Mc 1,27; Lc 7,16). 


1. Israel tenía la convicción de que Yahvé lo había li- 
brado siempre de sus enemigos, actuando en su favor con poder 
soberano en los diversos momentos de su vida. Guardó el re- 
cuerdo de aquellas acciones admirables de generación en gene- 
ración (Sal 78). 

Los libros proféticos anteriores—así son designados en la 
Biblia hebrea los de Josué, los Jueces, Samuel y los Reyes— 
parecen escritos con el fin de mostrar las intervenciones de 
Dios para salvar a su pueblo. Los Salmos, en especial algunos 
compuestos para la liturgia de ciertas solemnidades, son himnos 
de alabanza con esta motivación (Sal 68 78 105 136). 

Las principales fiestas judías estaban destinadas a «conme- 
morar» anualmente aquellos acontecimientos cruciales de la vi- 
da de la nación (Ex 12,14; Lev 23, 42-43; Est 9,20-22; 2 
Mac 10,8). 
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Esta sabia pedagogía mantuvo viva la fe en el corazón del 
pueblo, presto siempre a cantar las maravillas de Dios (Sal 
96,3; Lc 1,49-53 y 68-69). 

2. Ya en el comienzo mismo de su historia había mos- 
trado Dios su poder para dar la vida a Israel frente a toda 
exigencia de la naturaleza y por encima de sus limitadas posi- 
bilidades (Gén 18,9-15; 21,1-7). Abraham engendró a Isaac 
de su esposa Sara, estéril y ya anciana. Y creyó Abraham, «es- 
perando, contra toda esperanza..., que Dios es poderoso para 
cumplir lo prometido. Por eso le fue computado a justicia» 
(Rom 4,18-21). 

Más tarde, Dios sacó a su pueblo de Egipto «con mano 
fuerte» (Dt 6,21-22). La soberbia del Faraón fue dominada 
a fuerza de prodigios hasta que dejó marchar a los israelitas 
camino del desierto (Ex 7-12). Luego se repitieron los milagros 
del Señor para alimentar a Israel en el desierto y abrirle paso 
por medio de sus enemigos hasta conducirlo a la tierra prome- 
tida (Ex 14-17; Núm 20-25). 

Finalmente, cuando llegó la hora de la destrucción de la 
ciudad y del templo, y las deportaciones de los cautivos en 
masa hacían perder toda esperanza, el Señor volvió a liberar 
a su pueblo. La vuelta del cautiverio de Babilonia fue para 
ellos una marcha triunfal. Dios mismo conducía de nuevo a 
los liberados, camino del desierto, hacia la patria (Is 40,3). 


3. Pero la hora de la acción definitiva de Dios Salvador 
no había llegado aún. Todas aquellas intervenciones suyas no 
eran sino preparación y signo anticipado de algo más impor- 
tante: la salvación de todos los hombres por Jesucristo, Señor 
nuestro. 

Cuando Jesús inició la predicación del Evangelio del reino, 
curaba a «todos los pacientes aquejados de enfermedades y 
sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos» 
(Mt 4,23-25). Sus milagros eran «signos» anunciadores de la 
obra redentora. 

La cumbre de las acciones admirables de Dios Salvador 
es la muerte y resurrección de Jesucristo. El acontecimiento 
pascual señala su intervención definitiva en la historia de su 
pueblo. Esta es la acción de Dios en Jesucristo. Por ella somos 
liberados de la esclavitud del pecado y de la muerte y entramos 
a la parte en los bienes de la herencia del Padre. 


38 P.I1. Promesa y preparación 


14. LA ALIANZA 
Lectura: Heb 9,11-20. 


El Señor, que es bueno, misericordioso y fiel, no se ha 
contentado con hacer promesas a los hombres; ha querido «com- 
prometerse», renovando esas promesas de salvación en forma 
de alianza, a la manera humana, para hacer más visible su 
propósito y avivar así nuestra esperanza. 

Para Israel como para nosotros los cristianos, la alianza 
es la forma definitiva de las relaciones mutuas entre Dios y 
su pueblo. 


1. A través de las páginas de la Escritura podemos cono- 
cer la historia de la alianza. En ella se echa de ver cómo el 
Señor, adaptándose a los usos y costumbres humanos, se ha 
«ligado y comprometido» con su pueblo con pactos solemnes 
de amistad. Ello es buena prueba de amor. Solían hacerlos 
los reyes antiguos con los pueblos dominados que se les so- 
metían. 

En sí misma, toda alianza entre Dios y los hombres es 
signo del amor de Dios. Esencialmente, se trata de una dona- 
ción gratutta. 

Aquí la iniciativa es siempre de Dios. El cual, a cambio 
de la aceptación voluntaria de su pacto, nos ofrece la partici- 
pación en los bienes de su reino. Por eso decimos que «la 
justicia de Dios se funda en su misericordia». 


2. Su primer pacto con la humanidad renovada lo esta- 
bleció Dios con Noé y sus hijos después del diluvio: «He aquí 
que yo establezco mi alianza con vosotros, y con vuestra futura 
descendencia, y con toda alma viviente que os acompaña... Pon- 
go mi arco en las nubes, y servirá de señal de la alianza entre 
mí y la tierra»... (Gén 9,8-17). 

En este primer pacto se manifiesta ya de forma solemne 
el propósito divino de no volver a condenar el mundo a la 
ruina. Los términos del pacto alcanzan a toda la creación, «so- 
metida a la vanidad» en virtud del pecado, pero situada ahora 
«en la esperanza de ser liberada de la servidumbre de la co- 
rrupción para participar en la gloriosa libertad de los hijos de 
Dios» (Rom 8,20-21). 
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3. En la alianza con Abraham se muestra la predilección 
de Dios por el «padre de nuestra fe» (Rom 4,11; Gál 3,7). 
Para hacerla firme, la presencia del Señor se hizo visible a 
los ojos del patriarca en la «antorcha de fuego que pasó por 
entre los animales partidos» (Gén 15,12-20). 

Y otro día confirmó su pacto con Abraham, diciéndole: 
«Te haré fecundo sobremanera, te convertiré en pueblos, y 
reyes saldrán de ti. Y estableceré mi alianza entre nosotros 
dos, y con tu descendencia después de ti, de generación en 
generación; una alianza eterna de ser yo el Dios tuyo y el 
de tu posteridad»... (Gén 17,6-8). 

En aquella ocasión, Dios cambió el nombre al patriarca y 
a su mujer Sara. Y le dio, como señal de su alianza, el rito 
de la circuncisión. 


4. Su alianza definitiva la estableció Dios con su pueblo, 
congregado al pie del Sinaí. El mediador fue Moisés (Ex 19,3- 
20,21). Luego fue ratificada de manera solemne con el rito 
de la sangre. A la lectura respondió el pueblo congregado: 
«Obedeceremos y haremos todo cuanto ha dicho el Señor». 
Entonces Moisés tomó la sangre, roció con ella al pueblo y 
dijo: «Esta es la sangre de la alianza que Yahvé ha hecho 
con vosotros según todas estas palabras» (Ex 24,6-8). 

En otras dos ocasiones memorables de la vida de Israel 
fue renovada esta alianza de manera solemne: cuando Josué 
tomó posesión de la tierra prometida (Jos 8,30-35) y cuando 
el rey Josías, con ocasión del descubrimiento del libro de la 
Ley, emprendió su reforma religiosa (2 Re 23,1-3). 


5. Esta fue la alianza antigua. Reiterada por Dios con 
paciente misericordia (Rom 3,26), quedó definitivamente rota 
por los pecados de Israel. 

Pero la infidelidad de los hombres jamás podrá «anular 
la fidelidad de Dios» (Rom 3,3). Por eso, el Señor, por boca 
de Jeremías, había anunciado el establecimiento de una alianza 
nueva, que nadie podría ya romper, porque iba a ser firmada 
para siempre en la sangre de Cristo. 

Cada día resuenan en el seno de la Iglesia las palabras 
de Jesús: «Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz 
de mi sangre; sangre de la alianza nueva y eterna, que será 
derramada por todos los hombres para el perdón de los pe- 


cados.» 
A 
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15. La Ley 


Lectura: Gál 3,15-29, 


Ambos a una, Juan y Pablo, se complacen en contraponer 
a la obra de Moisés la obra de Jesucristo: 

«Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia 
y la verdad nos han llegado por Jesucristo» (Jn 1,17). 

«Ciertamente, Moisés fue fiel en toda su casa como servi- 
dor..., pero Cristo lo fue como Hijo al frente de su propia 
casa, que somos nosotros» (Heb 3,5-6). 


1. Moisés, «cuya memoria está envuelta en bendiciones» 
(Eclo 45,1), fue el caudillo escogido por Dios para librar a su 
pueblo de la esclavitud de Egipto. También fue legislador y 
profeta. Y mediador de la alianza antigua. Por medio de él, 
Dios dio la Ley a Israel. 

Esta Ley Antigua, también designada como Ley de Moisés, 
fue escrita, promulgada y aceptada por los israelitas. Moisés 
«tomó el libro de la alianza y lo leyó ante el pueblo, que res- 
pondió: “Obedeceremos y haremos todo cuanto ha dicho Yah- 
vé» (Ex 24,7). 

Si nosotros leemos con atención el código de la alianza, ve- 
remos que, junto al decálogo—su núcleo fundamental—, con- 
tiene una serie de prescripciones de carácter moral, normas ju- 
rídicas y reglas para el culto por que había de regirse la vida 
del pueblo (Ex 20,23-23,19). 


2. Israel estaba orgulloso de la Ley. Al compararla con 
los códigos de otros pueblos, su superioridad moral y su espíritu 
religioso eran bien manifiestos. La Ley, que viene a ser sinó- 
nimo de la religión de Israel, era expresión de la voluntad de 
Dios y testimonio de la predilección de Yahvé por su pueblo 
escogido. 

Cuando tras un largo período de irreligiosidad fue encontra- 
do el libro de la Ley en el templo, en tiempos del rey Josías, 
se hizo la renovación solemne de la alianza y se emprendió una 
reforma religiosa a fondo (2 Par 34,14-33). Más tarde, a la vuel.- 
ta de la cautividad de Babilonia, el escriba Esdras leyó la ley 
al pueblo, que oía atento y en pie la lectura. Y respondía: 
«¡Amén! ¡Amén! » (Nek 8,1). 
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La Ley era meditación asidua de las personas piadosas; set- 
vía de orientación para la educación de la juventud; presidía 
toda la vida de Israel; era objeto de alabanzas y de bendición 
(Sal 19,8-10; 119). 

Ampliada su lectura asidua con todo el Pentateuco—-libros 
de Moisés—=< incluso los restantes libros inspirados, era alimen- 
to espiritual del pueblo. La Ley y los Profetas compendiaba 
toda la revelación de Dios. Era la lectura obligada en las asam- 
bleas litúrgicas judías. 


3. Con todo, la Ley no tiene poder para salvar, pues «no 
da sino el conocimiento del pecado» (Rom 3,20). Es buena, 
y santa, y espiritual; «mas yo soy de carne, vendido al poder 
del pecado» (Rom 7,12-14). Aun siendo la expresión de la vo- 
luntad santa del Señor, ella, sin la gracia de Cristo, no puede 
santificar al hombre. 

«La justicia de Dios por la fe en Jesucristo para todos los 
que creen, pues no hay diferencia alguna; todos pecaron, y es- 
tán privados de la gracia de Dios» (Rom 3,22-23). 

San Pablo padeció continua persecución por parte de sus 
compatriotas judíos a causa de la Ley. Hubo de mostrar a todos 
que la salvación no es fruto de las obras de la Ley. Y que Jesu- 
cristo nos ha liberado de la servidumbre de la Ley (Gál 5,1). 


4. «No penséis que he venido a abolir la Ley y los Pro- 
fetas—decía Jesús—; no he venido a abolir, sino a dar plenitud. 
Sí, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes de que pase 
una 'yod” o un apéndice de la Ley sin que todo se haya cumpli- 
do» (Mt 5,17-18). Con estas palabras, al mismo tiempo que 
mostraba su respeto para con la Ley, ponía de manifiesto que 
la plenitud era El. 

«La Ley ha sido nuestro pedagogo hasta Cristo» (Gál 3,24), 
escribe Pablo. Ha preparado al mundo para el encuentro 
con el Evangelio. Jesucristo, que nos ha dado su mandamiento 
nuevo, habiéndolo cumplido El ejemplarmente para salvarnos 
(Jn 13,34), es para nosotros la nueva Ley: hecha para todos, 
sin distinción, «Camino, Verdad y Vida» (Jn 14,6). 

Con Jesucristo, el mundo, que vivía en la minoría de edad 
bajo el régimen del temor, ha llegado a su mayoría de edad 
bajo la ley del amor. 
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16. LA TIERRA DE LA PROMESA 


Lectura: Mt 4,12-17 y 23-25. 


Dios hizo al hombre del polvo de la tierra (Gén 2,7) y ha 
creado la tierra para el hombre (Gén 1,28). Hay, pues, relación 
íntima entre la tierra y el hombre. 

El pecado ha violentado esa relación pacífica. La tierra 
ha sido maldita, manchada y esclavizada a causa del hombre 
(Gén 3,17-20; 4,10; 7,17-24; Esdr 9,11; Rom 8,20). El hom- 
bre, a su vez, ha venido a ser esclavo de la tierra; tiene en ella 
una continua fuente de dolor. 

Dios entonces echará mano de la tierra para salvar al hom- 
bre. Así, la tierra misma será «liberada de la servidumbre de 
la corrupción» (Rom 8,21). 

1. Unos cuatro mil años han transcurrido desde el día 
aquel en que Abraham, peregrino de Mesopotamia y de Caldea, 
obediente a la llamada de Dios, llegó a la tierra de Canaán. 
Allí se le apareció el Señor y le dijo: «A tu descendencia he 
de dar yo esta tierra» (Gén 12,1-7). 

La promesa fue reiterada al patriarca y a sus hijos en varias 
ocasiones (Gén 13,14-18; 15-18; 17,8; 26,1-3; 28,13-15). El 
territorio, que luego se llamará Palestina, se extendía «desde 
Dan hasta Berseba», entre el río Jordán y el Mediterráneo 
(Jue 20,1; 2 Sam 24,5-8). Hoy está ocupado por el Estado de 
Israel. 

2. Para los israelitas fue siempre la tierra de la promesa. 
Su derecho a poseerla perpetuamente era indiscutible, por ser 
donación del «Señor de toda la tierra» (Ex 19,5). Se trataba 
nada menos que de /a herencia recibida de los padres. Y, como 
tal, fue repartida entre las tribus después de su conquista 
(Jos 13,6-7). 

«Una tierra que mana leche y miel» (Ex 3,17), a la que 
llegaron tras la esclavitud de Egipto y un largo peregrinar pot 
el desierto. Moisés, que había mandado explorarla (Núm 13), 
no pudo entrar en ella; la contempló de lejos (Dt 32,48-52). 
Ántes de morir había encargado: «Cuando Yahvé, tu Dios, te 
haya introducido en la tierra que a tus padres— Abraham, Isaac 
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y Jacob—juró que le daría..., cuida de no olvidarte de Yahvé, 
que te sacó del país de Egipto, la casa de la servidumbre» 
(Dt 6,10-12). Debía ser para ellos testimonio del amor del Señor 
y símbolo de su libertad. 

Con fino tacto judío, San Esteban empezó su discurso ante 
el sanedrín, que le condenó a muerte, refiriéndose a «la tierra 
en que ellos moraban» (Act 7,2-7). 


3. Los pecados de Israel atrajeron sobre la tierra el azote 
de las invasiones y de la guerra. Una y otra vez, el país fue 
totalmente asolado. Los profetas habían anunciado el castigo 
de Dios. Los libros de los Reyes nos cuentan el fin desastroso 
de Israel y de Judá. 

Pero Isaías había anunciado la liberación (Is 9,1-6). San 
Mateo recoge en su lectura las palabars del profeta a propósito 
de los comienzos del Evangelio de Jesús. Cuando la tierra estaba 
toda en tinieblas, una luz de amanecer brilló precisamente allí 
(Jn 1,5; Is 60). 

Por amor al hombre, Dios había querido atarse a la tierra 
para llevar a cabo su obra de salvación. Pensaba en Jesucristo 
cuando hizo sus promesas. Y mientras, su pueblo peregrinaba 
camino del desierto. 


4. Para nosotros los cristianos, esa tierra de la promesa 
será siempre Tierra Santa. En ella nació, vivió, peregrinó y mu- 
rió Jesús para llevar a cabo nuestra salvación. 

Así dijo Jesús: «Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán la tierra» (Mt 5,4). Más de una vez, sus oyentes ha- 
brían oído leer y comentar los pasajes proféticos que hacían 
alusión a la posesión de la tierra y a la herencia (1s 25,6-9; 
57,13; 60,21). 

Ahora, a la luz del Evangelio, la tierra de la promesa que- 
daba como símbolo de la realidad llegada: el reino de Dios, 
cuyos bienes han de heredar todos los humildes de la tierra 
(Sal 37,11). Todos los sencillos de corazón, los justos, los po- 
bres de espíritu, los que pusieron su confianza en el Señor. 
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17. LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS 


Lectura: Lc 3 1-6. 


Llama la atención realmente el cuidado con que San Lucas 
anota tanto el tiempo como las circunstancias político-religiosas 
de Palestina en que dio comienzo la predicación de Juan Bau- 
tista. 
No fue sólo su honradez de cronista que nos informa de 
un hecho histórico importante; es, sobre todo, su conciencia 
de evangelista lo que le mueve a dar «testimonio» de Jesucris- 
to y de su obra. El momento era decisivo para la humanidad 
entera: «Toda carne verá la salvación de Dios». 


1. «A vosotros mo os toca conocer los tiempos y momen- 
tos que ha fijado el Padre con su autoridad» (Act 1,7). Esta 
respuesta de Jesús a los suyos el día de su ascensión al cielo 
nos dice claramente que Dios, «el Señor de la tierra toda» 
(Ex 19,5), es también Señor del tiempo. 

Lo es porque El es quien ha creado el mundo. «En el prin- 
cipio creó Dios el cielo y la tierra» (Gén 1,1). Con esto tuvo 
su origen el ciclo de las estaciones y los tiempos. Pero lo es, 
sobre todo, por ser el Creador del hombre, cuyo destino está 
en sus manos. Su providencia admirable dispone y preside todos 
los acontecimientos de la historia, llevándolos hasta la meta 
querida por El (Sab 8,1; Is 45). 

La meta definitiva es siempre la salvación del hombre y 
del mundo. 

2. Ya hemos visto cómo el Señor, para llevar a cabo esta 
obra, se ató a la tierra. Al hacerlo así, también se sometió al 
tiempo. 

Siendo Dios eterno, su vida es plenitud. Para El no cuenta 
el antes y el después. Ello no obstante, y sin dejar de ser Dios, 
ha querido vivir, como cualquiera de nosotros, la estrechez del 
tiempo; ha experimentado su limitación y angustia. «Siendo El 
de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios, 
sino que se despojó de sí mismo, tomando condición de siervo, 
haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte 


como hombre» (Flp 2,6-7). 
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Todo era un secreto de Dios, un «misterio escondido», que 
no podía alcanzar la sabiduría de los príncipes de este mundo. 
Porque ésta es una «sabiduría... misteriosa, escondida, desti- 
nada por Dios, desde antes de los siglos, para gloria nuestra» 
(1 Cor 2,6-8). 


3. «Los tiempos se han cumplido y el reino de Dios está 
cerca» (Mc 1,15; Lc 4,21). San Pablo, al referirse a la ejecución 
del plan eterno de Dios en el tiempo (Rom 16,25-26; Ef 1,4; 
3,9-11), utiliza una expresión bien significativa: «La plenitud 
del tiempo» o «de los tiempos» (Gál 4,4; Ef 1,10). 

La plenitud de los tiempos señala aquella hora en que, tras 
largos siglos de preparación—cetapas previas dispuestas de ante- 
mano para alcanzar el fin propuesto—, se realiza el aconteci- 
miento cumbre. Es entonces cuando la historia de la salvación 
alcanza su plenitud. 

Con referencia a esa plenitud, todos los tiempos tienen su 
sentido profundo: «los tiempos de la ignorancia» (Act 17,30), 
«el tiempo de la paciencia de Dios» (Rom 3,26), «el tiempo 
de su visita» (Lc 19,44), «el tiempo presente» (Heb 9,9), «el 
tiempo favorable» (2 Cor 6,2), «los últimos tiempos» (Heb 1,2). 


4. El salmista, probado por las tribulaciones de la vida, 
levanta su mirada a Dios para contemplar el misterio de su 
eternidad (Sal 90 y 102). Comparando la vida divina con la 
miseria de la vida humana, derrama su alma en oración para 
pedir al Señor: «Enséñanos a contar nuestros días para que entre 
la sabiduría en nuestro corazón». 

No estaban guiados por esa sabiduría los oyentes de Jesús, 
y por eso no alcanzaban a discernir las señales de los tiempos 
(Mt 16,3; Lc 12,55-56). Los cristianos hemos de estar atentos 
a estos signos de los tiempos y tratar de «interpretarlos a la 
luz del Evangelio» (GS 4 11 44). 

Jesucristo, así como con su presencia santificó la tierra, ha 
santificado el tiempo. Y la Iglesia organiza su tiempo para la 
celebración litúrgica del misterio pascual. Teniendo por centro 
este misterio de la muerte y la resurrección del Señor, se orga- 
nizan y se ordenan las festividades todas. Los tiempos sagrados 
nos ayudan a «llenar nuestros días» en contacto con la plenitud 
de Dios (SC 6 102-11). 
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18. SACERDOTES, REYES Y PROFETAS 


Lectura: Lc 10,21-24. 


«Muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros 
veis»..., afirmaba Jesús. Los reyes y los profetas tuvieron in- 
fluencia decisiva en la vida del pueblo de Dios. Con ellos com- 
partieron la responsabilidad del gobierno los sacerdotes. 

Cada época y cada pueblo tiene sus propias instituciones; 
las cuales, al mismo tiempo que instrumentos vivos de actividad 
y cauce de la vida social, vienen a ser símbolos de su propio 
espíritu. Entre las instituciones de Israel se destacan el profe- 
tismo, el sacerdocio y la realeza. 


1. Por orden del Señor, Moisés tomó a su hermano Aarón 
y lo consagró como sumo sacerdote ungiéndolo con óleo. Ungió 
asimismo a los hijos de Aarón y los vistió con ornamentos sa- 
grados, que habían sido confeccionados por orden del mismo 
Dios (Ex 28; Lev 8). 

Ellos y sus descendientes ejercerían las funciones del sacer- 
docio, centradas en el culto sacrificial. El resto de los levitas 
—Moisés y Aarón eran de la tribu de Leví (Ex 2,1)—fueron 
asimilados al servicio del culto (Núm 1,48-54). Todos ellos te- 
nían un estatuto especial (Núm 18,20-32). 

En el seno de un pueblo santo y sacerdotal (Ex 19,6), los 
sacerdotes habían de mostrar una especial pureza y santidad 
(Lev 21). Pero el sacerdocio aarónico no fue fiel a su vocación 
ni estuvo a la altura de la misión recibida. Acabó situándose 
frente a los enviados de Dios (Jer 26,7-8; Ez 34,1-6; Os 4,4-10; 
Mal 1,6-2,9). Cuando llegó la hora del Evangelio, se enfrenta- 
ron con el Mesías y lo llevaron a la cruz (Jn 7,44-53; 11,45-54; 
12,10). 

2. El gobierno de Israel era teocrático. Para mantener su 
gobierno directo del pueblo, Dios tuvo también sus instrumen- 
tos. Primero, Moisés, como caudillo y legislador (Ex 3,9-12; 
19,5-15). Le sucedió Josué, como jefe de la comunidad (Núm 27, 
15-23; Jos 1,1-9). Después, en los momentos de peligro para 
el pueblo, Dios suscitó jueces para salvarlo de sus enemigos 


(Jue 2,16). 
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Pero el pueblo quiso tener un rey, como lo tenían los pue- 
blos vecinos, y Dios accedió a su petición (1 Sam 8,1-9). Sa- 
muel ungió a Saúl, que fue rechazado a causa de su desobedien- 
cia (1 Sam 15,10-23). 

Entonces ungió como rey a David, a quien el Señor «sacó 
de los apriscos del rebaño... para pastorear a su pueblo Jacob 
y a Israel, su heredad. El los pastoreaba con corazón perfecto 
y con su mano diestra los guiaba» (Sal 78,70-72; 1 Sam 16, 
1-13). 

Los sucesores de David fueron infieles a Dios, empezando 
por su hijo Salomón (1 Re 11,9-10). Atrajeron sobre su pueblo 
los. castigos de Dios. 

Con todo, para Israel, el rey era siempre el ungido del Señor 
(1 Sam 12,5; Sal 20 y 21). 


3. Aunque no fueron ungidos oficialmente, como los sacer- 
dotes y los reyes, los profetas eran llamados por Dios y habla- 
ban impulsados por su Espíritu (Ex 3; 5,1-5; 1 Sam 3; Is 6, 
1-13; Jer 1,4-19). 

Como enviados de Dios y en su nombre, denunciaban los 
pecados públicos (2 Sam 7,4-16; 1 Re 18,16-18; 21,17-26; 
Mc 6,18), llamaban a la conversión (Ez 33,10-20) y anunciaban 
acontecimientos futuros en orden a la salvación. En general fue- 
ron fieles a su ministerio, y por esta causa hubieron de padecer 
persecuciones y muerte (Núm 12,1-3; Jer 15,10-21; 37,11-38; 
Mt 23,29-31). 

Pero hubo también falsos profetas que tenían espíritu mer- 
cenario, adulaban a los poderosos y desorientaban al pueblo 
(Mig 3,5-7; Ez 13; Jer 14,13-16; 23,9-40; 27 y 28). 

Moisés fue el profeta grande (Ecl 45,1-5). También lo fue 
Samuel (Eclo 46,13-20). Más tarde, Elías y Eliseo fueron no- 
tables taumaturgos (1 Re 17-18; 2 Re 4-5). Nos son especial- 
mente conocidos los profetas posteriores, cuyos escritos se nos 
conservan en el canon de las Escrituras. El último de todos 
los del Antiguo Testamento, «profeta y más que profeta», fue 
Juan Bautista (Mt 11,7-10). 


4. Toda la Escritura da testimonio de Cristo (Jn 5,39). 
Todas las instituciones del pueblo de Dios tienen su razón de 
ser en El. Los profetas anunciaron a Aquel «que ha de venir» 
(Mt 11,3; Lc 24,27). Por el ministerio de los sacerdotes se 
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hacían los sacrificios, anticipo del sacrificio único, que había 
de ofrecerse en todo lugar (Mal 1,11). Los reyes, por su parte, 
entraban a formar parte de la genealogía según la carne del 
«Hijo de David» (Mt 1,6-11) y heredaron el trono, al que iba 
aneja la promesa del reino eterno (1 Par 17,14; Lc 1,32-33). 

Jesucristo es Profeta, Sacerdote y Rey. Sigue presente en 
el mundo y ejerce sus poderes, en orden a la salvación de todos, 
por el ministerio de su Iglesia (LG 5 10 12 13 21 35 36). 
En El, que atrajo hacia sí todas las cosas (Jn 12,32), han alcan- 
zado su cumplimiento y su unidad todas las instituciones de 
Israel. 


19. EL TEMPLO 


Lectura: Jn 2,13-22. 


La misión providencial de Israel, como «pueblo sacerdotal 
y nación santa», fue la de mantener en el mundo la fe en el 
único Dios verdadero y darle culto, principalmente por medio 
de los sacrificios. 

El centro del culto divino, lugar único para adorar y ofrecer 
los sacrificios, era el templo (Dt 12,2-28). Por estar edificado 
en ella, la ciudad de Jerusalén era la Ciudad Santa. A Jerusalén 
y a su templo se dirigían continuamente los pensamientos y 
miradas de todos los buenos hijos de Israel (Sal 27 48 76 79 
84 87 132). 


1. Siquén y Betel fueron santuarios célebres en la época 
de los patriarcas (Gén 12,6-9; 28,10-20; 33,18-20). Moisés, 
por orden de Dios, construyó un tabernáculo—-la «tienda de 
la reunión»—, en la que el Señor moraba en medio de su pueblo 
durante su peregrinación por el desierto. 

En el tabernáculo estaba el arca de la alianza, sobre la que 
se manifestaba la gloria de Dios en la nube (Ex 25-31; 35-40). 
Era un santuario transportable. El arca marchaba siempre a 
hombros de los levitas y rodeada por todas las tribus en forma- 
ción (Núm 9,15-10,16). 

Cuando los israelitas tomaron posesión de la tierra prome- 
tida, el tabernáculo estuvo instalado en Silo (Jos 19,51; Jue 18, 
31; 1 Sam 1-3). Más tarde, cuando David conquistó la ciudad, 
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fue instalado definitivamente en Jerusalén, adonde se trasladó 
en solemne procesión (2 Sam 6). 


2. Quiso David construir una casa para el Señor (2 Sam 7, 
1-17). No fue, sin embargo, él quien llevó a cabo el proyecto, 
sino su hijo Salomón (1 Re 6-8; 2 Par 3-8). Una vez construido 
el templo, todo de piedras labradas y madera de cedro, ador- 
nado con toda magnificencia, fue trasladada a él el arca en pro- 
cesión solemnísima. Al ser consagrado, Dios mismo tomó pose- 
sión del lugar, llenándolo con su gloria. Salomón hizo aquel 
día una hermosa oración. 

El templo de Salomón fue incendiado, cuatro siglos más 
tarde, por los ejércitos del rey de Babilonia. Su destrucción coin- 
cidió con la ruina del reino (2 Re 25,8-21; Jer 52,12-14). 

A la vuelta de la cautividad de Babilonia, los judíos constru- 
yeron, con infinitas dificultades, un muevo templo, que se ter- 
minó y fue consagrado en tiempos de Zorobabel (Esdr 3-6). El 
llamado templo de Herodes, porque Herodes lo transformó y 
lo embelleció para congraciarse con los judíos (Jn 2,20). Fue 
el que tantas veces visitó Jesús. Y por ello había de ser más 
glorioso que el primero, aunque no era tan magnífico (Mal 3,1). 


3. Símbolo de la presencia y de la predilección de Dios 
para Israel, el templo vino a ser el centro de toda su vida. Allí 
subían en peregrinación los piadosos israelitas para celebrar las 
principales festividades (Sal 122). 

Los hijos de Israel estaban orgullosos de su templo (Mc 13, 
1) y en él tenían depositada su confianza. Tanto que en oca- 
siones degeneró en superstición. Lo peor de todo era que el 
culto y los sacrificios eran frecuentemente ofrecidos sin espí- 
ritu, por puro legalismo; no iban acompañados de la santidad 
de vida. Por eso, el Señor los rechazaba (Is 1,10-20; Jer 7,1-15). 
La gloria de Dios acabó por alejarse del templo, como señal 
de que el pueblo quedaba abandonado a su desgraciado destino 
(Ez 8-11), 

También el segundo templo fue destruido, conforme al 
anuncio de Jesucristo (Mc 13,1-2). Y de la misma manera que 
los israelitas hacían elegías por su primer templo destruido 
(Sal 76 79 137), así también Jesús, a la vista del templo, lloró 
de antemano su destrucción (Lc 19,41-44). Conocía toda la ¿n- 
fidelidad del pueblo judío para con su Dios. 


50 P.11. Promesa y preparación 


4. Dios no necesita de templos hechos por manos de los 
hombres (1s 66,1-2; Act 7,46; 17,24). «Dios es espíritu» (Jn 4, 
24). Pero nosotros sí tenemos necesidad de templos y lugares 
sagrados que nos hagan visible de alguna manera la presencia 
y la misericordia de Dios con nosotros. 

El templo vivo es Jesucristo, consagrado con la presencia 
del Espíritu Santo. Es Dios mismo viviendo en la carne (Jn 1, 
14; 2,18-22). 

Por Jesucristo somos nosotros santificados y consagrados 
como templos del Espíritu (1 Cor 3,16-17; 6,19-20), «incor- 
porados a la fábrica para ser morada de Dios en el Espíritu» 
(Ef 2,20-22). Somos edificados «como piedras vivas... para un 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables 
a Dios por Jesucristo» (1 Pe 2,5). 


20. EL RESTO DE ISRAEL 


Lectura: Rom 11,1-15. 


San Pablo lo afirma y lo repite: «Dios no ha rechazado 
a su pueblo». Por eso advierte el concilio Vaticano 11 que, «si 
bien la Iglesia es el nuevo pueblo de Dios, no se ha de señalar 
a los judíos como réprobos de Dios y malditos, como si esto 
se dedujera de las Sagradas Escrituras» (decl. Nostra aetate 4). 

El Señor hubo de castigar una y otra vez las infidelidades 
de Israel. Con todo, aparece siempre un resto, salvado por la 
providencia y mantenido en pie al servicio de los planes de Dios. 


1. Los israelitas se sublevaron contra Moisés en el desier- 
to ante las noticias aportadas por los exploradores enviados 
a inspeccionar el país hacia el que se dirigían. Querían apedrear- 
lo. En castigo, el Señor condenó a morir en el desierto a todos 
los que habían salido de Egipto. La peregrinación del pueblo 
se prolongó hasta que todos los mayores de veinte años murie- 
ron sin entrar en la tierra prometida. Hubo, sin embargo, una 
excepción: Josué y Cateb, que habían sido fieles (Núm 13-14). 

Más tarde, en tiempos del rey Acab, la apostasía se había 
hecho general. Elías se sintió solo y a las puertas de la muerte 
ante la infidelidad del pueblo. El Señor lo consoló, revelándole 
sus designios: habían de morir en castigo de sus pecados; «pero 
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me reservaré—le dijo—siete mil en Israel, todas las rodillas 
que no se doblaron ante Baal»... (1 Re 19,18). 


2. En el año 721 a. de C., los ejércitos del rey de Asiria 
tomaron la ciudad de Samaria después de asediarla durante tres 
años. Deportaron a sus habitantes y acabaron con el reino del 
Norte. «Esto sucedió porque los hijos de Israel habían pecado 
contra Yahvé, su Dios» (2 Re 17,5-7). 

Siglo y medio más tarde—en el año 587—, tras largo asedio, 
sucumbió, a su vez, Jerusalén ante el empuje de las tropas de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia. El templo y la ciudad fueron 
arrasados; se sucedieron las deportaciones en masa. La ruina 
fue total (2 Re 25,1-21). 

Ambos desastres habían sido predichos por los profetas en- 
viados por Dios para llamar a su pueblo a la conversión; pero 
el pueblo despreciaba los avisos del Señor (2 Par 36,14-21). 
Llegó la hora del destierro. 

Pues bien, cuando todo parecía definitivamente perdido, 
sonó también la hora de la liberación. Volvieron los supervi- 
vientes de su destierro y emprendieron la obra de la reconstruc- 
ción del templo y de la ciudad. También esto lo habían anuncia- 
do los profetas (Is 40-45; Jer 30-31; Ez 37; Os 11; Sof 3,11-20.) 


3. En los quinientos años que siguieron hasta la venida 
de Cristo, el pueblo judío vivió, alternativamente, horas amar- 
gas y horas de paz. Las pruebas se sucedieron a causa de las 
fuertes presiones de quienes entonces tuvieron la hegemonía po- 
lítica del mundo. 

Núcleos ejemplares de judíos mantuvieron su fe y su con- 
fianza en el Señor frente a los poderes del mundo y al espíritu 
pagano de la cultura helenística, que lo invadía todo. Los libros 
de Tobías, Judit, Ester y de los Macabeos dan testimonio del 
heroísmo, llevado hasta el martirio, de quienes conservaron 
el espíritu de los hijos de Abraham. 


4. La historia de Israel es verdaderamente digna de admi- 
ración. Una providencia especialísima presidió siempre su vida; 
había sido elegido como instrumento de Dios para preparar la 
salvación de todos los pueblos. A pesar de sus infidelidades y 
desgracias, sobrevivió un resto. 

El resto de Israel es una constante de todos los libros pro- 
féticos (Is 10,20-23; Jer 31,7; Ez 6,8-10; Mig 5,6-7). Porque 
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«saldrá un vástago del tronco de Jesé y un retoño de sus ramas 
brotará» (Is 11,1). 

Este olivo fecundo, cuyas ramas fueron desgajadas y cuyo 
tronco había quedado como un tocón calcinado, no puede morir. 
Por Jesucristo, todos nosotros, injertados en el viejo tronco, 
somos los renuevos del «Israel de Dios» (Rom 11,16; Gál 6,16). 


21. EL Mesías DE Dios 
Lectura: Mt 22,41-46. 


«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?» 
(Mt 11,3). Esta pregunta de Juan se la hicieron muchos oyentes 
de Jesús. Su predicación y sus «obras» vinieron a despertar la 
ilusión de todo un pueblo «que estaba a la espera» (Lc 3,15). 

Los judíos de su tiempo esperaban la llegada del Mesías 
(Jn 1,19-21; 4,25; Mt 26,63). Pero no tenían ideas claras sobre 
la misión de este personaje (Jn 7,25-27 y 40-43). Los mismos 
discípulos de Jesús andaban desorientados en esto (Jn 1,45-46; 
Mt 16,22-23; Lc 24,21-27). 


1. Mesfas—palabra hebrea; en lengua griega, Cristo—sig- 
nifica ungido. En Israel eran ungidos los sacerdotes y los reyes. 
El Señor había dado instrucciones a Moisés sobre el «óleo de 
la unción» (Ex 30,22-23). Samuel ungió a Saúl y luego a David 
siguiendo órdenes concretas (1 Sam 10,1; 16,1-13). 

El rey en Israel era símbolo de la presencia de Dios Salva- 
dor al frente de su pueblo. Persona sagrada (2 Sam 1,14-16). 
Los salmos reales lo llaman el ungido del Señor (Sal 2 18 20 
21 72 101). El más notable de todo el Salterio nos presenta 
al Mesías como Rey y Sacerdote eterno (Sal 110). 

La promesa hecha por Dios a David en premio a su fidelidad 
tuvo influencia definitiva en la vida de Istael; jamás fue olvidada 
(Sal 89; 132,11-12). Era garantía de salvación, porque David 
encarnó el ideal de la realeza en la mentalidad del pueblo de 
Dios, siempre influida por el recuerdo de su alianza con Y abvé. 


2. Pero los reyes de Judá fueron infieles a la alianza, lo 
cual avivaba en los corazones fieles la esperanza en la «vuelta 
de David»; es decir, la llegada de un descendiente que encat- 
nase su espíritu y continuara su obra. David era, pues, el tipo 
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del rey que había de venir, el pastor suscitado por Dios al frente 
de su rebaño (Ez 34,23-24). Habría de librar al pueblo de toda 
opresión y establecería el reino de Dios sobre todos los pueblos. 
Fueron los profetas los encargados de mantener esta espe- 
ranza en «el resto fiel». Proyectando su mirada hacia el futuro, 
vieron los tiempos mmestánicos, en los que reinaría la justicia 
y la paz. Isaías anunció el nacimiento de un niño, cuyos nombres 
misteriosos eran promesa de salvación (Is 7,14; 9,1-6; 11,1-9). 
Los restantes oráculos proféticos sintonizaban con aquellas pre- 
dicciones (Jer 29,1-14; Mig 5,1-5; Ag 2,23; Zac 9,9-10). 


3. La permanencia del linaje de David sobre el trono de 
Israel estaba garantizada por la promesa, que sobrepasaba con 
mucho la vida de su hijo Salomón (2 Sam 7,1-17). Se explica 
que se generalizase la costumbre de designar al Mesías como 
el Hijo de David. Con tal título invocaron los ciegos a Jesús 
y lo aclamaron las turbas (Mt 9,27; 21,9). 

Mas como sus oyentes tenían un concepto demasiado hu- 
mano de la obra del Mesías, Jesús puso en primer plano otros 
títulos mesiánicos de sólida raigambre profética, menos com- 
prometidos. 

Empezó por designarse a sí mismo como el Hijo del hombre, 
expresión que aparece en la visión de Daniel (Dan 7,1-28). 
Y con su actitud de entrega y sus palabras se mostró como el 
Siervo de Yabvé, cuyos poemas se conservan en el Deutero- 
Isaías (Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-11; 52,13-53,12). 


4. Un día, Simón-Pedro, junto a Cesarea de Filipo, con- 
fesó: «Tú eres el Mesías». Jesús corroboró esta revelación del 
Padre (Mt 16,16-17). En diversas ocasiones en que le llamaron 
«Hijo de David», no rechazó el título. Y alguna vez hizo refle- 
xionar a sus enemigos a propósito del tema (Mt 22,41-46). 

En :el momento supremo, ante el sanedrín, confesó clara- 
mente ser el Mesías, «el Hijo del hombre sentado a la diestra 
del Poder que viene sobre las nubes del cielo» (Mt 26,63-66). 
Esta confesión—El bien lo sabía—le llevó a la muerte. 

Cuando sus discípulos le vieron resucitado, ya no dudaron. 
Su testimonio era éste: «Dios ha constituido Señor y Mesías 
a este Jesús a quien vosotros habéis crucificado» (Act 2,36). 
Desde entonces, el título de Cristo se unirá para siempre al 


nombre de Jesús. 


CAPÍTULO II 
REVELACION DE DIOS 


Para quien está habituado a una presentación más sistemá- 
tica del contenido del mensaje cristiano—propia del estudio teo- 
lógico—, pudiera resultar extraño el haber situado en este punto 
del programa los temas del presente capítulo. Parecería lógico 
haberlos colocado como introducción previa a toda la historia 
de la salvación. 

Con todo, no se ha dudado ponerlos en este lugar dada la 
índole de este estudio, fundamentalmente catequético. Vienen 
a ser aquí el eslabón obligado entre dos etapas de esa historia: 
la del anuncio y preparación de la obra salvadora de Dios y 
su realización. 

La realización—no se olvide—viene con Jesucristo. Y Jesu- 
cristo es «la Palabra hecha carne». 

Son pensados, además, como fruto espontáneo de la conside- 
ración de esas «acciones admirables» de Dios Salvador, que in- 
terviene personalmente en la vida de su Pueblo. Ha sido precl- 
samente en esas intervenciones como Dios se ha revelado a los 
hombres. Y no sería pequeño el fruto de una catequesis que 
ayudara a descubrir y ver en una luz nueva este hecho tras- 
cendental: Dios ha hablado a los hombres. 

Hasta haber considerado las acciones del Señor en favor de 
su Pueblo y su misericordiosa actitud para con los hombres, 
no puede alcanzarse toda la importancia del hecho de la revela- 
ción. Fue por este camino por el que el discípulo amado de 
Jesús llegó a captar el misterio de la Palabra con que dio co- 
mienzo a su Evangelio. «Lo que hemos oído, lo que hemos visto 
con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras ma- 
nos»... (1 Jn 1,1). 

Planteado así el problema, puede abordarse la consideración 
de la palabra de Dios. Y se comprende que por aquí se llegue 
con toda naturalidad al tema de la Sagrada Escritura. Preparar 
al cristiano para la meditación y asidua lectura de los libros 
santos es una de las metas importantes que el catequista ha 
de proponerse en su trabajo. 
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La respuesta a la llamada de Dios por parte del hombre 
es la fe. El tema de la fe cristiana responde no sólo a los tra- 
tados inmediatamente antes, sino a todos los de esta parte del 
programa, con miras a la práctica de la vida cristiana. Por ma- 
nera semejante, la esperanza y la caridad vendrán a cerrar, a 
su vez, las dos partes siguientes. 

Y junto al tema de la fe, otros dos: el de los misterios 
revelados, que son su objeto, y Jesucristo, misterio de Dios, 
síntesis de todos ellos. 

Es en este momento cuando aparece el primero de los temas 
marianos: María, la esclava del Señor. Se ha tenido empeño 
. en disponer el estudio de «las maravillas obradas por el Pode- 
roso» en María, en estrecha relación con la persona de Jesu- 
cristo y con su obra a lo largo de la historia sagrada. No podía 
ser de otro modo en la predicación y en la catequesis. En esta 
primera lección es presentada como ideal del pueblo de Dios 
en el Antiguo Testamento; la humilde hija de Sión, totalmente 
abierta a la palabra de Dios para ser instrumento docilísimo al 
servicio de sus planes. 

La serie termina con dos temas que pueden considerarse 
como secundarios, aunque es grande su alcance formativo; el 
primero de ellos está dedicado a la tipología bíblica, tan suges- 
tiva siempre y tan querida de los Padres. 

El cristiano debe estar familiarizado con los tipos y figuras 
de Jesucristo, si quiere ayudar a otros a descubrirlo, conocerlo 
e imitarlo. Uno de los fallos más lamentables en la catequesis 
cristiana sería menospreciar este rico material, olvidando la sa- 
pientísima pedagogía divina para conducir a los hombres al co- 
nocimiento de Jesucristo. 

El último está dedicado a Juan Bautista, el Precursor. Ánun- 
cia ya presente a Jesús. «Pues todos los profetas y la Ley hasta 
Juan profetizaron»... (Mt 11,13). 
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22. Dios HA HABLADO A LOS HOMBRES 


Lectura: Heb 1,1-3. 


El texto sagrado que hemos leído nos da cuenta de un he- 
cho: Dios ha hablado a los hombres. Se trata de un hecho fun- 
damental, de suma trascendencia para nosotros. Es el supuesto 
básico de nuestra fe cristiana. 

En las catequesis anteriores hemos contado con este hecho, 
aunque no lo hicimos objeto directo de nuestra consideración. 
Conviene hacerlo ahora. Se trata de una realidad histórica, de 
la que la Iglesia se ha ocupado en el concilio Vaticano 1 y, 
sobre todo, en el IT. 


1. Dios «puede ser conocido con certeza por la luz natu- 
ral de la razón humana partiendo de las cosas creadas... (Rom 
1,20); sin embargo, plugo a su sabiduría y a su bondad revelar 
al género humano por otro camino, y éste sobrenatural, a sí 
mismo y los decretos eternos de su voluntad»... (Dnz 1785). 

Siendo Dios espíritu (In 4,24) y eterna su palabra (Sal 
119,89; Is 40,8), no es perceptible, naturalmente, para los oídos 
humanos. Toda palabra es un fenómeno admirable; pero, sobre 
toda otra palabra, la de Dios es misteriosa, profunda, terrible. 
Los hijos de Israel decían a Moisés, llenos de temor: «Habla 
tú con nosotros, que podemos entenderte; pero que no hable 
Dios con nosotros, no sea que muramos» (Ex 20,19). 

El Señor se ha acomodado a nuestra manera de ser para 
hacerse oír de nosotros. Su palabra se ha revestido con los so- 
nidos, las imágenes, los estilos y el gesto del lenguaje humano. 
Así nos resulta inteligible, transparente, sencilla y buena. 


2. El hecho de que Dios hable a los hombres tiene su ¿n- 
terpretación: nos habla porque nos ama. Cuando es verdadera, 
la palabra es siempre una comunicación en el amor. Dios, «mo- 
vido por su gran amor, habla a los hombres como amigos (cf. 
Ex 33,11; Tn 15,14-15), y mora entre ellos (cf. Bar 3,38) para 
invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos en su compa- 
ñía» (DV 2). 

Dios nos ha hablado porque quiere salvarnos. Su palabra es 
siempre palabra de salvación (Act 13,26; Ef 1,13). Y nos salva, 
comunicándonos la vida y la verdad de Dios. Por eso es para 
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nosotros la palabra de la verdad (2 Tim 2,15; Sant 1,18-21) 
y la palabra de la vida (Jn 6,68; Flp 2,16). 


3. Sobre todos los dones de naturaleza que hemos recibido 
de Dios, este don de su palabra, fruto gratuito de su amor para 
con nosotros, trasciende las posibilidades de la razón humana. 
La revelación divina, entendida como una comunicación perso- 
nal de Dios y distinta del lenguaje del mundo creado, es un 
don sobrenatural. 

Esta revelación divina obedece a un plan eterno, que ha 
tenido su realización en el tiempo para nosotros que estamos 
metidos en el espacio y en el tiempo, y necesitamos que la pala- 
bra de Dios se haga sensible de alguna manera para entenderla. 

Así, «este plan de la revelación se realiza con hechos y pala- 
bras intrínsecamente conexos entre sí, de forma que las obras 
realizadas por Dios en la historia de la salvación manifiestan 
y confirman la doctrina y los hechos significados por las pala- 
bras; y las palabras, por su parte, proclaman las obras y esclare- 
cen el misterio contenido en ellas» (DV 2). 


4. La bistoria de la revelación divina—la palabra de Dios 
ha sido dirigida a los hombres a través de los siglos —coincide 
con la historia de la salvación. El texto leído al principio la 
sintetiza. 

Desde los comienzos del mundo, Dios manifestó a los hom- 
bres sus designios de salvación. Más tarde habló a los patriarcas 
para darles a conocer sus promesas. Luego, durante los tiempos 
anteriores a Cristo, habló a su pueblo por el ministerio de los 
profetas. Y, «cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios 
a su Hijo nacido de mujer» (Gál 4,4). 

Jesucristo es la Palabra (Jn 1,1). Con su Evangelio, el men- 
saje de Dios ha alcanzado plena claridad y difusión. En las pa- 
labras, en las obras, en el ejemplo de Jesús, la palabra de Dios 
ha llegado a ser definitiva para nosotros. Cuanto Dios tenía que 
decir a los hombres, lo ha dicho en Jesucristo. Con El ha llegado 
a plenitud la revelación de Dios. 
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23. LA PALABRA DE Dios 
Lectura: Act 13,44-52. 


Todo cuanto Dios ha dicho a los hombres tiene su expresión 
clara en Jesucristo. En definitiva, Dios tiene una sola Palabra, 
que es El. Palabra única, misteriosa, eterna y omnipotente; a 
semejanza de Aquel que «la dice» (Jn 1,1; Col 1,15; Heb 1,3). 

Dirigida a los hombres, nos da la salvación. Porque ¿lurmina 
y vivifica. «En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres» (Jn 1,4). Por lo que dijo Jesús: «Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue no caminará en la oscuridad, sino que 
tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12). 


1. Dios nos ha hablado para manifestársenos y darnos a 
conocer los misterios de su vida íntima. Siempre habla movido 
por el amor y su palabra «es verdad» (Jn 15,15; 17,17). Con 
sus invitaciones, consignas y mandatos nos marca el camino del 
cielo. Y para movernos a confianza nos ha hecho promesas de 
vida eterna. Así, el contenido de la palabra de Dios, con res- 
pecto a nosotros, se concreta en misterios, promesas y manda- 
mientos. 

Los misterios son realidades divinas que iluminan nuestros 
ojos con luz poderosa para conocer a Dios tal como es en sí mis- 
mo y cuáles son su actividad y sus obras. Las promesas iluminan 
nuestro corazón con la alegría de la esperanza y el gozo de su 
servicio. Los mandamientos—normas de vida—iluminan nues- 
tros pasos con su sabiduría, de manera que se adapten en todo 
a su santa voluntad (Jn 14,8-11; 17,3-8; Ef 1,15-21; Sal 119, 
105). 

San Juan lo expresó así: «La Palabra era la luz verdadera 
que ilumina a todo hombre que viene a este mundo» (Jn 1,9). 


2. Poderosa y fuerte, la palabra lleva consigo toda la om- 
nipotencia de Dios. La Sagrada Escritura pone de relieve la efi- 
cacía de la palabra de Dios para producir todos sus efectos una 
vez pronunciada: 

a) «Dijo Dios»... (Gén 1,3). La expresión se repite insis- 
tente al describir la obra de la creación del mundo. También 
se repite este estribillo: «Y los bendijo Dios»... (Gén 1,22; 
2,3; 9,1). Con su palabra, Dios da la vida y la existencia a 
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todas sus criaturas y las mantiene en su ser (Heb 1,3; Sal 33 6; 
Sab 9,1; Eclo 42,15). Es poderosa al crear y al bendecir. 

b) «Cuando un sosegado silencio todo lo envolvía y la no- 
che se encontraba en mitad de su carrera, tu palabra omnipo. 
tente, cual implacable guerrero, saltó del cielo, desde tu trono 
real, en medio de la tierra, condenada al exterminio» (Sab 18, 
14-15). Libró a los israelitas de la esclavitud de Egipto. Es po- 
derosa para salvar y para triunfar. 

c) Por su parte, los escritos del Nuevo Testamento subra. 
yan el hecho de que por la Palabra somos engendrados como 
hijos de Dios para la vida eterna (Jn 1,12-13; Sant 1,18; 1 Pe 
1,23). Es, pues, también, y sobre todo, poderosa pata en. 
gendrar. 


3. El libro de los Hechos nos da cuenta de la predicación 
apostólica y el nacimiento de las comunidades cristianas. Á este 
propósito, San Lucas hace una afirmación, que se repite signi. 
licativamente: «Y la palabra del Señor crecía» (Act 6,7; 12,24; 
19,20). En ella se pone de manifiesto la fuerza transformante 
y conquistadora de la Palabra. 

Jesucristo comparó el reino de los cielos a una serilla: «La 
semilla es la palabra de Dios» (Lc 8,11). Mínima como un grano 
de mostaza, encierra en sí misma toda la energía de la vida 
divina para germinar, crecer y dar fruto en nosotros (Me 
4,26-32). 

Y para conquistar el mundo para el Evangelio; que no en 
vano es también comparada a una espada (Heb 4,12; Ap 1,16; 
19,15; Is 49,2). San Pablo, al describir las armas del cristiano, 
escribe: «Y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios» 
(Ef 6,17). En realidad es la única que el Señor dejó en manos 
de los suyos. Mas ella es tan aguda y cortante, es tan poderosa, 
que ninguna fuerza de este mundo la puede detener. 


24. SAGRADA ESCRITURA 


Lectura: Jn 5,36-47. 


Jesucristo invitaba a los oyentes, que se resistían a aceptar 
su misión y su persona, a investigar las Escrituras, porque en 
ellas está el testimonio de Dios acerca de su Hijo. 
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La Iglesia de Cristo, que «ha venerado siempre las Sagradas 
Escrituras, al igual que el mismo Cuerpo del Señor», invita a 
sus hijos, en especial a los sacerdotes, diáconos y catequistas, 
«que se dedican legítimamente al ministerio de la Palabra», a 
«insistir en las Escrituras con asidua lectura sagrada y con estu- 
dio diligente» (DV 21 y 25). 


1. Los discípulos del Señor recibieron de sus labios la Pa- 
labra, que El les mandó predicar a todos los hombres para que 
puedan alcanzar la salvación (Mt 28,18-20; Mc 16,15-20). 
Y ellos, movidos por el Espíritu Santo que se les dio desde 
el cielo (Act 2), la transmitieron fielmente a las comunidades 
cristianas, nacidas como fruto de su predicación apostólica. 

De esta manera, la Palabra fue recibida y se ha conservado 
en el corazón de la Iglesia, Esposa de Cristo, con la asistencia 
del Espíritu Santo. El depósito de la fe (1 Tim 6,20; 2 Tim 1, 
12-14) ha podido llegar íntegro hasta nosotros por el cauce vivo 
de la tradición sagrada (DV 10). 

El Señor ha querido también que esta misma Palabra se 
conserve por escrito en los libros santos. Los llamamos así para 
distinguirlos de cualesquiera otros, incluso religiosos y buenos; 
porque, «escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen 
a Dios por su autor, y, como tales, han sido entregados a la 
misma Iglesia» (Dnz 1787). 


2. El conjunto de estos libros santos tiene un nombre sig- 
nificativo: la Biblia. La relación completa de todos ellos, agru- 
pados en dos grandes apartados, Antiguo y Nuevo Testamento, 
figura en el canon de los libros sagrados definido por la Igle- 
sia (Dnz 784 1809). 

Son libros divirno-bumanos. Fueron concebidos, compuestos 
y redactados por diferentes autores humanos conforme a su pro- 
pia mentalidad, cultura, temperamento y estilo. Mas estos auto- 
res, al hacer su trabajo propio, fueron instrumentos vivos y li- 
bres del Espíritu de Dios, que actuó en ellos de tal manera 
que escribieron «todo aquello y sólo aquello que El mismo les 
mandara» (Dnz 1952; DV 11). 

La Sagrada Escritura es alimento espiritual del pueblo cris- 
tiano, el cual ha de aplicarse a su lectura «con el mismo Es- 
píritu con que se escribió». Para su recta interpretación ha de 
estar atento al magisterio de la Iglesia, «que tiene el mandato 
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y el ministerio divino de conservar e interpretar la palabra de 
Dios» (DV 12). 


3. «Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para en- 
señar, para argúir, para corregir y para educar en la justicia; 
así, el hombre de Dios se encuentra perfecto y preparado para 
toda obra buena» (2 Tim 3,16-17). Antes de la separación de- 
finitiva, exhortaba el Apóstol a su discípulo Timoteo a perse- 
verar en el estudio y meditación de la Escritura santa. 

En realidad, nada conduce más directamente al conocimien- 
to del misterio de Dios. Ningún otro medio es, asimismo, más 
útil para llegar a conocer al hombre tal cual es en toda su no- 
bleza, pequeñez y miseria. La síntesis de todo—Dios y hom- 
bre—es Jesucristo. Y de Jesucristo nos hablan todos los libros 
de la Escritura, que en El tienen su centro y su meta. San Je- 
rónimo, doctor de las Escrituras, advierte que «desconocerlas 
es ignorar a Cristo». 

La Iglesia proclama sin cesar la Palabra en el ambiente sa- 
grado de la celebración litúrgica, tomándola de esta fuente in- 
agotable que son los libros inspirados, «para que con la pacien- 
cia y el consuelo de las Escrituras mantengamos la esperanza» 
(Rom 15,4; 1 Mac 12,9). 


25. FE CRISTIANA 


Lectura: Jn 9,24-39. 


La actitud del ciego curado por Jesús, en contraste con la 
incredulidad de los dirigentes judíos, pone de relieve la since- 
ridad de su fe. 

En nuestras relaciones con Dios, la iniciativa es siempre su- 
ya. El nos ha buscado primero. Se ha acercado a nosotros en 
Jesucristo y en Jesucristo nos dirige su palabra. La fe cristiana 
es la respuesta justa a la palabra de Dios, que nos habla en 
Cristo Jesús. 


1. En los documentos del magisterio eclesial encontramos 
esta afirmación repetida: «La fe es el principio de la humana 
salvación» (Dnz 801 1789). Es una convicción que arranca de 
los labios mismos de Jesucristo. Solía decir a los que se le acer- 
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caban implorando su ayuda y obtenían su curación: «Tu fe te 
ha salvado» (Mt 9,22; Lc 7,50; 17,19). 

Jesucristo exigía una actitud de fe a cuantos querían enten- 
derse con El (Mt 13,58; 15,21-28; Lc 8,50; Jn 6,41-68). De- 
bían aceptar que Jesús es el Mesías y habla en nombre de Dios; 
que es el único que puede salvar a los hombres de sus miserias 
y pecados. 

Por otra parte, siempre que encontraba una fe ejemplar, la 
alababa públicamente (Mt 8,10-13; 15,28; Lc 7,44-47). Y apro- 
vechaba toda ocasión para resaltar el poder de la fe: «Yodo 
es posible al que cree», decía (Mc 9,23). «Si tuvierais fe como 
un grano de mostaza...» (Mt 17,20). 


2. El encargo definitivo de Jesús a sus discípulos fue éste: 
«Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda 
la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no 
crea, se condenará» (Mc 16,15-16). La fe es, pues, necesaria 
para la salvación. 

Dios habla a todos y cada uno de los hombres, acomodán- 
dose a ellos para que le puedan oír. Y sus palabras piden una 
respuesta con mayor razón que en cualquier otro caso. No es 
posible entrar en la intimidad de Dios para gozar de su amistad 
sin aceptarlas plenamente. «Sin fe es imposible agradarle, pues 
el que se acerca a Dios ha de creer que existe y que recompensa 
a los que le buscan» (Heb 11,6). 

El discípulo amado de Jesús escribe: «Dios no ha enviado 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por El. El que cree en El no es condenado; 
pero el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído 
en el nombre del Hijo de Dios» (Jn 3,17-18). 


3. La fe es una entrega del hombre a Dios. Entrega since- 
ra y plena, sin posibles condiciones. «Cuando Dios revela, esta- 
mos obligados a prestarle, por la fe, plena obediencia de en- 
tendimiento y de voluntad» (Dnz 1789). 

Entrega de la inteligencia para dar por verdaderas, prescin- 
diendo de la luz de la razón, todas las realidades ocultas que 
Jesucristo ha revelado. Entrega del corazón, porque no sería sin- 
cera la aceptación de las palabras sin aceptar, asimismo, a la 
persona que las dice. Entrega, en fin, de la vida. En la fe, el 
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hombre se compromete por entero, atando su destino al de quien 
le acepta como discípulo. 

Cuando la fe es viva, el creyente acepta todas las palabras 
de Dios, sin tratar de ignorarlas o de seleccionarlas. Lo mismo 
si se trata de misterios o promesas que si se trata de mandatos, 
ha de responder a la Palabra con un sí generoso y sincero. 


4. La fe cristiana es una luz sobrenatural que trasciende 
las posibilidades de la pura razón. Al final de su vida pública, 
Jesús podía decir a sus discípulos: «No os llamo ya siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os 
he llamado amigos, porque todo lo que he oído de mi Padre 
os lo he dado a conocer» (Jn 15,15). 

Así, la fe nos levanta hasta el plano de Dios y de Jesucristo 
para contemplar la realidad con la luz de arriba. Cuando la Pala- 
bra resuena en los oídos del hombre, ya está el Espíritu de Dios 
allí, actuando con su gracia a las puertas de su corazón para 
moverlo a la entrega en plena libertad. 

Esta luz y fuerza interior no es fruto del esfuerzo humano. 
La fe es don de Dios. Es El mismo quien la pone en nosotros 
por pura gracia. Á nosotros nos toca aceptarla con humildad, 
con agradecimiento y con gozo. La nota distintiva de la primi- 
tiva comunidad cristiana era precisamente esta «alegría y sen- 
cillez de corazón» (Act 2,46). 


26. MISTERIOS DE LA FE CRISTIANA 
Lectura: Heb 11,1-10. 


Proyectada fundamentalmente no hacia las realidades del 
mundo presente, sino hacia «las que esperamos»—realidades in- 
visibles—, la fe es difícil para el hombre. Nuestra razón anda 
siempre reclamando sus derechos. Quiere ver con sus propios 
ojos y comprobarlo todo con su propia luz. 

Mas la fe es una luz oscura. Su oscuridad no es, sin em- 
bargo, inseguridad. Al contrario, es firmeza sobrenatural frente 
a la debilidad y limitados alcances de la inteligencia humana. 


1. Decía Jesús a sus discípulos, que, no obstante sus debi- 
lidades, habían aceptado el Evangelio: «Á vosotros se os ha 
dado a conocer los misterios del reino de los cielos» (Mt 13,11). 
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Por sus palabras, Dios nos ha dado a conocer sus misterios: 
sus pensamientos, sus secretos, sus deseos, su manera de ser, 
sus planes de salvación. 

La palabra, cuando es sincera, es expresión de la verdad y 
de la vida. El que habla manifiesta al que le escucha cuanto 
sabe y quiere, todo aquello que guardaba en su intimidad. 

Pero la verdad y la vida de Dios resultan para nosotros rea- 
lidades misteriosas. En su grandeza y radiante luminosidad, 
superan la capacidad de nuestra pobre inteligencia, siempre limi- 
tada y débil. Creer es dar por verdaderas las palabras del Señor, 
renunciando a verlas con la luz de la razón: aceptar la realidad 
de los misterios revelados por Jesucristo. 


2. En la sinagoga de Cafarnaúm anuncio Jesús a sus oyen- 
tes que daría como alimento, en comida y bebida, su propio 
cuerpo y su propia sangre. Hubo aquel día contrariedad y de- 
serciones entre sus mismos discípulos. Jesús dijo entonces a 
los Doce: «¿También vosotros queréis iros?» Le respondió Si- 
món-Pedro: «Señor, ¿y a quién vamos a ir? Tú tienes palabras 
de vida eterna. Nosotros sabemos y creemos que tú eres el Santo 
de Dios» (Jn 6,67-69). 

La noble reacción del discípulo contrasta con las dudas, los 
titubeos y el escándalo de aquellos a quienes el lenguaje del 
Maestro resultaba «duro». Jesús dice siempre verdad. Sabe bien 
lo que dice; lo ha aprendido de su Padre (Jn 15,15). Para evitar 
equívocos y escándalos declaraba: «Mi doctrina no es mía, sino 
del que me ha enviado» (Jn 7,16). 

Creer es cosa razonable y justa. Aunque lleve consigo el 
sacrificio de la propia razón. El creyente renuncia a comprobar 
por sí mismo la verdad de las realidades que se le testifican 
en nombre de Dios. Por amor a Jesucristo acepta su testimonio. 
Y pisa entonces terreno firmísimo, porque el testimonio de Je- 
sús «es válido» (Jn 8,14; 3,11). 

La sabiduría y la veracidad de Dios no fallan jamás. Por 
eso era tan injusta la actitud de los judíos incrédulos, a quienes 
Jesús reprochaba: «Si os digo la verdad, ¿por qué no me creéis? 
El que es de Dios escucha las palabras de Dios» (Jn 8,46-47). 


3. Porque no es empresa fácil, la fe es meritoria. Se trata 
de una entrega llena de riesgos. En plena oscuridad de la inteli- 
gencia, hay que caminar hacia metas altas, por caminos difíciles, 
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donde son frecuentes los tropiezos, los peligros y los asaltos 
del enemigo. 

Es ésta una entrega comprometida. Porque hay que acep- 
tar generosamente el mismo destino de Aquel a quien nos en- 
tregamos. La fe nos une con Jesucristo como discípulos suyos 
para siempre. Y esto supone aceptar plenamente las exigencias 
de la verdad, de la justicia y del amor para cumplir fielmente 
«el mandamiento nuevo de Jesús» (Jn 15,12-14). 

Pero al caminar «de fe en fe» (Rom 1,17) no vamos solos. 
Las palabras del Señor no fallan: «El Espíritu de la verdad 
os guiará hasta la verdad completa» (Jn 16,13). «Y sabed que 
yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» 
(Mt 28,20). 


4. «Sin fe es imposible agradarle» (Heb 11,6). La fe es, 
sobre otros muchos, un sacrificio agradable a Dios. Ninguno 
más fecundo en realidad. 

Por otra parte, para el cristiano que ha conocido a Jesucris- 
to y le sigue, ninguna alegría mayor que el gozo de creer. La 
fe cristiana pone en nuestra vida claridad, seguridad y fortaleza 
invencible. San Juan Evangelista escribe: «Esta es la victoria 
que ha vencido al mundo: nuestra fe» (1 Jn 5,4). Había oído 
él de labios de su Maestro: «En verdad, en verdad os digo: 
El que cree tiene vida eterna». Y aquello otro: «En el mundo 
tendréis tribulación. Pero no temáis; yo he vencido al mundo» 


(Jn 6,47; 16,33). 


27. JESUCRISTO, MISTERIO DE Dios 


Lectura: Col 1,24-2,3. 


Para San Pablo, todo el contenido de la palabra de Dios, 
y, por consiguiente, de la divina revelación, se concreta en el 
misterio. Se trata de «un misterio mantenido en secreto durante 
siglos eternos, pero manifestado al presente», y de cuyo anuncio 
a los gentiles, Pablo «ha sido constituido ministro» (Rom 16, 
25-26; Ef 3,1-9). 

Esta manera de expresarse nos está llamando la atención 
sobre algo importante: la unidad existente entre todos los is- 
terios de la fe cristiana. 
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1. De hecho, Dios ha hablado a los hombres, siempre para 
manifestarles sus propósitos de salvación e invitarlos a su amis- 
tad. Al hacerlo así, se ha manifestado a sí mismo para que co- 
nozcamos sus pensamientos íntimos, sus secretos, su sabiduría, 
poder y misericordia. El objeto de la revelación cristiana son 
Dios y su obra. 

Ahora bien, ambas cosas se nos han dado a conocer defini- 
tivamente en Jesucristo. Porque «el que me ve a mí, ha visto 
al Padre» (Jn 14,9). Y «porque en Cristo estaba Dios recon- 
ciliando al mundo consigo» (2 Cor 5,19). 

No es extraño entonces que el Apóstol hable indistintamen- 
te del misterio de Dios y del misterio de Cristo. Ya nos explica 
que ese misterio, tema constante y único de su predicación, es 
«Cristo entre vosotros». 


2. Por otra parte, si examinamos con atención todo ese 
conjunto de verdades, promesas y normas de vida que han sido 
reveladas por Dios a los hombres y se contienen en los libros 
de la Escritura santa, se confirma nuestra convicción de que 
el contenido y la síntesis de todas ellas es Jesucristo. 

«Yo, hermanos, cuando fui a vosotros, no fui con el pres- 
tigio de la palabra o de la sabiduría a anunciaros el testimonio 
de Dios, pues no quise saber entre vosotros sino a Jesucristo, 
y éste, crucificado» (1 Cor 2,1-2), escribe San Pablo. Y con 
razón, puesto que ex Jesucristo «están ocultos todos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia». 

De la de Dios, ya se entiende. Y, por lo mismo, fuera de 
Jesucristo, nada pertenece de suyo al ministerio de la predica- 
ción cristiana. 


3. En otro pasaje, refiriéndose el Apóstol a la fidelidad 
de Dios en cumplir sus promesas, escribe: «Porque el Hijo 
de Dios, Cristo Jesús, a quien os predicamos..., no fue «sí» 
y «no»; en El no hubo más que «sí», pues todas las promesas 
hechas por Dios han tenido su «sí» en El» (2 Cor 1,19-20). 
Es decir, todas las promesas divinas son realidad en Jesucristo. 

Y por lo que hace a los mandamientos y normas de vida, 
sólo hay que recordar cómo la vida cristiana no consiste en 
otra cosa que en la imitación de Jesucristo. El es «el camino». 
El nos «ha dado ejemplo» (Jn 14,6; 13,15). Luego los mandatos 
que hayamos de cumplir están hechos vida también en Jesu- 
cristo. 
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4. San Agustín, en diversos pasajes de su libro, repite 
su confesión: «Yo no conocía, Señor, todas estas cosas». Y, 
una vez convertido, hace esta petición: «Señor, que yo te co- 
nozca». Meditando la grandeza de este conocimiento, exclama: 
« ¡Tarde te conocí, hermosura tan antigua y tan nueva! » (Con- 
Jesiones 1.10). 

San Pablo vivió la misma tragedia. Desconocía a Jesucristo 
y fue su perseguidor. Mas, una vez que Jesús se le manifestó 
(Act 9,1-18), ya todo era para él «pérdida ante la sublimidad 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor». En adelante su 
única preocupación no fue otra que «conocerle a El» (Flp 
3,7-10). 

Decididamente, el secreto de la felicidad está en el cono- 
cimiento de Jesucristo. Jesús mismo nos lo enseña así en su 
oración: «Esta es la vida eterna—dice—: que te conozcan a 
ti, el único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo» (Jn 17,3). 


28. MARÍA, LA ESCLAVA DEL SEÑOR 


Lectura: Lc 1,26-38. 


La sabiduría de Dios, siempre al servicio de su «justicia», 
clige, prepara y pone en acción a sus instrumentos en forma 
admirable y enteramente desconocida para la sabiduría humana 
(1 Cor 2,6-16). El Espíritu Santo nos lo pone de manifiesto 
cn sus lecciones. 

En aquella que nos da cuenta del pecado primero (Gén 
3) aparece la mujer, Eva, como instrumento de la serpiente 
y solidaria del pecado de Adán. Esta vez como instrumento 
cn manos de Dios y en perfecta solidaridad con la obra de 
su Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 


1. Cuando el ángel saludó a María para presentarle el men- 
saje de Dios, la llamó la llena de gracia. La Iglesia ha visto 
en esta palabra un misterio singular. Guiada siempre por la 
palabra luminosa del Señor, ha declarado solemnemente: «La 
hceatísima Virgen María fue preservada inmune de toda mancha 
de la culpa original en el primer instante de su concepción, 
por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención 
+ los méritos de Cristo Jesús, Salvador del género humano» 


(Dnz 1641). 
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Inmaculada llama el pueblo cristiano a esta mujer, poniendo 
en ese título un acento singular, porque el Señor la libró de 
todo pecado, llenándola con su gracia en el mismo comienzo 
de su existencia. El Espíritu Santo la hizo santísima con su 
presencia para que fuera su esposa y madre del Señor. 


2. No fue María un instrumento meramente pasivo. La 
gracia de Dios jamás impide la libertad humana; por el contra- 
rio, la robustece y la hace capaz de nobles, generosas actuacio- 
nes. Aunque siempre la lleva por caminos de humildad. 

Mujer prudente, virgen honestísima, espíritu siempre abierto 
al amor, oyó con atención el mensaje de Dios. Y se entregó 
generosa, en plena fe y sin titubeo alguno. Dio su respuesta: 
«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». 

María concibió por la fuerza del Espíritu Santo, que la 
fecundó de modo inefable y enteramente sobrenatural. Ántes 
de que el Hijo empezara a vivir en sus entrañas, ya ella había 
empezado a ser madre en el amor. Su colaboración a la obra 
salvadora de Dios, en perfecta solidaridad con Jesucristo, es 
espléndidamente femenina, plenamente maternal. 


3. «Y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la 
que nació Jesús, el llamado Cristo» (Mt 1,16). Así termina 
Mateo su «genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de 
Abraham». En ella está resumida y magistralmente evocada 
toda la historia del pueblo de Dios. Esa historia mira toda 
a Jesucristo, el Hijo de María. 

Por su parte, María es el mejor símbolo de Israel. Nadie 
encarnó como ella el espíritu y la vocación de aquel pueblo 
que Dios se escogió para preparar la venida de su Hijo al mun- 
do. Su figura, insinuada ya en la primera promesa de Dios (Gén 
3,15), representa aquel «resto» reservado «según elección gra- 
tuita» (Rom 11,5). 

«Ella misma sobresale entre los humildes y pobres del Señor, 
que de El con confianza esperan y reciben la salvación. En 
fin, con ella, excelsa Hija de Sión, tras la larga espera de la 
promesa, se cumple la plenitud de los tiempos y se inaugura 
la nueva economía»... (LG 55). 

Y, puesto que Jesús es el Siervo de Yabvé, María aparece 
en la escena como la esclava del Señor, en admirable sintonía 
con el Redentor. 
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29. TIPOS Y FIGURAS 


Lectura: 1 Cor 10,1-11. 


En el pasaje leído, San Pablo repite su afirmación: «Estas 
cosas sucedieron en figura», «todo esto acontecía en figura». 
Con lo cual nos hace caer en la cuenta del simbolismo querido 
por Dios, propio de la historia de Israel. 

«La economía del Antiguo Testamento—nos enseña la 
Iglesia—estaba ordenada, sobre todo, para preparar, anunciar 
proféticamente y significar con diversas figuras la venida de 
Cristo, Redentor universal, y la del reino mesiánico» (DV 15). 


1. Aunque la revelación plena del designio salvador de 
Dios no llegó sino con Jesucristo, el Señor ya desde los comien- 
zos del mundo iba manifestando su propósito, siquiera fuera 
de forma incipiente y velada. A la vez que los anuncios profé- 
ticos, se sucedían los personajes y los acontecimientos, dispues- 
tos por Dios, Creador y Señor de la historia. 

En la de Israel todo tenía su sentido profundo, una mis- 
teriosa dinámica, que se puso de manifiesto con la predicación 
y la obra de Jesucristo. Porque todo miraba a El y era reflejo 
anticipado de su luz. 

Por eso, aquellas cosas antiguas son designadas en el Nuevo 
Testamento como tipos o figuras de una realidad futura. Tam- 
bién se les mira como sombras. «Todo esto es sombra de lo 
venidero; pero la realidad es el cuerpo de Cristo», explica el 
Apóstol (Col 2,17; Heb 10,1). 


2. En su predicación, Jesús aludía a ciertos hechos y pet- 
sonajes de la historia de Israel para revelar su doctrina a los 
oyentes. Ellos la conocían desde niños. Sus discípulos, siguiendo 
la orientación del Maestro, insistieron en esta pedagogía para 
mostrar los tipos y antitipos de las realidades sacramentales 
instituidas por Jesucristo. 

Después de ellos, los Padres de la Iglesia, en sus homilías 
y catequesis, utilizaron—no siempre con todo acierto—el len. 
guaje simbólico de las figuras bíblicas para instrucción del Pue- 
blo de Dios. 

Con tal de no sacarla de sus justos cauces, esta metodolo.- 
gía será siempre utilísima y propia de la predicación cristiana. 
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3. En los escritos del Nuevo Testamento aparecen las si- 
guientes figuras: 


Personas: Adán (Rom 5,14; 1 Cor 15,22), Abel (Heb 11,4; 
12,24), Noé (1 Pe 3,20-21), Melquisedec (Heb 7), Isaac (Gál 
4,23-25), los doce hijos de Jacob (Mc 3,13-16; Mt 19,28), 
Moisés (Heb 3,1-6), David (Jn 10,11), Elías (Mt 17,11-12), 
Jonás (Mt 12,39-40), Israel, pueblo de Dios (Gál 6,16; 1 Pe 
2,9-10); Jerusalén (Gál 4,25-26; Ap 21). 

Acontecimientos: la creación (Gál 6,15; 2 Cor 5,17), el 
diluvio (1 Pe 3,20-21), el éxodo (1 Cor 10,1-5), la alianza 
(Heb 8-9), la entrada en la tierra de la promesa (Heb 3,7-19), 
la vuelta del cautiverio de Babilonia (Mt 3,3). 


Instituciones: el sábado (Heb 4,1-11), el cordero pascual 
(Jn 1,29; 19,36, Lc 22,14-15), la roca del desierto (1 Cor 
10,4), el maná (Jn 6,31-33; 1 Cor 10,3), la serpiente de bron- 
ce (Jn 3,14), el tabernáculo (Heb 9). 


4. Con palabras de San Agustín, ha querido la Iglesia re- 
cordarnos que Dios, «inspirador y autor de ambos Testamentos, 
dispuso las cosas tan sabiamente, que el Nuevo Testamento 
está latente en el Antiguo, y el Antiguo está patente en el 
Nuevo» (DV 16). 

Supuesta esta unidad adn:irable, cuyo secreto es Jesuctisto, 
el conocimiento de la historia de Israel será siempre útil a 
la piedad cristiana. Los ejemplos de aquellos que «desearon 
ver a Jesús» (Mt 13,17; Jn 8,56), así como las infidelidades, 
pecados y desgracias del pueblo elegido, ayudan a nuestra fe 
(Heb 11). Habiendo conocido a Cristo, contemplamos con clari- 
dad aquel horizonte, para volver siempre nuestros ojos a El 
y conocerle más y más. 


30. EL PRECURSOR 
Lectura: Mt 11,2-15. 


Magnífico fue el elogio que hizo Jesús de Juan aquel día: 
«Profeta y más que profeta». Efectivamente, el hijo de Zaca- 
rías e Isabel fue el último y el más grande de los profetas 
entre los que anunciaron al Mesías «que ha de venir». 

Le tocó a Juan anunciar al Mesías ya presente: «En medio 
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de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás 
de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de la 
sandalia» (Jn 1,26). Preparó inmediatamente el camino para 
la llegada de Jesús. 


1. Juan tuvo clara conciencia de su misión como precursor 
del Mestas. Zacarías, su padre, profetizó sobre él, recién nacido: 
«Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás de- 
lante del Señor para preparar sus caminos» (Lc 1,76). 

Jamás se dejó vencer por el entusiasmo del pueblo, ni por 
las debilidades de sus discípulos. «El confesó y no negó; con- 
fesó: “Yo no soy el Mesías”» (Jn 1,20). Y cuando sus segui- 
dores, celosos de la popularidad creciente de Jesús, acudían 
a él, acalló sus preocupaciones con aquella declaración tan her- 
mosa: «El que tiene la esposa es el esposo; pero el amigo 
del esposo, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz 
del esposo... Es preciso que El crezca y que yo disminuya» 
(Jn 3,28-29). 


2. La fidelidad de Juan fue ejemplarísima. Su antiguo dis- 
cípulo, Juan el Evangelista, escribe: «Hubo un hombre enviado 
por Dios que se llamaba Juan. Este vino como testigo, para 
dar testimonio de la luz, para que todos creyeran en El. No 
era él la luz, sino quien diera testimonio de la luz» (Jn 1,6-8). 

Obediente y puntual a la cita con el Espíritu Santo (Lc 
1,80; 3,1-6), austerísimo en todo su porte (Mt 3,4; 11,18), 
dio testimonio con su predicación y con su muerte. Jesús re- 
cordó al pueblo que Juan era una «lámpara ardiente que alum- 
bra», y el suyo era «el testimonio de la verdad» (Jn 5,33-35). 

Como estaba entregado al servicio de la verdad, supo enfren- 
tarse con valentía a los poderosos de este mundo. Y sellé su 
vida con el testimonio de su martirio (Mc 6,17-29). 


3. La predicación del Bautista despertó las esperanzas en 
todos los corazones sencillos. Invitaba a la conversión a los 
pecadores, dirigía palabras duras a los hipócritas incrédulos, 
atendía a los publicanos y a los soldados lo mismo que a las 
almas piadosas. Para todos tenía consejos. Fue un gran 24estro 
del espíritu, que sabía orientar a cuantos tenían buena volun- 
tad. Los preparaba para el encuentro con Jesús (Lc 3,7-14; Jn 
1,35-37). 

Bautizaba en las aguas del Jordán a cuantos, arrepentidos, 
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querían recibir el reino de los cielos. Su bautismo era un rito 
simbólico que servía de pública confesión de fe mesiánica y 
de penitencia. «Un bautismo de conversión para perdón de 
los pecados» (Mc 1,4). 

Así cumplió «toda justicia». Se reveló como amigo y precur- 
sor del «Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» 
(Jn 1,29). 


4. «En verdad os digo que entre los nacidos de mujer 
no ha surgido uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, 
el más pequeño en el reino de los cielos es mayor que él» 
(Mt 11,11). 

Juan había sido santificado en el mismo vientre de su madre 
y saltó de gozo con la presencia del Hijo de Dios, encarnado 
en las entrañas de María (Lc 1,41). El testimonio de Cristo 
no deja duda sobre la grandeza de su santidad. Pero esta misma 
santidad de Juan sirve a Jesús para revelar la grandeza del 
reino de Dios. 

La figura de Juan cerraba aquel largo desfile de persona- 
jes, figuras y sombras que anunciaron la llegada de Cristo. Con 
él quedaba cancelado el régimen de la alianza antigua. Á partir 
de Juan y con la llegada de Jesús, inicia su marcha en el mundo 
el reino de Dios. 


TERCERA PARTE 
LA REALIZACION 


CaAPíTULO 1 
JESUCRISTO, EL HIJO DE DIOS HECHO HOMBRE 


Con el presente capítulo da comienzo la parte central y 
más amplia del programa, la cual comprende 70 lecciones, 
de las 150 que son en total. Están dedicadas explícitamente 
a Jesucristo: sy persona y su obra. 

El catequista ha de poner todo su empeño en conocer a 
Jesucristo y vivir compenetrado con El. Su ministerio apostó- 
lico tiene, en último término, un objetivo: presentar a sus 
alumnos una persona concreta: Jesucristo, el Hijo de Dios y 
de María. Con tal delicadeza y acierto, que ellos, a su vez 
y por sí mismos, acaben teniendo acceso a su intimidad. 

Cuando la figura de Jesús de Nazaret parece volver a centrar 
la atención de las muchedumbres, hastiadas un tanto de las 
«ventajas» que puede ofrecer la sociedad de consumo—espe- 
cialmente los jóvenes—, los mensajeros del Evangelio deben 
considerar seriamente cómo habrá que presentarla en su propia 
luz, con toda su autenticidad. 

Son muchos los teólogos y pastoralistas que intentan ahora 
encontrar expresiones nuevas para facilitar a los hombres de 
nuestro tiempo la inteligencia de los misterios cristianos; pien- 
san que no bastan ya las expresiones tradicionales o que muchas 
de ellas resultan ininteligibles. 

Tal empeño es no sólo razonable, sino también digno de 
encomio. Con una condición: la de ser fieles al magisterio 
de la Iglesia. Porque existe el peligro de acabar oscureciendo 
más que clarificando, si no es que se niega de hecho la verdad 
revelada por Dios en Jesucristo con pretexto de compaginarla 
con la cultura y el desarrollo científico modernos. Y esto jamás 
será lícito. 

De ahí la necesidad de que el catequista viva compenetrado 
con el magisterio eclesial, que los pastores tienen la responsa- 
bilidad de mantener en alto. Con especial interés deben hacerlo 
cuando se trata del misterio del Verbo encarnado. Habrá que 
tener también presente asimismo que es ésta la única luz—como 
lo ha recordado el concilio Vaticano II—que puede iluminar 
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con toda claridad el misterio del hombre y sus proble- 
mas (GS 22). 

Los temas correspondientes a este primer capítulo se orde- 
nan a partir de la afirmación básica: Y la Palabra se hizo carne. 
Este y los que llevan por título Dios y hombre y Jesús de 
Nazaret se dedican a la consideración del misterio de la encarna- 
ción en sí mismo. 

Le siguen otros tres misterios de la vida de Cristo: el ma- 
cimiento, el bautismo y la epifanía. 

Pero antes, en íntima relación con la encarnación del Verbo, 
está la maternidad divina de María; una maternidad virginal. 
¿Cómo sería posible desplazar tales temas de este lugar o tratar- 
los en plano distinto? Ni en la predicación, ni en la liturgia, 
ni en la catequesis, ni en la vida se pueden disociar. 

Los títulos que cierran este apartado son ya una especie 
de introducción a los capítulos siguientes. Jesucristo, nuestro 
Salvador, hace alusión al misterio de su nombre—impuesto en 
la circuncisión conforme a la Ley—-y a su relación con nosotros. 
El «nuestro» tiene aquí especial acento. 

La obra de Jesucristo, el último de todos, tiene especial 
interés desde el punto de vista metodológico. Al tratar de pre- 
sentar «los oficios» que hubo de desempeñar Jesús para llevar 
a cabo el mandato que le dio su Padre—-y los sigue ejerciendo 
por el ministerio de la Iglesia—, pareció conveniente explici- 
tarlos detenidamente, de manera que faciliten la presentación 
de la obra redentora de Jesús. 


31. «Y La PALABRA SE HIZO CARNE» 
Lectura: Jn 1,1-14. 


Cuando «el discípulo amado» puso por escrito el Evangelio 
de Jesús, dio comienzo a su obra con este «prólogo» que se 
acaba de leer. Había tenido tiempo para reflexionar sobre la 
realidad que «vieron sus ojos y sus manos palparon acerca de 
la Palabra de la vida» (1 Jn 1,1). 

Clave de toda nuestra fe cristiana es esta afirmación suya: 
«Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros». 
La Palabra encarnada es Jesucristo, «Hijo único del Padre, lleno 
de gracia y de verdad». 


C.1. Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre “7 


1. Cierto día predicaba Jesús en Nazaret. La multitud de 
sus paisanos, que llenaba la sinagoga, quedaron maravillados 
al oírle. No podían explicárselo. Y se preguntaban: «¿De dón- 
de le viene todo esto? Y ¿qué sabiduría es esta que le ha 
sido dada? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María?» 
(Me 6,1-3). 

La misma extrañeza y admiración despertó Jesús en cuantos 
le oían de cerca y pudieron contemplar sus obras. «¿Quién 
es éste—decían—, que hasta los vientos y el mar le obedecen? » 
(Mt 8,27). «¿Quién es éste, que hasta los pecados perdona?» 
(Lc 7,49). 

Desde entonces no han dejado los hombres de hacerse la 
Misma pregunta, que ha venido a ser decisiva para la humanidad: 
¿Quién es éste? ¿Cuál es el secreto de su personalidad inconfun- 
dible? ¿Dónde está la explicación auténtica de esta vida ad- 
mirable?... 


2. Jesucristo no se desentendió de esta pregunta; ha dado 
a ella respuesta cumplida. Pero, una y otra vez, sus palabras 
han tropezado con la estrechez de la soberbia humana. Y siguen 
tropezando. Sólo «los sencillos» alcanzan a entender. Iluminados 
por el Padre, reciben las palabras de Jesús en pura fe (Mt 
11,25; 16,17; Jn 1,12; 9,39). 

De manera admirable fue revelando Jesús el misterio de 
su persona al paso de los acontecimientos de su vida pública, 
que le llevaron desde su bautismo en el Jordán hasta su muerte 
en la cruz. Los que con El convivieron fueron testigos de su 
revelación. Ellos mismos—testigos de excepción—nos lo han 
contado. 

Lo mismo en sus respuestas a los enemigos (Lc 5,21-26; 
Jn 8,48-59; 10,22 y 39; Mt 22,41-46; 26,63-66) que con 
las palabras dirigidas en la intimidad a sus amigos (Mt 11,25-27; 
16,13-17; Jn 14,1-11; 17,1-3), siempre expresó Jesús lo que 
El pensaba de sí mismo. No hay duda posible: Jesús tuvo 
siempre conciencia de ser «el Hijo». 

Si los discípulos tardaron en abrir su corazón a esta luz 
y sufrieron escándalo en El a causa de su muerte (Mc 8,31-33; 
Lc 18,31-34; Mt 26,31), la resurrección les confirmó en su 
fe, y la publicaron luego a todos los vientos: «Jesucristo es 
el Señor», «el Mesías», «el Hijo de Dios, que ha venido a 
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este mundo» (Jn 20,28; Act 2,36; 7,55-56; Rom 9,5; 1 Jn 
1-13). 


3. Todos los escritos del Nuevo Testamento testifican la 
fe de la Iglesia. Los «Doce» recogieron de labios del Maestro 
lo que transmitieron en su predicación a las primitivas comu- 
nidades cristianas. Y la Iglesia, que ha conservado viva en su 
corazón la revelación de Jesús, la proclama en el mundo, trans- 
mitiéndola, a su vez, de generación en generación. 

Lo que nosotros sabemos acerca de Jesucristo es lo mismo 
que pensaban los cristianos de la Iglesia primitiva y predicaron 
los apóstoles, porque lo había dicho Jesús. Lo expresamos en 
esta afirmación: 

Jesucristo—el hijo de María, nacido en Belén y domiciliado 
en Nazaret, que predicó el Evangelio del reino de los cielos, 
murió en la cruz y resucitó de entre los muertos—es el Hijo 


de Dios hecho hombre. 


4. La anterior afirmación es traducción clarificada de 
aquella otra: «Y la Palabra se hizo carne». En ésta, el término 
carne, de profundo arraigo bíblico (Gén 6,3; Is 40,6-8; Sal 65, 
3), equivale a la palabra hombre; acentuando la debilidad de 
la naturaleza humana, herida por el pecado, en contraste con 
la firmeza y poder de la palabra de Dios. 

El misterio de la encarnación supera toda la capacidad de 
la humana inteligencia; ha de ser aceptado en plena fe cristia- 
na, sin ceder a la tentación de atenuar su realidad, para hacerlo 
así asequible a las pretensiones de la razón. 

Los Padres de la Iglesia solían repetir en sus catequesis: 
«El Hijo de Dios se ha hecho hombre para que los hombres 
lleguen a ser hijos de Dios». 

Sí, Jesucristo es el Hijo único de Dios: el Hijo natural. 
Por El y con El, nosotros hemos venido a ser hijos de adopción 
(Rom 8,15; Gál 4,5; 1 Jn 3,1; 5,5). 


32. Dios Y HOMBRE 


Lectura: Flp 2,1-11. 


La Iglesia ha mantenido siempre en alto la confesión de 
su fe: Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre. Jamás ce- 
derá ante los intentos de atenuar la realidad expresada en estas 
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palabras, a un tiempo sencillas y profundas. La catequesis cris- 
tiana ha de transmitir fielmente este contenido a los nuevos 
creyentes. 

El cristiano sabe que esta persona histórica, única, concre- 
ta, a quien llamamos Jesucristo, nació, murió y resucitó. Es ver- 
dadero Dios y hombre perfecto en el pleno sentido de ambos 
términos. 


1. Aunque la fe cristiana es siempre la misma desde el 
principio, la expresión de esta fe en palabras humanas, siempre 
limitadas, ha costado a la Iglesia indecibles esfuerzos, sacrifi- 
cios y dolores. Durante los primeros siete siglos de su historia, 
la atención de los pastores y del pueblo cristiano estuvo real- 
mente centrada, con preferencia a otros temas, en el misterio 
de la encarnación. 

Más de cuatrocientos años transcurrieron antes de encon- 
trar unas fórmulas dogmáticas con las que expresar de manera 
inequívoca lo que la Iglesia cree acerca de la persona de Jesu- 
cristo. Entre estas formulaciones del magisterio eclesial destaca 
la del símbolo nicenoconstantinopolitano, que se recita cada do- 
mingo en la misa: 

«Creemos en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos; Dios de Dios, Luz 
de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero; engendrado, no 
creado; de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo 
fue hecho; que por nosotros los hombres y por nuestra salva- 
ción bajó del cielo y por obra del Espíritu Santo se encarnó 
de María, la Virgen, y se hizo hombre» (Dnz 54 y 86). 


2. «Mientras los judíos piden señales y los griegos bus- 
can sabiduría, nosotros predicamos a un Cristo crucificado» 
(1 Cor 1,22-23). Lo mismo la mentalidad judía que la ciencia 
griega—medios culturales en los que se hizo la primera expan- 
sión del Evangelio—, se resistieron a aceptar el misterio de un 
Dios hombre tal como aparece en los escritos inspirados del 
Nuevo Testamento. 

El empeño por buscar una explicación racional a este mis- 
terio acabó en desviaciones erróneas que mutilaban la fe cris- 
tiana. A todas ellas salió al paso, con ejemplar fidelidad, la 
Iglesia. Ella proclamó su fe en los primeros concilios ecumé- 
nicos. 
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Unas veces se negaba la divinidad de Cristo. Otras se aten- 
taba a la integridad de su vida humana. Otras, en fin, se rom- 
pía la íntima unidad de su persona. A la luz de la revelación 
de Jesús y con la asistencia de su Espíritu, la reflexión de la 
Iglesia cristalizó en esta fórmula de Calcedonia: 

«Ha de confesarse a uno solo y el mismo Hijo, nuestro Se- 
for Jesucristo, el mismo perfecto en la divinidad y el mismo 
verdaderamente hombre de alma racional y de cuerpo; consus- 
tancial con el Padre en cuanto a la divinidad y el mismo con- 
sustancial con nosotros en cuanto a la humanidad»... (Dnz 148). 


3. Desde Pentecostés hasta nuestros días, la Iglesia no ha 
cesado de predicar a Jesucristo. Faltaría a su misión en lo más 
sagrado si no lo hiciera así (Mt 28,19; Act 4,19-20; 1 Cor 2, 
1-2; 9,16). 

Por otra parte, los ataques al misterio cristológico se han 
sucedido en todas las épocas. Una y otra vez se ha intentado 
dar salida a la oscuridad del misterio para hacerlo comprensi- 
ble. Se ha llegado incluso a negar la existencia histórica de Je- 
sucristo. 

En nuestro tiempo, el problema sigue en pie. Teólogos no 
siempre rectamente situados frente a la verdad revelada, nos 
hablaron del «Cristo de la fe» y del «Jesús de la historia» como 
si se tratara de dos personajes diferentes y no de la misma per- 
sona contemplada en diferente luz. Otros tratan de penetrar 
en la conciencia de Jesús para descifrar, con el auxilio de los 
conocimientos psicológicos, el enigma de su vida íntima. 

¡Intentos vanos! El único camino para llegar al misterio 
de Jesucristo son sus palabras recibidas con fe. Porque «nadie 
conoce bien al Hijo sino el Padre» (Mt 11,27). Aquellos que 
llegan a conocerle no deben su revelación «ni a la carne ni a 
la sangre, sino al Padre que está en los cielos» (Mt 16,17). 


33. NACIMIENTO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


Lectura: Lc 2,1-14. 


«Creo en Dios Padre... Y en Jesucristo, su único Hijo, nues- 
tro Señor, que fue concebido por obra del Espíritu Santo y na- 
ció de María Virgen» (Dnz 4-7). 
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Así reza el símbolo apostólico, fórmula antiquísima de la 
Iglesia, que era «entregado» a los catecúmenos cuando se pre- 
paraban para su bautismo, y ellos recitaban como confesión de 
la fe cristiana. En ella se incluye, de manera explícita, el xa- 
cimiento de Jesucristo. Este misterio pertenece, pues, al núcleo 
esencial de la verdad revelada. 


1. El nacimiento del Señor es un misterio de fe. Figura 
en primer plano entre los «misterios de la vida de Cristo», que 
los teólogos han hecho objeto de reflexión y de estudio, y fue- 
ron siempre materia preferente de contemplación para toda alma 
piadosa. 

Es asimismo una fiesta importante entre las que integran 
el ciclo de la liturgia cristiana. La celebración de la Navidad 
centra la primera parte del año litúrgico, dedicada al misterio 
de la encarnación, al mismo tiempo que atrae poderosamente 
la atención del pueblo cristiano, exultante de gozo por el na- 
cimiento del Salvador. 

Es, finalmente, un hecho bistórico cierto. En su narración, 
el evangelista San Lucas anota cuidadosamente el tiempo, el 
lugar y las circunstancias que rodearon el acontecimiento. Nin- 
gún historiador serio se atrevería a poner en duda los datos que 
nos ofrece. 


2. Junto al hecho tenemos también su interpretación. Nos 
la da Pablo, con quien Lucas colaboró en la predicación del 
Evangelio (2 Cor 8,18-19). He aquí sus palabras: 

«Al llegar la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para que recibiéramos la 
filiación adoptiva» (Gál 4,4-5). 

De esta manera, el nacimiento de Cristo queda encuadrado 
en la historia de la salvación; su marco propio, conforme al 
plan de Dios. 

Por su parte, Mateo evoca, a este propósito, dos profecías 
mesiánicas notables; una es de Isaías: «Ved que la virgen con- 
cebirá y dará a luz un hijo, a quien pondrán por nombre Em- 
manuel» (Is 7,14; Mt 1,23). La otra, de Miqueas: «Y tú, Belén, 
tierra de Judá, no eres, no, la menor entre las principales ciu- 
dades de Judá, porque de ti saldrá un caudillo, que será pastor 
de mi pueblo Israel» (Mig 5,1; Mt 2,6). 


La fe cristiana 


3. En la liturgia de Navidad —misa de la aurora—, la Igle- 
sia recuerda con especial gozo los nombres que el profeta da 
al Mesías: «Porque nos ha nacido un niño, un hijo se nos ha 
dado; el señorío reposará en su hombro, y se llamará admira- 
ble Consejero, Dios poderoso, Padre eterno, Príncipe de la paz 
(Is 9,5). Estos nombres pudieran sugerirnos muy bien el recuer- 
do de los grandes personajes de Israel, por los que se hizo visi- 
ble la acción de Dios, Salvador de su pueblo. 

Si a tales nombres misteriosos unimos el de Emmanuel—cu- 
yo significado es «Dios con nosotros»—, veremos con cuánta 
razón la Iglesia los aplica a Jesucristo recién nacido. En efecto, 
la presencia de Dios en medio de su pueblo para salvarlo llegó 
a su plena realidad y se hizo visible con el nacimiento de Jesu- 
cristo (prefacio de Navidad). 


4. En Jesucristo concurren dos generaciones y dos naci- 
mientos. Uno es eterno: «Nacido del Padre antes de todos los 
siglos». El otro se realizó en el tiempo: «Nació de Santa María 
Virgen». 

Son dos generaciones, pero no hay dos hijos. Son diversos 
los nacimientos, pero el Hijo es único. Se trata de «uno solo 
y el mismo», el Hijo de Dios unigénito, eternamente engen- 
drado en el seno del Padre. El cual, habiendo tomado para sí 
la naturaleza humana, nace en el tiempo para realizar la obra 
que el Padre le ha encomendado. 

Esto último nos da pie para una observación importante. 
Es ésta: Jesucristo, a diferencia de todos los demás mortales, 
nació para morir. Y no de manera fatal o imprevista, sino por 
vocación aceptada de manera consciente y libre (Heb 10,5-7). 

Jesús no necesitaba nacer para vivir. «En el principio existía 
la Palabra... En ella estaba la vida» (Jn 1,1-4; 14,6). Mas quiso 
nacer entre los hombres, porque El tiene «poder para darla y 
poder para recobrarla de nuevo» (Jn 10,18). Fue movido a ha- 
cerlo así por su amor hacia el Padre y hacia todos los hombres, 
sus hermanos. 
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34. Jesús DE NAZARET 


Lectura: Mc 6,1-6. 


Conforme al derecho romano, el procurador Poncio Pilato 
mandó poner sobre la cruz de Jesús una inscripción en hebreo, 
griego y latín para que todos conocieran la causa de su condena. 
Decía así: «Jesús Nazareno, el Rey de los judíos» (Jn 19,19-20). 
Más tarde, los seguidores de Jesús serían considerados como «la 
uecta de los nazarenos» (Act 24,5). 


1. En tiempos de la dominación del imperio romano, Na- 
¿aret era una pequeña y bella ciudad de Galilea, la provincia 
más septentrional de Palestina. Era una ciudad apartada. En 
«lla pasó Jesús los años de su niñez, adolescencia y juventud 
como hijo de una familia humilde. 

Era conocido como «el hijo del carpintero» (Mt 13,55). 
Su madre y sus parientes cercanos vivían allí. Y en Nazaret 
vivió Jesús hasta que para comenzar su ministerio público «dejó 
Nazaret y se fue a residir a Cafarnaúm, junto al mar» (Mt 4,13). 

Cuando Natanael, uno de sus primeros seguidores, oyó a su 
migo Felipe hablar con entusiasmo de Jesús de Nazaret, ex- 
«lamó con extrañeza no exenta de desprecio: «¿De Nazaret pue- 
«le salir algo bueno?» (Jn 1,46). 

Era muy pronto para que los sencillos galileos pudieran es- 
inte en el secreto de aquella vida. Con todo, ya en su primer 
«ncuentro con el Maestro empezaron a vislumbrarlo. A su tiem- 
po legarían a la convicción de que de Nazaret no sólo podía 
«Alír algo bueno, sino que de allí precisamente salió la salvación 


' lol mundo. 


2. Moisés construyó una tienda de campaña especial como 
1bernáculo o morada para el Señor, que quería vivir en medio 
«le su pueblo cuando éste peregrinaba por el desierto camino 
«le la tierra prometida (Ex 25,26). Los hijos de Israel estaban 
orgullosos de la presencia de Yabvé. Decían: «¿Hay acaso al. 
guna nación tan grande que tenga sus dioses tan cerca como 
lo está Yahvé, nuestro Dios, siempre que le invocamos? » 
(Dt 4,7). 

Juan Evangelista, educado religiosamente en el espíritu de 
esta cercanía de Dios para con Israel, conoció en la intimidad 
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a Jesucristo. Para darnos a conocer el misterio de su persona 
no se contentó con escribir: «Y la Palabra se hizo carne», sino 
que añadió: «... y puso su morada entre nosotros» (Jn 1,14). 

Con Jesús de Nazaret, la presencia de Dios entre los hom- 
bres vino a ser la más bella realidad, como acontecimiento defi- 
nitivo en las relaciones entre Dios y su pueblo. 


3. «El Niño crecía y se fortalecía, y la gracia de Dios es- 
taba en El»... «Y bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto 
a ellos» (Lc 2,40 y 52). Ellos eran María y José, que habían 
perdido a Jesús en aquella ocasión: cuando El, niño de doce 
años, se quedó en el templo a vuelta de la peregrinación para 
la fiesta de la Pascua. 

Crecía entre sus parientes, amigos y paisanos como cual. 
quier muchacho de su misma edad. Junto a ellos se formó para 
la vida. Y luego aprendió y ejerció un oficio manual, cumplien- 
do la ley de «ganar el pan con el sudor de tu rostro» (Gén 
3,19). 

Como cualquier hijo de Adán, Jesús convivió los problemas 
humanos. Fue hijo de su pueblo y de su tiempo. Había heredado 
el legado de la cultura, religiosidad, historia y destino de la 
nación judía. Cuando San Lucas nos cuenta la «sujeción» en 
que vivió, obediente a la autoridad doméstica, alude al misterio 
de la convivencia de Dios entre los hombres. Convivir es algo 
más que estar presente. 


4. La convivencia, cuando es auténtica, y sobre todo si es 
querida, se traduce en solidaridad. Jesús de Nazaret, «hijo, se- 
gún se creía, de José», era «hijo de David, hijo de Abraham». 
Y por Abraham—de la raza de pueblos semitas—era «hijo de 
Adán». Es decir, estaba entroncado con toda la familia humana 
(Mt 1,1; Lc 3,23-38). El Hijo de Dios quiso ser ciudadano 
del mundo para salvar al mundo. 

Predestinado a ser «el primogénito entre muchos hermanos» 
(Rom 8,29), Jesús «fue probado en todo, igual que nosotros, 
excepto en el pecado». Debía ser «en todo semejante a sus het- 
manos a fin de expiar los pecados de su pueblo» (Heb 2,17; 
4,15). 

De esta suerte, la encarnación—presencia, convivencia, so- 
lidaridad—venía a ser el camino escogido por Dios para la re- 
dención de todos los hombres. 
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35. MARÍA, LA MADRE DE Dios 


Lectura: Lc 1,39-45. 


«El que se ensalza será humillado y el que se humilla será 
ensalzado» (Lc 18,14). 

La lectura evangélica que se acaba de hacer nos sugiere el 
recuerdo de esta repetida sentencia de Jesús. Y no sólo por causa 
de Isabel, que, iluminada por el Espíritu Santo, reconoció su 
bajeza ante «la madre de mi Señor», sino también, y sobre todo, 
por María, a quien Dios levantó desde su actitud de esclava 
hnsta las alturas inefables de la divina maternidad. 


1. Entre Jesucristo y María existe una mutua relación, ín- 
ima, entrañable, misteriosa, única. María es la madre de Jesús 
«n el pleno sentido humano y espiritual de la palabra. Jesús 
es bijo natural y legítimo de María, sobrenaturalmente fecun- 
«lada por obra del Espíritu Santo. Ha recibido de ella el ser 
v la vida. 

«Hijo, ¿por qué obraste así con nosotros?» (Lc 2,48). María 
llama a Jesús con toda propiedad: «¡Hijo, Hijo mío! » Ningu- 
na persona puede hablar así. Sólo ella puede poner tal acento 
en sus palabras, en sus consejos y hasta en sus quejas hablando 
con Jesús. 

Los evangelios escritos testifican este hecho singular: María, 
ln esposa de José, es la verdadera madre de Jesús. San Juan, 
tes de terminar la narración de la obra de Jesucristo, tuvo 
especial interés en anotar: «Junto a la cruz de Jesús estaba su 
madre»... (Jn 19,25). 


2. «Santa María, Madre de Dios». La Iglesia nos ha ense- 
nido a llamarla siempre así. Y nosotros, iluminados por la fe 
cristiana, no dudamos en darle este título. Porque María es, 
«on toda verdad, Madre de Dios. 

La inteligencia humana, si prescinde de la luz de la fe, no 
puede alcanzar esta realidad altísima; se subleva ante ella de- 
rindose llevar de sus propios y limitados razonamientos. Se ex- 
plica que haya habido quienes tropezaran y tropiecen en este 
misterio de la maternidad divina de María. 

Pero el pueblo cristiano, que en este terreno mostró espe- 
«ialmente su «sentido de la fe», nunca dudó. E incluso se alzó 
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contra los impugnadores de esta verdad. Sus pastores, reunidos 
en el concilio de Efeso, la defendieron y la definieron como 
dogma de fe cristiana (Dnz 111-113). 


3. La Iglesia, congregada en su tercer concilio ecuménico, 
se expresaba en estos términos frente a los razonamientos de 
quienes negaron a María la gloria de su divina maternidad: 
«Porque no nació primeramente un hombre vulgar de la santa 
Virgen y luego descendió sobre él el Verbo, sino que, unido 
desde el seno materno, se dice que se sometió a nacimiento 
carnal, como quien hace suyo el nacimiento de la propia carne». 

No es posible dividir a Cristo, ni destruir en forma alguna 
la unidad personal de su vida íntima. Jesucristo es el Hijo de 
Dios hecho hombre. Este mismo Hijo engendrado por el Padre 
ha sido concebido y dado a luz por María. Es una persona divina 
y única. Consiguientemente, con todo derecho, María es y debe 
ser llamada madre de Dios. 

«En efecto, la Virgen María, que, según el anuncio del án- 
gel, recibió al Verbo de Dios en su corazón y en su cuerpo 
y entregó la vida al mundo, es reconocida y honrada como ver- 
dadera Madre de Dios y del Redentor», ha dicho el concilio 
Vaticano 11 (LG 53). 


4. El pasaje conciliar continúa: «Redimida de modo emi- 
nente, en atención a los méritos de su Hijo, y a El unida con 
estrecho e indisoluble vínculo, está enriquecida con esta suma 
prerrogativa y dignidad: ser la Madre de Dios Hijo, y, por tan- 
to, la hija predilecta del Padre y sagrario del Espíritu Santo; 
don de gracia tan eximia, por el cual antecede con mucho a 
todas las criaturas celestiales y terrenas». 

La vocación de mujer y de madre es en María la misma 
que en todas las demás mujeres, llamadas a la maternidad. Sólo 
que, en su caso, el niño que ella concibió y dio a luz, alimentó 
con la leche de sus pechos, cuidó y educó, es el Hijo de Dios. 
Por esto y por haberse entregado sin reservas a su función ma- 
ternal, María es la bendita entre las mujeres. 

Don altísimo este de la divina maternidad, que une a María 
con Dios y con Jesucristo en forma enteramente singular. Y, 
con todo, el camino hacia esas alturas está también abierto, a 
su manera, para todos nosotros. Lo ha indicado el mismo Jesús: 
«Oír la palabra de Dios y cumplir su voluntad» (Mt 12,49-50; 
Lc 8,21; 11,27-28). 
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36. MATERNIDAD VIRGINAL 


Lectura: Mt 1,18-25. 


En una de sus cartas camino del martirio escribía $an Ig- 
nacio de Antioquía a propósito de la encarnación del Verbo: 
«Y quedó oculta al príncipe de este mundo la virginidad de 
María y el parto de ella, del mismo modo que la muerte del 
Señor; tres misterios sonoros que se cumplen en el silencio de 
Dios» (Ef. XIX 1). 

El silencio de Dios contrasta con el ruido del mundo, por- 
que el amor suele actuar sin aparato. Sólo quienes «oyen la Pa- 
labra y la cumplen» tienen «oídos para oír» la armonía sobre- 
natural de la obra salvadora de Dios, en la cual encontramos 
perfectamente integrado el misterio de la virginidad de María, 


la Madre del Señor. 


1. Los evangelios sinópticos son testimonio de la fe de 
aquella Iglesia que oyó la predicación de los mismos discípu- 
los de Jesús. 

Mateo nos da cuenta de la tribulación de José ante el hecho 
mexplicable del embarazo de su esposa. El no podía dudar de 
lan honestidad de María, pero no debía admitir de ella un hijo 
cuya paternidad le era desconocida. La revelación del cielo le 
devolvió la paz. El evangelista nos recuerda el oráculo de Isaías 
para subrayar la concepción virginal del Mesías. 

Lucas prefiere presentarnos a la Madre recibiendo el men- 
-aje divino (Lc 1,26-38). En el relato consigna estas palabras 
uyas: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» Re- 
«clan la integridad virginal de María al menos hasta aquel mo- 
mento, Ácaso manifiestan también su propósito de mantenerla 
«1 el matrimonio. En todo caso, la concepción virginal de Jesús 


«s indudable. 


2. En Israel, la esterilidad de la mujer resultaba una irre- 
parable desgracia; la fecundidad, en cambio, era considerada 
como don del cielo. Los autores sagrados se complacen en hacer 
icsaltar esta donación de Dios a algunas mujeres célebres de 
l historia santa. Naturalmente estériles, concibieron y dieron 
luz frente a toda esperanza razonable. 
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Tal es el caso de Sara, la mujer de Abraham (Gén 18,9-17; 
21,1-7). Y el de Ana, la madre de Samuel (Sam 1,1-20). Y el 
de Isabel, la esposa de Zacarías y madre de Juan Bautista 
(Lc 1,5-25). En todos estos casos, los hagiógrafos subrayan la 
intervención de Dios. El cual, más allá de todas las exigencias 
de la naturaleza, hace fecundas a sus siervas para mostrar su 
poder como Salvador de su pueblo. 

Pero el caso de María es enteramente singular. Aquí la fe- 
cundidad no es fruto del matrimonio, sino un don gratuito y 
sobrenatural en toda la línea. Incluye la conservación de la vir- 
ginidad con la gracia de la maternidad. 


3. Desde los primeros símbolos (Dnz 4 7 9 13 16 20 86) 
hasta la solemne Profesión de fe de Pablo VI (n.14), en todos 
los documentos del magisterio eclesial aparece la confesión de 
la virginidad de María. La suya es una virginidad perpetua: 
María, «siempre virgen». 

Los textos evangélicos anteriormente aludidos sólo nos ha- 
blan de la concepción virginal de Jesús. Pero el resto del Evan- 
gelio supone la virginidad perpetua de la Madre de Dios. Toda 
la tradición de la Iglesia la afirma de manera constante a tra- 
vés de los siglos (Dnz 91 202 256 282). 

Virgen antes del parto, en el parto y después del parto: tal 
es la fórmula en que cristalizó la fe de la Iglesia acerca de este 
misterio (Dnz 993). Conforme a ella, confesamos que María, 
la Madre de nuestro Señor Jesucristo, durante toda su vida, y 
de manera perfectísima, conservó intacta su virginidad de cuer- 
po y alma. 

Son inmensas las consecuencias de este misterio para la vida 
cristiana. Jesús subrayó la maternidad espiritual de sus discí- 
pulos (Mt 12,48-50). Y el magisterio de la Iglesia en nuestros 
días, lo mismo que en los días de los Padres, insiste en mostrar 
a la Madre de Dios como tipo de la Iglesia: 

«Porque en el misterio de la Iglesia, que con razón también 
es llamada madre y virgen, la Bienaventurada Virgen María la 
precedió, mostrando, en forma eminente y singular, el modelo 
de la virgen y de la madre»... (LG 63). 
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37. EL BAUTISMO DE JESÚS 


Lectura: Mt 3,1-17. 


Atraídas por su predicación y el ejemplo de su vida auste- 
rísima, las gentes del pueblo acudían a Juan Bautista. Hacía 
mucho tiempo que se echaba de menos en Israel la presencia 
de un profeta. Juan invitaba a sus oyentes a la conversión. Los 
bautizaba en el Jordán. 

Era aquél un baño de purificación que iba acompañado de 
la confesión de los pecados (Mt 4-5). No era aún el bautismo 
cristiano; sólo «un bautismo de penitencia». Se trataba de un 
rito religioso que disponía a cuantos lo aceptaban para la llegada 
del reino de Dios, anunciada por Juan como inminente. 


1. Antes de dar comienzo a su misión evangélica, Jesás 
de Nazaret quiso ser bautizado por Juan. Este no lo conocía 
entonces (Jn 1,31). Mas, iluminado por el Espíritu, se resistía 
a hacerlo, consciente de que él «no era digno de desatarle la 
correa de su sandalia» (Jn 1,27). Con su respuesta, Jesús venció 
la resistencia del Precursor. Y Juan lo bautizó. 

Ciertamente, Jesús no tenía necesidad de conversión ni de 
bautismo alguno, porque El nro tiene pecado (Jn 8,46). Es «el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29); 
«cordero sin mancha» (1 Pe 1,19). Mas convenía «cumplir toda 
justicia». Juan había venido a bautizar precisamente «para que 
El fuera manifestado a Israel» (Jn 1,31). 

A semejanza de los antiguos profetas, Jesús debía ser un- 
gido por el Espíritu como profeta de Dios, ya que traía al mun- 
do el mensaje de la salvación. Y, efectivamente, «no bien hubo 
salido del agua, vio que los cielos se rasgaban y que el Espí- 
ritu, en forma de paloma, bajaba a El» (Mc 1,10). Así que- 
daba Jesús dispuesto, de manera pública y oficial, para llevar 
a cabo su misión mesiánica. 


2. Pero hay más: toda la vida de Jesús está sellada con 
el signo de la humillación. «Siendo de condición divina, no re- 
tuvo ávidamente el ser igual a Dios, sino que se despojó a sí 
mismo, tomando condición de siervo... Y se humilló a sí mismo, 
obedeciendo hasta la muerte, y muerte de cruz» (Flp 2,6-8). 
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Hecho hombre entre los hombres por la encarnación, todavía 
Jesús quiso dar un paso decisivo a la altura de sus treinta años, 
para solidarizarse con los pecadores de manera pública y visi- 
ble. Por la recepción al bautismo entró a formar parte del grupo 
de aquellos que, confesándose pecadores, querían recibir el rei- 
no de Dios. 

Aceptaba así públicamente su vocación de Siervo de Dios 
para tomar sobre sus hombros «la culpa de todos nosotros» 
(Is 53) y «llevar a cabo la obra que se le encomendó (Jn 4,34). 
De esta forma, la sombra de la cruz se proyecta por anticipado 
en el bautismo de Cristo. 


3. A este su gesto de generosa entrega, ofreciéndose a Juan 
para ser bautizado como un pecador cualquiera, corresponde el 
Padre desde los cielos. Todos los evangelistas consignan el pro- 
digio: habiendo sido bautizado, una vez salido del agua, los 
cielos se rasgaron sobre Jesús y oyó esta voz: «Tú eres mi Hijo 
amado; en ti me complazco» (Mc 1,10-11; Lc 3,21-22). 

A partir de ahora, Jesús, consciente de que ha venido «a 
traer fuego sobre la tierra», se encaminará, sin titubeo alguno, 
hacia su bautismo definitivo: el de la pasión y muerte en la 
cruz (Mc 10,38; Lc 12,49-50). Cuando así haya sido «bauti- 
zado», ofreciendo a Dios el sacrificio redentor, «Dios lo exal- 
tará» con la gloria de la resurrección en premio a sus humilla- 
ciones. «El que se humilla será ensalzado» (Lc 18,14). 

Entonces será cuando, recibidos todos los poderes del reino, 
volverá a los suyos para comunicarles el Espíritu Santo (Mt 28, 
18; Jn 20,23). Y se cumplirá lo anunciado por Juan: «Yo os 
bautizo con agua, pero El os bautizará con el Espíritu Santo» 


(Mc 1,8). 


38. MISTERIO DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 


Lectura: Jn 1,29-34. 


Una vez celebrado el misterio de la encarnación con la so- 
lemnidad del nacimiento de Jesucristo, la liturgia de la Iglesia 
celebra también el misterio de la epifanía del Señor. 

Los griegos designaban con este nombre, «epifanía», las 
fiestas y sacrificios con que se conmemoraba la «aparición» de 
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sus dioses sobre la tierra. Para nosotros, la epifanía es una apa- 
rición de Dios breve y misteriosa, bajo formas sensibles, para 
intervenir personalmente en la historia de la salvación. 


1. En la Sagrada Escritura se nos da cuenta de algunas 
teofantas—apariciones de Dios—a ciertas personas coincidiendo 
con momentos claves de la vida de Israel. Son cosa distinta 
de los milagros. Tienen siempre carácter de encuentro personal 
y acontecen a personas escogidas. 

Dios se apareció al patriarca Abraham para establecer con 
él un pacto y revelarle sus designios (Gén 17-18). Más tarde, 
en la zarza ardiente del desierto, a Moisés, y le encomendó 
la misión de sacar a su pueblo de la esclavitud de Egipto. La 
vocación profética de Isaías y la de Ezequiel están ligadas a 
notables teofanías (Is 6; Ez 1). 

El punto culminante de toda la vida del pueblo de Dios 
fue el establecimiento de la alianza. Dio ocasión a la más impor- 
tante de todas las teofanías bíblicas. En el monte Sinaí se ma- 
nifestó el Señor en la nube oscura y en medio de la tormenta 
(Ex 19,16-25). 


2. En el Nuevo Testamento, las apariciones gloriosas de 
Dios son, a un mismo tiempo, epifanías de Jesucristo. Para que 
todos sepan que «el Padre ama al Hijo y todo se lo ha confiado» 
(Jn 3,35). Y «todos honren al Hijo como honran al Padre» 
(Jn 5,23). 

Los evangelistas nos hablan del anuncio del nacimiento de 
Jesús a los pastores de Belén por medio de los ángeles, y a los 
magos, por la estrella (Lc 2,8-14; Mt 2,1-12); pero éstas no 
son propiamente epifanías. Tampoco lo son aquellas obras ad- 
mirables que hizo Jesús, aunque ellas «manifestaban su gloria». 
Son «signos» para llamar a la fe a sus oyentes (Jn 2,11; 20, 
30-31). 

Hubo dos teofanías auténticas en la vida pública de Jesús: 
con ocasión de su bautismo y en su transfiguración (Mt 3,16-17; 
17,1-8). En ambos casos se manifiesta la gloria de Dios sobre 
Jesucristo. El Padre da testimonio en favor del Hijo amado, 
a quien presenta como Mesías y Salvador. 


3. Pero la epifanía de Jesucristo como Dios y Señor tiene 
lugar a partir de su resurrección de entre los muertos. Es enton- 
ces cuando se aparece a los suyos—nunca a los demás—«con 
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aquella gloria que le es propia antes de que el mundo fuese» 
(Jn 17,5). 

Los evangelistas nos cuentan las apariciones de Jesús a los 
discípulos durante los cuarenta días que mediaron entre la re- 
surrección y su ascensión al cielo (Mt 28,16-20; Mc 16,9-18; 
Lc 24,13-53; Jn 20,11-21; 21,1-23; Act 1,3-11; 9,3-9). San 
Pablo hace el recuento de ellas al hablar del misterio de nues- 
tra resurrección (1 Cor 15,5-8). 

Eran encuentros ocasionales y breves del Señor con sus dis- 
cípulos para confirmarlos en la fe y darles sus últimos encargos 
en orden a la predicación del Evangelio del reino. Los discípulos 
vieron y palparon al mismo Jesús a quien habían visto ctuci- 
ficado. Pudieron contemplar «la gloria de Dios que está en el 
rostro de Cristo» (2 Cor 4,6). 


4. En la solemnidad de la Epifanía del Señor, durante la 
celebración litúrgica se lee un pasaje notable de la última parte 
del libro de Isaías (Is 60). El profeta contempla estremecido 
la gloria de Y abvé sobre Jerusalén. Una luz de aurora amanece 
sobre la Ciudad Santa, mientras toda la tierra está en tinieblas. 
Al resplandor de esta luz se van congregando todos los pueblos, 
que vienen a dar culto al único Dios verdadero, mientras la paz 
y la justicia reinan sobre el mundo y garantizan la salvación. 

Es el día de Yahvé, que empieza a ser realidad con la paz 
mesiánica, a partir de la muerte y la resurrección de Jesucristo. 
Se trata de la epifanta definitiva y escatológica. Con vistas a 
ella, y en virtud del acontecimiento pascual, nosotros somos 
invitados a «vivir con sensatez, justicia y piedad, aguardando 
la feliz esperanza y manifestación de la gloria del gran Dios 
y Salvador nuestro, Jesucristo» (Tit 2,12-13). 


39. JESUCRISTO, NUESTRO SALVADOR 


Lectura: Jn 4,39-42. 


Las palabras de Jesús habían movido a conversión a la mujer 
samaritana. Allí mismo, junto al pozo, el Maestro la instruyó 
sobre la práctica del culto a Dios, tema por el que ella mostró 
interés, Al hacerlo, le advirtió de paso que «la salvación viene 
de los judíos». Y acabó revelándose a ella como el Mesías. 
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Más tarde, en la ciudad, cuando los habitantes oyeron la 
predicación de Jesús, creyeron también. Por sus mismas pala- 
bras entendieron que la salvación, si es verdad que «viene de 
los judíos», no es sólo para los judíos. No dudaron entonces 
en llamarle «Salvador del mundo». 


1. «Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, 
se le dio el nombre de Jesús, que le dio el ángel antes de ser 
concebido en el seno materno», escribe San Lucas (Lc 2,21). 
l:fectivamente, al hacer su anuncio del misterio de la encarna- 
ción, el ángel advirtió a María y luego a José que el Hijo debía 
llamarse Jesús, «porque—explicó—El salvará a su pueblo de 
sus pecados» (Mt 1,21; Lc 1,31). 

De acuerdo con esto, ya en el nacimiento de Cristo, los án- 
geles anunciaron a los pastores: «Os ha nacido hoy, en la ciudad 
de David, un Salvador, que es el Cristo Señor» (Lc 2,11). 

Jesús, nombre hebreo que llevaron otros anteriormente, sig- 
nifica, literalmente, Yahvé salva. Si, en la mentalidad bíblica, 
cl nombre tiene tanta fuerza para expresar la persona a quien 
corresponde, para representarla y aun para evocar su presencia, 
en ningún caso, como en éste, la identificación entre persona 
y nombre es tan perfecta. En Jesús, con Jesús y por Jesús, Dios 
obra la salvación del mundo. 


2. En la celebración litúrgica repetimos cada domingo la 
confesión de nuestra fe en «Jesucristo, Hijo único de Dios..., 
que por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del 
cielo» (Credo). 

La Iglesia aprendió esta verdad de los mismos labios del 
Señor. «Pues el Hijo del hombre—decía Jesús—ha venido a 
buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19,10). Y «Dios 
no ha enviado a su Hijo al mundo para condenar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por El» (Jn 3,17). 

Con su vida, su entrega a la muerte y su resurrección, Je- 
sucristo ha llevado a cabo en el mundo la obra de la redención. 
Para esto se hizo hombre el Hijo de Dios en el seno de María 
por obra del Espíritu Santo. 

San Juan Evangelista, que había seguido de cerca toda la 
actuación de Jesús desde su bautismo hasta la muerte, escribió: 
«Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre 
envió a su Hijo para ser salvador del mundo» (1 Jn 4,14). San 
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Pablo usaba este saludo: «Gracia y paz de parte de Dios Padre 
y de Cristo Jesús, nuestro Salvador» (Tit 1,4). 


3. Ante el sanedrín judío, y con ocasión de la curación 
del paralítico de la puerta Hermosa, Pedro afirmaba con valen- 
tía que Jesucristo, crucificado y vuelto a la vida, «se había con- 
vertido en piedra angular. Porque no hay bajo el cielo—decía— 
otro nombre dado a los hombres por el que debamos salvarnos» 
(Act 4,12). Es decir, que Jesús no sólo es un salvador, sino 
el único Salvador del mundo. Entendida la salvación desde 
el punto de vista de la fe cristiana. 

Así, pues, prescindiendo de Jesucristo, no hay posible espe- 
ranza para los hombres. «El que cree en El no es condenado; 
pero el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído 
en el nombre del Hijo único de Dios» (Jn 3,18). 


4, Cuanto Jesucristo ha hecho, hace y hará en relación con 
los hombres, sus hermanos, está ordenado siempre a la salvación 
de todos. 

Nos salvó: «La gracía de Dios—escribe San Pablo—se ha 
manifestado ahora con la aparición de nuestro Salvador, Cristo 
Jesús, quien ha destruido la muerte y ha hecho irradiar la vida 
por medio del Evangelio» (2 Tim 1,10). Nos salva: «Por me- 
dio del baño de regeneración y renovación del Espíritu Santo, 
que derramó sobre nosotros con largueza por Jesucristo, nuestro 
Salvador» (Tit 3,5-6). Nos salvará: Porque «nosotros somos ciu- 
dadanos del cielo, de donde esperamos como Salvador al Señor 
Jesucristo» (Flp 3,20). 

Esta obra de la salvación, llevada a cabo con el sacrificio 
de su muette, sigue actuándose en nosotros por el ministerio 
de la Iglesia y tendrá cumplida perfección con su vuelta al fin 
de los siglos. 

Así, Jesús es todo salvación para nosotros. Conscientes de 
ello, oramos constantemente al Padre que nos libre de todos 
los males para «vivir siempre libres de pecado y protegidos de 
toda perturbación mientras esperamos la gloriosa venida de 
nuestro Salvador Jesucristo» (rito de la comunión). 
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40. LA OBRA DE JESUCRISTO 
Lectura: Jn 5,15-21. 


Jesús «tenía, al comenzar, unos treinta años» (Lc 3,23). Este 
comienzo al que se refiere San Lucas es el de la vida pública 
de Jesucristo. También lo señala San Mateo (Mt 4,12-17). 

Hasta entonces, Jesús había residido en Nazaret, en el hogar 
de José y María. Allí vivió los años de su vida oculta, prepa- 
rándose para la vida. Una vez llegada la plenitud, se enfrentó 
con la misión que había de realizar en el mundo. Cada hombre 
debe enfrentarse dignamente con su propia obra y misión. 


1. El profeta Habacuc recoge en su escrito un antiquísi- 
mo poema religioso que empieza de esta forma: 
«Yahvé, he oído tu fama; tu obra venero, Yahvé. 
¡En medio de los años hazla revivir, 
en medio de los años dala a conocer! » 
(Hab 3,2). 

Acordándose de las actuaciones de Dios en favor de su pue- 
blo en tiempos pasados, el profeta pide que la obra salvadora 
sea continuada y acabada. Pero él no podía ver lo que a nos- 
otros ha sido revelado. Esa obra admirable de Dios Salvador 
tendrá su cumplimiento definitivo con Jesucristo. 

La obra de Jesucristo es la misma obra de Dios: la salva- 
ción del mundo. Esta identidad está atestiguada por Jesús cla- 
ramente en el pasaje leído al principio: «El Hijo no puede ha- 
cer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al Padre; lo que 
hace El, eso también lo hace igualmente el Hijo». 


2. «Esta obra de la redención humana... Cristo la realizó 
principalmente por el misterio pascual de su bienaventurada 
pasión, resurrección de entre los muertos y la gloriosa ascen- 
sión» (SC 5). 

Ahora bien, antes de entregarse a la muerte, Jesús predicó 
el Evangelio y se reveló a los hombres como Mesías y único 
Salvador. Sin su predicación, sus obras admirables y su vida 
ejemplarísima, no hubiéramos podido conocer el misterio de 
Dios. Cuanto hizo y enseñó durante su vida pública estuvo ínti- 
mamente relacionado con su entrega. Fue preparación para ella. 
Es más, los años de su vida oculta, su mismo nacimiento y hasta 
la encarnación del Verbo estuvieron ordenados a la redención. 
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En consecuencia, debemos afirmar que Jesucristo ha llevado 
a cabo la obra de la salvación de los hombres con su vida, muer- 
te, resurrección y ascensión. El mismo hizo la síntesis: «Salí 
del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo el mundo y voy 
al Padre» (Jn 16,28). En su camino de vuelta lleva consigo «la 
cautividad» para entregar a Dios «el reino conquistado» (Ef 4, 
8; 1 Cor 15,24). 

3. El concilio Vaticano 11, al hablar del oficio pastoral 
de los obispos, se ha referido a Jesucristo, «maestro, pastor y 
sacerdote» (LG 21). Realmente son éstos sus oficios fundamen- 
tales. Con todo, cabe señalar otros, cuya realidad está incluida 
de alguna manera en estos tres indicados por el magisterio. 

Podemos distinguir entre su oficio de maestro y de profeta. 
Empezó proclamando el mensaje del Evangelio para invitar a 
la fe; luego instruyó a los creyentes en «los misterios del reino» 
(Mt 13,10-13). 

Reunió consigo a los suyos como pastor del rebaño (Jn 10, 
11) y estaba con ellos «como quien sirve» (Lc 22,27), porque 
había aceptado su vocación como siervo para «darse a sí mismo 
en expiación» (Is 53,10). Así llegó al sacrificio, ofreciéndolo 
como sacerdote del Nuevo Testamento. 

Una vez obtenida la victoria sobre todos sus enemigos, se 
sienta como rey, para repartir sus dones, y como ¡4ez de vivos 
y muertos. Para entender su obra redentora conviene repasar 
cuidadosamente todos estos oficios de Jesús. 


4. Desde ahora debemos decir que su vida toda está cen- 
trada en el sacrificio. De ahí que toda su actuación esté sellada 
con la impronta de la muerte. Nació para morir, «dando su 
vida como rescate por muchos» (Mt 20,28). Por eso, toda su 
obra es plenamente sacerdotal. En ella hay una continuidad per- 
fecta, sin la más mínima desviación, titubeo, corte o sombra 
de infidelidad. 

En los comienzos había dicho un día a sus discípulos: «Mi 
alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a 
cabo su obra» (Jn 4,34). Al final, en su oración sacerdotal, dirá 
al Padre: «Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la 
obra que me encomendaste realizar» (Jn 17,4). En la muerte, 
contemplando toda su vida a la luz del plan de Dios, pudo decir 
en la plenitud de su serenidad: «Todo está cumplido». Luego 
«inclinó la cabeza y entregó el espíritu» (Jn 19,30). 


CaprítuLo II 
JESUCRISTO, PROFETA 


“Para exponer ordenadamente, con la debida precisión y cla- 
ridad, la obra salvadora llevada a cabo por Jesucristo—<que 
es continuada a través de los siglos por el ministerio de la 
Iglesia—, hay que tener en cuenta el esquema tripartito con 
el que, tras no pocas vacilaciones de tiempos pasados, se pre- 
senta actualmente el ministerio pastoral: enseñar, santificar 
y regir. 

El concilio Vaticano 11 la ha adoptado a partir de Jesucristo, 
Maestro, Pastor y Sacerdote (LG 21). 

Teniendo siempre a la vista dicho esquema, el catequista 
puede—y deberá a veces—introducir en sus lecciones otras dis- 
tinciones entre los oficios desempeñados por Jesucristo durante 
su vida pública, con el fín de evitar confusión en el uso de 
ciertos términos, siempre limitados para expresar el contenido 
de nuestra fe cristiana. Sobre todo, a la hora de profundizar 
en la consideración del misterio de Cristo. 

Esto supuesto, y dejando aparte toda discusión acerca de 
la primacía entre los ministerios, cosa ajena a los intereses 
de la catequesis, empezamos nuestro estudio por aquella activi- 
dad por la que Jesús mismo dio comienzo a su obra: la pre- 
dicación del Evangelio. 

Y he aquí que ya, en este mismo punto, nos encontramos 
con una cierta distinción entre el magisterio de Jesús y su 
ministerio profético; con frecuencia suelen confundirse. Aun- 
que no hay mayor inconveniente en englobarlos ambos bajo 
una sola denominación, aquí se ha preferido, en aras de una 
mayor clarificación, hacer el estudio en dos capítulos distintos: 
Jesús, Profeta y Jesús, Maestro. 

Hay entre ambos oficios una íntima compenetración. Sobre 
todo desde que Jesucristo los ha realizado. Todo profeta ver- 
dadero ha de ser considerado, de alguna forma, como maestro 
de Dios. Asimismo, el ejercicio del magisterio cristiano deberá 
estar siempre animado de espíritu profético. Con todo, de suyo, 
son dos servicios distintos. 


La fe cristiana 7 
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Conviene tener esto en cuenta al considerar la misma acción 
de Jesucristo. De esta manera podrán ser mejor enfocados los 
problemas pastorales de la evangelización y de la catequesis 
en relación con la vida sacramental. 

El profeta Jesús de Nazaret es nuestro punto de partida. 
Así, el enfoque evangélico está asegurado desde un principio. 
A dicho título sigue luego el tema de Los «sigmos», como 
sello puesto por Dios a la misión de todo profeta auténtico. 

Al mensaje anunciado por el Profeta están dedicados dos 
temas complementarios, pero cuyos títulos debieran figurar de 
manera explícita y preferente en toda catequesis: El Evangelio 
de nuestra salvación y El reino de Dios. 

Y pensamos que es ésta la ocasión inmejorable para tratar 
el tema de El Evangelio y los evangelios. Con él se enriquece 
el tema de la Sagrada Escritura, tratado enteriormente. 

Otro aspecto sumamente interesante que también suele des- 
cuidarse en la catequesis es el de los destinatarios del Evan- 
gelio, el cual va presentado en dos lecciones. 

Por este camíno desembocamos en el tema de la vocación 
cristiana y el de la conversión del pecador, cuya localización, 
en íntima relación con el Evangelio, aparece tan sugestiva. 

El misterio del pecado pone punto final a este capítulo. 
Pero, a semejanza de otros cuya presencia es obligada en las 
distintas partes del programa, éste deberá aparecer en otras 
catequesis bajo sus diversos aspectos en relación con la obra 
de Dios y de Jesucristo. 


41. ELPROFETA JESÚS DE NAZARET 
Lectura: Lc 7,11-17. 


Ante la predicación y las obras admirables de Jesús, las 
gentes del pueblo, como hemos oído en la lectura, empezaron 
a darle el título de profeta. La mujer samaritana, admirada 
ante aquel judío que le había revelado los secretos de su vida 
íntima, exclamó asimismo: «Señor, veo que eres un profeta» 
(Jn 4,19). 

Por su parte, Jesús no rechazó este título. En el mismo 
Nazaret dijo un día a sus paisanos: «En verdad os digo que 
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ningún profeta es bien recibido en su tierra» (Lc 4,24). Cons- 
ciente de su misión, Jesús traía a los hombres un mensaje de 
Dios. 


1. La institución profética tenía reconocido prestigio en 
cl pueblo judío. En los días en que Jesús iniciaba la predica- 
ción del Evangelio, las gentes andaban conmovidas por la de 
luan Bautista, de quien el mismo Jesús dio testimonio (Mt 
11,9-15) y al que nadie se hubiera atrevido a negar el título 
de profeta (Mt 21,25-26). 

En la historia de Israel se habían sucedido, hacía siglos, 
profetas notables, cuyos escritos eran leídos en las asambleas 
litúrgicas de las sinagogas (Lc 4,17-20; Act 13,15). Ahora, 
los judíos piadosos esperaban la llegada del profeta prometido, 
«que habría de librar al pueblo de sus desgracias y restauraría 
“l reino (Jn 1,21; Mt 20,21; Lc 24, 19-21; Act 1,6). 

Enviados por Dios en momentos críticos de la vida de Ís- 
rael, los profetas habían sabido mantener en alto la fe del 
pueblo. Fueron los encargados de conservar, frente a las aposta- 
sfas colectivas y en medio de las desgracias nacionales, el espíritu 
religioso, el amor a la Ley y las esperanzas de salvación. 


2. Siempre el profeta tiene una misión difícil. Es el hom- 
bre de Dios que ha recibido una misión, y debe ser fiel a 
ella. La palabra que anuncia no es suya. Ha de ser obediente 
a los impulsos del Espíritu, conservando intacta su libertad 
interior frente a sus propios sentimientos y las presiones de 
grupos interesados. Toda su misión es sobrenatural. 

Sin otra fuerza que la palabra de Dios, de la que es por- 
tador auténtico, ha de enfrentarse con la falta de fe de los 
hombres. Debe recordar al pueblo y a sus dirigentes la fidelidad 
a la alianza. 

El profeta es quien llama a los pecadores a conversión; 
a los ricos, a la práctica de la justicia; a los pobres y atribu- 
lados, a la confianza en el Señor. Tiene que revelar los desig- 
nios misericordiosos y preparar los corazones para el encuentro 
con Dios. 

Muchos de los profetas murieron de zruerte violenta; todos 
sufrieron la incomprensión del pueblo, las calumnias, la perse- 
cución, el odio de los poderosos (Núm 12,1-3; 14,1-10; 1 
Re 19,1-8; Jer 20,1-2; 38,1-13). Dios, que los llamaba, los 
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fortalecía con su Espíritu y los preparaba para la lucha. Con- 
viene recordar la vocación de los grandes profetas de Israel 
tal como se nos da a conocer en los libros santos (Ex 2-3; 
1 Sam 3,1-21; Is 6,1-13; Jer 1,4-19). 


3. En su bautismo, Jesús es presentado como profeta de 
Dios. Recibe la unción del Espíritu para llevar adelante la mi- 
sión que el Padre le ha encomendado. Es consciente de su vo- 
cación; obedece su llamada. Decidido, se encamina hacia su pro- 
pio destino, sin rehuir las dificultades que entraña el oficio que 
se le encomienda (Lc 9,51; Mc 10,32; Jn 11,9-16). 

Jesucristo pudo haber realizado su misión salvadora de ma- 
nera diferente a la que escogió. Tenía poder para dominar a 
sus enemigos y vencer con sola su voluntad cuantos obstáculos 
encontrara en el camino de la conquista del reino de Dios 
(Mt 26,52-53; Jn 18,4-6). Pero conocía bien la voluntad de 
su Padre y se acopló generosamente al plan divino, aceptando 
su oficio de profeta. Prefirió renunciar a todo cuanto es pro- 
pio de los reinos de este mundo y se limitó a «dar testimonio 
de la verdad» (Jn 18,36-37). 

Frente al interés de sus deudos y a los criterios de sus ami- 
gos más íntimos (Jn 7,1-10; Mt 16,21-23; 20,20-23), que no 
entendían cómo «un profeta poderoso en obras y palabras ante 
Dios y ante todo el pueblo» tuviera que acabar en la cruz, Jesús 
llevó adelante su misión profética con admirable fidelidad. «Era 
necesario que el Cristo padeciera y entrara así en su gloria» 
(Lc 24,19-26). 


42. Los SIGNOS QUE HIZO JESÚS 


Lectura: Jn 2,1-11. 


San Juan, al referirnos los milagros de Jesús, los llama síg- 
nos. Al final de su evangelio nos advierte: «Jesús realizó en 
presencia de sus discípulos otros muchos signos que no están 
escritos en este libro. Estos lo han sido para que creáis que 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo ten- 
gáis vida en su nombre» (Jn 20,30-31). 

No todo signo es necesariamente un milagro. Pero las accio- 
nes admirables realizadas por los enviados de Dios en su nom- 
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re tienen su lenguaje. Son llamadas de Dios al hombre en or- 
den a la entrega de la fe. Entre los milagros, la predicación 
y la fe se da una relación íntima. 


1. A la manera de los embajadores, también los profetas 
han de presentar sus cartas credenciales, si es que los hombres 
deben aceptar, en plena fe, el mensaje que ellos predican. La 
le es «obsequio razonable» (Dnz 1790). 

Y como Dios no pide imposibles ni al profeta ni a sus oyen- 
tes, muestra su poder y santidad en la persona de sus mensa- 
jeros. Moisés recibió de Yahvé un poder taumatúrgico (Ex 4, 
1-9). Elías y Eliseo hicieron grandes prodigios para mostrar al 
Dios verdadero (1 Re 17; 2 Re 4-5). 

El milagro es el sello que garantiza la autenticidad del pro" 
leta frente a falsos profetas y embaucadores (Dt 18,21; 1 Re 
18,20-46; Act 13,6-12). Los magos acabaron confesando su im- 
potencia frente a Moisés. Dijeron al Faraón: «¡El dedo de Dios 
está aquí! » (Ex 8,15). 


2. En este orden de cosas, Jesús no fue una excepción. 
lil más grande de los profetas debía dar pruebas de la legitimi- 
dad de su misión mesiánica. Y las dio abundantes y definitivas. 
Su palabra se mostró poderosa para curar enfermos, expulsar 
«dlemonios, hacerse obedecer de las criaturas insensibles y resu- 
citar a los muertos. 

Aquellas sus obras admirables eran señal manifiesta de la 
presencia de Dios en El. «Pues para que sepáis que el Hijo 
del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados—dijo 
entonces al paralítico—: Levántate, toma tu camilla y vete a 
tu casa» (Mt 9,6). 

Jesús tiene, pues, en su haber el testimonio de Dios. «Las 
obras que realizo —decía—dan testimonio de mí» (Jn 5,36-37). 


3. Signos de la presencia de Dios, que sale al encuentro 
de los hombres para salvarlos: eso eran las obras de Jesús. Pro- 
ducían su impacto y despertaban saludable inquietud. Surgía la 
pregunta obligatoria: «¿Quién es éste, que impera a los vientos 
y al agua, y le obedecen?» (Lc 8,25). 

Por otra parte, aquellas obras eran referidas a Dios por las 
palabras y la actitud de Jesús. Cuando le anunciaron que su 
amigo Lázaro estaba enfermo, explicó: «Esta enfermedad no es 
de muerte; es para que el Hijo de Dios sea glorificado por 


102 P.11H1. La realización 


ella». Y luego, ante su sepulcro, oró de esta manera: «Padre, 
te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siem- 
pre me escuchas; pero lo he dicho por estos que me rodean, 
para que crean que tú me has enviado» (Jn 11,4 y 41-42). 

Pero no todos estaban en buena actitud. Por eso Jesús se 
negó algunas veces a hacer sus signos (Mt 12,38-39; Mc 6,5; 
Jn 7,3-6). Para realizarlos solía exigir una actitud de fe al me- 
nos inicial, porque Dios siempre tiene derecho a pedir al hom- 
bre una apertura radical en la sencillez del corazón para poder 
entenderse con El (Mt 8,8; 9,21-22; Mc 9,24; Lc 8,50; Jn 9, 
24-38). 


4. «De la misma manera que Jonás estuvo en el vientre 
del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del hom- 
bre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches» 
(Mt 12,40). 

El signo definitivo de Jesús es el acontecimiento pascual: 
su muerte y resurrección. Este es el mayor de todos los mila- 
gros, al que todos los otros se ordenaban. Por eso, quienes 
creen que Jesús ha muerto y ha resucitado, no necesitan ya mi- 
lagros: les basta la palabra de la predicación (1 Cor 14,22). 

Con todo, nuestra fe cristiana, para alimentarse y crecer, 
sigue teniendo necesidad de signos. Jesús nos los proporciona 
en los sacramentos de su Iglesia. En ellos, muy especialmente 
en la eucaristía, se actualiza para nosotros el misterio pascual 


(SC 48 y 59). 


43. EL EVANGELIO DE NUESTRA SALVACIÓN 
Lectura: Rom 1,1-17. 


Cuatro veces leemos la palabra Evangelio en este saludo e 
introducción que San Pablo puso a su carta a los cristianos de 
Roma. El Apóstol ha sido «escogido para el Evangelio de Dios»; 
está a su servicio «predicando el Evangelio de su Hijo»; tiene 
«ansia de llevar el Evangelio a los habitantes de Roma»; final. 
mente, él «no se avergienza del Evangelio». 

El conocimiento, estima y amor del Evangelio son nota dis- 
tintiva de los verdaderos discípulos de Jesucristo. Pero ¿qué 
es el Evangelio?... Acaso no todos sabrían contestar esta pre- 
gunta. 
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1. «El Evangelio del reino de Dios», «el Evangelio de 
Dios», o simplemente «el Evangelio», no es otra cosa que el 
mensaje de la salvación anunciado a los hombres por Jesucristo. 

El término, de origen griego, significa buena nueva. Y ¿qué 
noticia mejor, qué mensaje más alegre podría traerse a los hom- 
bres, perdidos por el pecado, que el de su salvación en virtud 
de la llegada del reino de Dios? Por eso es el Evangelio de 
nuestra salvación (Ef 1,13). Y también el Evangelio del reino 
(Mt 4,23). 

El profeta anunciaba con gozo: «¡Qué hermosos son sobre 
los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae 
buenas nuevas, que anuncia salvación, que dice a Sión: “Ya rei- 
na tu Dios'»! (Is 52,7). El ángel dijo a los pastores de Be- 
lén: «No temáis, porque os anuncio una gran alegría, que lo 
será para todo el pueblo: os ha nacido hoy en la ciudad de 
David un Salvador, que es el Cristo Señor» (Lc 2,10-11). 


2. El Evangelio de Dios y de su reino es también el Evan- 
gelio de nuestro Señor Jesucristo. Y esto no ya tanto porque 
El lo trajo al mundo por encargo de su Padre, sino porque la 
salvación que se nos anuncia es en realidad el mismo Jesucris- 
to, «muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra jus- 
tificación» (Rom 4,25). 

El contenido del Evangelio es Jesucristo. Creer en el Evan- 
gelio es creer en Jesucristo, aceptar el Evangelio es aceptar a 
Jesucristo. San Pablo, cuando nos habla del Evangelio, de hecho 
nos está hablando del misterio de Cristo. Tiene conciencia de 
haber sido elegido, llamado y enviado para anunciarlo a los gen- 
tiles (Rom 1,1; Ef 3,1-8). 


3. En sus escritos, los evangelistas nos refieren los comien- 
zos de la predicación del Evangelio como hecho histórico cierto 
que tuvo realidad a continuación de la predicación de Juan Bau- 
tista (Mt 4,12-25; Mc 1,14-15; Lc 4,14-15). 

El primer heraldo del mensaje de la salvación ha sido Jesu- 
cristo, el cual asoció a su empresa evangelizadora a sus apóstoles 
(Mt 10,1-10; Lc 9,1-2). Al dejarlos definitivamente, les dio este 
encargo: «Id por todo el mundo y proclamad el Evangelio a 
toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el 
que no crea, se condenará» (Mc 16,15-16). 

La Iglesia recibió de los apóstoles este mandato de Cristo: 
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«De aquí que haga suyas las palabras del Apóstol: “¡Ay de mí 
si no evangelizo!” (1 Cor 8,16). Por lo que se ocupa incansa- 
blemente de enviar evangelizadores hasta que queden plenamen- 
te establecidas nuevas iglesias y éstas continúen su obra de 
evangelización» (LG 17). 


4. La proclamación del Evangelio es siempre uno de los 
momentos solemnes en la asamblea litúrgica. El pueblo cristia- 
no, puesto en pie, escucha la lectura con santo respeto. Luego 
los pastores con la homilía ayudan a meditarlo y guardarlo en 
el corazón. 

«Entre los oficios principales de los obispos, se destaca la 
predicación del Evangelio» (LG 25). Después de haber aceptado 
la fe cristiana, el Evangelio debe seguir resonando en los oídos 
del Pueblo de Dios para que su vida pueda ser testimonio de 
esa fe que profesa. 

Porque hay que tener en cuenta la invitación de Jesús: 
«Arrepentíos y creed en el Evangelio» (Mc 1,15). No basta, 
no, con oír el Evangelio; hay que vivirlo (Mt 7,24-27; Lc 8,9- 
15). El hombre, si quiere alcanzar la salvación, ha de obedecer 
al Evangelio (Rom 10,16; 2 Tes 1,8; 3,14). En una palabra, 
vivir cristianamente es «andar de una manera digna del Evan- 
gelio de Cristo» (Flp 1,27). 


44. FL REINO DE Dios 


Lectura: Lc 8,1-10. 


Al leer los escritos de los evangelistas, nos damos cuenta 
en seguida de que hay una íntima correspondencia entre el Evan- 
gelio de la salvación y el reino de los cielos. Jesús anunciaba 
la salvación como una realidad concreta y próxima bajo la ima- 
gen del reino de Dios (Mt 4,23; Mc 1,14-15; Lc 4,43). 

Ahora bien, desde nuestra mentalidad actual cabe pregun- 
tarse si los oyentes de Jesús entendían este lenguaje. La expre- 
sión «reino de Dios» o «reino de los cielos»—<omo solían decir 
por respeto hacia el Nombre—, ¿era inteligible para ellos?... 


1. Israel tenía conciencia de ser el pueblo de Dios. Nin- 
gún judío ignoraba que su nación había llegado a ser un reino 
poderoso en tiempos del rey David, cuya fidelidad era recordada 
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en el rezo de los Salmos (Sal 89,20-38) y en la lectura de los 
libros santos (1 Sam 16; 1 Par 14-17; Eclo 47,1-11). De todos 
era conocida la promesa divina vinculada a su reino (Le 1,32-33). 

En tiempos de Jesús se habían avivado las esperanzas mesiá- 
nicas. La figura del Mesías, rey y señor que había de alcanzar 
el triunfo sobre todos sus enemigos (Sal 2,71 y 110), venía a 
identificarse con la del Hijo de David (Mt 21,9; 21,41-42; 
Lc 18,39). En la mentalidad popular, reino de David y reino 
de Dios venían a ser una misma realidad. 

Es claro que la expresión, usada por Jesucristo como ante- 
riormente por Juan Bautista (Mt 3,1-2), les era conocida y aun 
familiar. Sólo que la interpretaban mal. 


2. No obstante haberse espiritualizado bastante la menta- 
lidad de los judíos fieles con ocasión de las grandes desgracias 
nacionales y la predicación de los profetas, las promesas divinas 
eran entendidas, frecuentemente, en un sentido material. Al oír 
el anuncio del reino de Dios, se lo imaginaron como restauración 
inminente de la gloriosa realidad vivida por Israel en los días 
de David y de su hijo Salomón. Los mismos discípulos de Jesús 
no podían superar el horizonte materializado de aquella men- 
talidad respecto al reino (Mt 20,20-28; Lc 22,24-27; Act 1,6-7). 

«Mi reino no es de este mundo», respondió Jesús a Pilato 
cuando éste le preguntó por su realeza (Jn 18,36). Estaba claro 
que el suyo no podía confundirse con ningún reino humano, 
ni siquiera con el de David. 

Y con todo, existía una relación entre ambos. El reino de 
Dios anunciado por el Evangelio e inaugurado con la muerte 
y resurrección de Jesús estaba prefigurado en el reino de David. 
La promesa divina que garantizaba la eterna permanencia del 
trono davídico (2 Sam 7,16) tuvo su cumplimiento en Jesucristo. 


3. San Pablo, cuando se ocupa del pecado, nos lo presen- 
ta como un reyezuelo maligno introducido en el mundo por obra 
del primer Adán. Sometió a su tiránico imperio a toda la familia 
humana (Rom 5,12-6,23). Es el reino del pecado. 

Frente a tan dolorosa realidad, Jesucristo, nuevo Adán, vie- 
ne a implantar en el mundo una realidad venturosa: «El reino 
de la verdad y de la vida, el reino de la santidad y la gracia, 
el reino de la justicia, el amor y la paz» (prefacio de Cristo 
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Rey). Se trata de un «reino eterno y universal»; el reino de 
Dios. 

Hay aquí una nueva situación, totalmente opuesta a la crea- 
da por el pecado primero. Ahora los hombres, voluntariamente 
sometidos a Dios, vivirán en su gracia y amistad y participarán 
de sus bienes. 


4. Cierto día argumentaba Jesús frente a sus enemigos: 
«Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es 
que ha llegado a vosotros el reino de Dios» (Mt 12,28). 

Con Jesucristo, el poder, la sabiduría, la verdad y la santi- 
dad de Dios han irrumpido sobre el mundo (Sal 85,10-14). To- 
dos los bienes y tesoros del reino de los cielos son, en su perso- 
na, una realidad presente y actual. Bienes que se ofrecen gratui- 
tamente a cuantos por la fe y el amor se abren a la gracia para 
recibirlos. 

Por lo demás, Jesucristo ha unido consigo a cuantos recl- 
ben su mensaje y se unen a El por el bautismo para ser hijos 
de Dios. Escogidos de entre todos los pueblos, naciones y reinos, 
Jesucristo ha hecho de nosotros «un reino para nuestro Dios» 
(Ap 5,10). El Padre de nuestro Señor Jesucristo «nos libró del 
poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su Hijo amado» 
(Col 1,13). 

Jesucristo mismo con todos sus miembros es el reino de 
Dios. Iniciado en el mundo con su primera venida «en carne», 
tendrá su consumación con la vuelta del Señor «en gloria». 


45. EL EVANGELIO Y LOS EVANGELIOS 


Lectura: Lc 1,1-4. 


San Lucas es un escritor notable. En esta introducción que 
puso a su primer libro—cescribió más tarde el de los Hechos 
de los Apóstoles—se echa de ver su fino tacto de historiador 
que quiere ser fiel al redactar su trabajo. Como cronista, sus 
escritos son de primera calidad. 

Pero Lucas, el compañero de Pablo y «médico querido» 
(2 Tim 4,11; Col 4,14), «cuya fama se ha extendido a causa 
del Evangelio por todas las Iglesias» (2 Cor 8,18), es, ante 
todo y sobre todo, evangelista. 
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1. Dentro de la unidad del Cuerpo de Cristo «que es la 
Iglesia» (Col 1,18), los cristianos «tenemos dones diferentes 
según la gracia que se nos ha dado» (Rom 12,6). Jesucristo 
«dio a unos ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangeliza- 
dores; a otros, pastores y maestros»... (Ef 4,11). 

Entre esos oficios y carismas diversos tal como aparecen 
en los comienzos de la vida de la Iglesia, figura el de los evan- 
gelístas. Su servicio, inapreciable por cierto, consistió en poner 
por escrito el mensaje de la salvación, revelado por Jesucristo 
y anunciado por El y sus discípulos de viva voz. 

Aunque nos transmiten noticia de acontecimientos históri- 
cos conforme a la verdad objetiva, su intención no fue hacer 
bistoria, sino dar testimonio de Jesucristo y de su Evangelio. 

San Juan, al final de su libro, nos indica el motivo que 
le impulsó a consignar tales hechos: «Para que creáis que Jesús 
es el Mesías, el Hijo de Dios, y, creyendo, tengáis vida en su 
nombre» (Jn 20,30-31). 


2. Son cuatro los evangelistas: Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan. Redactaron su obra bajo la inspiración del Espíritu Santo 
(2 Pe 1,21), en circunstancias diferentes y con un fin concreto 
en cada caso. Siempre con miras a la edificación espiritual de 
los lectores. Todos a una nos transmiten el único Evangelio 
de nuestro Señor Jesucristo. 

Fue durante la vida de la primera generación cristiana, a 
la que «los Doce» transmitieron personalmente el mensaje de 
Jesús de viva voz, cuando el Espíritu movió a los evangelistas 
a consignar por escrito aquel mismo mensaje proclamado en 
el seno de las comunidades cristianas nacientes. 

Siendo idéntico el contenido de los cuatro evangelios, re- 
sultan libros diferentes en cuanto al estilo, extensión y carac- 
terísticas propias. Tienen la impronta de sus autores humanos. 
Los sinópticos—así llamados por ordenar sus materiales confor- 
me a un esquema paralelo—son muy diferentes del evangelio 
de Juan. Y entre ellos mismos ofrecen también notables diferen- 
cias. Cada escritor se propuso su objetivo determinado. 


3. Los evangelios son un fruto de la predicación y de la 
catequesis primitiva. En ella, los apóstoles y sus colaboradores 
inmediatos, entre los que había algunos que conocieron perso- 
nalmente a Jesucristo, recordaban a los creyentes las palabras 
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y las obras del Maestro, de las cuales habían sido testigos pre- 
senciales (Act 1,21-22). 

Como no trataban de escribir una vida de Jesús—algunos 
escritores modernos han compuesto obras con este título—, 
echamos de menos en sus libros datos que en nuestra curiosidad 
gustaríamos conocer. Pero hemos de tener en cuenta que los 
evangelistas nunca intentaron satisfacer este deseo. Ellos sólo 
querían testimoniar acerca de Jesucristo y transmitirnos su men- 
saje. 

Esta es la razón por la cual, tanto en la tradición oral como 
en los evangelios, la pasión y muerte del Señor, seguida de su 
gloriosa resurrección y ascensión, ocupan un lugar tan desta- 
cado. Es ése el acontecimiento central de la historia de la sal- 
vación cristiana. 


4. Entre todos los libros inspirados, incluidos los escritos 
del Nuevo Testamento, los evangelios tienen un puesto princt 
palísimo. La Iglesia los guarda y los venera como un fesoro 
inapreciable. Cuando en las asambleas litúrgicas se hace su lec- 
tura, todos los oyentes la escuchan en pie, expresando con esta 
actitud su devoción preferente y su respeto hacia ellos. 

El Espíritu Santo, que es su autor principal, nos los ofrece, 
por medio de la Iglesia, como alimento fundamental de nuestra 
fe y de nuestra devoción. La lectura asidua y la meditación 
de los santos evangelios produce siempre en nosotros un influ- 
jo saludable. Nunca nos deja indiferentes ante el Maestro. Por 
el contrario, con ellos nos sentimos más atraídos hacia Jesús, 
que nos invita a comprometer nuestra vida en su empresa y 
a seguirle en su marcha hacia Dios. 


46. DESTINATARIOS DEL EVANGELIO 


Lectura: Mt 5,1-12. 


Estas son las bienaventuranzas del Señor. Todo el Evangelio 
está en ellas como síntesis plena de la perfección cristiana. Pro- 
clamadas por Jesús, son para todos invitación y llamada. Cuan- 
tos en este mundo son desgraciados, pobres, perseguidos, mar- 
ginados de alguna forma, pueden alegrarse al oír este mensaje. 
¡Está destinado a ellos! 
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Cabe, con todo, preguntar: ¿Son ellos solamente los desz;y de 
tarios del Evangelio? ... ¿Es que los demás hombres están exc]y;. 
dos de esa llamada?... 


1. Los tiempos mestánicos están marcados en la visión de] 
profeta como una época en que la justicia reinará sobre la tierra 
(Is 11,1-5; 60,17; Sal 72 y 85). Los pobres, los humildes, los 
desgraciados, obtendrán por fin la liberación de sus males, En 
los Salmos, el Señor aparece escuchando siempre sus peticiones 
(Sal 10,17; 22,27;34,3; 35,10; 86,14-17). 

Leemos en Sofonías: «Buscad a Yahvé vosotros todos, hy. 
mildes de la tierra, que cumplís sus normas; buscad la justicia, 
buscad la humildad». Y poco más adelante: «Yo dejaré en me- 
dio de ti un pueblo humilde y pobre, y en el nombre de Yahvé 
se cobijará el resto de Israel» (Sof 2,3; 3,12-13). 

Así, los pobres de Yahvé son identificados con aquel resto 
del que Dios tenía una especial providencia mientras preparaba 
los caminos de la salvación. Y por eso no pueden extrañarnos 
luego las palabras de María en su cántico: «Derribó a los poten- 
tados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos 
colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada» (Lc 1,46-56). 


2. Jesús por su parte mostró estar conforme con esta visión 
de las cosas. En la sinagoga de Nazaret, cierto día, se apropió 
el conocido pasaje de Isaías: «El Espíritu del Señor sobre mí, 
porque me ha ungido. Me ha enviado a anunciar a los pobres 
la Buena Nueva»... (Lc 4,16-21). 

En otra ocasión insistió en el mismo tema ante los enviados 
de Juan Bautista (Mt 11,5). Manifestó ante sus discípulos su 
gozo ante la realidad que sus ojos contemplaban, en conformi- 
dad con el plan de Dios: «Te alabo, Padre, Señor de cielo 
y tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios y prudentes 
y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, pues tal ha 
sido tu beneplácito» (Mt 11,25-26). 

Es más, no sólo prefirió a los pobres y atendió principal- 
mente a enfermos, pecadores y desgraciados que encontraba a 
su paso, sino que exigía a sus discípulos y seguidores el des- 
prendimiento de los bienes de este mundo (Mt 10,9; 19,21; 
Lc 9,57-58; 10,4; 13,33). 


3. Consecuentes con la actitud del Maestro, los discípulos 
insistieron en la predicación de la pobreza, la sencillez, la humil- 
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dad, el desprendimiento y la paciencia. La vida de las primitivas 
comunidades cristianas mostró pronto que el Evangelio había 
encontrado eco preferente en los despreciados del mundo 
(Act 2,44-46; 4,32-34; 6,1-2; 2 Cor 8-9). 

San Pablo recuerda a los cristianos de Corinto: «¡Mirad, 
hermanos, quiénes habéis sido llamados! No hay muchos sabios 
según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos de la noble- 
za»... (1 Cor 1,26-29). 

Santiago escribe en su carta: «Escuchad, hermanos míos 
queridos: ¿Ácaso no ha escogido Dios a los pobres según el 
mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino que 
prometió a los que le aman?» (Sant 2,5). 

Todo eso pone bien de manifiesto el criterio de Jesucristo 
y los planes de Dios Salvador, el contraste con los criterios 
que suelen seguir los hombres en sus empresas. En esta de la 
salvación, quienes aparecen en primera fila son los despreciados 
del mundo. 


4. ¿Se puede entonces afirmar que los destinatarios del 
Evangelio son los pobres?... 

La contestación a esta pregunta es la siguiente: Dios quiere 
la salvación de todos los hombres y en Jesucristo jamás puede 
haber acepción de personas. Su mensaje está destinado a todos 
los pueblos, a todas las razas, a todos los hombres. Ahora bien, 
no todos los hombres están en la misma actitud frente a Dios. 

El Evangelio es siempre «evangelio»; es decir, una buena 
nueva, una noticia esperanzadora. Pero son muchos los hombres 
apegados a los bienes de este mundo que no lo reciben con 
este espíritu precisamente. Para éstos, el Evangelio no resulta 
un anuncio alegre; más bien les produce decepción y fastidio. 
¡Están ellos tan bien instalados en sus riquezas, en sus privile- 
glos, en sus comodidades! ... No en vano Jesús nos advirtió los 
peligros de la riqueza (Mt 19,23-26; Lc 6,24-26; 8,14; 12,13- 
33; 16,9 16,9-13 y 19-31). 

Así, pues, el Evangelio es para todos los hombres, porque 
todos están necesitados de salvación. Mas aquellos que no quie- 
ren aceptar ese mensaje no podrán entenderse con Jesucristo 
ni oyen sus invitaciones. Ellos mismos se excluyen de él. Y de 
esta manera, los destinatarios del Evangelio vienen a ser sola- 
mente aquellos que «con corazón bueno y generoso» acogen en 
plena humildad la palabra de Dios y la cumplen. 
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47. «NO A JUSTOS, SINO A PECADORES» 


Lectura: Mt 9,9-13. 


Los planes de Dios Salvador se nos han manifestado por 
el Evangelio (1 Tim 3,16; Tit 2,11). Estos planes serán siem- 
pre misteriosos para el hombre (Rom 11,33), porque el amor 
y la misericordia del Señor exceden toda comprensión humana. 

Con todo, nadie encuentra mayor dificultad en aceptarlos 
que quienes, «teniéndose por justos, desprecian a los demás» 
(Lc 18,9). A la dificultad del misterio se une el tropiezo de 
la soberbia del corazón. Tales oyentes jamás aceptarán el Evan- 
gelio de Dios a menos que depongan su actitud. 


1. Las palabras de Jesús son perfectamente claras: «No 
he venido a llamar a justos, sino a pecadores». Las acabamos de 
oír en la lectura. Concuerda con esta afirmación aquella otra 
que hizo el Señor en casa de Zaqueo: «El Hijo del hombre 
ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19,10). 

Podemos, pues, concluir con toda seguridad: el Evangelio 
es para los pecadores. Nada tienen que esperar de él quienes 
a sí mismos se consideran justos. En realidad, únicamente los 
pecadores son los destinatarios del Evangelio del reino de los 
cielos. 

San Lucas muestra especial interés en poner de manifiesto 
esta verdad revelada por Jesucristo. Ha sido precisamente él 
quien nos ha conservado la «parábola del fariseo y del publi- 
cano» (Lc 18,9-14). Con gozo solemos repetir en nuestro inte- 
rior la sentencia de Jesús: «Os digo que éste bajó a su casa 
justificado, y aquél no». 


2. La gran realidad humana es ésta: Todos somos pecado- 
res. Sin aceptarla generosamente por nuestra parte, no podemos 
«andar en la verdad» (1 Jn 1,8). Y el que no anda en la verdad 
no puede «escuchar la voz de Jesucristo», según aquello que 
El mismo declaró: «El que es de Dios escucha las palabras de 
Dios» (Jn 8,47; 18,37). 

San Pablo, para poner de manifiesto la obra salvadora de 
Dios en Jesucristo, empieza por esta afirmación: «No me aver- 
gúenzo del Evangelio, que es una fuerza de Dios para la salva- 
ción de todo el que cree; del judío primeramente, y también 
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del griego. Porque en él se revela la justicia de Dios de fe en 
fe» (Rom 1,16-17). 

A partir de aquí se detiene en demostrar que tanto los ju- 
díos como los gentiles se encuentran en la misma condición de 
pecado. Y concluye: «La justicia de Dios por la fe en Jesucristo 
para todos los que creen—pues no hay diferencia alguna; todos 
pecaron y están privados de la gloria de Dios—y son justificados 
por el don de su gracia en virtud de la redención realizada en 
Cristo Jesús» (Rom 3,22-23). 

De ello se deduce claramente que quienes no se reconocen 
pecadores, se excluyen a sí mismos de la redención. ¡Ellos no 
necesitan la justicia de Dios! Para tales hombres no es el Evan- 
gelio de Jesús. 


3. No es extraño que Jesucristo se esforzara en proclamar, 
contra el sentir de los fariseos, el amor de Dios para con los 
pecadores. San Lucas nos ha conservado reunidas las llamadas 
parábolas de la misericordia: las de «la oveja perdida», «la 
dracma» y «el hijo pródigo» (Lc 15). En ellas está toda la luz 
del Evangelio. 

Después de haber reflexionado con humildad ante tales pa- 
rábolas y haber meditado las afirmaciones de Jesús, puede al. 
canzarse el sentido profundo de aquella sentencia del Apóstol: 
«Porque Dios encerró a todos los hombres en la rebeldía para 
usar con todos ellos de misericordia» (Rom 11,32). 

Tal es el misterio del amor que se nos ha revelado en el 
Evangelio. Para entenderlo es necesario dejarse penetrar por su 
Espíritu y reconocer la propia miseria. Sólo de esta manera se 
puede alcanzar la sabiduría encerrada en aquella explicación 
dada por Jesús a Simón el fariseo frente a la mujer pecadora: 
«Quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha amado 
mucho. A quien poco se le perdona, poco ama» (Lc 7,47). 


48. “VOCACIÓN CRISTIANA 


Lectura: Lc 14,15-24. 


La proclamación del Evangelio es una llamada de Dios a 
los hombres por medio de Jesucristo. Una invitación entera- 
mente gratuita por la que Dios ofrece al hombre los bienes de 
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la salvación (1 Cor 1,9; 1 Pe 2,9). Los cristianos son «llama- 
dos» (Rom 1,6-7; 1 Cor 1,2). La Iglesia, Pueblo de Dios con- 
vocado por Jesucristo y «llamado» a la santidad (LG 40). 
Esta vocación evangélica es universal (Mc 16,15). Es, asi- 
mismo, personal y concreta. Debe ser aceptada en la plena liber- 


tad de la fe. 


1. Desde el principio del mundo, Dios llama a los hom- 
bres. Llamó a Adán en el paraíso (Gén 3,9). Llamó repetidas 
veces a Abraham para hacerle sus promesas (Gén 12,1-3; 15,1- 
6; 17,1-2; 22). Llamó a Moisés «de en medio de la zarza» (Ex 
3,4). Llamó a los profetas (1 Sam 3; 1s 6,8; Jer 1,4-10; Am 7, 
15). Llamó, en fin, a su pueblo, Israel, para hacer con él su alian- 
za (Ex 19-20; Os 11,1). 

Siempre las llamadas del Señor son muestra de su amor y 
manifiestan sus propósitos de salvación. Ninguna, sin embargo, 
de cuantas hizo en el Antiguo Testamento ha sido tan clara 
y definitiva como esta que ahora hace a los hombres por medio 
de su Hijo. 


2. Por otra parte, aunque ya en los escritos de los profe- 
tas aparece la nota de universalismo de la salvación (Is 2,2-3; 
45,14; Jer 16,19-21; Mig 4,1-3; Sof 3,9-10), ninguna de las 
anteriores llamadas tiene ese carácter de vocación universal. 

Ahora bien, todas las invitaciones apostólicas y misioneras 
que han resonado y resuenan en el mundo no son sino actuali- 
zación de la palabra de Jesucristo: «Convertíos y creed en el 
livangelio». «Arrepentíos, porque está cerca el reino de Dios» 
(Mc 1,15; Mt 4,17). 

Así, el Evangelio de Jesucristo es la última llamada de Dios 
a los hombres. Desde que vino al mundo, su llamada resuena 
constantemente, por el ministerio de la Iglesia, para que llegue 
a los oídos de todos los hombres. 


3. Dios llamó a Abraham desde el cielo; a Moisés, desde 
la zarza; a su pueblo, desde la cumbre del monte humeante. 
Siempre en una respetuosa distancia. Y su presencia infunde 
temor a los llamados (Gén 22,11; Ex 3,5; 19,20-23; 20,18-21). 

En Jesucristo, la llamada de Dios tiene un carácter de cer- 
canía y humana comprensión. Jesús busca la amistad (Jn 15, 
14-15; Mt 4,19; 99-13; 11,28-30; Mc 3,14; Lc 19,9). 


La fe cristiana 8 
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El Hijo de Dios hecho hombre convive con los hombres 
para llamarlos de cerca. Sus llamadas apremiantes resultan inví- 
taciones. Llama a todos y cada uno; desciende al encuentro 
personal, íntimo. Se acomoda maravillosamente a las distintas 
circunstancias y necesidades (Mt 4,18-22; 11,28-30; 19,21; 
Lc 9,23; Jn 4,7-10; 7,37; 8,12; 12,44-50). 


4. Jesucristo recordó a sus discípulos: «No me habéis ele- 
gido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros»... 
(Jn 15,16). «Dios nos ha llamado con una vocación santa; no 
por nuestras obras, sino por su propia determinación y por su 
gracia, que nos dio desde toda la eternidad en Cristo Jesús» 
(2 Tim 1,9). 

San Pablo, refiriéndose al misterio de la justificación del 
hombre, subraya la primacía de la vocación divina: «A los que 
predestinó—dice—, a ésos los llamó; y a los que llamó, a ésos 
los justificó; y a los que justificó, a ésos también los glorificó» 
(Rom 8,30). 

La Iglesia, consecuente con esta fe, nos enseña que «el prin- 
cipio de la justificación en los adultos ha de tomarse de la gra- 
cia de Dios preveniente, por medio de Cristo Jesús, esto es, 
de la vocación, por la que son llamados sin que exista mérito 
alguno en ellos» (Dnz 797). 

De esta forma, la gracia de la vocación cristiana es pura 
iniciativa de Dios misericordioso, que sale a nuestro encuentro 
en Jesucristo para ofrecernos y darnos la salvación. 


49. LA CONVERSIÓN DEL PECADOR 


Lectura: Lc 13, 1-9. 


Si toda llamada pide una respuesta del oyente, las de Dios 
al hombre exigen de éste una actitud de atención respetuosa, 
apertura del corazón y la entrega personal. Cualquiera otra, tra- 
tándose de Dios, habría de resultar injusta. 

El Evangelio de Dios es, ante todo, una llamada a la con- 
versión. Decía Jesús en los comienzos de su ministerio: «El 
tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; convertíos 
y creed en el Evangelio» (Mc 1,15). 
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1. Dios quiere la salvación de todos los hombres y ha ma- 
nifestado su propósito frente a los pecadores. Los invita al arre- 
pentimiento y a la vuelta a su amistad (Ez 18,23 y 32). 

Para quien está alejado de Dios, la conversión es indispen- 
able. Se trata de volver a la amistad divina, en la cual está 
In salvación. Ello exige del hombre un cambio de situación y 
«de actitud. El pecado, de suyo, es enemistad y alejamiento de 
Dios. 

El arrepentimiento y la conversión sincera son tema cons- 
tante de la predicación profética (1s 1,2-20; Jer 3,12-13; 25,5; 
Ez 18; Jl 1,13-15; 3,12-17; Jon 3). Juan Bautista predicaba 
un bautismo de penitencia y decía: «Convertíos, porque el rei- 
no de los cielos está cerca» (Mt 3,2). Los apóstoles, conscientes 
de que Dios en Jesucristo ofrece a todos la salvación (Act 5,31; 
10,43), terminaban sus sermones con una exhortación al arre- 
pentimiento (Act 2,38; 3,19-26; 17,30). 


2. La conversión del pecador es obra verdaderamente ad- 
mirable y misteriosa. Mejor que dar una definición de ella, es 
mostrar ejemplos de pecadores arrepentidos. La Sagrada Escri- 
ura nos los ofrece en rica variedad: 

David y Pedro (2 Sam 11-12; Mc 14,66-72), Zaqueo y el 
huen ladrón (Lc 19,1-10; 23,39-43), la mujer samaritana y la 
pecadora pública (Jn 4,1-26; Lc 7,36-50) son lecciones de vida 
que iluminan intensamente el tema de nuestro encuentro con 
Dios. 

El caso más notable es la conversión de Saulo en el camino 
dle Damasco (Act 9,1-19; 22,3-16; 26,9-18). La Iglesia ha hecho 
de ella objeto de una de sus fiestas litúrgicas. 

Y porque puede darse el arrepentimiento sin conversión sa- 
ludable, también se nos recuerda a Saúl y a Judas (1 Sam 15, 
24-31; 19,1-10; Mt 27,3-5). 


3. Los Padres del concilio “Tridentino, apoyados en la re- 
velación divina, insistieron en que la conversión del pecador 
cs obra de Dios y del hombre a un tiempo. «De ahí que cuando 
en las Sagradas Letras se dice: «Convertíos a mí, y yo me con- 
vertiré a vosotros» (Zac 1,3), somos advertidos de nuestra li- 
bertad; cuando respondemos: «Conviértenos, Señor, a ti, y nos 
convertiremos» (Lam 5,21), confesamos que somos prevenidos 
de la gracia de Dios» (Dnz 797). 
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l.a iniciativa aquí es siempre del Señor, que sale al encuen: 
tro de los pecadores. Es su gracia, «que los excita y los ayuda 
a convertirse». Mientras su voz resuena por fuera en los oídos 
del hombre, su Espíritu está a las puertas del corazón movién- 
dolo a la entrega» (Ez 36,25-27). 

Por parte del hombre se da una rica variedad de elementos 
integrados: el arrepentimiento y contrición del corazón. Este, 
golpeado por el santo temor, a la luz de la fe, se «tritura» para 
abrirse. Hay una decisión para la entrega personal en el amor, 
que lleva consigo un cambio de actitud interior—<convertirse 
es «volverse»—y, finalmente, el retorno, tomando el camino 
de vuelta a la casa del Padre. Con todo ello va un propósito 
decidido de abandonar el camino del mal para ponerse al ser- 
vicio del bien. 


4. La conversión sincera es un restablecimiento de ruevas 
relaciones con Dios por parte del hombre pecador. Es renova- 
ción auténtica. El hombre comienza «una vida nueva»; se des- 
poja «del hombre viejo y se reviste del hombre nuevo, creado 
por Dios en la justicia y en la santidad verdaderas» (Rom 6,4; 
Ef 4,22-24; Col 3,9-10). 

San Agustín nos ha contado en sus Confesiones—libro único 
en este género—su propia conversión. La sinceridad de su alma 
y la belleza del relato tienen siempre para nosotros un atractivo 
irresistible. 

Mas por encima de todos los escritos de los santos hay dos 
pasajes inspirados que todo cristiano debiera conocer y meditar. 
Uno es el salio 51—oración de David en su conversión—y la 
parábola del bijo pródigo. Esta nos revela el amor del Padre y 
nos instruye en el camino de vuelta; aquél facilita expresión 
adecuada a los sentimientos y aspiraciones del corazón arrepen- 
tido de todos los tiempos. 
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50. EL MISTERIO DEL PECADO 


Lectura: 1 Jn 3,3-11. 


El amor de Dios hacia los pecadores, manifiesto en el Evan- 
gelio, pone luz en nuestras miradas para ver la maldad del pe- 
cado. 

Siendo un acto plenamente humano, el pecado, en su con- 
dición íntima, escapa a la razón. Ni la antropología, ni la histo- 
ria, ni la psicología, ni la ética, ni las ciencias sociales pueden 
penetrar su profundidad. 

El pecado es un misterio y tiene un sentido profundamente 
religioso. Para conocerlo necesitamos la luz de la revelación 
cristiana. 

1. Desde los comienzos del mundo hasta la vuelta del Se- 
nor (Gén 3,1; Ap 22,15), la historia del pecado corre paralela 
1 la historia del amor. En este drama, Dios interviene una y 
vita vez pata arrancar a los hombres del pecado y líbrarlos de 
su esclavitud. Castiga los pecados de los hombres, llama a con- 
versión, hace promesas reiteradas. Con infinita paciencia tolera, 
perdona y calla. Y, por último, envía a su Hijo (Mt 21,33-46; 
Rom 3,21-26). 

«Cristo vino al mundo a salvar a los pecadores» (1 Tim 1, 
15). Es «el Cordero de Dios que quita los pecados del mun- 
do» (Jn 1,29). Con escándalo de muchos, perdona los pecados 
(Mt 9,2; Le 7,48-49). «No ha venido a llamar a justos, sino a 
pecadores» (Mt 9,13). Su obra se concreta en el establecimiento 
del reino de Dios frente al reino del pecado (Mt 12,27; 11,12; 
Lc 17,21; Rom 5,20-21; 6,15-19; Col 1,13; 1 Pe 2,9-10; 
Ap 5,10). 

Históricamente, las relaciones entre Dios y el hombre se 
han establecido en tres planos diferentes. En todos tres irrumpió 
el pecado con todo su cortejo de desgracias. Cuantos a él se 
sometieron son culpables ante Dios. 


2. «Cuantos sin ley pecaron, sin ley perecerán»... (Rom 2, 
12-15), escribe San Pablo refiriéndose a los hombres de la gen- 
tilidad y a cuantos vivieron anteriormente al establecimiento 
de la alianza de Israel. Fue éste el régimen de la ley natural. 

En este régimen, el pecado aparece, fundamentalmente, co- 
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mo desobediencia. En él se manifiesta el orgullo del corazón 
humuno, afirmándose a sí mismo frente al Creador y negándose 
a aceptar su santa voluntad. 

Introduce en el mundo un desorden injusto, contra el orden 
natural querido por Dios y el imperativo de la propia conciencia. 
Altera la paz, causa división y guerra entre los hermanos (Gén 3, 
1-7; 4,1-8; 6,1-7; 11,1-4; Rom 1,18-32). 

Si «la razón más alta de la dignidad del hombre está en 
su vocación a la comunicación con Dios» (GS 19), el pecado 
es ruptura de esta comunicación. Sitúa al hombre en soledad 
y lejanía. Es, definitivamente, esclavitud del hombre respecto 
a las criaturas, de las que fue constituido señor (Gén 3,24-25; 
4,14-16). 


3. Con la alianza del Sinaí se inauguró el régimen de la 
ley escrita. «Tú que te glorías en la ley, transgrediéndola des- 
honras a Dios» (Rom 2,23). El pecado toma un matiz distinto; 
es, ante todo, infidelidad. El hombre falta a sus promesas, y 
rompe, por su parte, la alianza establecida como signo de pre- 
dilección y de amistad (Ex 32,1-10; Dt 9,7-29). 

Ello supone olvido y desprecio del amor de Yahvé. La pos- 
tura se llama ¿ngratitud. Los profetas la vieron como adulterio 
de la esposa infiel. El pueblo se prostituye con el culto de los 
ídolos, y convierte lo sagrado en abominación (Is 5,1-7; Ez 16; 
Os 2). 

Los pecados de Israel arrastraron consigo el cisma, el lujo 
irritante, las alianzas desgraciadas, el formalismo religioso, las 
injusticias sociales, la ceguera política, el destierro y la escla- 
vitud (1 Re 11-12; Is 1,4-20; 30,1-4; Jer 2; Dan 9,4-14; 
Am 3,9-15). 


4. «La Ley, en verdad, intervino para que abundara el de- 
lito; pero donde abundó el pecado sobreabundó la gracia» 
(Rom 5,20). A la ley mosaica sucedió el régimen de la gracia 
por obra de Jesucristo. 

Y decía Jesús: «Yo he venido para que tengan vida, y la 
tengan en abundancia» (Jn 10,10). Por eso, ahora, el pecado 
es muerte; negación de esa vida eterna que el Padre comunica 
a sus hijos en Cristo Jesús. Si por El «nos han llegado la gracia 
y la verdad» (Jn 1,17), el pecado se opone al don y a la gracia. 


C.2. Jesucristo, Profeta 119 


También a la verdad. Es mentira, injusticia, miseria, locura 
(Jn 8,44; Ap 3,1-3; 3,14-17). 

Dios—Padre, Hijo y Espíritu Santo—nos ha hecho partí- 
cipes de su vida trinitaria en virtud de la redención de Jesu- 
cristo (Jn 1,12; Rom 12,5; 1 Cor 3,16-17). El pecado del cris- 
tiano se opone a la filiación divina, divide a los miembros de 
Cristo y profana el templo del Espíritu. Es un misterio de ini- 
quidad (2 Tes 2,7). 

Pero San Juan ha escrito: «Hijos míos, os escribo esto para 
que no pequéis. Mas, si alguno peca, tenemos un abogado ante 
el Padre, Jesucristo, el justo. El es víctima de propiciación por 
nuestros pecados; no sólo por los nuestros, sino también por 
los del mundo entero» (1 Jn 2,1-2). 


CapPíTuLO III 
JESUCRISTO, MAESTRO 


«El Maestro está aquí y te llama» (Jn 11,28). Así anunció 
Marta a su hermana la llegada de Jesús cuando éste vino a Be- 
tania a resucitar a Lázaro. María se levantó inmediatamente y 
fue a su encuentro. 

El Maestro. Maestro por excelencia y único. Nadie podrá 
negar este título a Jesucristo, que dijo a sus discípulos en la 
noche de la cena pascual: «Vosotros me llamáis “el Maestro” 
y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy» (Jn 13,13). Y en otra 
ocasión: «Vosotros no os dejéis llamar “maestros”, porque uno 
solo es vuestro Maestro: Cristo» (Mt 23,10). 

Maestro religioso, ya se entiende. Cumplió con toda fideli- 
dad su misión de enseñar a los hombres «el camino de Dios» 
(Mt 22,16). Había venido al mundo «para dar testimonio de 
la verdad» (Jn 18,37), y todos cuantos buscan a Dios con sin- 
cero corazón «oyen su voz». 

Como «único mediador entre Dios y los hombres» (1 Tim 2, 
5), Jesucristo es la luz del mundo. «La luz verdadera que ilu- 
mina a todo hombre» (Jn 1,9). En El y por El ha tenido cum- 
plimiento aquella antigua profecía: «Todos tus hijos serán dis- 
cípulos de Yahvé» (Is 54,13; Jn 6,45). 

Estudiadas en el capítulo anterior las lecciones que se re- 
fieren al ministerio profético de Tesús, se presentan en éste las 
que se refieren específicamente a su oficio de maestro. En la 
introducción a aquél se expuso la razón para hacerlo así. 

A partir de los dos primeros temas, que son los básicos: 
Jesús, el Maestro y «Yo soy la luz del mundo», los siete que 
siguen se ocupan del contenido u objeto de sus enseñanzas. En 
el orden siguiente, Dios, el hombre, el mundo, la vida religiosa. 

Con su magisterio, Jesucristo nos ha revelado, sobre todo, 
el misterio de Dios. Si El no hubiera hablado, los hombres no 
conoceríamos al Padre como ahora lo conocemos. Por Jesucristo 
sabemos que Dios es Padre, Hijo y Espiritu Santo y conocemos 
con claridad el nombre santo. 
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Al hablarnos de Dios, Jesús ha proyectado nueva luz sobre 
el misterio del hombre y sobre el mundo. La visión cristiana 
del hombre y del mundo, que el concilio Vaticano 11 ha tenido 
tanto empeño en resaltar, es fruto del magisterio de Jesús. 

Dejando para otros puntos del programa lo referente a otras 
muchas facetas de la revelación evangélica, pareció bien poner 
aquí lo referente al culto de Dios y a la oración, como base 
de toda vida religiosa según las enseñanzas de Jesucristo. 

Y completamos lo referente al contenido del magisterio con 
un título que siempre figuró en los catecismos; pensamos que 
no debiera soslayarse fácilmente: la doctrina cristiana. 

Aunque pueda parecer extraño, no se presenta aquí el tema 
de los discípulos de Jesucristo por dos razones: va incluido de. 
alguna manera en los dos primeros del capítulo. Está íntima- 
mente relacionado con el seguimiento de Cristo, que se tratará 
en el siguiente. 

En cambio, pareció oportuno dedicar la última lección a 
María, discípula de Jesús. Ella que, como Madre, hubo de cum- 
plir su oficio de maestra y educadora del Hijo de Dios, alcanzó, 
por su fidelidad, la altísima dignidad de «discípula». Nadie como 
ella ha llevado con tanta nobleza este título. Y, como tal discí- 
pula, se nos ofrece a todos los cristianos por modelo e ideal 
altísimo. 

Para ser buen catequista hay que vivir como discípulo; es 
decir, «oidor de la Palabra» mientras se dispone a transmitirla. 
Entonces, nadie puede ayudarle tanto como María, que «guar- 
daba todas estas cosas y las meditaba en su corazón» (Lc 2,19). 


51. Jesús, EL MAESTRO 


Lectura: Mt 23,1-12. 


En diálogo con los maestros de Israel en el templo de Jeru- 
salén a sus doce años, Jesús causó admiración. «Todos los que 
le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas» 
(Lc 2,46-47). Luego, a su tiempo, empezó a enseñar. Todos le 
llamaban Maestro. 

Sin haber aprendido su doctrina en escuela alguna ni reci- 
bido autorización de los hombres (Jn 7,15; Mt 21,23-27), tenía 
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derecho a ser llamado con este título. Si apareció como profeta 
de lios, también ejerció el oficio de maestro de Israel (Lc 7,16; 
Jn 3,10). 


1. Los títulos de profeta y de maestro suelen usarse indis- 
tintamente cuando nos referimos al magisterio de Jesucristo. 
Con todo, para entender con claridad su obra de salvación es 
útil distinguirlos. 

«¿Por qué les hablas en parábolas? », preguntaron los discí- 
pulos. Y Jesús respondió: «Es que a vosotros se os ha dado 
conocer los misterios del reino de los cielos; pero a ellos, no. 
Porque a quien tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no 
tenga, aun lo que tiene se le quitará» (Mt 13,10-12). 

El pasaje es iluminador en orden a la distinción a que alu- 
díamos. No es que Jesús hiciera discriminación al predicar, sino 
que no todos aceptaban sus palabras. Ejercía, en bien de todos, 
su oficio de profeta, proclamando el mensaje evangélico. Mas 
instruir y educar en la fe sólo es dado hacerlo con aquellos que 
se entregan en actitud de discípulos. Lo cual es propiamente 
oficio de maestro. 


2. Cierta noche vino a Jesús un maestro judío, rabino ins- 
truido en las Escrituras, y le dijo: «Rabí, sabemos que has 
venido de Dios como maestro»... (Jn 3,1-2). Nicodemo iba mo- 
vido por el buen espíritu. Pero no todos estaban en la misma 
actitud. Y, con todo, nadie se atrevió a negarle el título de 
Maestro (Mt 22,16-36; Mc 12,32; Lc 20,39). 

Jesús reunió discípulos. Formaban grupo conocido, aun 
cuando no todos convivían con El. Era su escuela. Los conocía 
bien (Mt 4,18-22; 5,1; Mc 3,7-19; Jn 2,23-25; 10,14). Ellos 
le llamaban «el Maestro». Y luego, cuando le vieron resucitado, 
le llamaron también «el Señor» (Jn 11-28; 13,13; 20,16-18; 
21,7). 


3. Los evangelistas subrayan a una la admiración de las 
gentes ante la predicación de Jesús. Explican: «Porque les ense- 
ñaba como quien tiene autoridad y no como sus escribas». 
(Mt 7,28-29). «¿Qué es esto?—decían—. Una doctrina nueva 
expuesta con autoridad» (Mc 1,27). 

Se referían, sin duda, al poder mostrado por el Maestro 
para realizar aquellas obras admirables con que acompañaba su 
predicación (Mt 4,23-25; Mc 1,21-34; Act 1,1). Pero quieren, 
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sobre todo, testimoniar la excelencia de su doctrina, la autentici- 
dad de sus palabras y la noble actitud con que enseñaba. Je- 
sús, por su parte, no ocultó su aztoridad, independiente de los 
maestros de Israel e incluso frente a cuantos le precedieron 
en el ejercicio del magisterio religioso en medio de su pueblo 
(Mt 5,21-48; 21,23-27). 

Mostró—eso sí—la legitimidad de su magisterio. «Yodo el 
que escucha al Padre y aprende su enseñanza, viene a mí», 
dijo en cierta ocasión (Jn 6,45). El secreto es precisamente éste: 
Dios nos enseña en Jesucristo. Así como Dios es el Padre de 
todos los hombres, así Jesucristo es el único Maestro. Sólo El 
nos puede enseñar «el camino de Dios» e instruirnos en «los 
misterios del reino». 


4. Jesús ejerció su magisterio durante toda su vida pública. 
Lo hizo claramente, sin ocultaciones ni secretos. Enseñó en to- 
das partes y a cuantos querían oír. Lo mismo en el campo, 
que en las sinagogas, en las casas particulares, en la montaña, 
a las orillas del mar o en el templo (Mt 26,55; Jn 18,20). 

Quienes tenían «oídos para oír» y aceptaban sus palabras 
en pura fe, se hicieron discípulos suyos. Eran «los discípulos» 
(Act 6,1). Luego empezaron a llamarse «cristianos» (Act 11,26). 

Para serlo de verdad no bastaba con oír al Maestro y apren- 
der su doctrina; es necesario, además, guardar sus palabras y 
llevarlas a la práctica de la vida (Mt 7,21-27; Lc 8,5-15). Es 
así como pueden cumplir la misión que El les asignó: ser «luz 
del mundo» y «sal de la tierra» (Mt 5,13-14). 


52. «Yo SOY LA LUZ DEL MUNDO» 


Lectura: In 8,12-20. 


Desde la primera a la última página, la luz es imagen cons- 
tante en la Escritura (Gén 1,1-3; Ap 22,5). Una venturosa rea- 
lidad y un símbolo. La historia de la salvación es lucha continua- 
da, de la luz frente a las tinieblas, conforme al plan de Dios 
(Jn 1,5). 

Señal clara de la presencia de Dios, porque «Dios es luz 
y en El no hay tiniebla alguna» (1 Jn 1,5; Sant 1,17). Mas 
como «habita una luz inaccesible» (1 Tim 6,16), se nos ha 
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hecho visible en Jesucristo. El tema tiene íntima relación con 
su magisterio. 

1. Los tiempos mesiánicos fueron anunciados como prome- 
sa de luz. «El pueblo que andaba en las tinieblas vio una gran 
luz» (Is 9,1). «¡Arriba, resplandece, que ha llegado tu luz y la 
gloria de Yahvé sobre ti ha amanecido! ...» (Is 60,1-3). «Te 
voy a poner como luz de las gentes»... (Is 49,6). 

¡Bello símbolo este de la obra salvadora de Dios por Jesu- 
cristo! Los que personalmente le conocieron y fueron testigos 
de su predicación, vieron en Jesús el cumplimiento de los anun- 
cios proféticos (Mt 4,12-17; Lc 1,78-79; 2,30-32; Act 13,47), 
en los que la luz juega un papel decisivo. 


2. En el prólogo de su evangelio, San Juan nos presenta 
a Jesucristo, Palabra de Dios. Y afirma: «En ella estaba la 
vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en 
las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron» (Jn 1,1-5). 

Luz y tinieblas, El bien y el mal, la vida y la muerte, la 
justicia y el pecado. Toda la actividad de Jesús se enderezó 
a la instauración del reino de Dios entre los hombres, que esta- 
ban sometidos al reino del pecado (Jn 3,17-21; 12,35-36; 
Col 1,13-14; 1 Pe 2,9). 

Ahora bien, la realidad del reino de Dios es el mismo Jesu- 
cristo con todos los miembros de su Cuerpo místico (Jn 12,32; 
15,5; Rom 12,12-13). Si las tinieblas son el pecado y la muerte, 
Jesucristo «ha destruido la muerte y ha hecho irradiar la luz 
de la vida y de inmortalidad por medio del Evangelio» (2 Tim 1, 
10; 1 Jn 1,6-10). 


3, El piadoso israelita de tiempos anteriores a Cristo podía 
consolarse en la meditación de pasajes como éste, referido a 
la sabiduría: «Es un reflejo de la luz eterna... Es ella, en efecto, 
más bella que el sol, supera a todas las constelaciones. Com- 
parada con la luz, sale vencedora, porque a la luz sucede la 
noche, pero contra la sabiduría no prevalece la maldad» (Sab 7, 
26-30). 

Solía orar con el salmista: «Tú eres, Yahvé, mi lámpara; 
mi Dios, que alumbra mis tinieblas» (Sal 18,29). «Para mis 
pies es antorcha tu palabra, luz para mi sendero» (Sal 119,105). 
Efectivamente, las palabras de la Ley iluminaban el camino 
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del pueblo de Dios para mantenerse fiel a la alianza y poder 
confiar en el cumplimiento de las promesas. 

Pero si «la Ley fue dada por Moisés, la gracia y la verdad 
nos han llegado por Jesucristo» (Jn 1,17). Porque El es la Sa- 
biduría de Dios que sale personalmente al encuentro de los 
hombres. «Es la luz verdadera que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo» (Jn 1,9). 


4. Ante el ciego de nacimiento curado por El y excomulga- 
do por los fariseos incrédulos, afirmó Jesús: «He venido a este 
mundo para un juicio: para que los que no ven, vean, y los 
que ven, se vuelvan ciegos» (Jn 9,39). La fe y la incredulidad 
son posturas irreconciliables. 

San Pablo escribe a los creyentes: «Porque en otro tiempo 
fuisteis tinieblas; mas ahora sois luz en el Señor. Vivid como 
hijos de la luz, pues el fruto de la luz consiste en toda bondad, 
justicia y verdad» (Ef 5,8-9). 

Mientras estamos en el mundo es necesario un esfuerzo con- 
tinuo «para que las tinieblas no nos sorprendan» (Jn 12,35). 
«Despojémonos, pues, de las obras de las tinieblas y revistámo- 
nos de las armas de la luz». Para «brillar como antorchas en 
el mundo, portando en alto la Palabra de la vida» (Rom 13,12; 
Flp 2,15-16). Tal es nuestra vocación cristiana. 


53. JESUCRISTO NOS HA HABLADO DE Dios 


Lectura: Jn 17,1-8, 


«La razón más alta de la dignidad humana está en su voca- 
ción a la comunicación con Dios. El hombre está invitado desde 
que nace a un coloquio con Dios... Con todo, son muchos los 
que hoy día no perciben de ninguna manera esta íntima y vital 
unión con Dios o la rechazan explícitamente»... (GS 19). 

El problema de Dios se ha radicalizado en el mundo mo- 
derno. Para quíenes se confiesan discípulos de Jesucristo, el 
criterio orientador son las palabras de Jesús. Palabras sencillas 
y profundas a un tiempo. Por ellas, Dios nos ha hecho la re- 
velación definitiva de sí mismo. 


1. Como todos los fundadores de religión, Jesucristo ha 
hablado de Dios a los hombres. Cuando hablaba de El, se refe- 
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ría siempre a alguien concreto. Para Jesucristo, Dios es un ser 
personal, con quien El dialogaba en actitud de suma reverencia 
y confianza filial. 

En sus labios, Dios tiene siempre un nombre familiar y 
muy querido. Le llamaba con este nombre: «El Padre», «mi 
Padre» (Mt 11,25-27; 26,39; 27,46; Lc 23,34 y 46; Jn 20,17). 
Para los cristianos, Dios es el Padre de nuestro Señor Jesucris- 
to. Si cabe una definición de Dios, es ésta, sin duda, la que 
podemos dar. 

San Pablo escribe: «Aunque se les dé el nombre de dio- 
ses—se refiere a los ídolos—., bien en el cielo, bien en la tierra, 
de forma que hay multitud de dioses y señores, para nosotros 
no hay más que un solo Dios, el Padre, del cual proceden todas 
las cosas y para el cual somos; y un solo Dios, Jesucristo, por 
quien son todas las cosas, y nosotros también» (1 Cor 8,5-6). 


2. «El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo»—Pedro 
y Pablo gustaban decirlo así en sus cartas (1 Pe 1,3; Ef 1,3)— 
es, asimismo, nuestro Padre celestial. 

Este nombre responde a la realidad. Somos realmente hijos 
suyos, ya que El nos comunica su misma vida al adoptarnos 
como hijos (1 Jn 3,1; Jn 1,12). Jesús, por quien hemos alcanza- 
do esta singular dignidad, nos enseñó a llamarlo con este nombre 
(Mt 6,9; Lc 11,2). 

Con todo, para que pudiéramos alcanzar sin tropiezo este 
misterio de nuestra filiación divina y la suya—El es el Hijo 
natural de Dios, y nosotros por adopción—, Jesús se expresó 
siempre con especial claridad en este punto. Nunca dijo al re- 
ferirse a Dios: «nuestro Padre», sino «mi Padre» y «vuestro 
Padre» (Jn 20,17). 


3. Cuando Jesús hablaba de Dios, sus oyentes judíos po- 
dían entender sus palabras. Se refería a aquel mismo a quien 
los hijos de Israel daban culto como único Dios verdadero. 
Ellos le llamaban «Yahvé». 

«El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nues- 
tros padres, ha glorificado a su siervo Jesús»..., decía Pedro 
a la multitud congregada en el templo (Act 3,13). Á ese mismo 
Dios se refería Jesús cuando recordaba a los saduceos incrédu- 
los: «No es un Dios de muertos, sino de vivos» (Mt 22,32). 

Así, pues, el Dios de Jesucristo es el Dios de Israel. El 
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que hizo la alianza con su pueblo por medio de Moisés (Mc 7, 
8-13; Mt 19,7-8); el «Señor de David» (Mt 22,41-44); Aquel 
que habló por boca de todos los profetas (Lc 16,31; Jn 5,39); 
el Señor del cielo y de la tierra (Mt 11,25); el Padre de todos 
los hombres (Mt 5,45). 


4. Acostumbrados al lenguaje de las Escrituras, los hijos 
de Israel tenían un concepto de Dios mucho más claro y exac- 
to que los pueblos de la gentilidad. Sabían que Yahvé es santo, 
y justo, y bueno. No dudaban de que es creador del mundo 
y del hombre y el único salvador. 

Pero Jesucristo con sus palabras y su presencia nos ha mos- 
trado a Dios en una luz incomparablemente más clara. En su 
revelación sobresalen dos notas: la providencia de Dios para 
con los hombres (Mt 6,19-34; Lc 11,9-13) y la misericordia 
para con los pecadores (Lc 15). 

Gracias al Evangelio de Jesús sabemos que Dios es espíritu 
(Jn 4,24), que es luz (1 Jn 1,5), que es amor (1 Jn 4,16). En 
esta claridad hemos sido conducidos por Jesús hasta la realidad 
misteriosa de la vida íntima de Dios. De la que vamos a ocupar- 
nos en seguida. 


54. Dros Es PADRE, Hijo Y EspPírITU SANTO 


Lectura: Mt 11,25-30. 


Dios «habita una luz inaccesible; ningún ser humano lo 
ha visto ni lo puede ver» (1 Tim 6,16; Ex 33,20). «Nadie 
conoce lo íntimo de Dios sino el Espíritu de Dios, así como 
nadie conoce lo íntimo del hombre sino el espíritu del hombre 
que está en él (1 Cor 2,12). 

La Escritura insiste en la trascendencia e invisibilidad de 
Dios sobre todo conocimiento creado. Mas Jesucristo se ha 
dignado revelarnos el misterio de esa realidad divina. De sus 
labios ha aprendido la Iglesia cuanto sabe acerca de Dios. «A 
Dios nadie lo vio jamás; el Hijo unigénito, que está en el seno 
del Padre, ése lo ha dado a conocer» (Jn 1,18). 

1. La Iglesia de Jesucristo sabe que Dios es tres personas. 

«Creemos en un solo Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo». 
Esta profesión de fe, hecha por Pablo VI en nuestros días, 
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es la misma que hicieron los Padres del concilio de Florencia 
en el siglo xv: «La sacrosanta Iglesia Romana, fundada por la 
palabra del Señor y Salvador nuestro, firmemente cree, profesa 
y predica a un solo verdadero Dios omnipotente, inmutable y 
cterno; Padre, Hijo y Espíritu Santo; uno en esencia y trino 
en personas» (Dnz 703). 

Es la que expresaron los Padres de Nicea y Constantinopla, 
diez siglos antes, en el símbolo por ellos redactado como fórmula 
oficial de fe cristiana, y que nosotros decimos cada domingo 
antes de la celebración eucarística. 

Antes de ellos, ya había sido consignada en el símbolo apos- 
tólico para que los creyentes la recitaran al recibir su bautismo: 
«Creo en Dios, Padre todopoderoso... Y en Jesucristo, su único 
Hijo... Y en el Espíritu Santo»... (Dnz 4). 

Es la misma fe de la primera generación cristiana proclama- 
da por los Doce. Ellos la habían recibido de labios de Jesucristo, 
conforme al testimonio de los evangelios y demás escritos del 
Nuevo Testamento. 


2. Las relaciones íntimas entre Jesucristo y su Padre tal 
como fueron expresadas por El, ponen de manifiesto que el 
Hijo, siendo Dios, es persona distinta del Padre (Jn 1; 5,19-30: 
10,30; 14,7-12; 16,15). 

Habló Jesús también del Paráclito, «otro Consolador», que 
sería enviado por el Padre y por el Hijo a sus discípulos (Jn 14, 
16-26; 15,26; 16,7-17). Este otro a quien Jesús llamó «Espí- 
ritu Santo» es persona distinta del Padre y del Hijo. Y tiene, en 
boca de Jesús, los mismos atributos de Dios para obrar en ínti- 
ma unión con aquellos por quienes El es enviado. 

De esta suerte, Jesús nos ha dado a conocer esa realidad 
misteriosa de la vida íntima de Dios. Es el misterio de la Santi- 
sima Trinidad. 


3. Hemos sido bautizados en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. 

«Nosotros hemos recibido el Espíritu de Dios para que co- 
nozcamos los dones que Dios nos ha otorgado» (1 Cor 2,12). 
Entre esos dones, el primero de todos es el conocer. El co- 
nocimiento de Dios en la fe de Jesucristo no es un simple 
saber intelectual y humano. Conocer a Dios «es la vida eterna» 
(Jn 17,3). 
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Por el bautismo, esa vida divina se nos comunica como get- 
men que está llamado a fructificar. Cuando haya dado todos 
sus frutos en nosotros, el conocimiento culminará en visión: 
«Ahora vemos como en un espejo, confusamente. Entonces ve- 
remos cara a cara. Ahora conozco de un modo imperfecto; pero 
entonces conoceré como soy conocido» (1 Cor 13,12). 

Mientras tanto, nuestras relaciones vitales con cada una de 
las personas divinas se desarrollan armónicamente hasta llegar 
a plena unión. Con esta aspiración nobilísima, la Iglesia saluda 
a sus hijos a la manera de Pablo: «La gracia del Señor Jesucris- 
to, y la caridad de Dios, y la comunión del Espíritu Santo estén 
siempre con todos vosotros» (2 Cor 13,13; Misal Romano). 


55. EL SANTO NOMBRE DE Dios 
Lectura: Mt 28,18-20 


Jesucristo, que nos ha dado a conocer a Dios y nos ha revela- 
do el misterio de su vida, nos ha manifestado su nombre. Fue 
precisamente la glorificación de este santo nombre el ¿deal de 
su vida. Hablando con su Padre antes de morir, decía: «Yo 
te he glorificado sobre la tierra... He manifestado tu nombre 
a los que me has dado»... (Jn 17,4-6). 

También debe ser éste nuestro ideal como discípulos suyos 
que somos. El nos enseñó a orar, poniendo siempre en primer 
término esta petición: «Santificado sea tu nombre» (Mt 6,9; 
Lc 11,2). 


1. El Creador del cielo y de la tierra, el Señor de todas 
las cosas, el único Dios verdadero, tenía para los israelitas un 
nombre santísimo: Yabvé. Dios mismo se lo reveló por medio 
de Moisés y les enseñó a respetarlo con espíritu religioso (Ex 3, 
15; 20,2-7). 

Decía el Señor al hacer la alianza del Sinaí: «Yo, Yahvé, 
soy tu Dios... No tomarás en falso el nombre de Yahvé, tu 
Dios». Los judíos, llevados de respetuoso temor, llegaron a 
evitar la pronunciación literal del nombre y procuraban susti- 
tuirlo con otras palabras. 

Con anterioridad, en tiempos de los patriarcas, Dios había 
sido designado con otros varios nombres: El, Elohim, El Sadday, 
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Adonay... Más tarde, el profeta Isaías, hablando del niño mis- 
terioso, lo llamó Emmanuel, «Dios con nosotros» (Is 7,14). 
Y cuando llegó la plenitud del tiempo y el niño nació de María 
Virgen, «le impusieron el nombre de Jesús, conforme lo había 
indicado el ángel» (Lc 2,21), porque en El, «Dios salva a su 
pueblo» (Mt 1,21-23). 

Ahora bien, a la luz de la revelación cristiana, Dios es y 
se llama Padre, Hijo y Espíritu Santo. Tal es el nombre cris- 
tiano de Dios. Expresa perfectamente lo que Dios es en sí mismo 
y para nosotros. 


2. Cuantos hemos sido bautizados «en nombre de Jesucris- 
to» (Act 2,38; 1 Cor 1,13) y «sellados con su Espíritu» (Ef 1, 
13), fuimos bautizados «en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo», conforme al mandato de Jesús (Mt 28,19). 

Quiere decir que Dios nos ha unido consigo por medio de 
Jesucristo para comunicarnos su vida. Pero significa a un mismo 
tiempo que nosotros, al entregarnos a El en el bautismo, hemos 
tomado su nombre para ser verdaderamente «hijos de Dios», 
«miembros vivos de Jesucristo» y «templos del Espíritu Santo». 
Así, toda nuestra vida está orientada a la luz de su nombre. 

Comprometidos con Dios para siempre, hemos sido conquis- 
tados por la fuerza del nombre-sobre-todo-nombre (Flp 2,9). 
No podemos vivir para nosotros mismos, sino para El; no nos 
pertenecemos (2 Cor 5,15; 1 Cor 6,19). Somos consagrados 
por la presencia del Espíritu como templos vivientes (1 Cor 3, 
16). El nombre de nuestro Dios está grabado sobre nuestra fren- 
te (Ap 22,4). 


3. Hay quienes usan en vano el nombre de Dios. Y quienes 
lo rechazan. Y hasta quienes lo manchan con su conducta indig- 
na del cristiano. Son causa de que el Nombre sea blasfemado 
por los incrédulos (Rom 2,24; 1 Tim 6,1). Por el contrario, 
los verdaderos discípulos tienen en ese nombre todo su progra- 
ma. El Nombre ilumina sus vidas y les da fortaleza para por- 
tarlo con dignidad ante el mundo. 

Son aquellos que no negaron su nombre, sino que lo mantu- 
vieron en alto a la vista de los hombres y lo dieron a conocer 
(Ap 2,13; 3,8; Act 9,15). Recibirán la recompensa de manos 
de Aquel a quien «confesaron delante de los hombres» (Mt 10, 
323 “Le 9.26). 
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La vida cristiana es un continuo ejercicio y una batalla con- 
tinuada alrededor del nombre de Dios y de Jesucristo. Alabar, 
invocar, confesar, publicar, dar a conocer el Nombre; mantener- 
se unidos en El. Y cuando sea objeto de burla, de persecución 
o de desprecio, «gozarse de haber sido dignos de padecer por 
tal nombre» (Mt 10,22; Lc 21,12; Act 5,41). 


56. VISIÓN CRISTIANA DEL MUNDO 


Lectura: Rom 8,18-30. 


El hombre moderno tiene una visión del mundo notable- 
mente distinta de la del hombre antiguo. Hemos pasado «de 
una concepción más bien estática del orden cósmico a otra 
más dinámica y evolutiva» (GS 5). Mas sobre una y otra, hu- 
manas al fin, existe una visión cristiana del mundo fruto del 
Evangelio. 

Con su presencia entre los hombres, con su predicación y 
con su muerte, Jesucristo ha puesto nueva luz en las realidades 
que nos rodean: los hombres, los acontecimientos, las cosas. 


1. Acerca del origen del mundo en que vivimos, la fe cris- 
tiana nos enseña que ha sido creado por Dios (Gén 1,1; Jn 1,1- 
3; Col 1,16-17). El mundo es fruto del amor de su Creador 
para con el hombre. Dios lo sostiene en su ser y lo gobierna 
con su providencia admirable (Mt 6,25-34). 

Dios ha creado todas las cosas para el hombre; las ha puesto 
a su servicio (Gén 1,26-31; Sal 8,5-9). Porque el hombre vale 
más que el mundo material que le rodea. «Pues ¿de qué le 
sirve al hombre ganar el mundo entero...?» (Mt 16,26). El 
Creador ha encomendado al hombre la misión de perfeccionarlo 
con su trabajo (Gén 1,28; 2 Tes 3,10-12; GS 39), 

Todavía habrá que decir que los cielos y la tierra son libro 
abierto a la contemplación. En ese libro, la inteligencia humana 
puede admirar la sabiduría, el poder, la bondad, la gloria y 
los designios de Dios. Y el corazón exultar en agradecimiento 
y amor (Sal 19,1-7; 104; Rom 1,20). 

Es, pues, el mundo criatura de Dios, instrumento del bom- 
bre, objeto de contemplación. 
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2. De la misma manera, la fe cristiana nos ilumina para 
comprender la situación del mundo. Sabemos que el orden que- 
rido por el Creador fue trastornado por el pecado del hombre. 
Al caer en la esclavitud, el hombre arrastró consigo a toda la 
creación, que «fue sometida a la vanidad» (Gén 3; Jn 8,34; 
Rom 5,12; 8,20-22). 

Por tal causa, el mundo ha venido a ser enemigo de Dios 
y, a un mismo tiempo, tropiezo para el hombre. Se explican 
así las palabras de Jesús en su oración por los suyos: «Por 
ellos ruego; no ruego por el mundo... Ellos no son del mundo, 
como yo no soy del mundo» (Jn 17,9-16). 

El discípulo amado de Jesús ha escrito: «No améis al mun- 
do... Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está con 
él»... (1 Jn 2,15-16). Para el cristiano, las más de las veces, 
el mundo resulta escenario de lucha y campo de dolor. 


3. Pero Jesucristo ha obrado la restauración del mundo 
pecador. «Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por El» 
(Jn 3,17). 

La encarnación del Verbo y su muerte redentora no sólo 
han restablecido el orden dispuesto por el Creador al principio, 
sino que han levantado la creación entera a lo más alto de 
su dignidad y de su grandeza (Jn 1,16; 12,23). Jesucristo es 
ahora el centro y la cumbre del universo. El mundo es objeto 
de misericordia y morada de Dios. 

En sintesis magnífica, San Pablo ha expresado el orden del 
mundo testaurado por obra de Cristo: «Todas las cosas—dice 
a los cristianos—son vuestras...: el mundo, la vida, la muerte, 
el presente, el futuro; todo es vuestro. Y vosotros sois de Cris- 
to. Y Cristo es de Dios» (1 Cor 3,21-22). 

Es el plan salvador que Dios «se propuso de antemano 
para realizarlo en la plenitud de los tiempos: restaurar todas 
las cosas en Cristo, las del cielo y las de la tierra» (Ef 1,9-10). 


4. La obra misericordiosa de Dios con el mundo será con- 
sumada en su transformación. Conforme a la promesa del Señor, 
«nosotros esperamos nuevos cielos y tierra nueva, en los que 
habite la justicia» (2 Pe 3,13; Ap 21,1). 

El mundo en que ahora vivimos es caduco (1 Cor 7,31). 
Por haber sido sometido al pecado, está condenado a la muerte, 
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y debe ser transformado en virtud de la muerte y resurrección 
de Jesucristo (1 Cor 15,24-28). Esta transformación del mundo 
es objeto de la esperanza cristiana (Rom 8,23-25). Mas acerca 
de ella desconocemos el tiempo y el modo. Es un misterio para 
nosotros (Act 7,1; 1 Cor 15,24-28). 

Lo que sí podemos asegurar es que no será fruto del esfuerzo 
humano, sino obra de Dios por la acción de su Espíritu. Mien- 
tras tanto nosotros, como hijos de Dios y colaboradores de la 
obra redentora de Jesucristo, hemos de trabajar por la perfec- 
ción del mundo, al servicio de la justicia y del amor. En último 
término, «la ley de la perfección humana, y, por consiguiente, 
de la transformación del mundo, es el mandamiento nuevo del 
amor» (GS 38-39). 


57. EL HOMBRE A LA LUZ DEL EvANGELIO 


Lectura: Ef 4,17-24. 


Al final del concilio Vaticano 11, Pablo VI hizo dos afirma- 
ciones que pueden parecer contrarias: «Para conocer profunda- 
mente al hombre... es necesario conocer a Dios». «Para conocer 
a Dios es necesario conocer al hombre» (homilía 7-12-1965). 

Jesucristo, que nos ha revelado el misterio de Dios y ha 
proyectado su luz sobre las realidades del mundo, ilumina tam- 
bién el misterio del hombre. Para conocer el mundo y al hom- 
bre en su profundidad es necesario conocer a Jesucristo. «En 
realidad, el misterio del hombre no se aclara sino en el misterio 
del Verbo encarnado» (GS 22). 


1. ¿Qué es el hombre? Acaso sea éste el interrogante 
que más interés ofrece al hombre mismo. Y el que más le ator- 
menta también. 

Movida por su amor hacia todos los hombres, la Iglesia ha 
considerado de propósito esta pregunta. Ha dado de ella respues- 
ta cumplida en la constitución pastoral sobre la Iglesia en el 
mundo actual. 

«Instruida por la revelación divina», es decir, teniendo ante 
sus ojos la persona, las palabras y la obra de Jesucristo, nos ofre- 
ce la respuesta cristiana. Es una síntesis de cuanto Dios nos ha 
revelado en Cristo acerca de la condición humana; la debilidad 


134 P.IHI. La realización 


y la miseria del hombre; su dignidad, su vocación y su grandeza 


(GS 12). 


2. La condición humana: «Y creó Dios al hombre a ima- 
gen suya. Á imagen de Dios lo creó; macho y hembra los 
creó»... (Gén 1,26-31). 

El hombre es, ante todo, criatura de Dios. En Dios tiene 
su origen y su destino. Hecho «a su imagen», ha sido constituido 
por el Creador señor de todas las cosas visibles. Es superior 
a todos los seres temporales (Gén 2,15; Sal 8,4-10); Sab 2,23; 
Mt 6,25-30; 1 Cor 9,9-10; 2 Pe 1,4). Está abierto al mundo 
y es capaz de interiorización (Eclo 17,1-11). 

Cuerpo y espíritu en la unidad perfecta de su ser personal, 
el hombre posee un alma espiritual e inmortal, dotada de inteli- 
gencia y voluntad para conocer la verdad, amar el bien y la 
belleza. Es libre para tomar decisiones. Y puede juzgar de la 
rectitud de sus actos en el santuario de la propia conciencia 
(Eclo 15,14-17). 


3. Debilidad y miseria del hombre: «Por un solo hombre 
entró el pecado en el mundo, y con el pecado la muerte»... 
(Rom 5,12). Este es el secreto de toda la tragedia humana. 

Constituido «en santidad y justicia» como hijo y amigo de 
Dios, el hombre, abusando de su libertad, se rebeló contra su 
Creador, y por el pecado cayó en condición de esclavo. El pe- 
cado es el origen de todos los males del hombre (Gén 3,1-7; 
Jn, 8,34; Rom 6,12; Dnz 788). 

El corazón humano, hecho para la verdad, el amor y la be- 
lleza, ha venido a ser fuente de maldad (Mt 15,19). Interiormen- 
te dividido, atormentado por sentimientos contrarios, el hombre 
se siente «incapaz para resistir eficazmente por sí mismo a los 
ataques del mal». Su vida, lo mismo en la soledad que en rela- 
ción con sus semejantes, es continuo problema, una lucha cons- 
tante (Rom 7,15-25; Job 6,1-7,21; GS 13). 

En el colmo de su miseria, se ve condenado al dolor, las 
enfermedades y la muerte, «de la que se hubiera librado si no 
hubiera cometido el pecado» (GS 18). 


4. Su vocación y grandeza: «La razón más alta de la digni- 
dad humana está en su vocación a la comunicación con Dios» 
(GS 19). «Ninguna condenación pesa ya sobre los que están 
en Cristo Jesús. Porque la ley del espíritu, que da la vida en 
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Cristo Jesús, te liberó de la ley del pecado y de la muerte» 
(Rom 8,1-2). «Y del mismo modo que hemos revestido la ima- 
gen del hombre terreno, revestiremos también la imagen del 
celeste» (1 Cor 15,49). 

Frente al hombre viejo, que lleva en sí la imagen de Adán, 
surge el hombre nuevo, en el cual, por obra de Jesucristo, ha 
sido restaurada la ¿imagen de Dios. Libre ya de la esclavitud 
del pecado, ha nacido a una vida nueva para caminar en la 
libertad, al servicio de la justicia (Jn 3,3-7; Rom 6,19-23; 
Gál 5,1; 1 Jn 3,1-2). 

Mientras vive en el mundo cumple su misión trabajando 
por la perfección del mundo llevado del amor a sus hermanos, 
conforme al mandato de Jesús (Jn 15,12-17). Así sobrelleva 
con dignidad sus pruebas, sus dolores y trabajos. Y sabe aceptar 
la muerte, porque espera confiado la resurrección gloriosa, y, 
con ella, su eterna felicidad (GS 23). 


58. AÁDORADORES «EN ESPÍRITU Y EN VERDAD» 


Lectura: Jn 4,15-26. 


Apenas iniciada su conversión—a la que le condujo el diá- 
logo con Jesús—, la mujer de Samaria mostró interés por el 
tema religioso. Nadie mejor que aquel profeta podría orientarla 
sobre el culto debido a Dios. Preguntó, y Jesús la orientó. 

Entre todos los maestros de religión, se destaca Jesucristo 
como Maestro único para enseñar a los hombres «el camino 
de Dios» (Mt 22,16; 23,8-10), porque es «el Camino, la Verdad 
y la Vida» (Jn 14,6). Nuestras relaciones con el Padre, sin El, 
son imposibles. 


1. Para mostrar «la justicia de Dios por la fe en Jesucris- 
to», empieza San Pablo por denunciar la injusticia de todos 
los hombres, manifiesta en la situación religiosa tanto del mun- 
do gentil como del pueblo judío (Rom 1,18-3,20). 

Error, superstición, impiedad, egoísmo, aparecen en las prác- 
ticas religiosas de la gentilidad. El hombre trata de divinizar 
sus propios instintos. Por su parte, los judíos habían derivado 
hacia un formalisimo religioso legalista, vacío y sin vida (Mt 5, 
20; 12,1-8; 15,1-9; 23,1-32), contra el que ya de antiguo cla- 
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maron los profetas (Is 1,10-20; Jer 11,15-17; Os 8,11-14; 
Am 5,2-27). 

Mucho de esto sigue en pie en la actualidad en los dife- 
rentes ambientes religiosos del mundo moderno. Hay que añadir 
a todo ello un aumento de incredulidad, de indiferencia religio- 
sa y, sobre todo, el ateísmo (GS 19-21). 

Frente a todas las desviaciones, Jesucristo proclama para 
quienes buscan a Dios con sincero corazón: «Dios es espíritu, 
y los que adoran deben adorarlo en espíritu y en verdad». 


2. San Agustín ha escrito al comienzo de sus Confesiones: 
«Nos hiciste, Señor, para ti, y está inquieto nuestro corazón 
hasta que descanse en ti». Todo hombre está ordenado esencial- 
mente a Dios; de El viene y a El va (Jn 16,28; Ap 1,8). La 
relación personal con el Creador está en la base misma de la 
vida humana. 

La religión afecta al hombre entero, cuerpo y espíritu; in- 
teligencia, corazón y actividad. Aunque algunas de las activi- 
dades humanas tienen su propia autonomía—no son específica- 
mente religiosas—, el hombre nunca es autónomo respecto de 
Dios. 

«Al Señor, tu Dios, adorarás; sólo a El darás culto» (Mt 4, 
10). Sin vivir el espíritu religioso y tributar a Dios el culto 
debido, el hombre no está centrado, no se realiza plenamente, 
no puede alcanzar su propia perfección y felicidad. «La razón 
más alta de la dignidad humana está en su vocación a la comu- 
nicación con Dios» (GS 19). 


3. Jesucristo es el hombre perfecto. Hijo de Dios hecho 
hombre, en sus relaciones con el Padre es ejemplar perfectísimo 
de toda vida religiosa. Más que fundador de una nueva religión, 
Jesucristo es la religión misma hecha vida. «El cristianismo 
es Cristo» (K. Anam, Jesucristo). 

«Nacido de mujer, nacido bajo la Ley» (Gál 4,4), vivió 
fidelísimo a la Ley (Mt 5,17-18; Lc 21,21-23). Acudía al tem- 
blo, celebraba las fiestas religiosas, frecuentaba las sinagogas 
(Lc 2,41-50; 4,26; 22,7-8; Jn 2,13; 7,14). Ante el tentador 
mostró su veneración por la Escritura santa (Mt 4,1-10). 

El espíritu religioso de Jesús, su piedad filial, su profunda 
reverencia exterior e interior, se ponen de manifesto en su ora- 
ción (Mc 1,35; Lc 6,12; 9,28; 11,1; 22,39-44; Jn 11,41-42; 
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17,1), en su obediencia (Mt 26,39-42; Lc 2,49; Jn 4,34) y, 
sobre todo, en su entrega al sacrificio (Mt 16,21-23; Lc 12,50; 
Jn 18,11). 


4. Con el sacrificio redentor, Jesucristo ha establecido una 
alianza nueva. Quedaron abolidos los ritos antiguos para dar 
paso al culto cristiano. Siendo uno «el mediador entre Dios 
y los hombres» (1 Tim 2,5), toda adoración, toda acción de 
gracias, toda oración y sacrificio, para ser válidos, han de hacerse 
por El, con El y en El. 

La lglesia, fundada por Jesucristo, mantiene viva la «ado- 
ración en espíritu y en verdad», centrando toda su liturgia y 
toda su actividad en la celebración eucarística del misterio 
pascual (SC 5-11). 

Los cristianos, santificados por el bautismo, participan, como 
miembros vivos de Jesucristo, en su sacerdocio. Así pueden 
«ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por mediación 
de Jesucristo» (1 Pe 2,5). 


59. MAESTRO DE ORACIÓN 


Lectura: Lc 11,1-13. 


«El hombre está invitado, desde que nace, al diálogo con 
Dios, pues no existe sino porque, creado por Dios por amor, 
debe su conservación a ese mismo amor, y no vive de verdad 
si no reconoce libremente ese amor y se entrega a su Creador» 
(GS 19). 

La oración es fundamental para la práctica de la religión. 
Tiene su punto de partida en la fe, cobra vuelo en el diálogo 
con Dios y culmina en la entrega del amor. Nuestro Maestro 
de oración es Jesucristo. 


1. El ejemplo de Jesús, por su vida de oración, es defini- 
tivo. Como lo fue para aquellos que con El convivieron, es 
para todos la mejor invitación. Jesús oraba asiduamente, reve- 
rentemente, piadosamente. 

Ya en su mismo ingreso en el mundo otó: «He aquí que 
vengo a hacer, ¡oh Dios! , tu voluntad» (Heb 10,5-7). Al expi- 
rar exclamó: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» 
(Lc 23,46). La oración señaló de manera significativa los mo- 
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mentos cruciales de su vida y de su obra: el bautismo, la trans- 
figuración, el comienzo de su pasión (Lc 3,21; 9,28-29; Jn 17; 
Mc 14,32-40; Mt 26,36-44). 

Jesús oraba en la soledad—aprovechaba las primeras horas 
del día y el silencio de la noche (Mc 1,35; Lc 6,12; Mt 14, 
23)—. También en público, en ocasiones que a ello le brindaba 
el trato con los hombres (Mt 11,25-26; Jn 6,11; 11,41-42). 
Acudía asiduamente a los lugares y solemnidades acostumbra- 
“dos (Lc 6,12; 22,7 y 39; Jn 2,13; 7,14). 

En la oración de Jesús destacan sobre todo la actitud reve- 
rente, la confianza filial, el amor a todos los hombres, su adhe- 
sión generosa a la voluntad de Dios (Lc 22,39-44; 23,34; 
Jn 11,41-42; 12,27; Heb 5,7). 


2. Aparte el ejemplo tan claro y convincente, Jesús dio 
a sus discípulos orientaciones y consignas en orden a la práctica 
de la oración. Mas, aparte de insistir en la necesidad de orar, 
y orar con perseverancia (Mt 7,7-11; Lc 11,5-8; 18,1-8), no 
les dio otras fórmulas ni reglas, a la manera de los maestros 
religiosos de su tiempo. 

Conocedor del corazón humano, atendió más bien al espí- 
ritu que debe animar la oración. Porque la oración es un diá- 
logo en el que Dios llama al hombre a su amistad y le ofrece 
la salvación. Y lo que importa en el diálogo es el amor a la 
verdad, la transparencia y la buena fe. 

Las consignas de Jesús se ordenan, sobre todo, a despertar 
la confianza filial para con el Padre (Lc 11,9-13), a situarnos 
ante El en plena humildad (Lc 18,9-14), a quitar de en medio 
toda ostentación hipócrita y la vana palabrería (Mt 6,5-8). 

Síntesis y regla de este buen espíritu es la oración domini- 
cal que Jesús ha dado a los suyos. En ella figuran perfecta- 
mente armonizados, en transparente profundidad y limpieza, 
todas las nobles aspiraciones del corazón humano con los altos 
intereses del reino de Dios. 


3. Si la oración es diálogo entre Dios y el hombre, ese diá- 
logo alcanzó su punto culminante y su más alta perfección en 
Jesucristo. En Jesucristo, Dios llama al hombre, ofreciéndole 
la salvación, y el hombre ha respondido a Dios, aceptando su 
don y entregándose a su amistad. 

Cuando se despedía de los suyos para la muerte, les dijo 
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Jesús: «Yo os aseguro: lo que pidáis al Padre en mi nombre, 
os lo dará. Hasta ahora, nada habéis pedido en mi nombre»... 
(Jn 16,23-24). 

Orar cristianamente es orar en nombre de Jesucristo. El Pa- 
dre oye siempre a cuantos, unidos a Jesucristo y compenetrados 
con sus aspiraciones y sentimientos, le hablan con espíritu fi- 
lial; es decir, a quienes oran «en Cristo Jesús» y «en el Espí- 
ritu» (Rom 8,14-27). 


4. También dijo Jesús en cierta ocasión: «Yo os aseguro 
que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para 
pedir algo, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos»... 
(Mt 18,19-20). La oración cristiana tiene su atmósfera propia 
en la caridad. 

Por la fe y la caridad, la oración comunitaria alcanza su 
dimensión eclesial. La Iglesia, congregada en la unidad, ha 
aprendido a orar de Jesucristo y ora constantemente con El, 
Es la Iglesia orante desde los comienzos de su vida (Act 1,24- 
25; 2,42; Rom 12,12; 15,30; Ef 6,18-19; 2 Cor 1,20; Flp 4, 
6; Ap 22,17). 


60. DOCTRINA CRISTIANA 


Lectura: 2 Tim 3,14-4,5. 


Aparte de los libros sagrados, el escrito más antiguo—ante- 
rior incluso a varios del Nuevo Testamento—<es, sin duda, /a 
Didajé o Doctrina de los doce apóstoles—Didajé significa «doc- 
trina»—. Comienza así: «Doctrina del Señor a Jas naciones por 
medio de los doce apóstoles». 

Doctrina es, propiamente, el contenido de una enseñanza. 
Hay, pues, una doctrina cristiana: la que Jesús enseñó y sigue 
enseñando a sus discípulos. Estos, si son conscientes de su con- 
dición, la han de aprender, la deben practicar, la tienen que 
transmttir. 


1. Con ocasión de la fiesta de los Tabernáculos «subió Je- 
sús al templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, de- 
cían: "¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?” Jesús les 
respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. 
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El que quicra cumplir su voluntad, verá si mi doctrina es de 
Dios o hablo yo por mi cuenta?» (Jn 7,14-17). 

Según esto, la doctrina enseñada por Jesús es doctrina de 
Dios. Ha sido el Padre quien nos la ha revelado por medio 
de su Hijo. Lo cual se confirma bien con aquella palabra de 
Jesús a Simón Pedro cuando éste hizo su confesión: «Bienaven- 
turado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado 
esto ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos» (Mt 16,17). 

No es, por consiguiente, esta doctrina fruto de especulación 
racional ni de magisterio humano, sino donación gratuita. Tiene 
su Origen en Dios. Ha de ser recibida en pura fe, con agradeci- 
miento sincero y con todo amor. 


2. Isaías había dicho: «Todos tus hijos serán discípulos 
de Yahvé» (Is 54,13). Jesús comentó: «Todo el que escucha 
al Padre y aprende su enseñanza, viene a mí» (Jn 6,45). Es 
claro entonces que la doctrina de Dios es, asimismo, doctrina 
de Jesucristo. Realmente fue Jesús quien dio a conocer a sus 
discípulos «todo lo que había oído de su Padre» (Jn 15,15). 

Era, ciertamente, «una doctrina nueva expuesta con autori- 
dad» (Mc 1,27). Jesús, que fue fidelísimo a la Ley y apelaba 
al testimonio de los profetas, no tuvo inconveniente en proceder 
con absoluta libertad e independencia a la hora de predicar el 
Evangelio. Tenía conciencia de su misión única como Maestro 
de Dios. Con plena autoridad afirmaba: «Habéis oído que se 
dijo a los antiguos... Pero yo os digo»... (Mt 5,21-48). 


3. Los apóstoles recibieron de labios de Jesús el encargo 
de predicar el Evangelio y enseñar su doctrina a todos los hom- 
bres. Para ello, el Maestro les comunicó sus poderes y les pro- 
metió su asistencia (Mt 28,18-20; Mc 16,15-18). Así, la doc- 
trina de Dios y de Jesucristo se hizo también doctrina apos- 
tólica. 

Por su parte, «los Doce» consideraron la predicación de la 
Palabra y la enseñanza como deber principalísimo de su minis- 
terio (Act 2,42; 3,42; 6,1-4; 1 Cor 1,17; 9,16; 1 Tim 4,6; 
6,2-4). La Iglesia, que ha recibido, a través del ministerio apos- 
tólico, el sagrado depósito de la doctrina cristiana, lo guarda 
fielmente (1 Tim 6,20; 2 Tim 1,24) y lo transmite a los fieles 
en el ejercicio constante del magisterio eclesial. 
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La doctrina católica ha de ser transmitida «íntegra y sin 
atenuaciones ni deformaciones». Al proponerla a los hombres, 
la Iglesia ha de hacerlo de manera adecuada para que sea inteli- 
gible a los oyentes. Una cosa es la doctrina y otra su presenta- 
ción, que ha de adaptarse a las necesidades, a la mentalidad 
y exigencias de cada época (Juan XXIII, Discurso en la inau- 
guración solemne del concilio Vaticano II). 


4. Una propiedad esencial diferencia la doctrina cristiana 
de toda otra doctrina, enseñanza o ideología: es realidad viva 
en Jesucristo, con quien se identifica. 

Si Jesucristo es «la Vida» (Jn 14,6; 1,4), su doctrina es 
viva y vivificadora. Decía Pedro a Jesús: «Tú tienes palabras 
de vida eterna» (Jn 6,68). Pablo imaginaba a los cristianos como 
antorchas que caminan por el mundo «portando en alto la Pa- 
labra de vida» (Flp 2,15-16). Y Juan afirma: «El que no per- 
manece en la doctrina de Cristo, no posee a Dios. El que perma- 
nece en la doctrina, posee al Padre y al Hijo» (2 Jn 9). 

En consecuencia, la doctrina cristiana es dinámica y exi- 
gente. Quien la ha recibido y la profesa, ya no puede quedar 
inactivo. Cuanto más se compenetra con ella, más y mejor se 
siente impulsado a comunicarla a los otros. En la medida en 
que mejor la conoce y más la medita, más hambre siente de 
ella hasta llegar a saciarse en la plenitud de Dios. 


61. MARÍA, DISCÍPULA DE JESÚS 
Lectura: Lc 11,27-28. 


San Agustín hace el siguiente comentario al texto leído: 
«Hizo, hizo ciertamente María la voluntad del Padre, y, por 
ende, más fue para María haber sido discípula de Cristo que 
Madre de Cristo» (Serm. 25,7). 

Conocemos ya a María como «hija de Israel» y «esclava del 
Señor». Y hemos considerado el misterio de su maternidad: 
«Madre de Dios», «Madre virgen». Ahora se nos ofrece en ac- 
titud de oyente y discípulo en la vida pública de su Hijo, Jesús. 
Es un aspecto interesante de su riquísima fisonomía. 


1. A la manera de los antiguos profetas (1 Re 19,19-21; 
2 Re 6,1; 1s 8,16) y de Juan Bautista (Jn 1,35; Lc 11,1), Jesús 
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bizo discípulos, que le seguían y le llamaban Maestro (Mc 5,1; 
Lc 6,17). Pero no todos sus oyentes estaban en condición de 
serlo. 

Para ser verdadero discípulo de Jesús es necesario aceptar 
no sólo su doctrina, sino su misma persona y su destino, entre- 
gándose a El con amor para superar las exigencias de este mundo 
(Mt 10,37; Lc 9,57-62; 14,25-27). Por eso, en la medida en 
que Jesús fue mostrando las condiciones de su seguimiento, mu- 
chos se echaron atrás (Jn 6,60-66; Mc 10,17-22). Hasta sus 
más íntimos lo dejaron solo (Mt 26,56). 

María no lo dejó nunca. Desde el principio acudió a escu- 
char al nuevo Profeta y aprendió las lecciones del Maestro. «En 
el decurso de su predicación recibió las palabras con que el Hijo, 
elevando el reino sobre los motivos de la carne y de la sangre, 
proclamó bienaventurados a los que oían y observaban la pala- 
bra de Dios... Así también, la bienaventurada Virgen avanzó 
en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente la unión con 
su Hijo hasta la cruz»... (LG 58). 


2. Lo primero que corresponde al discípulo es oír. Ha de 
tener «oídos para oír» (Mt 13,9). Ha de estar en actitud de 
quien atiende y escucha con todo interés el mensaje anunciado. 
Pero esto supone que el que oye es de Dios y de la verdad 
(Jn 8,47; 18,37). 

Jesús describió en su parábola las distintas clases de «oido- 
res» (Lc 8,14-15). «Los que en tierra buena, son los que des- 
pués de haber oído conservan la Palabra con corazón bueno y 
recto y fructifican en perseverancia». 

Tal como ella se nos muestra en el Evangelio, María resulta 
en esto ejemplar perfectísimo. Está muy sobre aquella otra Ma- 
ría que, «sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra» 
(Lc 10,39). La Madre de Jesús «conservaba cuidadosamente to- 
das las cosas—las guardaba y las meditaba—en su corazón» 
(Lc 2,19 y 51). 

Estaba ella habituada a oír desde el comienzo. No sólo las 
palabras, sino también los silencios del Hijo (Lc 2,41-50; 
Mc 3,31-35; Jn 2,3-5). «El que de verdad posee las palabras 
de Jesús, puede también escuchar su silencio, a fin de ser per- 
fecto» (San Icnacio, Rom. V 3). 
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3. Cierto que no basta oír; es necesario además hacer la 
voluntad del Padre (Mt 7,21-27). Es ésta la nota del verdadero 
discípulo. En armonía con este criterio, Jesús dijo a los suyos: 
«La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y así 
seréis mis discípulos» (Jn 15,8). 

El fruto y la gloría aparecen aquí unidos. Y en ningún caso 
como en el de María la gloria de Dios y el fruto riquísimo son 
realidad espléndida: «Bendito el fruto de tu vientre»... «Pro- 
clama mi alma la grandeza del Señor»... (Lc 1,42-47). 

Entre «los pobres de Yahvé», María fue lo mejor del «resto 
fiel», sobre el que Dios había puesto sus ojos (Lc 1,48). Peque- 
ña entre los pequeños, a quienes «se han revelado aquellas cosas 
que quedaron ocultas a los sabios». María fue causa de que 
Jesús exultara en gozo visible y glorificara al Padre (Mt 11,25). 

Respecto al fruto, si ella dio a luz al Verbo encarnado por 
haber aceptado el mensaje del cielo, también recibiendo la pa- 
labra del Hijo en la cruz dio a luz con dolor a su Cuerpo «que 
es la Iglesia» (Jn 19,25-27; Col 1,18). 

María, Madre de Dios y Madre de la Iglesia. Sólo en esta 
luz puede entenderse plenamente la revelación que hizo Jesús 
un día señalando a sus discípulos: «Estos son mi madre y mis 
hermanos» (Mt 12,46-50; Mc 3,31-35). 


CapPítTULO IV 
JESUCRISTO, PASTOR 


Nos ocupamos ahora del oficio de pastor. Jesucristo es «el 
buen Pastor» (Jn 10,11), «el gran Pastor de las ovejas» (Heb 
13,20), el «Pastor y Obispo de nuestras almas», el Mayoral o 
«Príncipe de los pastores» (1 Pe 2,25; 5,4). 

En un tratado sistemático, acaso fuera preferible seguir otro 
orden, posponiendo el tema pastoral al del sacerdocio. Toda la 
tarea pastoral de la Iglesia arranca del sacrificio de Cristo. Y es 
la celebración eucarística la que centra toda la vida eclesial. 

Pero aquí no tratamos del ministerio pastoral de la Iglesia, 
sino de la obra personal de Jesucristo llevada a cabo durante 
su peregrinación por el mundo. Debemos seguir los aconteci- 
mientos al hilo de la historia de la salvación. Y Jesús, luego 
de anunciar el Evangelio, empezó a reunir discípulos que «le 
seguían». Se dio a conocer como pastor, enviado para congre- 
gar a todas las ovejas dispersas. Decididamente, nos atenemos 
ahora a este orden bistórico. 

La constitución Lumen gentium, al ocuparse del oficio epis- 
copal, se refiere a Jesucristo como fuente de toda tarea apos- 
tólica. Y enumera los ministerios en el orden que aquí seguimos. 
El texto conciliar dice: 

«Es cosa clara que con la imposición de las manos se con- 
fiere la gracia del Espíritu Santo y se imprime el carácter sa- 
grado; de tal manera que los obispos, en forma eminente y vi- 
sible, hagan las veces de Cristo, Maestro, Pastor y Pontífice, 
y obren en su nombre» (LG 21). 

El subrayado es nuestro. No sabemos sí este orden de ofi- 
cios fue intencionado; pero es un buen punto de apoyo a nues- 
tra presentación. 

Las dos catequesis primeras están dedicadas al Pastor y a 
su rebaño. 

Desde el principio se hace hincapié en subrayar la realidad 
misteriosa, cuya revelación sirve la metáfora bíblica. La salva- 
ción llevada a cabo por Jesucristo es algo muy distinto de todas 
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las instituciones y empresas humanas. Por eso han de acentuarse 
los rasgos del rebaño congregado por Jesús. De esta manera, 
la catequesis orienta hacia una visión clara de la vida cristiana 
y eclesial. 

Teniendo en cuenta que los relatos evangélicos reflejan las 
primitivas catequesis de la Iglesia, al considerar la realidad del 
rebaño de Jesucristo, nos fijamos en determinados grupos: los 
Doce, los setenta y dos, las piadosas mujeres y los niños. ¿No 
es acaso éste el lugar apropiado para tocar temas tan suges- 
tivos? 

Por fuerza, siguiendo este criterio, habíamos de desembocar 
en el tema del seguimiento de Cristo, tan destacado en los evan- 
gelios. Las ovejas siguen al Pastor; El las conduce y las guía. 
Se trata de un tema clave en toda ascética cristiana sólida. Y no 
siempre adquiere en la catequesis el relieve que se merece. 

Algo parecido podría decirse del martirio, que presentamos 
aquí bajo el título Como corderos entre lobos, La expresión, 
tomada de la exhortación a los primeros enviados del Evange- 
lio, deberá iluminar la vida de todos los seguidores de Cristo, 
llamados a dar testimonio de su Maestro. El de la sangre es 
testimonio por excelencia. 

El capítulo se cierra con dos temas que en dedicación y 
en importancia se corresponden con los dos que lo abren. Son 
de notoria actualidad de la Iglesia: La presencia del Pastor y 
La unidad del rebaño. 

Por lo demás, advierta bien el catequista que el tema del 
Pastor es especialmente propicio a la contemplación del misterio 
cristiano. Y se presta a poner de manifiesto los métodos de 
Jesús; su mentalidad, sus criterios, suz procedimientos, los se- 
cretos, en fin, que pueden explicar su manera de proceder y 
la eficacia de su obra. 


62. «YO SOY EL BUEN PASTOR» 


Lectura: Jn 10,7-21. 


San Lucas ha conservado, reunidas en un capítulo de su «pri- 
mer libro», aquellas tres parábolas de la misericordia con que 
Jesús nos dice, con maravillosa sencillez y belleza, el amor del 
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Padre por todos los pecadores del mundo. La primera de estas 
parábolas es la de la oveja perdida (Lc 15,4-7). 

La obra salvadora de Dios por Jesucristo se nos revela en 
el Evangelio bajo la imagen del pastor y su rebaño. En el pasaje 
leído, San Juan nos ha conservado «el discurso del buen Pastor». 


1. Israel tuvo su origen en una familia de pastores. Abra- 
ham, Isaac y Jacob lo fueron (Gén 13; 26,14; 30,25-43). Tam- 
bién fue pastor de ovejas Moisés, instrumento de Dios para sal- 
var a su pueblo de la esclavitud de Egipto (Ex 3,1). 

El más célebre de todos los reyes de Israel, David, había 
ejercido el mismo oficio en los días de su adolescencia y juven- 
tud (1 Sam 16-17). El salmista evoca el recuerdo del pastorcillo, 
a quien el Señor «sacó de los apriscos del rebaño... para pasto- 
rear a su pueblo, Jacob, y a Israel, su heredad. Se goza en can- 
tar cómo David «los pastoreaba con corazón perfecto y con 
mano diestra los guiaba» (Sal 78,70-72). 

Pero no todos los reyes y dirigentes de Israel siguieron aquel 
ejemplo. La mayoría fueron infieles a su misión; más parecían 
mercenarios que verdaderos pastores. Por eso, el Señor, empe- 
ñado en sacar adelante su plan, anunció por los profetas la lle- 
gada de un Mesías-Pastor, que vendría a salvar a las ovejas de 
la perdición en que se encontraban precisamente por culpa de 
los pastores (Ez 34; 1s 40,11; Jer 23,1-4; Zac 11,4-13,9). 


2. Jesucristo es el Mesías ungido y enviado por Dios al 
mundo para la salvación de todos los hombres. Como ejerció 
los oficios de profeta y maestro, llevó también a cabo el oficio 
de pastor. 

Su primera tarea, su primer cuidado, fue salir al encuentro 
de las ovejas perdidas. Había venido a «buscar y salvar lo que 
estaba perdido» (Lc 19,10; Mt 9,13; 18,12-14; Jn 3,17). Je- 
sucristo va al encuentro de todos y cada uno de los hombres, 
perdidos y disgregados a causa del pecado. 

El establecimiento del reino de Dios entre los hombres lle- 
vaba consigo «reunir en uno a todos los hijos de Dios que es- 
taban dispersos» (Jn 11,52). Es éste otro menester importante: 
hacer y mantener la unidad del rebaño. 

Finalmente, el pastor ha de convivir con sus ovejas. Per- 
manece siempre con ellas, marcha a la cabeza, las conduce a 
buenos pastos y las defiende de los ataques de las fieras. Todo 
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esto es realidad en Jesucristo respecto a nosottos (Jn 6,37-40; 
17,12; 18,8-9). 


3. «El Pastor eterno y guardián de nuestras almas (1 Pe 2, 
25), para convertir en perenne la obra saludable de la redención, 
decidió edificar la santa Iglesia» (Dnz 1821; LG 6 9 22 41). 

En efecto, la Iglesia es «el nuevo Pueblo de Dios», congre- 
gado como «un rebaño», en el que Jesucristo es «el buen Pastor 
y jefe rabadán de los pastores». 

Esta doctrina acerca del pastor y del oficio pastoral, puesta 
de relieve por los concilios Vaticano 1 y Il, tiene su funda- 
mento sólido en la revelación de Dios por Jesucristo (Jn 21, 
15-17; 1 Pe 5,2-4; Sal 23; 80,2; 95,7). El «discurso del buen 
Pastor», conservado por San Juan en su evangelio, viene a ser 
la primera declaración solemne acerca del misterio de la Iglesia. 


4. La obra de Jesús como pastor culminó en el sacrificio 
de la cruz. Con él quedaba garantizada la vida de las ovejas 
y la unidad del rebaño congregado. 

Pero su oficio pastoral se inició durante su vida pública. 
Fue congregando Jesús junto a sí a sus discípulos. Recibió en 
su compañía y asoció a su obra a cuantos pecadores converti- 
dos quisieron entregársele para tomar parte en los bienes del 
reino de Dios. 

Después de su resurrección, Jesús reunió de nuevo a su «pe- 
queño rebaño» disperso para comunicarle su Espíritu (Lc 24; 
Jn 20). Desde entonces sigue ejerciendo su oficio por medio 
de sus pastores—los pastores de la Iglesia—, a quienes «ha 
puesto el Espíritu Santo como vigilantes para pastorear la Iglesia 
de Dios que El se adquirió con su sangre» (Act 20,28; Jn 21, 
15-17; 1 Pe 5,2-4), 


63. EL «PEQUEÑO REBAÑO» DE JESÚS 


Lectura: Lc 12,22-32. 


Esta exhortación a la confianza en la providencia de Dios 
también nos ha sido conservada por San Mateo (Mt 6,25-34). 
Pero San Lucas, a propósito de ella, ha recordado unas palabras 
del Señor: «No temas, pequeño rebaño»... ¿Por qué pequeño? 
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Da la impresión de que el término «pequeño» se refiere 
aquí a algo más que al número de los seguidores de Jesús en 
relación a los que oían su predicación y no lo siguieron. Sub- 
raya también el aspecto que ofrece el grupo mirado con ojos 
humanos. 


1. «Mi reino no es de este mundo», respondió Jesús a Pi. 
lato. Y le explicó por qué (Jn 18,36). Se lo había dicho aquella 
misma noche a sus discípulos en la intimidad (Mt 26,52-54; 
Lc 22,24-30). 

Todo reino—estado político independiente—supone estar 
en posesión de poder y de riquezas suficientes que garantizan 
la libertad y la independencia. La libertad de los pueblos está 
garantizada por tales valores. Una cierta grandeza en cuanto al 
número de ciudadanos, a los recursos y potencial con que se 
cuenta, es condición esencial, en buena política humana, para 
resistir los ataques de fuera y conjurar los peligros internos. 
El mismo Israel no alcanzó categoría de reímo hasta que con 
el dominio de los pueblos circundantes pudo mantener su inde- 
pendencia nacional (2 Sam 8; 1 Par 18). 

Para el reino de Dios no rige esta ley. «El reino de los cielos 
es semejante a un grano de mostaza...; a la levadura que tomó 
una mujer»... (Mt 13,31-33). Su nota característica, en lo ex- 
terior y visible, es la pequeñez. 


2. San Pablo proclama: «Dios ha escogido lo débil del 
mundo para confundir lo fuerte» (1 Cor 1,27-29). Es una cons- 
tante de la historia de la salvación tal como aparece en los libros 
sagrados: Dios echa mano siempre de instrumentos bumildes 
para revelar su sabiduría y su fuerza. 

Moisés frente al Faraón y sus magos (Ex 6,28-8,15), Gedeón 
frente al ejército madianita (Jue 7), David frente a Goliat 
(1 Sam 17), Judit frente a Holofernes (Jdt 10-13), son prueba 
manifiesta. Todavía Judas Macabeo arengaba a los suyos a vista 
de ejércitos mucho más poderosos de los enemigos: «Al cielo 
le da lo mismo salvar con muchos que con pocos» (1 Mac 3, 
18-19). 

¿Será necesario recordar a María, por quien «ha hecho mara- 
villas el Poderoso»?... Dios puso sus ojos «en la humildad de 
su esclava» (Lc 1,48-49). 
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Siempre la imisma ley: «Mi fuerza se muestra perfecta en 
la flaqueza» (2 Cor 12,8). 


3. Por su pequeñez, por su pobreza, por sus humillacio- 
nes, el resto era, en boca de los profetas, «como rocío que viene 
de Yahvé, como lluvias sobre la hierba». Y, no obstante sus 
débiles apariencias, sería entre los pueblos «como león entre 
las bestias de la selva, como leoncillo entre los rebaños de ga- 
nado menor» (Mig 5,6-7). 

Otro dato: Nabucodonosor vio en sueños la estatua gigan- 
tesca de los reinos de este mundo. La piedra desprendida del 
monte dio al traste con aquella grandeza, que quedó reducida 
a polvo, mientras la piedrecita se convertía en monte y llenaba 
toda la tierra. Fue el joven Daniel quien descifró el enigma. 

El secreto de todo esto nos lo ha revelado el Evangelio. 
La piedra es Jesucristo; el monte es la Iglesia, el nuevo Pueblo 
de Dios, congregado «como una grey, cuyo Pastor es el mismo 
Dios..., en orden a la comunión de vida, de caridad y de ver- 
dad» (LG 6.9; Mt 21,42-43; 1 Cor 10,4; Is 2,2-5). 


4. «Mirad, hermanos, quiénes habéis sido llamados—<es- 
cribía el Apóstol a los cristianos de Corinto—. No hay muchos 
sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos de la 
nobleza» (1 Cor 1,26). 

En las comunidades cristianas primitivas era realidad visible 
el anuncio del profeta cuando hablaba de «un pueblo humilde 
y pobre» (Sof 3,12). Pues bien, de una u otra forma, la Iglesia 
de Jesucristo ha de ser siempre así. Por otros caminos no sería 
fiel a su vocación y al amor de Aquel que se entregó para des- 
posarla consigo. 

No puede olvidarse que el Padre se complace en revelar a 
«los pequeños» las cosas del reino, mientras son ocultadas «a 
sabios y prudentes» (Mt 11,25-26). Los discípulos de Jesús, que 
aceptaron su invitación a la pobreza, a la humildad, al despren- 
dimiento, deben ser fieles al Evangelio (Mc 10,21; Lc 14, 
28-33). 

En lo individual como en lo comunitario, los fallos en este 
terreno serán siempre infidelidad a una alianza. Y vienen a ser 
estorbos a la obra de Jesús. Difícultan la visión de su rebaño 
como «sacramento visible de salvación» (LG 9). 
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64. «Los DoceE» 


Lectura: Lc 6,1-16. 


Entre los discípulos que le seguían, Jesucristo eligió a doce, 
a quienes constituyó apóstoles suyos. «Instituyó doce para que 
estuvieran con El y para enviarlos a predicar», dice San Marcos 
(3,14). 

El número aquí no es cosa indiferente. En el Nuevo Testa- 
mento se habla insistentemente de «los Doce» (Mt 26,14; 
Mc 4,10; Lc 18,31; Jn 6,67-71; Act 6,2; 1 Cor 15,5). La 
solicitud de los discípulos por rellenar, con la elección de Ma- 
tías, el hueco causado por Judas, manifiesta su interés por la 
plenitud del número elegido por el Señor (Act 1,15-26). 


1. Aparte el valor histórico de las cifras como datos más 
oO menos seguros, ciertos números tienen un marcado sentido 
simbólico en el lenguaje bíblico. Es un simbolismo que, arran- 
cando de la misma naturaleza del mundo y de las cosas, está 
enriquecido por los acontecimientos de la historia santa. Acabó 
imponiéndose en la vida litúrgica y social del pueblo de Israel 
(Gén 1,3-2,3; Ex 24,16-18; Lev 23,15-16; 25,1-22; Núm 11, 
16-17). 

El número doce tiene tras sí una larga historia, en la que 
Dios ha intervenido personalmente. Jacob tuvo doce hijos 
(Gén 29,31-30,24; 35,16-26), los cuales vinieron a ser los pa- 
triarcas del pueblo de Dios. El Señor contó con este dato cuan- 
do preparaba la realización de su obra de salvación de todos 
los pueblos (Ex 24,4; 28,15-21; Jos 4,13-21; Núm 1-2; 
1 Re 12). 


2. Conocedor del plan de Dios e instrumento fidelísimo 
de su obra, Jesucristo, al trazar las líneas fundamentales en or- 
den a la implantación de su reino en el mundo, tuvo en cuenta 
la historia de su propio pueblo. Había de cumplirse todo lo 
anunciado acerca de El (Mt 26,54; Lc 18,31; Jn 5,39; 19,30). 

Y puesto que las infidelidades de Israel no podían anular 
el plan de Dios, sino que, por el contrario, servirían para poner 
de manifiesto la fidelidad divina (Rom 3,3-4; 11,11-35), al lle- 
gar la hora de la nueva alianza, Jesús mostraba con la elección 
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de «los Doce» que el rebaño congregado era el nuevo Israel 
(Rom 2,28-29; Gál 3,29; 6,15-16). 

«Jesucristo, Pastor eterno, edificó la santa Iglesia, enviando 
a sus apóstoles como El mismo había sido enviado por el Pa- 
dre». La Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios, fundado por Jesu- 
cristo «sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo 
El mismo la piedra angular» (Ef 2,20; LG 18-19). 


3. En el prefacio que inicia la plegaria eucarística en las 
fiestas de los santos apóstoles, la Iglesia indica el motivo de 
su agradecimiento al Padre con estas palabras: 

«Porque no abandonas a tu rebaño, Pastor eterno, sino que, 
por medio de los santos apóstoles, lo proteges y conservas siem- 
pre, gobernado por los mismos jefes que tú le diste para presi- 
dirlo como pastores encargados de continuar la obra de tu 
Hijo». 

«Los Doce», al frente del rebaño congregado por Jesús, ha- 
bían de ser apóstoles que anunciaran el Evangelio de la salva- 
ción a todos los hombres (Mt 10,1-7; 28,16-20); testigos—y 
testigos de excepción—de la resurrección de Jesucristo (Act 1,8 
y 21-22); pastores, en fin, para conducir a las ovejas y mante- 
nerlas en la unidad (LG 18). Dios preparaba a su Iglesia como 
un pueblo jerárquicamente ordenado. 


4. Un día, a propósito de cierta pregunta de Pedro, dijo 
Jesús a los suyos: «Yo os aseguro que vosotros que me habéis 
seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente 
sobre su trono de gloria, os sentaréis también en doce tronos 
para juzgar a las doce tribus de Israel» (Mt 19,28; Lc 22, 
28-30). 

Teniendo en cuenta sus palabras, los cristianos de la prime- 
ra generación esperaban la vuelta de Jesús, anhelando la consu- 
mación del reino de Dios (Flp 4,5; 1 Pe 4,7; Ap 22,17-21). 
En la visión escatológica, la Jerusalén celestial aparece como 
«ciudad santa, rodeada de una muralla grande y alta con doce 
puertas; y sobre las puertas, doce ángeles y nombres grabados... 
La muralla de la ciudad se asienta sobre doce piedras, que llevan 
los nombres de los doce apóstoles del Cordero» (Ap 21,10-14). 

Desde los comienzos, el simbolismo de «los Doce» preside 
para siempre la vida del rebaño congregado por Jesús. 
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65. Los «SETENTA Y DOS» 
Lectura: Lc 10,1-12. 


Queriendo Jesús entrenar a los suyos en la tarea apostó- 
lica que habían de realizar como continuación de su ministerio, 
los envió delante de sí. «A estos doce envió Jesús después de 
haberles dado sus intrucciones» (Mt 10,5; Lc 9,1-2). 

Más adelante, según nos informa San Lucas, «designó el 
Señor a otros setenta y dos», y también los envió. Este dato 
pone nueva luz en la figura del buen Pastor. 


1. Cierto día, refiriéndose a las ovejas de su rebaño, dijo 
Jesús: «También tengo otras ovejas que no son de este redil; 
también a éstas tengo que llevarlas, y escucharán mi voz; ha- 
brá un solo rebaño y un solo pastor» (Jn 10,16). 

A las vista de «los campos que blanqueaban ya para la sie- 
ga», acuciado por la «abundancia de la mies» y la «escasez de 
los obreros», Jesús no pensará en otro alimento que en «hacer 
la voluntad del que le envió» (Jn 4,34-35; Lc 10,2). 

Por eso no es extraño que, una vez iniciada la tarea de 
reunir a los creyentes, se escogiera colaboradores en abundan- 
cia y los enviara por el mundo. La invitación y el mensaje del 
Padre debían llegar a todos los hombres de manera personal. 

Desde los días de Jesús, la Iglesia—rebaño por El con- 
gregado—es misionera. El nuevo Pueblo de Dios en misión 


(LG 17). 


2. En lo humano, para grandes empresas se impone siem- 
pre la colaboración. Jesús ha querido valerse de hombres, como 
ministros suyos, para llevar adelante su obra redentora. 

Ahora bien, todo ha de hacerse «decorosamente y en orden» 
(1 Cor 14,40). Que el celo por la salvación del mundo nunca 
exime al apóstol de la prudencia y debida subordinación al plan 
de Dios. La salud del rebaño reclama la concordia de los pas- 
tores. «Los envió de dos en dos delante de sí», anota San 
Lucas. 

Por otra parte, al enviar primero a los Doce y más tarde 
a los setenta y dos—ambos números estaban cargados de histo- 
ria—, ¿no manifestaba Jesús su preocupación por que en el 
ejercicio del trabajo apostólico se mantuviera siempre el orden 
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jerárquico, que garantiza la eficacia de la colaboración y la 
unidad? 


3. En la ordenación de los presbíteros, la Iglesia reza por 
boca del obispo, interpretando la voluntad de Cristo: 

«En la antigua alianza se fueron perfeccionando, a través 
de signos santos, los grados del sacerdocio y el servicio de los 
levitas cuando a los sumos sacerdotes, elegidos para regir tu 
pueblo, les diste compañeros de menor orden y dignidad para 
que les ayudaran como colaboradores». 

«Así, en el desierto, multiplicaste el espíritu de Moisés, 
comunicándolo a los setenta varones prudentes, con los cuales 
gobernó fácilmente un pueblo numeroso»... 

«Así también, según tu mismo plan, diste a los apóstoles 
de tu Hijo compañeros de menor orden para predicar la fe, 
y con su ayuda anunciaron el Evangelio por el mundo»... 

La nisión, la colaboración apostólica, el orden jerárquico, 
la unidad: todo era necesario para la vida de la Iglesia y la 
salud de las ovejas. Y a todo proveía el buen Pastor cuando 
trazaba las líneas maestras de la comunidad eclesial. 


4. Lo decisivo, sin embargo, es siempre el Espíritu. Y «aún 
no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado» 
(Jn 7,39). 

Moisés, siguiendo el sabio fonsejo de su suegro, Jetró, y 
la consigna que luego le dio el Señor, se escogió setenta ancia- 
nos para poder llevar, con su colaboración, la pesada carga de 
juzgar y conducir al pueblo. Dios «tomó del Espíritu que había 
en él y se lo dio a los setenta ancianos. Y, cuando reposó so- 
bre ellos el Espíritu, se pusieron a profetizar» (Ex 18,13-26; 
Núm 11,24-25). 

Cuando Jesús se escogió a los Doce y luego a los setenta 
y dos, les dio consignas. Debían ir «como corderos entre lobos», 
«sin bolsa, ni alforja, ni sandalias»... Iban como mensajeros 
de la paz. 

Por eso, después de haber vencido a la muerte, Jesucristo 
se apareció resucitado a los suyos y les decía: «Paz a vosotros... 
Recibid el Espíritu Santo» (Jn 20,19-22). La empresa que ponía 
en sus manos sobrepasa las fuerzas humanas. Porque el reino 
de Dios «no es comida ni bebida, sino justicia, y paz, y gozo 
en el Espíritu Santo» (Rom 14,17). 
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66. LAS PIADOSAS MUJERES 


Lectura: Lc 8,1-3. 


En aquel pequeño rebaño que Jesús reunió junto a sí des- 
tacan siempre «los Doce». Le acompañaban cuando «iba por 
ciudades y pueblos proclamando y anunciando el reino de Dios». 
Lucas, que destaca siempre la mansedumbre y la misericordia 
del Señor, se complace en informar: «Y algunas mujeres»... 

El dato es notable habida cuenta de la situación de la mu- 
jer en el mundo antiguo, dentro incluso del mismo ambiente 
religioso judío. San Marcos, refiriéndose al grupo, anota: «Le 
seguían y le servían» (Mc 15,41). 


1. Le seguían: Jesús admitió en su escuela a todo aquel 
que, aceptando su mensaje y sus invitaciones, quiso ser discí- 
pulo suyo. Sin sombra de discriminación, sin acepción de per- 
sonas. Venía a salvar a todos los hombres. A todos sin excep- 
ción invitaba a recibir el reino de Dios. No hizo distinción 
entre hombre y mujer. 

La igualdad de naturaleza entre varón y mujer, no obstante 
las diferencias basadas en el sexo, ha sido puesta de relieve 
por la revelación divina (Gén 2,20-23). Sólo que el pecado alte- 
ró el equilibrio querido por Dios en las relaciones entre ambos 
(Gén 3,10-12; 4,19; 6,1-3). «Al principio no fue así», dijo 
Jesús a los fariseos (Mt 19,8). 

En lo concerniente a la vida sobrenatural que Dios ha co- 
municado al hombre por Jesucristo, la igualdad de todos los 
hombres es manifiesta por el Evangelio. San Pablo proclama 
frente a todo pretendido privilegio: «Todos los bautizados en 
Cristo os habéis revestido de Cristo; ya no hay judío ni grie- 
go, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer. Todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús» (Gál 3,27-28). 


2. Jesús tuvo multitud de encuentros con mujeres de toda 
clase y condición. Unas veces eran personas enfermas a quie- 
nes devolvió la salud (Mc 1,29-31; Lc 13,10-13). Otras fueron 
pecadoras insignes (Lc 7,36-38; Jn 4,5-26; 8,1-10). Consoló y 
remedió a mujeres atribuladas que acudían a El como a único 
remedio de sus males (Mt 15,21-28; Mc 5,25-34; Lc 7,11-15). 
Y amó con predilección a algunas almas ejemplares (Jn 11,1-5). 
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En todo caso, la actitud de Jesús es todo delicadeza, com- 
prensión y misericordia. Tuvo en cuenta sus debilidades (Mt 20, 
20-21), salió en su defensa frente a la injusticia de los sober- 
bios (Lc 7,39-50; Jn 8,7), recibió complacido sus demostra- 
ciones de afecto (Jn 12,1-3), aprovechó su presencia para dar 
lecciones inolvidables (Mc 12,41-44; Lc 10,38-42; 11,27-28; 
23,27-31; Jn 12,4-8). 

Ellas, por su parte, le mostraron especial fidelidad, agra- 
decimiento y amor (Mc 15,40-41; 16,1-2; Jn 20,11-18). Acep- 
taron con generosidad la invitación del Evangelio. Entraron por 
«la puerta de las ovejas» para formar parte, con pleno derecho, 
del redil único (Jn 10,7-9). 


3. Le seguían y le servían: incorporadas al rebaño y den- 
tro del grupo de los íntimos, las mujeres no estaban inactivas. 
Ofrecieron a la causa del Evangelio su delicada, humilde y va- 
liosa colaboración. 

«Yendo de camino (Jesús) entró en un pueblo. Una mujer 
llamada Marta le recibió en su casa»... (Lc 10,38-42). Marta 
es el prototipo de servicio activo, desinteresado, cordial. No 
fue, con todo, su actitud la única, ni la mejor expresión del 
amor para con el Maestro. Su hermana María había escogido 
«la parte buena, que no le será quitada». 

De una forma o de otra, la mujer quedó asociada a la em- 
presa del Evangelio, en servicio humilde de Cristo. Por la mu- 
jer vino la ruina; por la mujer había de venir la salvación. 
Este misterio tiene su plenitud, su comienzo y perfección en 
María, la Madre de Jesús. También ella iba incorporada al grupo 
mientras llegaba «la hora» de Jesús (Jn 19,25). 


67. «DEJAD QUE LOS NIÑOS SE ACERQUEN A MÍ» 


Lectura: Mc 10,13-16. 


Llevaban a Jesús los enfermos para que les impusiera las 
manos. Y El los curaba (Mt 4,24; Lc 4,40). Esta vez «le pre- 
sentaban también los niños pequeños para que los tocara» 
(Lc 18,15). Los discípulos querían impedirlo. Y Jesús, siempre 
amable, se enfadó. 
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Fl siglo xx ha sido llamado «siglo del niño». Antes era muy 
diferente, Mas ahora como entonces y siempre, entre Jesucristo 
y los niños se da una relación especial de interés y de afecto. 
I:s dato de sumo interés para la vida del rebaño, Con su actitud, 
cl Señor ha querido manifestarlo así. 


1. «Amad la justicia los que juzgáis la tierra, pensad rec- 
tamente del Señor y buscadle con sencillez de corazón» (Sab 1, 
1); así da comienzo el libro de la Sabiduría. 

La salvación del hombre es pura gracia, fruto exclusivo de 
la misericordia y del amor. Reconocerlo es pensar rectamente 
de Dios. Condición, además, indispensable para recibir sus do- 
nes. Una de las tentaciones más insistentes para todo hombre 
—lo mismo justos que pecadores—es la de apoyarse en las pro- 
pías fuerzas, saber o méritos a la hora de entenderse con Dios. 

En la historia de Israel hay lecciones repetidas a este pro- 
pósito; Samuel y David son ejemplos sobresalientes (1 Sam 3 
y 16). Y cuando el profeta anunciaba los tiempos mesiánicos 
evocó la figura de un niño recién nacido: Enmanuel (Is 9,5). 


2. Ya Jesús, siendo niño, sentado en el templo entre los 
maestros, «dejó a todos admirados con su sabiduría y sus pre- 
guntas» (Lc 2,47). Ahora que es Maestro aprovecha la presen- 
cia de los niños para dar una lección de vida. Pocas imágenes 
tienen fuerza tan expresiva. 

Ante los discípulos proclamaba: «El reino de los cielos es 
de los que son como los niños». «El que no reciba el reino de 
Dios como niño, no entrará en él» (Mt 18,3; 19,14; Lc 18, 
17). El niño es todo sencillez. El Padre se complace en reve- 
lar sus cosas a los «pequeños» (Mt 11,25). 

Pero, además, para entrar en el reino hay que nacer de 
«agua y de Espíritu» (Jn 3,3-5). Dios pone en sus hijos de 
adopción «el Espíritu de su Hijo para que puedan clamar: 
Abba!, ¡Padre! » (Rom 8,15; Gál 4,6; 1 Jn 3,1). 

En el lenguaje evangélico, pequeños y discípulos han veni- 
do a ser términos sinónimos (Mt 10,42; 25,40). 


3. Hay que ser como niños para entrar en el reino. Tam- 
bién para poder permanecer en él. A propósito de cierta dis- 
cusión entre los Doce respecto de la primacía, Jesús «tomó un 
niño, lo puso a su lado y les dijo: “El que recibe a este niño 
en mi nombre, a mí me recibe; y el que me recibe a mí, recibe 
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al que me envió. Pues el más pequeño entre vosotros, ése es 
mayor”» (Lc 9,46-48). 

¿Qué podía decirse mejor y con mayor claridad para ase- 
gurar en los suyos aquella infancia espiritual que cierra la puer- 
ta a todo infantilismo?... 

La palabra de Dios excluye toda soberbia. Desde los prime- 
ros días de la Iglesia, el demonio de la ambición y de los celos 
procuraría crear problemas en el seno de las comunidades. Los 
apóstoles hubieron de vigilar para que se conservara la unidad 
y la paz, cuyo enemigo número uno es siempre la soberbia 
(Rom 12,3; 1 Cor 3,1-4; 2 Cor 11,3; Ef 4,1-16). 

En cambio, notas sobresalientes de autenticidad cristiana 
fueron la inocencia, la alegría, la sencillez de corazón (Act 2,46; 
Ef 6,6; Flp 2-15; 1 Pe 1,22-2,3). 


4. No obstante las voces desacordes que suelen oírse de 
tiempo en tiempo, la Iglesia de Jesucristo persiste en su acti- 
tud habitual respecto a los niños recién nacidos. Los bautiza, 
siempre que hay garantías de que serán educados a su tiempo 
en la fe recibida. 

Esta práctica pastoral del bautismo de los niños lleva anejo 
un serio compromiso por parte de la comunidad en cuyo seno 
han nacido: velar para que el germen de vida puesto en ellos 
por el Espíritu Santo fructifique en los nuevos bautizados. 

Educar en la fe es tarea nobilísima y deber ineludible que 
alcanza a toda la comunidad eclesial. Los corderillos requieren 
especiales cuidados en el seno del rebaño. 

En compensación, su presencia proporciona a los cristianos 
adultos inmensos beneficios. No es el menor mantener vivo el 
recuerdo de Jesús, que dijo: «Dejad que los niños vengan a 
mí y no se lo impidáis»... (Lc 18,16). «Y los abrazaba y ben- 
decía imponiendo las manos sobre ellos» (Mc 10,16). 


68. EL SEGUIMIENTO DE CRISTO 


Lectura: Lc 14,25-35. 


La figura del pastor se destaca al frente del rebaño. «Cuan- 
do ha sacado a sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas le 
siguen, porque conocen su voz» (Jn 10,4). Si alguna se aparta 
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por otros caminos, está en peligro de caer en las garras del 
lobo. 

Jesucristo proclama: «Mis ovejas escuchan mi voz; yo las 
conozco y ellas me siguen» (Jn 10,27). El seguimiento de 
Cristo es esencial a la vida cristiana. Debe ser tema constante 
de la catequesis. 


1. «Las muchedumbres seguían a Jesús» sobre todo en los 
comienzos de su ministerio. Lo anotan los evangelistas (Mt 4, 
25; Mc 3,7-8; Lc 6,17-18). Por todas partes le buscaban. «Eran 
muchos los que le seguían» (Ma 2,15). 

Aquel entusiasmo no era del todo desinteresado. «Mucha 
gente le seguía porque veían las señales que realizaba con los 
enfermos». Le buscaban, sobre todo, «por el pan material» 
(Jn 6,2 y 26). Por eso, en la medida en que Jesús fue revelando 
su mensaje, muchos «se volvieron atrás y ya no andaban con 
El» (Jn 6,66). 

El seguimiento de Jesucristo supone la entrega de la fe y 
lleva consigo sus exigencias. «Si alguno quiere venir en pos de 
mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame» 


(Lc 9,23). 


2. Jesús invitó personalmente a algunos a seguirle. Habían 
de compartir su mismo género de vida y tomarían parte en 
el ministerio de la predicación del Evangelio como enviados 
suyos. Se trataba de una llamada especial. 

Unos aceptaron generosamente la invitación de Jesús. «De- 
jadas todas las cosas, le siguieron» (Mt 4,18-22; 9,9; Lc 5,11). 
En otros casos, la llamada no fue correspondida (Mt 19,21-22). 
Incluso alguna vez fue Jesús quien no quiso aceptar la iniciativa 
de seguirle (Mc 5,18-20). 

Mas, aparte estas invitaciones singulares, Jesucristo llama 
a todos a ir a El y seguir sus pasos (Mt 11,28-30; Jn 7,37- 
39). Aceptar su llamada es condición indispensable para alcan- 
zar la salvación (Mt 16,24-26; 22,1-8; Jn 8,12). 


3. «El que me sirve, que me siga, y donde yo esté, estará 
también mi servidor» (Jn 12,26). San Agustín comenta: «Sí- 
game, esto es, vaya por mis caminos y no por los suyos» 
(Trat. 51 im lo.). 

No se trata—es claro—de un seguimiento en el sentido ma- 
terial; hay que andar tras El con pasos espirituales: con el 
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corazón, con el alma, con la entrega personal. El que le sigue 
de este modo aspira a la comunión de vida y de destino. «Se- 
guir», en este caso, equivale a creer, aceptar sus palabras, con- 
vertirse, obedecer sus consignas, hacerse discípulo suyo. 

«Seguirle es imitarle» (San Austin). Sí, la imitación de 
Jesucristo es norma esencial de vida cristiana. Es, asimismo, 
la meta, el término, el ideal a que tiende todo esfuerzo ascé- 
tico. Dios nos predestinó a «reproducir la imagen de su Hijo 
para que fuera El el primogénito entre muchos hermanos» 
(Col 1,15). 

El seguimiento e imitación de Cristo no exige a todos el 
llevar su mismo género de vida, pero sí adoptar su misma acti- 
tud ante Dios, ante los hombres y las cosas. Y para ello dejarse 
penetrar de su mismo Espíritu y copiar su ejemplo (Jn 13,15; 
Flp 2,5; 1 Pe 2,21). 


4. «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida», dijo Jesús 
(Jn 14,6). ¡El Camino! En la antigua alianza, el piadoso israe- 
lita hacía objeto de continua meditación y de piedad el camino 
de los mandamientos (Sal 119). El mismo Jesús habló de los 
«dos caminos»: el uno, que es espacioso y «lleva a la perdi- 
ción»; el otro, angosto, que «lleva a la vida» (Mt 7,13-14). 

Pero hay que tener en cuenta que nuestra situación ha cam- 
biado con Jesucristo. «Porque la Ley fue dada por medio de 
Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo» 
(Jn 1,17). Ahora ya, el camino no es una ley, sino una persona. 

El bautismo nos conforma con esa persona que es Jesu- 
cristo. Por «la semejanza de su muerte y de su resurrección» 
(Rom 6,5), hemos llegado a la comunión de vida. Partiendo 
de esta comunión, habremos de seguir «este camino» (Act 9,2; 
24,14) hasta alcanzar una perfecta imitación. 

La vida cristiana es un continuo caminar en Cristo Jesús 
(1 Cor 12,31; Ef 5,2; Col 2,6). Prosiguiendo con empeño nues- 
tra carrera «por si podemos alcanzarlo, habiendo sido nosotros 
mismos alcanzados por Cristo Jesús» (Flp 3,12). 
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69. «COMO CORDEROS ENTRE LOBOS» 


Lectura: Mt 10,16-36. 


«Yo soy el buen Pastor»... (Jn 10,11). «He aquí el Cor- 
dero de Dios»... (Jn 1,29). 

Cordero y Pastor. Sin contradicción alguna se usan ambas 
imágenes en lenguaje bíblico para expresar el misterio de Cris- 
to. Su entrega al sacrificio por la vida de las ovejas justifica 
la integración. 

En cuanto a los corderos, la consigna es «seguir sus hue- 
llas» (1 Pe 2,21-25). Si unieron su destino al de Cristo, a se- 
mejanza de Cristo, están marcados con el signo de su muerte. 


1. El tema de la presencia del justo entre los malvados 
es frecuente en los Salmos (Sal 7 11 22 37 57 68). La Sabidu- 
ría pone en boca de los impíos estas palabras: 

«Tendamos lazos al justo que nos fastidia, se enfrenta a 
nuestro modo de obrar, nos echa en cara faltas contra la Ley... 
Es un reproche de nuestros criterios, su sola presencia nos es 
insufrible, lleva una vida distinta de todos y sigue caminos 
extraños» (Sab 2,12-15). 

Se explica en esta luz que Jesucristo, metido entre los hom- 
bres, hubiera de morir a mano de los hombres. «El justo por 
los injustos» (1 Pe 3,18). La antigua serpiente mantenía vivo 
el odio contra Dios y los amigos de Dios (Gén 3). Alentó a 
sus seguidores para dar muerte a Jesús. «Cuando éramos ene- 
migos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo»... (Rom 5,6-11). 

En Jesús se cumplió lo anunciado por el profeta: «Fue opri- 
mido, y él se humilló y no abrió la boca. Como un cordero 
al degúello era llevado, y como oveja ante los que la trasqui- 
lan está muda, tampoco él abrió la boca» (1s 53,7). Cordero 
destinado al sacrificio. 


2. «Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado 
antes que a vosotros... Si a mí me han perseguido, también 
os perseguirán a vosotros. Pero esto os lo harán por causa de 
mi nombre» (Jn 15,18). 

En la lucha por el reino de Dios iniciada en el mundo por 
Jesucristo, es necesario elegir partido. «El que no está conmigo, 
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está contra mí» (Mt 12,30). Ahora bien, alinearse junto a El 
es aceptar su destino, luchar con sus mismas armas, adoptar 
su actitud (Jn 18,36; Mt 26,51-53). Esteban, el primer mártir 
de Cristo, recordó la del Maestro en el momento supremo: 
«Señor—decía—, no les tengas en cuenta este pecado» (Act 7, 
60; Lc 23,34), 

Recordando su propia experiencia en la defensa del Evange- 
lio, escribía el Apóstol: «Y todos los que quieran vivir piadosa- 
mente en Cristo Jesús sufrirán persecuciones» (2 Tim 3,12). 
Conocía Pablo bien cuál era el secreto desde que Jesús le dijo 
en el camino de Damasco: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues» 
(Act 9,5). 


3. Al encomendarles la misión que habían de realizar en 
el mundo, dijo Jesús a sus discípulos: «Seréis mis testigos» 
(Jn 15,27; Act 1,8). Por su parte, los Doce cumplieron el en- 
cargo. Decía Pedro delante del sanedrín: «Nosotros somos tes- 
tigos de estas cosas, y también el Espíritu Santo que ha dado 
Dios a los que le obedecen» (Act 5,32). En realidad, el testimo- 
nio cristiano es el testimonio del Espíritu (Mt 10,20; Jn 15,26; 
Act 2,33). 

Cuando ese testimonio es sincero y los hombres lo rechazan, 
llega hasta sus últimas consecuencias. El martirio—mártir sig- 
nifica «testigo»—es el testimonio cristiano llevado al grado más 
alto de sinceridad: «Nadie tiene mayor amor que el que da 
la vida por sus amigos» (Jn 15,13). 

Un mártir insigne, Ignacio de Antioquía, camino de 
su muerte, escribía: «Cuando el cristianismo es odiado por el 
mundo, la hazaña que le cumple realizar no es mostrar elocuen- 
cia de palabra, sino grandeza de alma» (Rom, 111 2). Y otro 
testigo de sangre, Cipriano de Cartago, en una carta a los már- 
tires y confesores: «¡Oh dichosa Iglesia nuestra, a quien así 
ilumina el brillo de la divina bondad, a quien da lustre en 
nuestro tiempo la sangre gloriosa de los mártires! Antes pa- 
recía blanca en las obras de los hermanos, ahora aparece pur 
púrea en la sangre de los mártires. No faltan entre sus flores 
ni los lirios ni las rosas»... (Obras: BAC, p.394). 


4. Por el martirio, el discípulo queda perfectamente iden- 
tificado con el Maestro. Y, por eso, nada hay más fecundo en 
la vida de la Iglesia. Si los cristianos han de «vivir en Cristo» 
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(Gál 2,20; Col 3,3-4), la muerte del mártir actualiza de manera 
singular el sacrificio de Cristo. 

A todos nos conviene tener presente este texto del Conci- 
lio Vaticano II: «El martirio..., con el que el discípulo llega 
a hacerse semejante al Maestro, que aceptó libremente la muer- 
te por la salvación del mundo, asemejándose a El en el derra- 
mamiento de su sangre, es considerado por la Iglesia como el 
supremo don y la prueba mayor de caridad. Y si este don se 
da a pocos, conviene que todos vivan preparados para confesar 
a Cristo delante de los hombres y a seguirle por el camino 
de la cruz en medio de las persecuciones que nunca faltan a 
la Iglesia» (LG 42). 


70. «MIRAD QUE YO ESTOY SIEMPRE CON VOSOTROS» 


Lectura: Mt 18,12-20. 


El pasaje comienza con la parábola de «la oveja perdida» 
y termina con unas palabras de Jesús sobre la oración comuni- 
taria. El amor del Pastor por las ovejas—es voluntad del Padre 
que ni una sola se pierda—explica su continua presencia en 
el rebaño. 

Dos o tres son el número más reducido que puede tener una 
comunidad. Mas Jesús estará siempre entre los suyos, porque 
la salvación exige la presencia de Dios entre los hombres en 
Cristo Jesús. 


1. «Estableceré mi morada en medio de vosotros y no 
os rechazaré. Me pasearé en medio de vosotros y seré para vos- 
otros Dios, y vosostros seréis para mí un pueblo» (Lev 26,11- 
12). 

Tal era la promesa divina aneja a la alianza. Moisés sabía 
muy bien lo que esa promesa significaba para él y para el pue- 
blo. Por eso, ante el Señor, irritado por la apostasía de Israel, 
insistió: «Si no vienes tú mismo, no nos hagas partir de aquí» 
(Ex 34,8-13; 40,34-38). Los hijos de Israel podían estar seguros 
de la predilección del Señor para con ellos. « ¿Hay—decían— 
alguna nación tan grande que tenga tan cerca los dioses como 
lo está Yahvé, nuestro Dios, siempre que lo invocamos? » 
(Dt 4-7). 


C.4. Jesucristo, Pastor 163 


A esta cercanía y presencia aluden los Salmos cuando recuer- 
dan la obra salvadora de Dios (Sal 46,8-12). Y el profeta Eze- 
quiel, que anunció la llegada del buen Pastor (Ez 34), termina 
su libro con el anuncio de la nueva Jerusalén. Cierra la descrip- 
ción con estas palabras: «Y en adelante el nombre de la ciudad 
será Y abvé está aquí» (Ez 48,35). 


2. Dos pasajes proféticos de notable relieve anunciaron 
la llegada del Señor, que viene a salvar a su pueblo (1s 40,9-11; 
Ez 34). Ambos evocan la figura del Pastor. 

Pues bien, cuando llegó la plenitud del tiempo, «la Palabra 
se hizo carne y puso su morada entre nosotros» (Jn 1,14). La 
expresión inspirada del evangelista recuerda, asimismo, la ima- 
gen del tabernáculo en el desierto, cuando Dios andaba acam- 
pado en medio de las tiendas de Israel (Ex 25). El misterio 
de la encarnación hacía realidad, en toda su plenitud, la prome- 
sa de Dios a su pueblo. Y por eso exclama San Pablo: «Dios 
estaba en Cristo reconciliando el mundo consigo» (2 Cor 5,19). 

Mientras Jesús vivió en el mundo, los suyos se sentían pro- 
tegidos por la presencia corporal y visible del Maestro. Mas 
cuando les anunció su partida inminente, ellos temieron la sole- 
dad y se pusieron tristes. Jesús les decía: «Vuestros corazones 
se han llenado de tristeza por haberos dicho esto. Pero os digo 
la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me voy 
no vendrá a vosotros el Paráclito; pero, si me voy, os lo envia- 
ré» (Jn 16,7). 

La resurrección de Jesucristo es el comienzo de una nueva 
vida. Á partir de ella, Jesús da a los suyos el Espíritu (Jn 7, 
39; 20,22). Por el Espíritu Santo, Jesucristo se hace presente 
a ellos, está en ellos, mora en ellos (Jn 14,19-23; Rom 8, 9-10; 
1 Cor 3,16). Es ésta una presencia invisible, pero no menos 
real y eficiente. 


3. Para vivir esta realidad y poder participar en los frutos 
de la obra redentora de Jesucristo, sus discípulos han de ser 
conscientes de ella. La constitución sobre la sagrada liturgia 
nos instruye en este punto: 

«Para realizar una obra tan grande, Cristo está siempre pre- 
sente a su Iglesia, sobre todo en la acción litúrgica. Está presen- 
te en el sacrificio de la misa, sea en la persona del ministro..., 
sea, sobre todo, bajo las especies eucarísticas. Está presente 
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con su fuerza en los sacramentos, de modo que, cuando alguien 
bautiza, es Cristo quien bautiza. Está presente en su palabra, 
pues, cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es El 
quien habla. Está presente, por último, cuando la Iglesia supli- 
ca y canta salmos, el mismo que prometió: "Donde dos o tres 
están congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos?» (SC 7). 

Á este propósito, todavía convendrá recordar dos frases del 
Señor conservadas en el Evangelio: «El que a vosotros oye, a 
mí me oye; el que os rechaza a vosotros, a mí me rechaza» 
(Lc 10,16). Y aquella otra: «Cuanto hicisteis con uno de estos 
hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 
40; Mc 9,37; Act 9,5). Los pastores y los pequeños—pobres, 
perseguidos, niños—mantienen viva en su Iglesia la presencia 
de Jesús. 


71. «QUE SEAN UNO» 


Lectura: Jn 17, 20-26. 


En tres pasajes breves de su «segundo libro» nos informa 
San Lucas sobre la vida de la primitiva comunidad cristiana 
(Act 2,42-47; 4,32-35; 5,12-14). Con trazos precisos, en un 
estilo ejemplar, nos da la realidad: los creyentes «vivían uni- 
dos», tenían «un solo corazón y una sola alma», caminaban 
«con un mismo espíritu». 

Nota distintiva de su rebaño, por voluntad expresa del mis- 
mo Jesucristo, es la unidad: «Un solo rebaño, un solo Pastor» 
(Jn 10,16). 


1. El pecado introdujo la división en el seno de la familia 
humana, a todos los niveles (Gén 4 y 11). Con la envidia, 
los celos, el odio entre hermanos, la escisión y la guerra hicieron 
su aparición en el mundo. La soberbia daba sus frutos amargos. 

Todo era bien ajeno a los planes de Dios. Y, por lo mismo, 
pensando remediar al hombre en su desgracia, el Señor se esco- 
gió una familia como instrumento para renovar la unidad per- 
dida. Los descendientes de Abraham fueron el pueblo de Dios. 

Pero Israel no fue fiel a su vocación y destino. El cisma 
primero (1 Re 12; 2 Par 10), la impiedad de los malos pasto- 
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res después (Ez 34,3-6), acarrearon la ruina al rebaño. Diezma- 
das y dispersas andaban las ovejas. «Todos nosotros—dirá el 
profeta—como ovejas erramos; cada uno se marchó por su ca- 
mino» (Is 53,6). 

Entonces Dios envió al mundo a su Hijo «para que el mun- 
do se salve por El» (Jn 3,17). De tal manera que «fuera El 
el primogénito entre muchos hermanos» (Rom 8,29; Ef 1,9-10; 
Col 1,15). El buen Pastor «da la vida por sus ovejas». Debía 
morir «no sólo por la nación, sino también para reunir en uno 
a los hijos de Dios que andaban dispersos» (Jn 10,11; 11,52). 


2. La carta a los Efesios da comienzo con un antiguo him- 
no de bendición a vista del plan divino hecho realidad en Cris- 
to (Ef 1,3-14). En la segunda parte de esta misma epístola hace 
San Pablo un llamamiento a la unidad de todos los fieles. Es 
tema insistente en sus cartas. Lo notable en este caso es la 
motivación: 

«Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la espe- 
ranza a que habéis sido llamados. Un solo Señor, una sola fe, 
un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está so- 
bre todos, por todos y en todos» (Ef 4,4-6). 

Misteriosa, poderosa, profunda, es la unidad del rebaño con- 
gregado por Jesucristo. Va mucho más allá de cuanto puede 
dar por sí el afecto humano, los vínculos de la sangre o la co- 
munidad de intereses. Es don de Dios y se sustenta de su mis- 
ma vida, que El pone en nosotros. Está garantizada por la pre- 
sencia del Espíritu en todos y cada uno de los miembros del 
Cuerpo de Cristo (Ef 2,18; 1 Cor 3,16-17; 6,19; 2 Cor 6,16). 

El decreto sobre el ecumenismo nos recuerda este misterio 
como base de todo trabajo con vistas a la unión entre los herma- 
nos: «Este es el sagrado misterio de la unidad de la Iglesia 
en Cristo y por Cristo; y el Espíritu Santo comunica variedad 
de dones. El modelo y principio de este misterio es la unidad 
en la trinidad de personas de un solo Dios, Padre e Hijo en 
el Espíritu Santo». 


3. «Que todos sean uno... Yo en ellos y tú en mí para 
que sean perfectamente uno y el mundo conozca que tú me 
has enviado» (Jn 17,21-23). Tal es la suprema aspiración de 
Jesús respecto a los hombres. 

Fruto de toda la obra personal de Jesús, la unidad es, asi- 
mismo, el signo definitivo de la verdad de Dios. Sin éste, los 
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otros signos y razonamientos carecen de eficacia. Ha de ser, 
en consecuencia, objeto de oración insistente de la Iglesia y 
programa de acción para todos los cristianos. 

«La madre Iglesia no cesa de orar, de esperar y de trabajar 
para que la señal de Cristo resplandezca con mayor claridad 
sobre la faz de la tierra» (LG 15). 

Por lo demás, Jesucristo ha dejado a su Iglesia el sacramento 
de su cuerpo y sangre. La eucaristía es «misterio de amor, sím- 
bolo de unidad, vínculo de caridad» (San AGusTÍN, Traf. 26 
in To, 13). 

En último término, la vida del rebaño está condicionada 
por el cumplimiento del mandamiento nuevo de Jesús. La uni- 
dad es fruto del amor (Jn 13,34; 1 Jn 2,8). 


CaApPíTULO V 
JESUCRISTO, SIERVO 


El tema del sacerdocio, en el ejercicio del cual Jesucristo 
llevó a perfección su obra redentora, es profundo y muy tico 
en aspectos. Tanto que una exposición cumplida del mismo con 
vistas al ministerio catequético está pidiendo un tratamiento 
más detenido del que ordinariamente tiene, lo mismo en la ca- 
tequesis que en los manuales de teología. 

Esto nos mueve a introducir aquí una variante: estudiar por 
separado el tema del Siervo como preparación para abordar el 
oficio específicamente sacerdotal. 

Al utilizar ahora la palabra «oficio»——con mayor razón que 
en los otros capítulos—, debe tenerse en cuenta cómo la realidad 
a que nos referimos trasciende, con mucho, al significado del 
término. Las palabras humanas siempre quedan cortas para ex- 
presar los misterios revelados, aun cuando sean útiles como 
orientación y punto de referencia. 

Aplicada la palabra «siervo» a la persona de Jesús, expresa 
más una actitud que una actividad u oficio. En tiempos de 
Jesucristo, los esclavos tenían sus actividades propias. Y, ade- 
más, «el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a 
servir»... (Mt 20,28). Con todo, lo que realmente caracteriza 
al Siervo de Dios es su entrega total y sumisa en manos del 
Padre como instrumento de sus planes de redención. 


Punto de partida y lugar constante de referencia en todo 
el capítulo son los «cantos del Siervo», que están en el Deu- 
tero-Isaías; especialmente el último de todos: Is 52,13-53,12. 

La exposición se abre con la presentación de Jesucristo, el 
Siervo de Dios, tal como fue revelado por el profeta y El mismo 
se manifestó. Sin pretender demostraciones—cosa ajena a la 
catequesis—, afirmamos esta verdad de fe cristiana. 

A continuación se tratan tres temas importantes, Íntimamen: 
te relacionados con aquél: la cena del Señor, en la que Jesús 
se reveló definitivamente como «el Siervo» con sus palabras 


y su gesto; el Mediador de la alianza nueva, sugerido por la 
institución de la eucaristía, y la hora de Jesús, sobre el que 
una y otra vez insiste Juan en su evangelio. 

Es obligado en este lugar referirse a la libertad de Jesu- 
cristo en su entrega al sacrificio en aras de su obediencia al 
Padre. También lo es subrayat el aspecto histórico de su pasión 
y muerte, afirmado constantemente en la confesión de nues- 
tro Credo. 

Finalmente, se integran en este tema del Siervo cuatro re- 
ferentes a la práctica de la vida cristiana. Serán siempre actuales 
y deben ocupar un primer plano de atención para el educador 
en la fe: La obediencia de Jesús, El misterio del dolor, La 
bumildad cristiana y La cruz de cada día. Todos cuatro pertene- 
cen a lo más esencial de la ascética cristiana como exigencia 
ineludible en la imitación de Jesucristo. 

Dos observaciones se ocurren todavía: 

a) Para quien esté familiarizado con los libros del Anti- 
guo Testamento, la expresión Siervo de Y abvé puede ser perfec- 
tamente conocida, el título le será familiar. Mas, para otras 
personas menos instruidas—niños, adolescentes, pueblo en ge- 
neral —, puede ser un tanto extraña. Téngalo en cuenta el cate- 
quista y sustitúyala—al menos habitualmente—con la expre- 
sión Siervo de Dios, más inteligible y perfectamente apta para 
expresar el contenido del título mesiánico en cuestión. 

b) Hay unos cuantos conceptos que se repiten en esta 
parte del programa, y muy en especial aquí. Merecen la atención 
del catequista. Son éstos: solidaridad, recirculación, sustitución, 
expiación vicaria, redención. 

De los dos primeros se ha tratado ya a propósito de las 
«constantes del misterio salvador» (tema 10). Respecto a los 
restantes habrá que decir que ciertos teólogos modernos tienden 
a silenciar o prescindir de la idea de «expiación» cuando hablan 
del misterio redentor. Mas parece que no es posible prescindir 
de esta idea estando el concepto tan subrayado en las fuentes 
de la revelación; sobre todo en relación con la figura mesiánica 
del Siervo. 
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72. «HE AQUÍ MI SIERVO» 


Lectura: Mc 10,35-45. 


Las diferencias injustas entre clases sociales tienden a des- 
aparecer en nuestro mundo. Hasta el ejercicio del poder público 
es ya «un servicio». En tiempos de Jesucristo era muy diferente; 
los hombres estaban divididos en esclavos y señores. 

Corrigió Jesús a los Doce, porque discutían acerca de la 
primacía. Aún no tenían mentalidad cristiana; había que edu- 
carlos para el «servicio del Evangelio». Las palabras del Maestro 
revelan el misterio redentor: Jesucristo, el Señor, hizo oficio 
de siervo para salvarnos. 


1. En la segunda parte del libro de Isaías hay cuatro pasa- 
jes notables. Los entendidos en la Escritura los denominan como 
los cantos del Siervo: Ys 42,1-9; 49,1-6; 50,4-11; 52,13-53,12. 
Se trata de un personaje misterioso cuya intervención es deci- 
siva para la suerte de su pueblo. 

La Iglesia, cuando lee estos pasajes, se acuerda de Jesucristo 
y de su pasión y muerte. Son lecturas preferidas en los días de 
la Semana Santa (primera lectura en las misas del lunes, martes, 
miércoles y viernes). 

La fe de la Iglesia es la misma fe de los Doce. San Mateo 
nos presenta a Jesús rodeado de enfermos, que a El acudían 
y eran curados de sus dolencias (Mt 8,16-17; 12,15-21). Y co- 
menta: «Así se cumplió el oráculo del profeta Isaías: “El tomó 
nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades”»..., «Para 
que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: He aquí mi 
Siervo»... 

No sólo Mateo; también Pedro, y Pablo, y Felipe, y toda 
la comunidad reconocían en Jesús al personaje anunciado por 
el profeta. «El Dios de nuestros padres ha glorificado a su Sier- 
vo, Jesús» (Act 3,13; 4,27-30; 8,32-35; Rom 4,25; Flp 2, 
6-11). 


2. Jesucristo no usó el título de Siervo de Yahvé al pre- 
sentarse a los hombres; prefirió el de Hijo del hombre, que 
era, asimismo, título mesiánico. Mas, cuando las gentes empeza- 
ron a llamarle Hijo de David y sus discípulos le reconocieron 
como Mesías, puso buen cuidado en corregir la visión errónea 
que todos tenían respecto a su misión mesiánica. 
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Los sinópticos nos han conservado los repetidos anuncios 
de la pasión hechos por el Maestro a los discípulos (Mt 16,21; 
17,22-23; 20,17-19; Mc 8,31; 9,31; 10,33-34; Lc 9,22 y 44; 
18,31-33). 

Ellos se resistían a aceptar las palabras de Jesús. Sólo a 
la luz de su resurrección alcanzaron el misterio: «Era necesario 
que el Cristo padeciera»... (Lc 24,26). Los caminos de Dios 
no son comprensibles para el hombre. 


3. El discípulo amado tiene especial empeño en recordar- 
nos todas aquellas expresiones de Jesucristo que ponen de mani- 
fiesto el destino de su vida (Jn 3,14-17; 10,11; 12,7; 6,51). 
Y nos lleva al cenáculo, donde Jesús se reunió con sus discí- 
pulos para «comer la pascua». Nos lo presenta allí en actitud 
de esclavo: a los pies de los apóstoles (Jn 13,1-5; Lc 22,24-27). 

Fue sobre todo en la imstitución de la eucaristía cuando 
Jesús se adelantó como el auténtico Siervo, entregándose al sacri- 
ficio para la redención de todos: «... mi cuerpo, que se entrega»; 
«... Mi sangre, que es derramada» (Mt 26,26-28; Mc 14,22-24; 
Lc 22,19-20). 

4. A través de la historia santa desfilan por el escenario los 
siervos de Dios. Abraham, Isaac y Jacob lo fueron (Ex 32,12). 
También lo fue Moisés en alto grado (Sal 104,26; Dan 9,11). 
Luego David. Y, en general, los profetas (Sal 78,70; 89,21). 

Ellos fueron, con todo, la sombra: Jesucristo es la realidad. 
Elegido y llamado, como Abraham; compenetrado con el pue- 
blo, como Moisés; ungido, como David, y perseguido, como 
Jeremías, Jesús es el Siervo de Yahvé, anunciado como varón 
de dolores que se ofrece al sacrificio para alcanzar la redención 
de su pueblo. 

Efectivamente, Jesús debía morir por la salud de todos 
(Jn 11,49-52). «El soportó el castigo que nos trae la paz y 
con sus llagas nosotros hemos sido curados» (Is 53,5). No echó 
mano del poder o la fuerza—y los tenía a su disposición (Mt 26, 
53)—para llevar adelante su obra. En la humillación, en la en- 
trega, en el silencio, alcanzó su triunfo glorioso. El profeta 
lo había anunciado: «Verá descendencia, alargará sus días... 
Verá luz, se saciará... Le daré su parte entre los grandes y 
con poderosos repartirá despojos» (Is 53,10-12). 
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73. LA CENA DEL SEÑOR 


Lectura: 1 Cor 11,17-34. 


Coincidiendo con las tres grandes peregrinaciones al san- 
tuario, Israel debía celebrar tres fiestas principales: Pascua, Pen- 
tecostés y Tabernáculos (Dt 16,1-17). La de los Azimos quedó, 
con el tiempo, integrada en la Pascua. Esta, a partir del exilio, 
vino a ser la fiesta por excelencia (Ex 23,14-17; 34,18-23; 
Jos 5,10; 2 Re 23,21-23; Esdr 6,19-22). 

La Pascua judía conmemoraba el gran acontecimiento: la 
liberación de Israel de la esclavitud de Egipto. El ritual de 
la celebración centraba su liturgia en la inmolación del cordero 
y en la cena pascual (Ex 12). 


1. Ya desde niño, como buen judío, Jesás peregrinaba a 
Jerusalén para la gran solemnidad (Lc 2,41-45; Jn 2,13-25). 
En sus tiempos se había modificado el ritual primitivo conforme 
a las prescripciones de los rabinos. 

Los evangelistas, todos a una, destacan el relato de la ¿]- 
tima cena, celebrada por Jesús horas antes de su prisión y entre- 
ga. En el transcurso de la misma, el Señor hizo algo extraordina- 
rio y misterioso (Mt 26,17-29; Mc 14,12-25; Lc 22,1-20; 
Jn 13). 

Juan empieza su relato con esta indicación: «Ántes de la 
fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora 
de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1). 

Lucas, a su vez, recoge las palabras de Jesús al sentarse 
a la mesa: «Con ansia he deseado comer esta pascua con vos- 
otros antes de padecer, porque os digo que ya no la comeré 
más hasta que halle su cumplimiento en el reino de Dios» 
(Lc 22,15). 

La actitud y los gestos de Jesús muestran bien a las claras 
que El sabe adónde va. Quiere cumplir la voluntad del Padre. 
El siervo está a punto para el sacrificio. 


2. La cema pascual estaba encuadrada por cuatro copas 
de vino rituales, de las cuales la tercera, llamada «copa de bendi- 
ción», era la más importante. Pasaba de mano en mano. En 
tiempos de Jesús, los comensales se recostaban a la manera 
griega. Comían el cordero asado, los panes ázimos y unas hier- 


/ 
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bas nmurgas. Todo tenía su significado profundo, relacionado 
con la historia de la liberación del pueblo, que recordaba du- 
rante el banquete. La bendición y acción de gracias alternaban 
con el rezo del gran Hallel (Sal 112-114). 

Jesús se atuvo al ritual preceptuado. Mas al realizarlo intro- 
dujo una novedad importante: «Tomó pan, dio gracias, lo partió 
y se lo dio, diciendo: “Esto es mi cuerpo, que va a ser entre- 
gado por vosotros. Haced esto en recuerdo mío”. De igual modo, 
después de cenar, el cáliz, diciendo: “Este cáliz es la nueva 
alianza en mi sangre, que va a ser derramada por vosotros?» 
(Lc 22,19-20). 

La acción de Jesucristo cambiaba profundamente el signi- 
ficado de la cena pascual. El rito judío alcanzaba con ella su 
plenitud y daba paso a un nuevo régimen de relaciones entre 
Dios y los hombres. 

Para nosotros, la cena del Señor es recuerdo vivo de aquella 
última celebrada por Jesús en la tierra, en la que instituyó 
el sacramento de la eucaristía, por el cual da a comer a los 
suyos su cuerpo y su sangre, entregados al sacrificio para la 
redención de todos los hombres. 


3. Con esto, el Evangelio del reino de Dios llegaba a su 
cenit. Si la presentación profética del Siervo de Yahvé había 
sido la cumbre de la revelación en el Antiguo Testamento, el 
plan salvador de Dios se ponía definitivamente de manifiesto 
con la entrega de Jesús al sacrificio. 

Hizo el Señor entonces, de manera visible, los servicios pro- 
pios de un esclavo con sus discípulos para dejarles su ejemplo. 
Se levantó de la mesa aprovechando el momento propicio—ha- 
bían discutido ellos sobre la primacía al ponerse a la mesa— 
y se puso a lavarles los pies. 

Pero no se limitó a realizar con toda humildad este oficio; 
su vocación iba mucho más allá: había venido «no a ser ser- 
vido, sino a servir y a dar su vida como rescate de muchos» 
(Mt 20,28; Mc 10,45). Y por eso se adelantó a ofrecer su 
cuerpo y sangre para el sacrificio. 

Al hacerlo así mostró de manera inequívoca que aceptaba 
su misión mesiánica, conforme a los planes de Dios. Hacía suya 
la función del Siervo, de quien se había profetizado: «Te voy 
a poner por luz de las gentes para que mi salvación alcance has- 
ta los confines de la tierra» (Is 49,6). 
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74. MEDIADOR DE LA NUEVA ALIANZA 


Lectura: Heb 8,1-13. 


El Siervo de Dios, Jesús, al ofrecer el cáliz a sus discípulos, 
les dijo: «Bebed todos de él, porque ésta es mi sangre de la 
alianza, que va a ser derramada por muchos para perdón de 
los pecados» (Mt 26,27-28). 

«Sangre de la alianza». Era alusión al rito con que fue ratifi- 
cada la alianza antigua al pie del Sinaí. Moisés, haciendo oficio 
de mediador, roció el altar y al pueblo con la sangre del sa- 
crificio. Pero Jesús es «mediador de una alianza mejor». 


1. Toda la historia de la salvación cristiana arranca de 
un dato cierto: el hombre, creado por Dios a su imagen, fue 
infiel a la amistad ofrecida y cayó en desgracia del Creador 
(Gén 1,26-27; Sab 2,23-24). Rota por el pecado la amistad, 
quedaba abierta entre Dios y el hombre una profunda sima 
de separación. La distancia era infranqueable a las posibilida- 
des humanas. 

«Pero Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que 
nos amó, estando muerto a causa de nuestros delitos, nos dio 
la vida juntamente con Cristo—por gracia habéis sido salva- 
dos—»... (Ef 2,4-5). 

Efectivamente, en esta empresa salvadora llevada a cabo 
con miras a la reconciliación de ambas partes, Dios y sólu El 
fue quien tomó la iniciativa (Rom 5,6-8). Luego se eligió una 
serie de intermediarios, que actuaron al servicio de las mutuas 
relaciones entre Dios y su pueblo. 


2. Abrabam fue figura preeminente. Llamado a ser padre 
de numerosa descendencia, era amigo de Dios que sabía inter- 
ceder por los pecadores y alcanzaba con su oración las bendi- 
ciones del cielo (Gén 12,1-3; 15; 17; 18,22-33; 20,17-18). 

También los profetas, los sacerdotes y hasta los reyes tenían 
función de intermediarios. Á propósito de su ministerio, se pue- 
de hablar de una mediación descendente—los profetas comuni- 
caban al pueblo los mensajes de Dios—y de una mediación 
ascendente—los sacerdotes ofrecían sacrificios en nombre del 
pueblo. 
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La intervención de los ángeles al servicio de los elegidos 
del Señor y de toda la nación es nota destacada en la historia 
del pueblo judío (Gén 19,15-22; 28,10-15; 32,2; 1 Re 19,5; 
Tob 5 y 12; Dan 3,49-50; 10,9-21). Hacen su oficio de ¿n- 
termediarios. 

Entre todos, el más notable fue Moisés. La Escritura le 
da el título de mediador (Gál 3,19; Heb 3,1-6; 9,15-22). 
«Amado por Dios y por los hombres» (Eclo 45,1), con su fiel 
servicio anunciaba entre sombras al Mediador de la alianza nue- 


va y eterna: Jesucristo. 


3. «Porque hay un solo Dios, y también un solo mediador 
entre Dios y los hombres: Cristo Jesús hombre, que se entregó 
a sí mismo como rescate por todos» (1 Tim 2,5-6). Esta afir- 
mación de San Pablo en los últimos tiempos de su vida expresa 
el fruto de sus meditaciones acerca del misterio de Cristo. 

Jesucristo, único mediador entre Dios y los hombres. Su 
obra como tal trasciende cualquiera otra realidad. Toda otra 
mediación referente a las relaciones interhumanas o humano-di- 
vinas es pobre para expresar la suya. 

Dios y hombre: cumple la condición fundamental de repre- 
sentar los intereses de ambas partes en orden a la reconciliación. 
Es, en lo divino, el Hijo. ¿Quién podría representar mejor al 
Padre o acercarse a El con mayor confianza?... En lo humano 
se ha hecho solidario de sus hermanos los hombres. «Semejante 
a los hombres», «probado en todo igual que nosotros, excepto 
en el pecado» (Flp 2,7; Heb 4,15), «puede sentir compasión 
hacia los ignorantes y extraviados por estar El también envuel- 
to en flaqueza»...; «aun siendo el Hijo, con lo que padeció 
experimentó la obediencia» (Heb 5,1-8). 


4. La mediación de Jesús—descendente y ascendente a un 
tiempo— abarca toda su obra como profeta, como sacerdote y 
como rey. Son tres aspectos diversos de su función de media- 
dor único. 

Ahora bien, el título de Mediador de la alianza nueva le 
corresponde, sobre todo, por su muerte, ofrecida a Dios como 
sacrificio expiatorio para redención de todos (Mc 10,45; 14,24). 
Al entregarse a ella voluntariamente, el hombre Cristo Jesús 
sustituye a todos los pecadores, ocupando el lugar que les corres- 
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ponde por sus culpas. El no tenía pecado, pero se apropió nues- 
tra carne mortal y pecadora (1 Pe 2,22; Rom 8,3). 

La sangre expiatoria del Siervo de Dios es el precio de nues- 
tro rescate (1s 53,11-12; 1 Cor 6,20; 7,23; Tit 2,14). La alian- 
za de la que El se ha hecho mediador ha venido a ser testa- 
mento, en virtud del que nos son otorgados los bienes prometi- 
dos de la herencia eterna (Heb 9,15-17). 


75. LA HORA DE JESÚS 


Lectura: Jn 12,20-36. 


Ante un Mesías destinado al fracaso y a la muerte, se es- 
candalizaron los oyentes de Jesús. Cristo crucificado siempre 
será «escándalo y locura». Á los mismos discípulos resultaba 
inaceptable (Mc 9,32; Mt 16,22; Lc 9,45;22,38). Pero pre- 
cisamente este Cristo es «fuerza y sabiduría de Dios» (1 Cor 
1,23-24). 

Para la inteligencia humana, la paradoja es indescifrable: 
El Siervo de Dios ha de alcanzar su victoria por caminos de 
silencio, expiación y dolor (Is 53). 


1. Para los hombres, el tiempo es don de Dios. Don que 
hemos de emplear en su servicio, realizando en el mundo nuestra 
propia vocación de acuerdo con la voluntad del Creador (Ecl 13, 
1-13; Ef 5,16; Col 4,5). Lo fue también para Jesucristo, hom- 
bre nacido de María Virgen. 

El es el Hijo (Mt 11,27; Jn 1,18; 3,16-18; 8,36). Eterna- 
mente abierto a la voluntad del Padre, se hizo hombre para 
salvar a los hombres, conforme al plan y designios de Dios. 
Metido en el tiempo para ser «aprobado en todo igual que nos- 
otros, excepto en el pecado» (Heb 4,15), no tiene otro alimen- 
to que «hacer la voluntad del que lo ha enviado y llevar a cabo 
su obra (Jn 4,34). 

Jesús, en el diálogo constante con su Padre, jamás perdió 
de vista su misión al encontrarse a diario con los hombres. Las 
reiteradas alusiones a su hora lo ponen de manifiesto (In 2,4; 
4,23; 7,2-9). 


2. Cuando se despedía de los suyos para ir a la muerte, 
Jesús sintetizaba toda su carrera en esta forma: «Salí del 
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Padre y he venido al mundo; ahora dejo el mundo y voy al 
Pudre» (Jn 16,28). 

Esta «salida» (Lc 9,31), este «pasar de este mundo al Pa- 
dre» (Jn 13,1), es la acción de Jesucristo por antonomasia. In- 
cluye su pasión y muerte junto con su resurrección y ascensión 
al cielo. Es el misterio pascual, por el que Jesucristo «realizó 
la obra de la redención humana y la perfecta glorificación de 
Dios» (SC 5). 

Así, la hora de Jesús es la de su entrega al sacrificio para 
la redención de todos (Mt 20,28; Jn 7,30; 8,20). Es la hora 
de la glorificación de Dios. Jesús lo sabía. Por eso, al entre- 
garse, oró de esta manera: «Padre, ha llegado la hora; glorifica 
a tu Hijo para que tu Hijo te glorifique a ti»... (Jn 17,1-5). 
La gloria del Padre es la gloria del Hijo. 


3. En la mentalidad del discípulo amado, la gloria de Dios 
no es otra cosa que su presencia, manifiesta al mundo por Jesu- 
cristo (Jn 1,14; 2,11). En Jesucristo, Dios se ha hecho presen- 
te para salvar al mundo (2 Cor 5,19). Mejor que en los días 
de la antigua alianza, cuando su presencia se manifestaba en 
la nube que cubría con su sombra el tabernáculo (Ex 24,16-18). 

La sabiduría, el poder y la misericordia de Dios para con 
los pecadores se han revelado definitivamente en la muerte y 
resurrección de Jesucristo. Las promesas de Dios Salvador tu- 
vieron en esa hora su pleno cumplimiento (Gén 3,15;2 Cor 1, 
20). La gloria del Señor ha inundado la tierra (1s 6,3; 60,1-2). 

Haciendo alusión a su muerte de cruz, decía Jesús a la gen- 
te: «Ahora es el juicio del mundo, ahora el Príncipe de este 
mundo será echado abajo. Cuando yo sea levantado de la tierra, 
atraeré a todos hacia mí» (Jn 12,31-33). 


4. Jesucristo ració para morir, como veíamos al conside- 
rar el misterio de su nacimiento (tema 33). Esta afirmación 
tiene en su caso un sentido especial y único. En relación con 
«su hora», podemos afirmar también que todos los momentos 
de su vida en el mundo estuvieron marcados con el signo de 
la muerte. Esta viva conciencia de su destino imprimió a su 
existencia temporal un marcado acento de dolor. En realidad, 
Jesús fue el primero en llevar «su cruz cada día» (Lc 9,23). 

Ello explica, al mismo tiempo, la admirable unidad que res- 
plandece en su vida. Jesús vivió cada momento en plenitud. 
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Sus días fueron «llenos». Discurrían, bajo la mirada del Padre, 
de manera profundamente humana (Lc 2,52; Jn 5,19-20; 8,29). 
No hay en su vida la menor contradicción, el más pequeño 
vacío. 

Jamás cedió Jesús a la tentación de adelantar «su hora» 
(Jn 2,3-4; 7,2-9), aunque tuvo toda su ilusión puesta en ella 
(Lc 12,49-50). Ni amigos ni enemigos pudieron estorbar su fide- 
lidad. Aceptó obediente el que su hora coincidiera con la «del 
poder de las tinieblas» (Lc 22,53). Sereno, humilde, confiado 
y abandonado al amor del Padre, llegó puntualísimo a la cita. 
Y bebió su cáliz (Mc 14,35; Mt 26,36-46). 


76. SE ENTREGÓ PORQUE QUISO 
Lectura: Lc 22,39-53. 


En un campo de concentración durante la última guerra 
mundial, un preso—el B. Kolbe—pidió permiso para sustituir, 
en el momento de la ejecución, a uno de los condenados 
a muerte. Aceptado que fue su ofrecimiento, ocupó el puesto 
de su compañero y murió por él. 

Jesucristo ha muerto para salvar a todos los hombres. El 
Siervo de Dios sustituía a los pecadores para expiar «la culpa 
de todos nosotros» (Is 53,5-6; Rom 8,3-4; 2 Cor 5,21; Gál 3, 
13-14; 1 Pe 2,24). 


1. «El Verbo se hizo carne» (Jn 1,14). En un mismo pun- 
to, el Hijo tomó para sí la libertad bumana (Flp 2,7; Heb 2, 
17; 4,15) y aceptó libremente su destino (Heb 10,5-10). Des- 
de su entrada en el mundo estaba destinado al sacrificio (Gál 4, 
4; Ef 1,7-10). Mejor que todos los «siervos» que le habían 
precedido, se entregó obediente a la llamada de Dios para rea- 
lizar su vocación (Gén 12,1-5; 22,1-10; Ex 3; Is 6; Jer 1). 

Los evangelistas nos presentan a Jesús moviéndose con ple- 
na libertad de espíritu en todos los momentos de su vida, De- 
bía estar «en las cosas de su Padre» y «hacer su obra». No 
había venido a «hacer su voluntad, sino la del que le envió» 
(Lc 2,49; Jn 4,34; 5,30; 6,38). Nada pudo apartarle de su 
camino o alterar al ritmo de su marcha decidida hacia la cruz 
(Mt 16,23; Lc 4,28-30; 13,31-33; Jn 7,1-10 y 30; 10,39; 
11,8-16). 


La fe cristiana 12 


178 P.I1. La realización 

Cierto, como cualquier humano, vivió a merced de los acon- 
tecimientos que le rodeaban. Se vio profundamente afectado por 
ellos. Pero mantuvo siempre un equilibrio admirable en la ple- 
na posesión de su libertad. Estaba seguro del amor del Padre 
(Mt 11,27; Jn 11,41-42). 

«El Padre me ama—decía en cierta ocasión—, porque doy 
mi vida para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la 
doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para re- 
cobrarla de nuevo; éste es el mandato que he recibido de mi 
Padre» (Jn 10,17-18). 


2. «Como se iban cumpliendo los días de su ascensión, El 
se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén» (Lc 9,51). En efec- 
to, después de haber anunciado repetidas veces su pasión y muer- 
te de cruz (Mc 8,31; 9,30; 10,32-33; Jn 7,33-36; 10,11; 12, 
7 y 30-36), consciente como era de los peligros que le espera- 
ban, entró solemuemente en la santa ciudad como Mesías, de 
acuerdo con lo anunciado por los profetas (Mc 11,1-11; Mt 21, 
1-11). 

Ya había manifestado su deseo ardiente de realizar su en- 
trega (Lc 12,49-50). Llegada la hora, no titubeó. El gesto y 
las palabras de Jesús al instituir la eucaristía pusieron claramen- 
te de manifiesto la libertad y la generosidad de su sacrificio 
(Lc 22,19-20; 1 Cor 11,23-27). 

Mas no estuvo Jesús libre de esa lucha interior que pone 
en tensión la libertad humana frente a la propia debilidad cuan- 
do el cumplimiento de la vocación lleva a la aceptación de la 
cruz. En su oración de Getsemaní, aquella tensión dramática 
se resolvió en plenitud de amor y de obediencia para aceptar 
el cáliz que su Padre le ofrecía (Mc 14,32-42; Mt 26,36-46; 
Lc 22,39-46). 

La libertad humana llegaba así a la cumbre de su realización 
con el acoplamiento de la voluntad del hombre Jesús a la volun- 
tad del Padre en grado perfectísimo. Su diálogo con los que 
iban a prenderlo nos lo revela (Mc 14,43-52; Mt 22,47-56; 
Lc 26,47-53; Jn 18,1-11). 

El sacrificio redentor, consumado en su muerte, plena de 
amor y confianza filial (Mt 27,46; Lc 23,46), se realizaba en 
lo más intimo de la libertad del «hombre Cristo Jesús». 


3. Sin duda, el atributo más noble de la persona es la 
libertad. Por eso, así como el buen uso de la libertad lleva 
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al hombre a la perfecta realización de sí mismo en el servicio 
de la verdad y de la justicia, así también el abuso de ella lo 
conduce a la esclavitud (GS 13-17). 

El hombre, abusando de su libertad de elegir entre la obe- 
diencia a Dios y su propio egoísmo, se hizo esclavo del pecado 
(Gén 3,1-7). Jesucristo, tomando forma de siervo, se humilló 
hasta la muerte para librar al hombre de la esclavitud. El Hi- 
jo nos ha hecho libres. Con Jesucristo, la libertad se ha hecho 
cristiana (Jn 8,36; Gál 5,1; Flp 2,7-8). 

Con todo, para gozar de la libertad que Cristo nos ganó, 
el hombre ha de vivir en la fidelidad a la Palabra, «haciendo 
la verdad en la caridad» (Jn 8,31-32; Ef 4,15). 

Muerto y resucitado con Cristo en el bautismo (Rom 6,3- 
11), el cristiano es ya hijo de Dios y no puede someterse al 
yugo de la servidumbre (Rom 6-7; Gál 4,21-30). «La ley del 
espíritu que da la vida en Cristo Jesús nos libró de la ley del 
pecado y de la muerte» (Rom 8,2). 


77. «PADECIÓ EN TIEMPOS DE Poncio PILATO» 


Lectura: Mc 15,1-20. 


El tema de la pasión del Señor fue siempre objeto de aten- 
ción preferente en la devoción del pueblo, materia obligada 
de catequesis, fuente inagotable de inspiración artística. Su lec- 
tura en la asamblea litúrgica señala momentos de especial solem- 
nidad. En los mismos telatos evangélicos, la pasión ocupa un 
espacio notoriamente destacado. 

La fe cristiana se apoya en un hecho bistórico cuyo sig- 
nificado es indudable: la muerte y resurrección de Jesucristo. 
Desde el principio fue proclamado como acontecimiento sal- 
vador (Act 2,32-36; 3,13-15; 4,10; 10,39-41; 13,26-31). 


1. Unos dos mil años ocupa la historia del pueblo judio 
hasta Cristo. En ese tiempo cabe señalar, a base de datos bí- 
blicos, etapas diversas. San Mateo, al darnos su genealogía de 
Jesucristo, la encuadra en tres períodos: de Abraham a David; 
de David hasta la deportación de Babilonia; desde el cautiverio 
de Babilonia hasta la concepción virginal (Mt 1,17). 
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Ciro, fundador del imperio persa, dio libertad a los judíos 
cautivos para que emprendieran la reedificación de su templo 
y de su ciudad en el año 538 a. de C. (2 Par 36,22-33; Esdr 1). 
Alejandro Magno dominó luego a los persas y se creyó señor 
del mundo dos siglos más tarde (1 Mac 1,1-9). Tras su reinado 
efímero, el pueblo judío vivió a merced de la política de Egipto 
y de Siria. Hasta que sonó la hora de Roma, y Palestina quedó 
convertida en provincia romana. 


El nacimiento de Jesús coincidió con la paz de Augusto, 
fundador del imperio romano (Lc 2,1). Y la predicación del 
Evangelio dio comienzo en el año quince del gobierno de Tibe- 
rio César (Lc 3,1-2). 

Jesús de Nazaret, «el hijo del carpintero» en el decir de 
sus paisanos (Mc 6,1-3; Mt 13,54-56), salió a la vida pública 
en aquella encrucijada histórica. Tenía entonces alrededor de 
sus treinta años (Mt 4,12-17; Lc 3,23). 


2. Enlos relatos evangélicos de la pasión suenan los nom- 
bres de cuatro personajes influyentes en el proceso condenatorio 
de Jesucristo. El más notable es Poncio Pilato, cuyo nombre 
ha quedado inscrito para siempre en todos los símbolos de fe 
de la Iglesia (Dnz 4-8 16 40 54 86). 


Caifás, «sumo pontífice aquel año» (Jn 11,49), fue quien 
preparó el plan para llevar a la muerte a Jesús. El presidía 
el sanedrín judío que lo declaró reo de muerte como blasfemo 
(Jn 11,49-54; Lc 22,1-6; Mt 26,57-66). Junto a él aparece 
su suegro Armás, un viejo cacique (Jn 18,12-24). 

Herodes Antipas, hijo de Herodes el Grande, era tetrarca 
de Galilea y se encontraba en Jerusalén con ocasión de la Pas- 
cua. Aunque Pilato le remitió el reo, rehuyó intervenir en el 
proceso; pero se burló de Jesús (Lc 23,5-12). 

Pilato era el prefecto o procurador romano en Jerusalén. 
Como tal, tenía la misión de mantener el orden público y velar 
por el pago del tributo destinado al erario imperial. Tenía a 
sus Órdenes una cohorte militar. Había tenido ya algunos roces 
graves con los judíos. Era hombre duro, escéptico; resuelto 
y cobarde a un mismo tiempo. Sólo él tenía autoridad para 
dar la pena capital (Lc 13,1). 

Cuando los judíos le llevaron a Jesús para que lo condena- 
se a muerte, Pilato no entró en su problema religioso; mas, 
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político que afectara a Roma y presionado por la multitud, 
«se lo entregó para que fuera crucificado» después de haber 
mandado azotarle (Jn 18,28-19,16). 


3. Conforme a lo anunciado por Jesús, en su muerte inter- 
vinieron judíos y gentiles (Mc 10,33; Mt 20,18-19; Lc 18,31- 
33). La envidia y la impiedad jugaron un papel principal en 
la tragedia. La traición de Judas, las negociaciones de Pedro, 
el abandono de los discípulos, hicieron más amargo su cáliz 
(Mc 14,43-52; Lc 22,47-62). 

El justo, viviendo en medio de los ¿mpios, había de morir 
de muerte violenta (Sab 2,10-20). En los Salmos, el justo perse- 
guido es tema constante (Sal 3 7 10 11 17 22 35). Pero todo 
razonamiento es insuficiente para analizar en su profundidad 
misteriosa el dato histórico de la pasión y muerte de Jesucristo. 
Para entender la figura del Siervo hemos de recurrir a la infi- 
nita sabiduría de Dios y a la inmensa caridad de Jesús. 

De todas formas, el analizar la causa culpable de lo ocurrido 
en la pasión de Jesucristo, debemos advertir que «no puede 
ser imputada indistintamente a todos los judíos que entonces 
vivían, ni a los judíos de hoy...; fue por los pecados de todos 
los hombres por los que Cristo, movido de inmensa caridad, 
se entregó a su pasión y muerte para que todos consigan la 
salvación» (Declaración del concilio Vaticano I1 sobre las rela- 
ciones de la Iglesia con las religiones no-cristianas 4). 


78. «OBEDIENTE HASTA LA MUERTE» 


Lectura: Heb 5,1-10. 


La transformación social y cultural del mundo influye en 
la misma vida religiosa (GS 4). Son muchos los valores que 
andan en crisis. Entre ellos—y no en último lugar—cestá la 
obediencia. 

Tema este difícil siempre. Para ser enfocado conveniente- 
mente se requiere la luz de la fe cristiana. Sin ella no nos 
es posible reivindicar su puesto preeminente. En la obra de 
la salvación del hombre, la obediencia ha jugado y juega un 
papel decisivo. 
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1. El pecado supone rebeldía del hombre ante el designio 
del Creador y el ritmo impuesto a su obra, Es rechazo de la 
voluntad de Dios expresada en sus signos; desobediencia a sus 
mandamientos. 

En el Génesis se nos habla del pecado primero (Gén 3,1-7). 
El autor sagrado nos presenta a continuación una hunzanidad 
pecadora, situada frente al orden querido por Dios (Gén 4-11). 

Más tarde, la historia de la alianza nos pone de manifiesto, 
junto al amor del Señor para con su pueblo, la desobediencia 
de Israel a los mandatos inherentes a ella (Ex 20,1-17; 32; 
Dt 6) Israel fue un pueblo rebelde (Is 1,2; Ez 2,3-5; Rom 2, 

-24). 

«Todos bajo el pecado», concluye San Pablo (Rom 3,10; 
Gál 3,22). «Pues Dios encerró a todos los hombres en la desobe- 
diencia para usar con todos ellos de misericordia» (Rom 11,32). 


2. El plan salvador de Dios está presidido por la ley de 
la recirculación. El hombre debía andar el camino de vuelta 
para que se cumpliera la promesa del paraíso (Gén 3,15). Y 
así fue. 

«En efecto, así como, por la desobediencia de un solo hom- 
bre, todos fueron constituidos pecadores, así también, por la 
obediencia de uno solo, todos serán constituidos justos (Rom 
5,19). 

Instrumento misterioso de esta obra de Dios era el Siervo. 
Al presentarlo a su pueblo, por boca del profeta subraya su 
actitud de obediente entrega: «El Señor Yahvé me ha dado 
lengua de discípulo... Mañana tras mañana despierta mi oído 
para escuchar como los discípulos. El Señor Yahvé me ha abier- 
to el oído» (Is 50,4-5). 

Obedecer es oír en actitud de justa entrega (obedire = ob- 
audire). Para el creyente, la obediencia es aceptación de la pa- 
labra de Dios, que le manifiesta su voluntad. Los designios 
misericordiosos de Dios revelados a los hombres han de ser 
aceptados en la «obediencia de la fe» (Rom 1,5; Act 22,11). 
El Creador llama al hombre a colaborar en su obra (Gén 1,28); 
el hombre debe responder en la obediencia. 


3. El Siervo de Dios es Jesucristo. «El cual, siendo de 
condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios, 
sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo, 
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haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte 
como hombre. Y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta 
la muerte, y muerte de cruz» (Flp 2,6-7). La recirculación exigía 
la solidaridad (Heb 2,10-18). 

Toda la vida de Jesús está presidida por el signo de la obe- 
diencia. Desde su misma entrada en el mundo se entrega a 
la llamada de Dios y se ofrece al sacrificio, dispuesto a cumplir 
su voluntad (Sal 40,9; Heb 10,5-7). En su salida del mundo 
puede exclamar: «Todo está cumplido» (Jn 19,30). 

Obediente al Padre. Y a sus intermediarios en la tierra. 
Vino a Nazaret con María y José «y vivía sujeto a ellos» (Lc 2, 
51). En su bautismo se adelanta, dispuesto a «cumplir toda 
justicia» (Mt 3,15). Durante toda su vida pública no tiene otra 
preocupación que la de «hacer la voluntad del que me ha en- 
viado» (Jn 4,34; 6,38-40; 8,29). Acepta las leyes humanas 
(Mt 17,24-27). Y marcha a la muerte, «porque éste es el man- 
dato que he recibido de mi Padre» (Jn 10,18; Mt 26,39-42). 


4. Jesucristo es la ¿nica ley del cristiano (Jn 13,15; Flp 1, 
21). Por eso, el obedecer afecta a la raíz de su propia auten- 
ticidad. Los verdaderos discípulos aceptan la Palabra como «hi- 
jos de obediencia» y cumplen la voluntad de Dios (Mc 3,31- 
35; Mt 7,21; Jn 14,15-23; 15,10). 

La participación en el sacrificio del Señor—la eucaristía es 
el centro de la vida cristiana—está pidiendo una continuada 
obediencia al Evangelio de Cristo (Rom 10,16; 2 Tes 1,8), 
a su Iglesia (Mt 10,40; 2 Tes 3,14), a «toda institución hu- 
mana» (1 Pe 2,13-18; Rom 13,1-7; Ef 5,21; 6,1-8). Porque 
la obediencia es el mejor de los sacrificios (1 Sam 15,22; 
cf. Santo Tomás, Suna teol. TI-II q.104 a.3). 

El vivir cristiano está marcado para siempre por la actitud 
adoptada por Jesucristo. «El cual, aun siendo Hijo, con lo que 
padeció experimentó la obediencia; y, llegado a la perfección, 
se convirtió en causa de salvación eterna para todos cuantos 
le obedecen» (Heb 5,8-9). 
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79. EL MISTERIO DEL DOLOR CRISTIANO 


Lectura: 1 Pe 2,18-25. 


Ante el hombre y sus problemas actuales, los Padres del 


gresos, subsisten todavía?» (GS 10). Es la pregunta que se 
han hecho los hombres de todos los tiempos, sin encontrar a 
ella respuesta satisfactoria. 

Solución cumplida a este problema—siempre a la luz de 
la fe—se nos da en el misterio de Cristo. «En Cristo y por 
Cristo se ilumina el enigma del dolor y de la muerte que, fuera 
del Evangelio, nos aplasta». 


1. Bajo la influencia del Espíritu de Dios, los sabios de 
Israel se plantearon el tema del sufrimiento del justo en relación 
con la justicia divina y su providencia sobre el mundo. Todavía, 
en el caso de los malvados, el dolor puede entenderse como 
fruto de una vida y castigo de malas acciones. Mas, tratándose 
de los justos, de los inocentes, de los niños... 

El libro de Job, muchos de los salmos (22 35 37 38 69) 
y un pasaje notable de la Sabiduría son testimonio de ello. 
En presencia del misterio inexplicable, nos invitan a permanecer 
en la fidelidad a Dios. 

La Escritura, por lo demás, nos enseña que la causa radical 
de todo sufrimiento humano está en el pecado del hombre 
(Gén 3,16-19; Rom 5,12). En los libros del Antiguo Testa- 
mento encontramos una serie de datos iluminadores del pro- 
blema. 


2. Apoyados en el testimonio de la palabra de Dios, po- 
demos hacer las siguientes afirmaciones: 

a) Dios castiga a los pecadores con el sufrimiento y la des- 
gracia (Gén 4,11; 6-7; 11,1-9; Núm 12,1-10; 16,1-35; 
2 Par 36,14-21). Por medio del dolor los llama a conversión 
(2 Sam 11-12; 1 Re 21; 1 Par 21,1-17; 2 Mac 7,32-38; Sab 11- 
12). 

b) El sufrimiento educa al hombre. En la angustia, el cre- 
vente recuerda a Dios y solicita su ayuda (Jue 3,7-11; 6,1-10; 
Job 33,12-30; Sal 32,3-5; Is 63,10-11). 
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c) En virtud de la solidaridad, el castigo del pecador—pa- 
dres, reyes, sacerdotes—se traduce en sufrimiento para toda 
una familia o para el pueblo entero (Gén 9,24-25; 49,3-7; 
Ex 32,21; 1 Re 14,7-18; 2 Sam 21,1; 24,10-17). Esto no 
contradice la doctrina de la responsabilidad personal ante Dios 
(Ez 18). 

d) Es también el dolor signo de predilección. Amigos e 
instrumentos de Dios acrisolados por el sufrimiento fueron 
Abraham (Gén 22,1-19), José (Gén 37-39), Moisés (Ex 2,11-15; 
Núm 11,10-15), Jeremías (Jer 36-38) y otros muchos personajes 
bíblicos. 


3. La revelación definitiva del misterio del dolor se nos 
ha hecho en Jesucristo, prefigurado por el Siervo de Yabvé. 
«El Señor descargó sobre él la culpa de todos nosotros... Por 
sus desdichas justificará mi Siervo a muchos y las culpas de 
ellos El soportará» (Is 53,6-11). Sus padecimientos tienen sen- 
tido de expiación vicaria; son instrumento de redención. 

Ante el dolor, Jesucristo no adoptó la postura de un filósofo 
estoico o de un asceta impasible. Verdadero hombre, se mostró 
sensible a los sufrimientos y dolores de los hombres. Sufrió 
realmente en su cuerpo y en su espíritu (Mt 4,6; 11,33; 
13,21; 18,22; 19,1-30). 

«Murió una sola vez para llevarnos a Dios, el justo por 
los injustos» (1 Pe 3,18). Como mediador entre Dios y los 
hombres, llevó a cabo su obra y la perfeccionó por medio del 
sufrimiento (Heb 5,8-9). «En lugar del gozo que se le proponía, 
soportó la cruz, sin miedo a la ignominia» (Heb 12,2). Así, 
abrazado con el dolor, con su amor lo transformó, convirtién- 
dolo para nosotros en precio de redención y de gloria. 


4. La vida cristiana es comunidad de vida con Jesucristo 
y participación en sus sufrimientos. «Vivir en Cristo» significa 
padecer con Cristo para ser con El glorificado (Rom 8,16-17; 
2 Cor 1,5; 4,10; Gál 2,18-20; Flp 1,29-30). 

Para el discípulo, cuya suerte no puede ser mejor que la 
de su Maestro (Mt 10,24-25; Jn 15,20), el dolor sigue siendo 
instrumento de purificación y de expiación por los pecados, lla- 
mada constante a la fidelidad. Mas por su incorporación al cuer- 
po de Cristo, sus sufrimientos alcanzan valor de redención 
(Col 1,24). 
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Il cristiano sabe que «los sufrimientos del tiempo presen- 
te no son comparables con la gloria que se ha de manifestar 
en nosotros» (Rom 8,18). «En efecto, la leve tribulación de 
un momento nos produce, sobre toda medida, un pesado caudal 
de gloria eterna» (2 Cor 4,17). 

De esta manera, lo que fue signo de ira y exigencia de 
justicia, por obra de Jesucristo se ha convertido para el hombre 
en motivo de consuelo y en bienaventuranza evangélica (Mt 5, 
10-12; 2 Cor 7,4; Gál 6,14; 1 Pe 4,12-16). En medio de 
las tristezas del mundo presente, el dolor cristiano es signo 
de amor y de esperanza (Mt 5,1-12; Act 5, 41; Rom 5,3-5; 
Gál 6,14-16; 2 Pe 1,6). 


80. HUMILDAD CRISTIANA 


Lectura: Jn 13,1-20. 


Las palabras tienen también su parentesco. Humildad y 
bombre pertenecen a una misma familia. La misma de la palabra 
tierra. En su origen latino—bumus (tierra), bumilis, bomo— 
aparece esto con claridad. 

Al creyente le recuerda esta etimología la sentencia del pa- 
raíso: «Maldita será la tierra por tu causa...; hasta que vuelvas 
a la tierra de que fuiste formado. Porque polvo eres y al pol. 


vo tornarás» (Gén 3,17-19). 


1. Raíz de todos los males del hombre es la soberbia. 
Afirmación esta que tiene su testimonio en la Escritura (Gén 3, 
4-7; Eclo 10,12-13; Tob 4,13) y ha sido puesta de relieve 
por todos los maestros del espíritu. Un solo pasaje de San Agus- 
tín vale por todos: 

«¿Cuál es el origen de tantas iniquidades? La soberbia. 
Cura la soberbia, ya no existirá iniquidad alguna. Es para 
curar la causa de todas las enfermedades, que es la soberbia, 
por lo que bajó y se hizo humilde el Hijo de Dios» (Trat. 25 
in lo, 16). 

Una vez más hemos de recordar la ley de la recirculación: 
«Pondré enemistades entre ti y la mujer»... (Gén 3,15). «Como, 
por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron constitul- 
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dos pecadores»... (Rom 5,19). «Porque todo el que se ensalce 
será humillado y el que se humille será ensalzado» (Lc 18,14). 

Supuesta la necesidad de la encarnación para que se realizara 
la redención de los hombres, la dinámica del plan divino llevó 
al Hijo de Dios a la cruz (Flp 2,6-11). A este propósito se 
han podido comentar los saltos de Aquel que, a ejemplo del 
sol, se levantó «como atleta para correr su carrera» (Sal 19,6). 
La suya fue una carrera de humillaciones: del trono del Padre, 
hasta el seno de la Virgen; del seno de María, a las pajas del 
pesebre; del pesebre, a la cruz, y de la cruz, a lo más alto 
del cielo. 


2. «Creció como un retoño delante de nosotros, como raíz 
de tierra árida... Despreciable y desecho de los hombres, varón 
de dolores y sabedor de dolencias»... (1s 53,2-3). El Siervo 
de Yavbé, Jesús, fue precedido de otros siervos que reflejaron 
de antemano su figura como luz de amanecer: 

José, el hijo de Jacob, fue vendido como un esclavo por 
la envidia de sus propios hermanos. Calumniado, encarcelado 
y Olvidado de todos, fue luego exaltado en presencia de todo 
Egipto (Gén 37-41). 

Moisés, «fiel como siervo en toda su casa» (Heb 3,5), fue 
probado por la incomprensión, las envidias y el desprecio (Ex 2, 
1-16; 17,1-7; Núm 12,1-8; 14,1-4; 16,1-4). «Era un hombre 
humilde más que hombre alguno sobre la haz de la tierra». El 
Señor lo santificó «en fidelidad y mansedumbre» (Eclo 45,4). 

David, humilde pastor de ovejas, también fue despreciado. 
Probó la amargura del destierro, de la humillación y del odio 
a causa de la maldad de los hombres y de sus propios pecados 
(1 Sam 16,11; 18,6-16; 17,28; 2 Sam 6,20-23; 12,1-14; 
15-19). 

Sobre toda otra figura, fue María, «la esclava del Señor», 
quien mejor encarnó el espíritu de aquel «pueblo humilde y 
pobre» que Dios se reservó como «un resto» (Sof 3,12-13). 
Ella fue quien educó a Jesús en la humildad, en la mansedumbre 
y en la pobreza (Lc 2,51). 


3. Maestro y doctro de la humildad han llamado los santos 
a Jesucristo (San Agustín, San Bernardo, Orígenes). Si «la hu- 
mildad es la verdad», como comenta Santa Teresa de Jesús (Mo- 
radas VÍ 10,7), Jesucristo ha venido al mundo «para dar testi- 
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monio de la verdad» (Jn 18,37). Todo su Evangelio es una 
lección de humildad. 

Santo “Tomás piensa en la humildad como la primera de las 
virtudes, en cuanto que ella es la que «remueve los obstáculos» 
para poder edificar la santidad (11-11 q.161 a.5). 

Ni la vida de fe, ni la esperanza cristiana, ni la práctica 
de la oración y de la caridad son posibles sin la humildad (Mt 6, 
1-6; Lc 18,9-14; Rom 12,3-8; Ef 4,1-3; Flp 2,1-5). Comen- 
tando a San Pablo, escribió San Agustín: «Ninguna cosa hay 
más excelente que el camino de la caridad, y sólo andan por 
él los humildes» (In Ps. 141,7). 

Fue asimismo el santo Doctor quien hacía la observación 
de que, encontrándose en los libros de los filósofos tantos pre- 
ceptos óptimos, a ninguno de ellos podemos acudir para beber 
el agua de la humildad. «La vena de esta humildad—dice— 
brota de otro manantial; emerge de Cristo» (lx Ps. 31,2,18). 

Al fin, sólo hay un Maestro que puede aliviar y consolar 
cumplidamente a todos los que están cansados y agobiados en 
el mundo: Aquel que dijo y sigue clamando: «Venid a mí 
todos... Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para 
vuestras almas» (Mt 11,28-30). 


81. LA CRUZ DE CADA DÍA 


Lectura: Lc 9,23-27. 


La solemne liturgia del Viernes Santo culmina en la ado- 
ración de la cruz. Develada y puesta en alto por el sacerdote, 
dice éste al pueblo: «Mirad el árbol de la cruz donde estuvo 
clavada la salvación del mundo». Todos se postran para ado- 
rarla. Luego se canta el himno ¡Ob cruz fiel!, árbol único 
en nobleza»... 

Sin duda hay en el rito una alusión al árbol de la vida. 
Fue junto al árbol donde la vida y la muerte se dieron cita 
(Gén 2,9-17). 

1. En la fiesta de la Exaltación de la Cruz, la plegaria 
eucarística empieza con esta motivación: «Porque has puesto 
la salvación del género humano en el árbol de la cruz, para 
que donde tuvo su origen la muerte, de allí resurgiera la vida, 
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y el que venció en un árbol fuera en un árbol vencido» (pre- 
facio). 

La salvación cristiana es un misterio del amor y de la mise- 
ricordia. Con todo, haberla «puesto en el árbol de la cruz» 
resulta doblemente incomprensible. Tratar de razonarlo es «ne- 
cedad y locura» (1 Cor 1,23). La cruz será siempre un misterio 
para el hombre; sólo puede ser entendida en la oscuridad de 
la fe. Tanto más oscura en este punto cuanto son más graves 
sus exigencias para la «carne flaca» (Mt 26,41). 

Ello no obstante, la cruz no puede ser eludida por quien 
trate de alcanzar la salvación. Lo anunciado por el profeta debe 
cumplirse siempre: «Mirarán a Aquel a quien traspasaron» (Zac 
12,10; Jn 19,37). Para librarse de la muerte es necesario mirar 
al Hijo del hombre «levantado en alto», como los israelitas 
en el desierto hubieron de mirar a la serpiente levantada en 
lo alto del palo (Jn 3,14-15; Núm 21,6-9). 


2. Morir crucificado es tormento cruel y horroroso; el más 
terrible de los suplicios imaginados por la maldad de los hom- 
bres. En la antigiedad, la cruz era usada con frecuencia por 
persas, cartagineses, griegos y romanos para con los pueblos 
dominados. 

A más de ser sumamente dolorosa, la muerte de cruz era 
la más vergonzosa y humillante. Se reservaba a los esclavos, 
a los ladrones y facinerosos. Por su parte, los judíos considera- 
ban maldición de Dios al hombre que muere pendiente de un 
madero (Dt 21,23). 

Jesús fue condenado a morir crucificado. «Cargando con 
su cruz, salió hasta el lugar llamado Calvario, que en hebreo 
se llama Gólgota, y allí le crucificaron; y con él a otros dos, 
uno a cada lado, y a Jesús en medio» (Jn 19,17-18). Murió 
pendiente del madero. 

San Pablo hace este comentario: «Cristo nos rescató de 
la maldición de la Ley, haciéndose él mismo maldición por 
nosotros» (Gál 3,13). Así, la cruz ha cambiado de signo. Para 
los creyentes es «fuerza y sabiduría de Dios» y motivo de gloria 
(1 Cor 1,24-25; Gál 6,14). En ella se ha revelado la gloria 
de Dios y de Jesucristo (Jn 12,28-31; 17,1-5). 


3. En la noche gloriosa de la liberación de la esclavitud 
de Egipto, el ángel exterminador pasó de largo ante los hogares 
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de Israel. La sangre del cordero inmolado fue la señal en sus 
puertas (Ex 12,7-13; Sab 18). 

Por semejante manera, antes y ahora, los fieles han sido 
sellados con la tau; llevan sobre su frente «el nombre de nues- 
tro Dios» (Ez 9,4-6; Ap 7,2-4; 9,4). 

Todo esto discurre en el plano de los anuncios y figuras. 
La realidad es ésta: el cristiano, lavado en el bautismo por 
la sangre de Jesucristo, queda sellado para siempre con el sello 
del Espíritu (1 Cor 6,11; 2 Cor 1,21-22; Ef 1,13; 2,13; 4,30; 
Tit 3,5-6; Ap 1,5). 

La cruz de Jesucristo preside su vocación y su destino. Por 
esto escribe San Pablo: «Con Cristo estoy crucificado y vivo; 
pero no yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,19-20; 
Rom 6,5-11). 


4, Es posible que el ambiente de persecución en que vivie- 
ron los cristianos de las primeras comunidades hiciera recordar 
a los evangelistas con especial viveza las palabras de Jesús: 
«Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día y sígame» (Lc 9,23; Mt 16,24; Mc 
8,34). 

Con martirio o sin él, «todos los que quieran vivir piadosa- 
mente en Cristo Jesús sufrirán persecuciones» (2 Tim 3,12). 
El cristiano lleva en su cuerpo «las señales de Jesús». Su destino 
es vivir crucificado para el mundo (Gál 6,14-17). 

A diario, el roce con los hombres y las cosas, el cumpli- 
miento del deber, los acontecimientos del mundo en que está 
situada su existencia, la lucha frente a sus propias pasiones, 
le están exigiendo continua »mortificación. El discípulo debe 
portar su cruz cada día, en pos de su Señor y Maestro (Lc 
23,23). Así ejercita su «sacerdocio santo para ofrecer sacrificios 
espirituales, aceptos a Dios por mediación de Jesucristo» (1 Pe 
2,5). 

El cristiano inicia su jornada con el corazón levantado al 
cielo. Dispuesto a la lucha de la vida, con humildad, y en la 
presencia de su Dios, comienza el día por este rito y oración: 
«Por la señal de la santa cruz, de nuestros enemigos líbramos, 
Señor, Dios nuestro». 


CaríTULO VI 
JESUCRISTO, SACERDOTE 


La obra de la salvación de los hombres llevada a cabo per- 
sonalmente por Jesucristo, nuestro Señor, culmina en el sacrifi- 
cio de la cruz. Es obra esencialmente sacerdotal, Llamado por 
Dios para llevarla a cabo en «la plenitud del tiempo», Jesucristo 
es «Sacerdote para siempre a la manera de Melquisedec» 
(Heb 5). 

Es precisamente ésta su vocación y su oficio fundamental. 
Todos los otros que ejerce—estudiados en anteriores apartados 
y los que aún han de serlo—se centran en este del sacerdocio. 
Por él realiza, en definitiva, su función mediadora entre Dios 
y los hombres. 

Santo Tomás, al abordar el tema de los efectos de la pasión 
de Jesucristo (111 q.48-49), considera los distintos aspectos de 
esta obra: el mérito, la satisfacción, el sacrificio, la redención, 
la causalidad. Su exposición es luminosa. 

Algunos teólogos modernos parecen poner en duda la vali- 
dez de algunos de estos conceptos. Pero parece que no pueden 
ser fácilmente soslayados, al menos en su contenido esencial, 
cuando son objeto de una catequesis completa. Han de ser te- 
nidos en cuenta por pertenecer de alguna manera a la revelación 
cristiana. 

Por supuesto, aquí es necesario prescindir de todo aquello 
que pertenezca a opiniones de los teólogos y esté, por tanto, 
abierto a libre discusión. Esto debe quedar siempre al margen 
de la catequesis. 

Las lecciones del presente capítulo están dedicadas especí- 
ficamente al tema de Jesucristo, Sacerdote. Las del inmediato 
anterior, consagradas al tema del Siervo, nos han dejado expe- 
dito el camino para tratarlo con mayor claridad. 

Siendo lo propio del sacerdote «ofrecer dones y sacrificios 
por los pecados», había que considerar, ante todo, cada uno 
de los elementos esenciales al sacrificio: el sacerdote, la víctima, 
la acción sacrificial. Son objeto de las tres primeras catequesis 
de este apartado. 
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Después de ellas hay otras tres, ordenadas a profundizar 
en la consideración del misterio redentor bajo los diferentes 
aspectos del sacrificio ofrecido por Jesucristo en la cruz, a sa- 
ber: el valor expiatorio de su sangre; el aspecto concreto de 
su redención, su alcance como satisfacción. 

Finalmente, el artículo de la fe referente a este misterio 
redentor tal como aparece en el símbolo apostólico desde anti- 
guo, ha dado materia para otras dos lecciones. Fue crucificado, 
muerto y sepultado es el título de la primera de ellas. La otra: 
Y descendió a los infiernos. Son importantes para afianzar nues- 
tra fe en el hecho de la muerte de Jesucristo como realidad 
objetiva y acontecimiento salvífico, 

El tema último está dedicado a María, junto a la cruz de 
Jesús. Era obligado; su puesto como colaboradora del Mesías 
en el momento cumbre de su obra no puede ser olvidado en 
la catequesis. Ni lo permite la piedad del pueblo cristiano, tan 
devoto siempre de la Madre del Señor en este misterio de su 
«transfixión». 

Entre todos los libros del Nuevo Testamento, es la carta 
a los Hebreos el que trata ex professo el tema del sacerdocio de 
Cristo. Al ocuparnos ahora de este tema concreto, no entramos 
en la distinción entre sacerdocio ministerial y sacerdocio común 
de los fieles dentro del Pueblo de Dios. Esto habrá de abordar- 
se después, en la cuarta parte de este libro. 

Pero debe advertirse desde ahora que, siendo el sacerdocio 
eclesial una participación —en grados diversos y funciones dis- 
tintas—del de Jesucristo, Sacerdote único del Nuevo Testa- 
mento, el presente capítulo pone la base indispensable para las 
lecciones posteriores. Sin esto no sería inteligible el misterio 
del sacerdocio cristiano. 

El aprecio del sacerdote, que, a pesar de todas las crisis, 
está tan vivo en el corazón de los fieles de toda clase y condi- 
ción, exige al sacerdote y a todo catequista una seria meditación 
del tema, a la luz del misterio de Cristo. 
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82. JESUCRISTO, SACERDOTE ETERNO 


Lectura: Heb 7,11-28. 


En el salmo 110, de indudable alcance mesiánico (Mt 22, 
41-45; 26,64), se atribuye, proféticamente, la dignidad del sa- 
cerdocio al Mesías-Rey: «Lo ha jurado Yahvé, y no ha de retrac- 
tarse: Tú eres sacerdote eterno según el orden de Melquisedec». 

Jesús, el Mesías verdadero (Mt 11,2-6; 16,13-18; Act 2,34- 
36), es «el apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra confesión» 
(Heb 3,1); es decir, nosotros confesamos que Jesucristo es sacer- 
dote. Misterio este que ha sido revelado por Dios y nos es 
asegurado por el testimonio de la Iglesia (Dnz 430 y 938; LG 
5 10 21; SC 83). 


1. HMediador entre Dios y el pueblo, el sacerdote ejerce 
su oficio como ministro del altar. En el altar se depositan las 
ofrendas; en el altar se consumen las víctimas, sustrayéndolas 
así al dominio del hombre para entregarlas a Dios. El cual 
responde a la entrega con su bendición y sus gracias abundantes 
(Lev 1-7). 

El ministerio sacerdotal está ordenado, fundamentalmente, 
al sacrificio, acto central del culto divino. «Porque todo sumo 
sacerdote, tomado de entre los hombres, está puesto a favor 
de los hombres, para ofrecer dones y sacrificios por los peca- 
dos» (Heb 5,1; 8,3). 

Ahora bien, Jesucristo «ha obtenido su ministerio» como 
«mediador de la nueva alianza» (Heb 8,6; 9,15). Es «el úni- 
co mediador entre Dios y los hombres», y en calidad de tal 
ha ofrecido a Dios el sacrificio de su vida sobre el altar de 
la cruz en favor de la humanidad pecadora (Mt 20,28; Rom 5, 
6-8; 1 Tim 2,5-6; 1 Pe 3,18). De esta forma nos ha alcan- 
zado la gracia de la salvación (Rom 5,19; 2 Cor 5,18-19; Ef 1, 
3-7; 2,11-18). 


2. El autor de la carta a los Hebreos presenta la obra 
de Jesucristo, Sacerdote en contraste con el sacerdocio levítico. 
También en este orden de cosas se advierte la continuidad del 
plan salvador de Dios, junto con un rompimiento y superación 
en el transcurso de los acontecimientos. 
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Entre ambos Testamentos hay siempre un fondo común. 
Pero ln alianza establecida en virtud de la sangre de Cristo 
es una realidad totalmente nueva (Heb 9,15-28). 

El sacerdocio instituido por Moisés, en la persona de Aarón 
y sus hijos, al servicio del tabernáculo (Ex 28-31; Lev 8-10), 
está superado por el sacerdocio de Cristo. «Quedó abrogada la 
ordenación precedente por razón de su ineficacia e inutilidad» 
(Heb 7,18). 

Por otra parte, Jesucristo no ha sido instituido sacerdote 
a la manera de los levitas, que se sucedían en el ministerio 
en virtud de una descendencia carnal. El lo es a la manera 
de Melquisedec, «rey de Salén y sacerdote del Dios Altísimo». 
Ya, en la persona de Abraham, los hijos de Leví se inclinaron 
rindiendo homenaje ante la figura de Cristo (Gén 14,17-20; 
Heb 7,1-14). 


3. Todas las funciones salvíficas de Jesucristo están cen- 
tradas en su sacerdocio. La encarnación, la muerte y la glorifica- 
ción del Hijo de Dios son tres etapas de un mismo acontecimien- 
to salvador. El centro es la cruz. La mediación de Jesucristo 
es toda ella sacerdotal. Jesucristo es sacerdote desde siempre 
y para siempre. 

Desde siempre: «Jesús, el Hijo de Dios», no se hizo sacer- 
dote por propia iniciativa: «Nadie se arroga tal dignidad sino 
el que es llamado, lo mismo que Aarón». Fue llamado al sacer- 
docio por Aquel que le dijo: «Hijo mío eres tú; yo te he 
engendrado hoy». Y también: «Tú eres sacerdote para siem- 
pre»... (Heb 4,14; 5,4-6). 

Eso sí, una vez llamado, se entregó a su vocación por ente- 
ro. Desde su misma entrada en el mundo, se ofreció al sacrifi- 
cio (Heb 10,5-10). La encarnación del Verbo está proyectada 
hacía el sacrificio, 

Para siempre: «Aquellos sacerdotes fueron muchos, porque 
la muerte les impedía perdurar. Pero éste posee un sacerdocio 
perpetuo, porque permanece para siempre» (Heb 7,23-24). Con- 
sumado su sacrificio, «penetró en el santuario una vez para 
siempre... con su propia sangre». Y allí, «sentado a la diestra 
del trono de la Majestad en los cielos», ejerce su ministerio 
sacerdotal, presentando eternamente su sacrificio (Heb 8-9). 

El Sacerdote de la nueva alianza es único y eterno. 
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4. «Así es el Sumo Sacerdote que nos convenía: santo, 
inocente, incontaminado, apartado de los pecadores, encumbra- 
do por encima de los cielos»... (Heb 7,26). 

Antes de llegar a esta enumeración se nos habla de dos cua- 
lidades sobresalientes de este nuestro Sumo Sacerdote: 

Es fiel «al que le instituyó». Como corresponde a un hijo 
en su casa; en contraste de Moisés, simple servidor (Heb 3, 
1-6). 

Es compasivo. Se ha hecho solidario de nuestra flaqueza 
para ejercitar con nosotros la misericordia. «Probado en todo 
igual que nosotros, excepto en el pecado (Heb 4,15). 

Fidelidad para con Dios y misericordia para con los pecado- 
res: dos notas inequívocas del sacerdocio de Jesucristo. Las 
que deben brillar en todos aquellos que en el seno de su Iglesia 
participan del mismo según su propia condición (LG 10). 


83. EL CORDERO DE Dios 


Lectura: Ap 5,1-14. 


Las aclamaciones de la Iglesia celestial, congregada ante el 
trono de Dios y del Cordero, tienen su correspondencia en la 
liturgia de la Iglesia peregrinante. Mientras el sacerdote que 
preside la eucaristía realiza el rito de la fracción y conmixtión, 
la asamblea canta: «Cordero de Dios que quitas el pecado del 
mundo»... 

En la tierra, lo mismo que en el cielo, es el Cordero quien 
atrae hacia sí toda la liturgia y la vida de la Iglesia (Jn 12,32). 


1. Cargado iba Isaac con la leña para el sacrificio. Mar- 
chaban juntos padre e hijo hacia el lugar señalado por Dios. 
De pronto, Isaac preguntó: «Padre, aquí está el fuego y la 
leña; pero ¿dónde está la víctima para el holocausto?» Abra- 
ham le dijo: «Dios proveerá, hijo mío». Y siguieron su camino. 

Dios siempre está a punto. Efectivamente, a la vez que 
libraba a Isaac de la muerte, satisfecho con el sacrificio de 
obediencia en el corazón de Abraham, vieron ellos un carnero 
cuyos cuernos se habían enredado en la zarza. Fue ofrecido 
luego en holocausto (Gén 22). 

En el caso de Jesús vinieron a confundirse el Hijo y el 
Cordero. El Padre «no perdonó a su propio Hijo, antes bien 
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lo entregó por todos nosotros» (Rom 8,32). Esta vez el Señor 
proveía con infinita largueza en su misericordia para con los 
pecadores. 

Jesucristo, Sacerdote y Víctima a un tiempo, es «el Cordero 
de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29). Si la carta 
a los Hebreos nos lo presenta como Sumo Sacerdote del Nue- 
vo Testamento, el Apocalipsis nos da la visión del Cordero, 
cuya victoria se canta eternamente en los cielos. 


2. Antes de ser llamado por Jesús, Juan Evangelista fue 
discípulo de Juan Bautista. Siempre recordaría él la escena: 
«Se encontraba Juan con dos de sus discípulos. Fijándose en 
Jesús que pasaba, dice: "He ahí el Cordero de Dios”. Los 
dos discípulos—uno de ellos era el propio Evangelista—le oye- 
ron hablar así y siguieron a Jesús» (Jn 1,33-37). 

Es posible que el precursor de Cristo, iluminado por el Es- 
píritu Santo, al ver pasar a Jesús, recordara la figura del Siervo 
de Dios descrita en el libro de Isaías (Is 42-53). 

El discípulo convivió después con Jesús y pudo meditar 
cuanto «había visto, oído y palpado con sus propias manos» 
(1 Jn 1,1). Por eso, al narrar la pasión y muerte del Maestro, 
no puede menos de evocar el recuerdo del cordero pascual, 
por cuya sangre los israelitas se vieron libres de la muerte y 
de la esclavitud en Egipto (Ex 12; Jn 19,14 y 36). 

La Iglesia no duda en unir ambas figuras—la del Cordero 
y del Siervo—al celebrar el misterio redentor (primera lectura 
del Jueves y del Viernes Santo). 

Con la misma fe que Felipe catequizó al «eunuco etíope, 
alto funcionario de Candaces», y le administró el bautismo (Act 
8,26-40), instruía Pedro a los bautizados de la Iglesia naciente 
(1 Pe 2,24-25) y Juan contemplaba en su visión a «la Esposa 
del Cordero» (Ap 21,9). Ella es la que canta gozosa en la gran 
festividad: «Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. Porque 
El es el verdadero Cordero que quita el pecado del mundo; 
muriendo destruyó nuestra muerte y resucitando restauró la 
vida» (prefacio de Pascua). 


3. «Un cordero como degollado» (Ap 5,6). También en 
las apariciones a sus discípulos, Jesús conservaba las señales 
gloriosas de sus heridas (Jn 20,24-29). Su sacrificio ha sido 
la redención del mundo. 
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San Pablo escribe: «Dios, habiendo enviado a su propio 
Hijo en una carne semejante a la del pecado y en orden al 
sacrificio por el pecado, condenó al pecado en la carne» (Rom 8, 
3). Por su parte, San Pedro nos recuerda que hemos sido «res- 
catados no con algo caduco, oro o plata, sino con una sangre 
preciosa como de cordero sin tacha y sin mancilla: Cristo» 
(1 Pe 1,18-19). 

Los corderos para el sacrificio habían de ser sin mancha 
(Ex 12,5; Lev 22,21-25). El verdadero Cordero es Jesús, ¿so- 
cente, sin pecado (Jn 8,46; 1 Pe 2,22). El «no tiene necesidad 
de ofrecer sacrificios cada día, primero por sus pecados», a 
semejanza de otros sacerdotes (Heb 7,27). 

«Muriendo destruyó nuestra muerte y resucitando restauró 
la vida». Jesucristo con su sacrificio ha obtenido la victoria 
que nos trae la salvación, El himno de Moisés, que cantaron 
los israelitas en el desierto, agradecidos al Señor, que los había 
librado en el mar Rojo, sigue resonando eternamente en el cielo 
para gloria del Cordero (Ex 15,1-21; Ap 15,1-4). 


84. SACRIFICIO AGRADABLE 


Lectura: Heb 10,1-18. 


El sacrificio es una acción simbólica de orden religioso. 
Reconociendo la suprema majestad del Creador y agradecido 
a sus beneficios, el hombre, que quiere vivir en la amistad de 
Dios, obtener el perdón y alcanzar sus gracias, le hace donación 
de algo suyo, presentándolo inmolado sobre el altar. Una especie 
de oración realizada con gesto elocuente. Expresa de manera 
sensible la entrega del hombre a Dios. 

En el Nuevo Testamento sólo hay un sacrificio válido, cen- 
tro y vida de todo el culto cristiano: el sacrificio de la cruz. 


1. Desde el principio del mundo, el hombre ofrece sacrifi- 
cios a Dios. El Génesis nos cuenta los ofrecidos por los patriar 
cas, Caín y Abel (Gén 4,3-4), Noé (Gén 8,20); Melquisedec 
(Gén 14,18-20), Abraham (Gén 22). 

Más tarde, cuando Israel fue un pueblo libre, Moisés regla- 
mentó el culto conforme a los términos de la alianza. El pueblo 
de Dios ofrecía, por mediación de sus sacerdotes, sacrificios 
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varios: holocaustos, oblaciones, sacrificios de comunión, sacrifi- 
cios por el pecado, sacrificios de reparación (Lev 1-5). La Ley 
garantizaba cuidadosamente la rectitud de los ritos y la pureza 
de las víctimas (Lev 6-7, 16 y 22). 

Pero lo más importante en el culto que se tributaba a Dios 
no es la materialidad de los ritos o la abundancia de las vícti- 
mas. Lo decisivo es la rectitud de vida, la actitud del corazón 
(1 Sam 15,22; Sal 50 y 51; Os 6,6; Jn 4,23-24). 

Por eso, ante las injusticias, transgresiones y olvidos de Is- 
rael, los profetas clamaron una y otra vez frente a un culto 
vacío, falto de espíritu (Is 1,10-17; Am 5,21-25; Os 8,11-13). 
Y el Señor anunció una alianza nueva y un muevo sacrificio 


(Jer 31,31-34; Mal 1,11; Sof 3,9). 


2. El texto leído al principio, tomado de la carta de los 
Hebreos, pone de relieve la ineficacia de los sacrificios antiguos, 
en contraste con la eficacia del sacrificio de Cristo. Valiéndose 
de un pasaje del salmo 40, el Apóstol afirma que el antiguo 
culto con sus sacrificios queda abrogado con la llegada del 
nuevo. 

El Sumo Sacerdote de la alianza nueva, Jesucristo, «realizó 
de una vez para siempre» su sacrificio, «ofreciéndose a sí mis- 
mo» sobre el altar de la cruz «como rescate por todos» (Heb 
7,27; Gál 1,4; 1 Tim 2,6; Tit 2,14). 

Las palabras de Jesús en la institución de la eucaristía son 
claramente alusivas a su muerte en la cruz. Las fórmulas em- 
pleadas: cuerpo «que se da», «que es entregado», «sangre que 
será derramada», son expresiones del lenguaje sacrificial en 
el ritual litúrgico del pueblo judío (Mt 26,28; Lc 22,19-20; 
1 Cor 11,24). 

Por su parte, la Iglesia nos enseña que el sacrificio de la 
misa es verdadero y propio sacrificio, por el cual «se representa 
y se aplica, hasta la venida del Señor, el único sacrificio del 
Nuevo Testamento, a saber, el de Cristo, que se ofrece a sí 
mismo al Padre como hostia inmaculada» (Dnz 938 940 948; 
LG 3 y 20). 

Como el sacerdocio, también el sacrificio de Cristo es úni- 
co: permanece para siempre. 


3. En la plegaria eucarística, que se hace conforme al ca- 
non romano, el sacerdote, en presencia de la Víctima santa, 
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ora al Padre en estos términos: «Te ofrecemos, Dios de gloria 
y majestad, de los mismos bienes que nos has dado, el sacrificio 
puro, inmaculado y santo; pan de vida eterna y cáliz de eterna 
salvación. Dirige tu mirada serena y bondadosa sobre esta ofren- 
da; acéptala como aceptaste los dones del justo Abel, el sacri- 
ficio de Abraham, nuestro padre en la fe, y la oblación pura 
de tu sumo sacerdote Melquisedec». 

Toda una serie de consignas litúrgicas educaban sensible- 
mente a Israel para mantenerlo en la fidelidad a la alianza y 
en la pureza del corazón al tiempo que ofrecía sus sacrificios 
(Lev 2,13-15; 22,20-29). Porque Dios mira al corazón (1 Sam 
16,7; Jer 11,20; 17,10). 

«Dios miró propicio a Abel y su donación» (Gén 4,5), «as- 
piró el calmante aroma» del sacrificio de Noé (Gén 8,21), «col. 
mó de bendiciones a Abraham por su obediencia» (Gén 22,15- 
18). Pero sobre todos ellos está Aquel de quien se dijo: «Este 
es mi Hijo amado, en quien me complazco» (Mt 3,17; 17,5). 
Y también: «He aquí mi Siervo, a quien sostengo; mi elegido, 
en quien se complace mi alma» (1s 42,1; Mt 12,17-21). 

La inocencia, la mansedumbre, la humildad y la obediencia 
de Jesucristo hacen de su entrega el único sacrificio agradable. 
Gracias a él suben al cielo todas las alabanzas y oraciones y 
descienden todas las bendiciones de Dios. 


85. SANGRE «MÁS ELOCUENTE QUE LA DE ÁBEL» 


Lectura: Heb 12,14-24. 


Dijo el Señor a Caín: «¿Qué has hecho? La sangre de tu 
hermano clama a mí desde el suelo. Pues bien, maldito seas, 
lejos de este suelo que abrió su boca para recibir de tu mano 
la sangre de tu hermano» (Gén 4,10-11). Gritaba la sangre 
de Abel pidiendo justicia. 

También la sangre de Jesús, inocente, fue derramada a ma- 
no de sus hermanos (Lc 22,44; Jn 19). «Más elocuente que 
la de Abel», clama misericordia y perdón. Con Jesucristo, la 
sangre ha cambiado de signo. 


1. Pilato se lavó las manos, diciendo: «Inocente soy de 
la sangre de este justo». A su gesto respondieron los judíos 
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con un grito: «¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hi- 
jos! » (Mt 27,24-25). Despreciaban la amenaza de condenación 
hecha por Jesús: «Para que recaiga sobre vosotros toda la san- 
gre de los justos derramada sobre la tierra»... (Mt 23,35). 

La presencia de la sangre derramada es testimonio del cri- 
men. Sólo Dios es el Señor de la vida (Sab 16,13; Dt 32,39). 
Si un hombre quita la vida a otro hombre, con su pecado nie- 
ga el señorío de Dios. El pecado es negación del supremo po- 
der. Injusticia, desorden, ausencia de amor. 

La sangre del justo, derramada por odio fraterno, está exi- 
giendo la reparación del orden violado y el castigo del cielo 
(Dt 19,11-13; 21,1-9; 2 Sam 1,16; 3,28-29). 

2. Dios había querido excluir de los manjares de su pue- 
blo la sangre para educarlo en la piedad y el santo temor. Así 
recordaría continuamente que la vida pertenece a Dios; espe- 
cialmente la del hombre, «hecho a imagen de Dios» (Gén 9, 
3-6; Dt 12,16-23). 

Hay un dato significativo en la liturgia de Israel: el Señor, 
que había dicho: «No matarás» (Ex 20,13), y reiteraba su pro- 
hibición de «comer sangre», la dio a su pueblo en orden al 
sacrificio por el pecado. «Porque la vida de la carne está en 
la sangre, y yo te la doy para hacer expiación en el altar por 
vuestras vidas; pues la expiación por la vida con la sangre 
se hace» (Lev 17,10-12). 

Aquí la sangre tiene ya un lenguaje distinto. El rito expia- 
torio, inherente al sacrificio por el pecado, tiene alcance salví- 
fico. La sangre de la expiación anula el influjo maligno del 
pecado como realidad que amenaza la vida del pueblo. Aplaca 
la cólera divina, repara la ofensa, purifica al hombre, comu- 
nica la vida y rehace la comunión entre las partes separadas 
(Lev 4 y 16; Dt 21,1-9). 

El misterio alcanzó plena claridad con la revelación del Sier- 
vo de Yahvé y su expiación vicaria (1s 53,4-10). 

3. En la muerte de Jesucristo, el amor infinito hizo irrup- 
ción sobre el mundo para destruir el pecado y salvar a los hom- 
bres (Jn 3,16-17; Rom 5,6-8; 8,31-39). El poder, la sabiduria, 
la justicia de Dios se han manifestado en la cruz, haciéndose 
allí presentes para borrar la impotencia, la soberbia, la men- 
tira, el odio y la injusticia (Jn 12,31-32; Rom 1,17; 3,21-26; 
1 Cor 1,18-25). 
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El hombre pecador había rechazado el señorío de Dios sobre 
el mundo, olvidando sus beneficios; se hizo esclavo del pecado, 
de la soberbia, de la mentira; «aprisionó la verdad con la injus- 
ticia» (Rom 1,18; Jn 8,34). El hombre Jesucristo, entregado al 
sacrificio en obediencia, quedó hecho para nosotros «sabiduría, 
justicia, santificación y redención» (1 Cor 1,30; 1 Jn 2,1-2). 

En Jesucristo, la sangre del justo derramada por el odio no 
sólo ha cambiado de signo—ahora nos habla de amor, de gracia 
y de perdón—, sino que se ha convertido en la voz del amor, 
más potente que la de la muerte y el pecado (Cant 8,6-7). 


4. «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre» (Lc 22, 
20). Siempre es la sangre el sello del pacto entre Dios y el 
hombre. La alianza antigua fue ratificada con la sangre del sa- 
crificio (Ex 24,3-8). La alianza nueva y eterna ha sido esta- 
blecida sobre el altar de la cruz, «en la sangre de Cristo» 
(Ef 2,13). 

El Sumo Sacerdote de los bienes futuros «penetró en el san- 
tuario de una vez para siempre; no con sangre de machos ca- 
bríos ni de novillos, sino con su propia sangre, consiguiendo 
una redención eterna» (Heb 9,12). 

En virtud de esta sangre, el amor y la vida divina se han 
comunicado a los hombres; a cuantos por ella son lavados, con- 
sagrados y sellados con el bautismo. El poder, la sabiduría, el 
amor y la justicia de Dios son ahora realidad viviente en el 
hombre cristiano (Jn 10,28-29; Rom 5,5; 1 Cor 6,11; Ef 
1,7-8). 

San Ignacio escribía a los esmírnotas, camino de Roma, 
adonde iba a derramar su sangre a manos de las fieras: «Yo 
elorifico a Jesucristo, Dios, que es quien hasta tal punto os 
ha hecho sabios; pues muy bien me di cuenta de cuán aperci- 
bidos estáis de fe inconmovible, bien así como si estuvierais 
clavados, en carne y en espíritu, sobre la cruz de Jesucristo, 


y qué afianzados en la caridad por la sangre de Jesucristo» 
(Esm. 1 1). 
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86. LA REDENCIÓN EN CRISTO JESÚS 


Lectura: Rom 3,19-26. 


La grandeza del misterio de Cristo excede toda comprensión. 
Para expresarlo convenientemente, toda palabra humana es li- 
mitada. Á este propósito, San Pablo habla de «la anchura, la 
longitud, la altura y la profundidad» (Ef 3,18). 

Entre los términos empleados en el lenguaje bíblico y en 
los textos del magisterio eclesial para señalar sus variados as- 
pectos, acaso el más característico es éste: redención. Merece 
atención especial. 


1. La liberación de la esclavitud de Egipto, camino del 
desierto (Ex 14; Dt 7,6-8), fue para Israel punto de referencia 
de toda otra liberación. La de la cautividad de Babilonia 
(2 Par 36,22-23; Esdr 1) fue anunciada por los profetas con 
imágenes tomadas del primer éxodo (Is 40,1-11; Jer 30-31; 
Os 2,16). Ambas fueron figura del acontecimiento salvífico rea- 
lizado por Dios en Jesucristo. 

San Juan Bautista, en la presentación que hizo de sí mismo 
como precursor del Mesías, lo da así a entender (Jn 1,23; 
Mc 1,2-4). Por eso, la Iglesia, en la celebración solemne del 
misterio pascual, canta su pregón en la gran vigilia: 

«Esta es la noche en que sacaste de Egipto a los israelitas, 
nuestros padres, y los hiciste pasar a pie el mar Rojo. Esta es 
la noche en que la columna de fuego esclareció las tinieblas 
del pecado. Esta es la noche en la que, por toda la tierra, los 
que confiesan su fe en Cristo son arrancados de los vicios del 
mundo y de la oscuridad del pecado, son restituidos a la gracia 
y son agregados a los santos. Esta es la noche en que, rotas 
las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo». 


2. El Redentor de Israel es Yahvé (Is 41,14; Jer 50,34; 
Sal 19,15; 130,7-8). Y «Dios ha redimido a su pueblo» (Lc 1, 
68; 7,16; Sal 111,9). 

El verbo redimir añade a la idea de liberar la entrega de 
un precio o rescate. En el Antiguo “Testamento aparece como 
acción en favor del oprimido injustamente para reparar la in- 
justicia y vengar el crimen. 
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El rescate de los primogénitos (Ex 13,11-16), el rescate de 
la tierra y del esclavo (Lev 25,23-25 y 47-55), la misión del 
«goel» (Rut 4) y del «vengador de la sangre» (Núm 35,16-21; 
Dt 19,112; 2 Sam 14,11) prepararon la mentalidad de Israel 
para la revelación del misterio redentor. La idea de solidaridad 
y la de expiación por el sufrimiento en la figura del Siervo 
de Yahvé (Is 53,11-12) completaron la visión de lo que habría 
de ser la redención definitiva. 


3. Jesucristo, nuestro Redentor. Así lo designa la Iglesia 
en su magisterio y en su liturgia (Dnz 328 355 494 831). El 
«efectuó la redención con su obediencia», «nos arrancó de la 
esclavitud de Satanás y del pecado» y «se inmoló por todos 
hasta la muerte» (LG 3 8 22 32). 

San Pablo utiliza las palabras «comprar», «adquirir», «pre- 
cio», «rescate», para hablar de nuestra liberación en virtud de 
la sangre de Cristo (1 Cor 6,20; 7,23; Ef 1,7; Act 20,28). 
Y lo mismo hace San Pedro (1 Pe 1,18-19). Antes de ellos, 
ya había dicho Jesús: «El Hijo del hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos» 
(Mt 20,28; Mc 10,45). 

En realidad, Jesucristo es, a un tiempo, redentor y reden- 
ción, el comprador y el precio, el rescate y el libertador. Sin 
que, en su caso, el rescate haya de ser pagado a alguien. 


4. Esta obra redentora, «el misterio de la piedad» , 
(1 Tim 3,16), «misterio escondido desde los siglos en Dios» 
(Ef 3,9), aun siendo para nosotros imposible de comprender 
y expresar, es realidad espléndida para cuantos «creemos en 
Aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, Señor nuestro, 
quien fue entregado por nuestros pecados y resucitado para 
nuestra justificación» (Rom 4,24-25). 

Obra enteramente gratuita por parte de Dios (Is 52,3; 
Jn 3,16; Rom 5,6-8; 8,32; 1 Jn 3,16). El discípulo amado 
escribió: «En esto consiste el amor: no en que nosotros haya- 
mos amado a Dios, sino en que El nos amó y nos envió a su Hijo 
como propiciación por nuestros pecados» (1 Jn 4,10). 

Es universal: abarca a todo el hombre, cuerpo y espíritu 
(2 Cor 5,1-3; Rom 8,23; Flp 3,21), y a todos los hombres 
(Mt 28,19; Mc 16,15-16; Jn 12,32; Rom 3,21-22 y 29-30; 
Gál 3,26-29; Col 3,11). 
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Y escatológica: no sólo se ha realizado en la plenitud de 
los tiempos (Gál 4,4; Ef 1,10), sino que, una vez iniciada en 
cada uno de nosotros en el tiempo, espera su consumación al 
final de los siglos con la resurrección universal (Rom 8,11 y 
23; 1 Cor 15,49-53; LG 48). Entonces podremos levantar de- 
finitivamente nuestra cabeza, «porque se acerca nuestra reden- 
ción» (Lc 21,28). 


87. DESTRUCCIÓN DEL PECADO 


Lectura: 1 Jn 1,5-2,2. 


Israel fue el pueblo elegido por Dios como «heredad» y 
«propiedad personal entre todos los pueblos» (Ex 19,5; Dt 7,6; 
Sal 78,7). Pero los pastores «destruyeron la viña, pisotearon 
la heredad» y el rebaño se perdió (Jer 12,7-13; Ez 34). 

La Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios (LG 9), «Pueblo ad- 
quirido para su propiedad» (Ef 1,14; 1 Pe 2,9). Aparte la elec- 
ción, esta vez hubo por medio «una compra»: Jesucristo lo «ha 
adquirido con su propia sangre» (Act 20,28; 1 Pe 1,18-19). 
Lo cual supone una victoria en singular batalla. He aquí un 
nuevo aspecto del sacerdocio de Cristo y del misterio redentor. 


1. «Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y 
con el pecado la muerte»... (Rom 5,12). Una vez introducido 
en el mundo, el pecado estableció su dominio sobre la tierra 
e implantó su reino. Los hombres quedaban sometidos a su im- 
perio en situación de esclavos (Jn 8,34; Rom 6,16; 2 Pe 2,19). 

Un hombre, Jesucristo, exento de pecado, emprendió su lu- 
cha contra ese imperio maldito para establecer entre los hombres 
el reino de Dios. Con su misma presencia, ya este reino había 
llegado a la tierra (Lc 11,20-22; Mt 4,23-25). Pero había que 
conquistar a los hombres librándolos de la cautividad. 

La gran batalla, continuada durante toda su vida mortal, 
culminó en la cruz. El príncipe de este mundo ha sido «lanzado 
fuera» y los cautivos recobran la libertad, (Jn 12,31; Gál 5,1). 
El Apóstol escribe: «Dios nos liberó del poder de las tinieblas 
y nos trasladó al reino del Hijo de su amor»... (Col 1,13-14). 


2. Fue Dios quien tomó la iniciativa en esta obra: «Ha- 
biendo enviado a su Hijo en carne semejante a la del pecado 
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y en orden al pecado, condenó al pecado en la carne» (Rom 8,3; 
1 Jn 4,10). 

Jesucristo se solidarizó con todos los hombres, sus hermanos, 
al aceptar la condición de hombre pecador. Y, en nombre de 
todos, salió al encuentro de Dios. Había que recorrer el camino 
de vuelta. La injusticia se repara con la justicia; una acción 
desordenada se destruye con la acción contraria; la mala acti- 
tud, con la actitud buena (Is 1,16-17; Ez 18,21-22; Am 5, 
14-15). 

Fundamentalmente, el pecado es negación del poder sobe- 
rano de Dios y rechazo de su amor. La destrucción del pecado 
se hace por entraga del hombre a Dios en la obediencia y por 
la aceptación de su amor. Pues bien, el hombre Cristo Jesús 
se entregó en obediencia hasta la muerte; murió por amor a 
Dios y a los hombres, sus hermanos. 

«Como por la obediencia de un solo hombre»... (Rom 5,19). 
Obediencia frente a desobediencia. La luz disipa las tinieblas, 
el amor triunfa del odio, el vacío de la muerte lo ha llenado 
la vida (Jn 1,4-5; 8,12; 10,10-11). 


3. Hasta las últimas consecuencias aceptó Jesucristo el lle- 
var «una carne semejante a la del pecado». El hombre que peca 
debe morir: «el estipendio del pecado es la muerte» (Rom 6,23; 
Gén 3,19). 

El pecado es injusticia, mentira, infidelidad, ofensa del 
Creador; rompe la amistad de Dios y el equilibrio del mundo 
(tema 50). El malvado merece castigo; debe pagar su culpa y 
reparar el orden violado. 

Ha de satisfacer para alcanzar perdón. Tiene que hacer lo 
necesario para que todo vuelva a su orden. Mas como todo esto 
era imposible al hombre caído, Jesús lo realizó en nombre de 
todos (Dnz 790 799). «Y todo proviene de Dios, que nos re- 
concilió consigo en Cristo» (2 Cor 53,18). 

El secreto es éste: «Uno murió por todos» (2 Cor 5,14). 
Jesús «soportó el castigo que nos trae la paz» (Is 53,5). Y no 
es que Dios lo castigara a El, inocente; sino que los hombres 
pecadores se situaron frente al justo y lo mataron (Sab 2,10-20). 

De esta suerte, «nuestro hombre viejo fue crucificado con 
El a fin de que fuera destruido este cuerpo de pecado» (Rom 6, 
6). «Sobre el madero llevó nuestros pecados en su cuerpo, a 
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fin de que, muertos a nuestros pecados, viviéramos para la jus- 
ticia» (1 Pe 2,24). 


4. Todavía al hombre, liberado por Cristo de la esclavitud 
del pecado, le resulta difícil «ofrecer sus miembros como armas 
de justicia al servicio de Dios», de manera que jamás el pecado 
«vuelva a reinar sobre su cuerpo mortal» (Rom 6,11-12). 

Por eso, a más de alcanzar su liberación, una vez incorporado 
al reino de Dios y entregado a su servicio, le conviene tener 
siempre a la vista el estandarte de la victoria, el ejemplo de 
su Señor. El símbolo de su liberación y el programa de su nueva 
vida no es otro que Jesucristo crucificado. 

Santo Tomás de Aquino, refiriéndose a la obra redentora 
de Jesús, dice en sus Colaciones sobre el Credo: «Pero no es 
menor su utilidad como ejemplo, pues la pasión de Cristo es 
suficiente para dar forma perfecta a la vida cristiana. Quien 
desee alcanzar la perfección no tiene sino despreciar lo que Cris- 
to despreció en la cruz y apetecer lo que El apeteció. En la 
cruz se dan ejemplos de todas las virtudes» (Col. 6). 


88. «FUE CRUCIFICADO, MUERTO Y SEPULTADO» 


Lectura: Lc 23,33-56. 


«No hay acto ninguno de Cristo que no constituya un mo- 
tivo de gloria para la Iglesía universal; pero el motivo supremo 
de gloria es la cruz». Así empieza San Cirilo de Jerusalén la 
decimotercera de sus catequesis bautismales. 

El pensamiento es de San Pablo (Gál 6,4). Pero antes que 
de Pablo es del mismo Jesús (Jn 12,23; 17,1). La pasión y 
muerte de Jesucristo es uno de los artículos de la fe cristiana. 
Debemos detenernos en su consideración. 


1. Del símbolo apostólico—nuestro Credo—se conocen 
dos fórmulas principales: la oriental y la occidental (Dnz 7 y 
9). En la primera de ellas, el artículo referente a la muerte 
de Jesucristo reza así: «Fue crucificado y sepultado». La se- 
gunda—más conocida de nosotros—es ésta: «Padeció bajo Pon- 
cio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado». 

La misma verdad de fe se expresa de esta otra forma en 
el simbolo niceno-constantinopolitano: «Y fue crucificado por 
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nosotros bajo Poncio Pilato, y padeció, y fue sepultado» 
(Dnz 86). 

Diversas expresiones, fórmulas distintas; un mismo miste- 
rio. Aquel que San Pablo testimoniaba como recibido por tra- 
dición en el seno de la comunidad cristiana primitiva: «Que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras» 
(1 Cor 15,1-3). 

La muerte de Jesucristo, juntamente con su resurrección de 
entre los muertos, es el centro del kerigma cristiano desde los 
comienzos de la predicación apostólica (Act 2,22-36; 3,13-15; 
4,10). 


2. En los relatos de la pasión de Jesús hechos por los evan- 
gelistas, la muerte del Señor está precedida por la crucifixión 
y va seguida de la sepultura de su cadáver. Se trata de hechos 
históricos indudables, 

Con todo, modernamente han venido a ser sometidos a exa- 
men crítico conforme a las exigencias del método rigurosamente 
histórico. Mas, prescindiendo de los posibles resultados de este 
trabajo científico, el contenido de la fe cristiana permanece 
siempre inmutable en este punto. 

Porque una cosa son los relatos bíblicos, considerados como 
obra de escritores humanos—a los cuales es lícito aplicar el mé- 
todo de la crítica histórica en su justa medida—, y otra muy 
distinta el testimonio vivo de la Iglesia, del que tales escritos 
son prueba de inapreciable valor. 

Sin posible lugar a dudas, nuestra fe afirma la realidad ob" 
jetiva de un acontecimiento histórico: Jesucristo, nuestro Señor, 
murió realmente en la cruz; «fue entregado por nuestros peca- 
dos y fue resucitado para nuestra justificación» (Rom 4,25). 


3. La recta interpretación de esta muerte como aconteci- 
miento salvífico presupone la fe cristiana en el misterio de la 
encarnación. Si se desvirtúa la fe en Jesucristo, queda desvir- 
tuado por ello mismo el misterio de la redención. 

Hubo en los comienzos del cristianismo quienes pensaron 
que Jesús tenía un cuerpo aparente. Negaban la conciencia hu- 
mana a Jesucristo; lo único real en El sería la divinidad. En 
consecuencia, su muerte fue también aparente. Contra ellos afir- 
maba San Juan en su evangelio la humanidad real del Verbo 
encarnado (Jn 1,14; 1 Jn 1,1; 4,1-3; 2 Jn 7). 
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Y San Ignacio Mártir: «Si, como dicen algunos, gentes sin 
Dios, quiero decir, sin fe, sólo en apariencia sufrió (Jesús)— ¡y 
ellos sí que son pura apariencia! —, ¿a qué estoy yo encade- 
nado? ¿A qué estoy anhelando luchar con las fieras? Luego 
de balde voy a morir. Luego falso testimonio doy contra el Se- 
ñor» (Trall. X.). 

Por camino opuesto niegan el valor de la muerte redentora 
todos los que, de una manera o de otra, niegan a Jesucristo 
su condición divina; aquellos que ven en El un puro hombre, 
aunque esté en posesión de una «fuerza espiritual» singularí- 
sima. 

El dogma de la redención incluye, con la realidad objetiva 
de la muerte de Jesús—seguida de su resurrección—, la unión 
misteriosa de la naturaleza divina y la naturaleza humana en 
la persona divina del Verbo. 


89. «Y DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS» 


Lectura: 1 Pe 3,18-4,6. 


Jesús ofreció a escribas y fariseos el signo de Jonás: «Por- 
que como Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre 
del cetáceo, así también el Hijo del hombre estará en el seno 
de la tierra tres días y tres noches» (Mt 12,40). Este «seno 
de la tierra», más que a su sepulcro, alude a la «región de los 
muertos», como lo sugiere la oración del profeta en el abismo 
(Jon 2,3-10). 

Que Cristo descendió a los infiernos, aparece en todos los 
símbolos (Dnz 7 40 429 462); pertenece a la fe de la Iglesia. 
Jesucristo asumió nuestra muerte para vencerla. Con su victoria 
ha quedado superada la angustia del hombre ante la muerte. 


1. Los autores sagrados, al tratar de los orígenes del mun- 
do, para expresar su fe en el único Dios verdadero emplearon 
un lenguaje mítico, propio de culturas antiguas (Gén 1-11). 
También lo utilizaron para hablar del destino trascendente del 
hombre. 

La morada de los muertos—el hades, el seol—es una re- 
gión de sombras, de tinieblas, de oscuridad y silencio, de 
olvido y desorden, en la que perviven aquellos que murie- 
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ron. Se la imagina como abismo en el fondo de la tierra 
(Gén 37,35; Núm 16,33; Job 10,21-22; 38,17; Sal 88; 
Is 5,14; 38,18). Los patriarcas y las generaciones de Israel 
se encaminaban allí para «reunirse con sus padres» (Gén 15, 
15; 47,30; Dt 31,16; Jue 2,10). 

También Jesús utilizó estas imágenes al referirse a nues- 
tra vida futura. El pobre Lázaro «fue llevado por los ánge- 
les al seno de Abraham», mientras el rico egoísta «fue se- 
pultado en el seol» (Lc 16,22). 

Los misterios del más allá—la supervivencia del hombre, 
la retribución ultraterrena, la resurrección de los muertos—, 
vislumbrados por Israel (Sab 2-5; 16,13; 2 Mac 7), alcan- 
zaron plena luz en la revelación evangélica 


2. La vida del hombre sobre la tierra y su existencia 
ultramundana están separadas por un acontecimiento límite: 
la muerte (Mt 10,28; 16,25; Lc 6,9). Y los que mueren 
han de esperar la resurrección «hasta que el Señor venga 
y le sean sometidas todas las cosas» (LG 49; Mt 25,31; 
1 Cor 15,26-27). 

La revelación cristiana y el magisterio de la Iglesia nos 
testifican la realidad de ese estado imtermedio en que se en- 
cuentran los difuntos (Dnz 530-31). La misma Iglesia ora 
así por alguno de sus hijos difuntos: «Concédele que, así 
como ha compartido ya la muerte de Jesucristo, comparta 
también con El la gloria de la resurrección cuando Cristo 
haga surgir de la tierra a los muertos»... (plegaria eucarís- 
tica tercera). 

Ahora bien, en el caso de Jesucristo, los acontecimien- 
tos discurrieron de esta forma: habiendo expirado en la cruz, 
su cuerpo, ya cadáver, fue puesto en un sepulcro. Y «al 
tercer día resucitó de entre los muertos» (Mc 15,42-47; Mt 
27,3/-61; Lc 23,50-56; 24,5-7; Jn 19,38-42; Dnz 4-9 54 86). 

Siempre es Jesucristo el Hijo de Dios hecho hombre. Mien- 
tras su cuerpo—el cuerpo del Hijo de Dios—estuvo muerto, 
su alma pervivía unida a la persona del Verbo. Jesús murió 
realmente. Desde el momento de expirar hasta la resurrección 
gloriosa, Jesús estuvo muerto. Había abrazado el destino del 
hombre pecador con todas sus consecuencias. Como cualquie- 
ra de los mortales, ha pertenecido al mundo de los muertos. 


La fe cristiana 14 
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Fundamentalmente, es esto lo que expresamos los creyen- 
tes al decir que Jesucristo descendió a los infiernos. Aquí 
la palabra «infiernos» no significa otra cosa que la morada 
bíblica de los muertos, sin especificar el estado definitivo 
de cada uno de ellos. 


3. Comentando cierto pasaje de un salmo (Sal 68,19), 
escribe San Pablo: «¿Qué quiere decir “subió”, sino que antes 
bajó a las regiones inferiores de la tierra? Este que bajó 
es el mismo que subió por encima de todos los cielos para 
llenarlo todo» (Ef 4,9-10). La ascensión del Señor fue pre- 
cedida por su «bajada». 

Descendió hasta lo más profundo de ese estado de tinie- 
bla, de soledad y olvido propio de los que murieron. Podría- 
mos decir que la humillación de Jesús no terminó en la cruz; 
todavía bajó más, hasta hacerse solidario de los muertos para 
abrazar el mismo estado en que ellos se encontraban a causa 
del pecado. 

Mas «a éste, Dios le resucitó, librándolo de los dolores 
del hades, pues no era posible que quedase bajo su domi- 
nio...; ni fue abandonado en el seol, ni su carne experi- 
mentó la corrupción. Á este Jesús, Dios lo resucitó», pro- 
clamaba San Pedro ante la muchedumbre (Act 2,24 y 31). 
Llegado al término misterioso de su carrera—lo más pro- 
fundo del abismo—, inició allí mismo su camino de vuelta 
hasta el Padre (Jn 14,28; 16,19-28). 

«Yo soy... el que vive, dice Jesús; estuve muerto, pero 
ahora estoy vivo por los siglos de los siglos y tengo las lla- 
ves de la muerte y del hades» (Ap 1,17-18). 

La obra redentora de Jesús está abierta a todos los hom- 
bres: a los que viven, a los que murieron, a los que vivi- 
rán. Tanto a los que le precedieron en su peregrinación por 
el mundo como a cuantos le seguimos. Como fue revelada en 
la tierra, fue también anunciada a los muertos. «Porque Cristo 
murió y volvió a la vida para eso: para ser Señor de muer- 
tos y de vivos» (Rom 14,9). 
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90. MARÍA, JUNTO A LA CRUZ DE Jesús 


Lectura: Jn 19,25-37. 


Cada año celebramos la memoria de «Santa María, Virgen 
de los Dolores» (15 de septiembre). La profecía de Simeón: 
«Y a ti una espada te atravesará el alma» (Lc 2,35), se actualiza 
en el recuerdo de nuestra devoción a la Señora. Los dolores 
de María, ya desde la Edad Media, atrajeron poderosamente, 
junto con la pasión de Jesús, la piedad del pueblo cristiano, 

María padeció con Jesucristo. Esta su «compasión» toca de 
cerca al misterio redentor. 


1. En los comienzos del ministerio profético hizo Jesús 
su primer «signo» en Caná de Galilea (Jn 2,1-11). María estaba 
all, Su intervención fue decisiva para el milagro. Mas la res- 
puesta del Hijo tenía un alcance misterioso: «Mujer, ¿qué tengo 
yo contigo? Aún no ha llegado mi hora». 

María debió de meditar en su corazón esta palabra. Y supo 
obrar en consecuencia. Desde su discreto ocultamiento durante 
toda la vida pública de Jesús siguió al Maestro en actitud de 
bumilde discipula, siempre en espera de la nueva llamada del 
Señor. 

Y, efectivamente, llegada la hora de Jesús, ella, fiel a la 
cita, otra vez estaba allí. «Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre...» De nuevo ahora, como en las bodas de Caná, se oyó 
llamar: «Mujer». 

Esta palabra Mujer, guardada con especial fidelidad por el 
discípulo amado de Jesús, nos facilita acceso al misterio de la 
colaboración de María a la obra de Jesucristo en el horizonte 
del plan divino de la salvación. 


2. Los libros del Antiguo Testamento, «tal como se leen 
en la Iglesia y se comprenden, bajo la luz de una ulterior y 
más plena revelación, cada vez con mayor claridad, iluminan 
la figura de la mujer Madre del Redentor» (LG 56). 

Entre todos los pasajes para los que vale este criterio, el 
primero y más importante es, sin duda, el Protoevangelio: 
«Pondré enemistades entre ti y la mujer»... (Gén 3,15). Cuando 
Dios lo proclamaba en el paraíso, ya tenía ante su mirada la 
escena del Calvario: María, junto a la cruz de Jesús. 
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Contemplándola junto al segundo Adán, en cuyos padeci- 
mientos participó de modo singular, los Padres de la Iglesia 
han visto a María, ya desde el siglo 11, como la nueva Eva. 
Los himnos litúrgicos cantan el feliz contraste: «Quod Eva tris- 
tis abstulit... Lo que perdimos por Eva, lo hemos recobrado 
por María». Nos encontramos de nuevo aquí con el paralelismo 
y la recirculación propios de la obra redentora: Eva es el anti- 


tipo de María. 


3. La Virgen María «se consagró totalmente a sí misma, 
cual esclava del Señor, a la persona y a la obra de su Hijo, 
sirviendo al misterio de la redención bajo El y con El por la 
gracia de Dios onmipotente». No se mantuvo en actitud pasiva, 
no; cooperó activamente a la salvación de los hombres «por 
la libre fe y por la obediencia» (LG 56). 

Para esa su cooperación, María fue educada por Dios al rit- 
mo de los acontecimientos, que ella vivió con plena entrega 
del corazón. Ya desde los primeros pasos de su Hijo—-la huida 
a Egipto, la presentación en el templo, la pérdida de Jesús 
a los doce años—, María se iniciaba en el doloroso aprendizaje. 
La observación de Lucas es luminosa. «María, por su parte, guar- 
daba todas estas cosas y las meditaba en su corazón» (Lc 2,19 
y 51). 

Fueron, sobre todo, las palabras de Jesús las que iluminaron 
su alma progresivamente. Aquellas que nos han conservado los 
evangelistas (Lc 2,49; Jn 2,4; Mc 3,33-35; Lc 11,28) levan- 
taron a la Madre de Jesús hasta lo más alto de su maternidad 
espiritual, en la que nada cuenta la carne ni la sangre (LG 58). 


4. En la historia de Israel encontramos nombres de algunas 
mujeres célebres que actuaron en función de salvadoras del pue- 
blo, en un plano político o guerrero: Débora y Jael, Ester y 
Judit son figuras de María (Jue 4; Jdt 10-13; Est 5-7). Pero 
la intervención de ésta se parece más a la de la madre de los 
Macabeos, participando en el martirio de sus hijos (2 Mac 7). 

En íntima unión con el «único Mediador entre Dios y los 
hombres, Cristo Jesús» (1 Tim 2,5), María ha sido constituida 
por Dios como mediadora de salvación. En tal oficio, su que- 
hacer está subordinado siempre al del único Salvador, nuestro 
Señor Jesucristo (LG 62). 
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5. «Y uno de los soldados le atravesó el costado con una 
lanza»... En este costado abierto vio San Agustín «la puerta 
de la vida de donde manaron los sacramentos de la Iglesia» 
(Trat. 120 in Lo. 2). La Iglesia ha brotado del costado de Cristo, 

María, ideal de la Iglesia, también. Siendo ella la Madre 
del Redentor, llegó a ser la Esposa. 

Del costado de Adárm dormido formó Dios a Eva, «madre 
de todos los vivientes». María salió también del costado del 
nuevo Adán, que dormía el sueño de la muerte. Para ser madre 
de todos los hijos de Dios que viven en Cristo Jesús. 

Hay en todo esto una maravilla de gracia y de belleza: si 
Jesús es «el fruto bendito de tu vientre», María es fruto perfec- 
tísimo de la obra redentora de Jesús. Redimida por Jesucristo, 
es su colaboradora en la obra de la redención. 


CaPírTuLO VII 
JESUCRISTO, REY 


Jesucristo, Profeta, Maestro, Pastor, Siervo, Sacerdote. Uno 
tras otro hemos ido recorriendo estos oficios, ejercidos fidelisí- 
mamente por El en toda profundidad y transparencia para cum- 
plir «el mandato recibido del Padre» y «llevar a cabo su obra» 
(Jn 10,18; 4,34). 

Todavía será necesario ocuparse de otros dos que señalan 
el comienzo y el fin de los tiempos de su Iglesia: el oficio 
de Rey, con el que inaugura su acción a partir del triunfo glo- 
rioso, y el de Juez, que ejercerá sobre vivos y muertos cuando 
venga al final de los tiempos a consumar su reino. 

La resurrección de Jesucristo, acontecimiento real indiscuti- 
ble, va ligada con su entrega al sacrificio. En el plan de Dios 
Salvador son inseparables (Ef 1,3-10; Flp 2,6-11; Rom 4,25). 
Por ella se ha revelado Jesús definitivamente como el Señor, 
es decir, el Mesías verdadero, el Rey de los cielos y de la tierra, 
el Hijo natural de Dios. 

Aquí está la cumbre y la meta de toda la obra de Jesucristo 
en su primera venida «en la carne», porque la resurrección va 
unida no sólo a la muerte de Jesús, sino a toda su vida en el 
tiempo y a la misma encarnación del Verbo. 

Son los misterios de la vida de Cristo. Se encarnó para con- 
vivir con el hombre y tomar sobre sus hombros «los pecados 
de todos nosotros» (Is 53; Heb 2,10-15). Nació para morir y 
resucitar por los hombres, sus hermanos. La resurrección, lo mis- 
mo que su muerte, tiene un significado salvífico. 

Los temas del presente capítulo se organizan en la siguiente 
forma: 

Abre la sección un artículo de fe: resucitó al tercer día, 
según las Escrituras. Es la base de todo este estudio, como hecho 
«histórico», objetivo, real. «Si Cristo no ha resucitado, vana es 
nuestra predicación, vana es también vuestra fe» (1 Cor 15,14). 

Siguen tres temas ordenados a presentar el alcance salvífico 
del misterio de la resurrección: 
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La gloria de Dios en el rostro de Cristo es uno. Otro nos 
presenta a Jesús vencedor de la muerte y del infierno, en virtud 
de cuyo triunfo nosotros hemos alcanzado libertad cristiana. El 
tercero nos lo ofrece como dador del Espíritu. 

Los textos bíblicos nos hablan de Jesucristo, Primogénito 
de entre los muertos. En verdad es «el Primogénito» y resucitó 
como «primicias de los que duermen» (Zac 12,10; Rom 8,29; 
1 Cor 15,20-23; Col 1,15). 

También es un artículo de nuestra fe la ascensión del Señor. 
Completa, a nuestra manera de ver, el triunfo glorioso de Jesús 
y nos conduce a una catequesis específica sobre el misterio de 
Jesucristo, Rey, entronizado como está en lo más alto de los 
cielos «a la diestra de Dios Padre». 

Al final hay tres temas de especial interés, con los que viene 
a cerrarse toda esta tercera parte de la obra. Vienen exigidos 
en este lugar como mirada retrospectiva de toda la obra de Dios 
en Jesucristo. 

El primero de ellos se titula Jesucristo, Amén de Dios. En 
El se han hecho realidad todos los anuncios, todas las promesas, 
todas las figuras. 

El segundo se titula Esperanza cristiana. La esperanza es 
la respuesta del hombre a la palabra de Dios en Cristo, como 
promesa y garantía de la vida eterna. La lección de la virtud 
de la fe figura al final de la segunda parte; la de la caridad 
cerrará la cuarta. 

La última lección se dedica al misterio de la reconciliación, 
que ha cobrado especial relieve en la atención de teólogos y 
exegetas como expresión global de la obra redentora. Es ésta 
precisamente la consigna de la Iglesia en este Año Santo. 


91. «RESUCITÓ AL TERCER DÍA, SEGÚN LAS 
ESCRITURAS» 


Lectura: 1 Cor 15,1-11. 


La historia de la salvación, iniciada con la creación del mun- 
do y la promesa del paraíso (Gén 1-3; Jn 1,3; Col 1,15-16; 
Heb 1,2), llega a su cumbre con un acontecimiento definitivo: 
la resurrección de nuestro Señor Jesucristo. 
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Jesús «fue entregado por nuestros pecados y fue resucitado 
para nuestra justificación» (Rom 4,25). Es el misterio central 
de la fe cristiana. «Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor 
y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, 
serás salvo» (Rom 10,9). 


1. Una pregunta: ¿Por qué creemos que Jesucristo ha re- 
sucitado? Nuestra respuesta a la cuestión es: «Lo ha dicho Je- 
sucristo». Es la única respuesta adecuada y no tenemos otra. 
La fe cristiana se apoya sólo en la palabra de Dios, revelada 
en Jesucristo. 

Fue el mismo Jesús quien reveló el hecho de su resurrección, 
«no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había es- 
cogido de antemano; a nosotros—habla Pedro—que comimos 
y bebimos con El después que resucitó de entre los muertos» 
(Act 10,41). 

El, que les había anunciado: «El Hijo del hombre será en- 
tregado en manos de los hombres; le matarán y a los tres días 
resucitará» (Mc 8,31; 9,31; 10,33), una vez resucitado, comu- 
nicó a los suyos personalmente la realidad gloriosa. Sus predic- 
ciones se habían cumplido (Jn 2,18-22; Mt 12,38-40; 17,9; 
Jn 14,28; 16,19-22). 

Jesús se apareció a sus discípulos después de resucitar (Mt 
28; Mc 16; Lc 24; Jn 20-21). Lo vieron, les habló, conversa- 
ron como antes. El que había sido clavado en la cruz y puesto 
en el sepulcro, el mismo Jesús de Nazaret que ellos habían cono- 
cido y tratado. Decían luego: «No podemos nosotros dejar de 
hablar lo que hemos visto y oído» (Act 4,20). 


2. La vida de la Iglesia está marcada para siempre por el 
acontecimiento pascual de la muerte y la resurrección del Señor. 

La Iglesia inició su marcha en el mundo con la resurrección 
de Jesucristo (Mt 28,16-20), camina a su encuentro llevada por 
la fe y la esperanza (Rom 12,12; 1 Cor 16,22; Flp 4,5; Sant 5, 
8; Ap 22,17-20), y alrededor de este misterio ha ordenado toda 
su actividad (SC 5 6 10 y 102). Por eso no cesa de proclamar 
desde un principio el acontecimiento salvador: «Esto es lo que 
predicamos, esto es lo que habéis creído» (1 Cor 15,11). 

A partir de Pentecostés, el testimonio de los Doce es unáni- 
me: «A este Jesús, Dios lo ha resucitado; de lo cual todos 
nosotros somos testigos» (Act 2,24 y 32; 3,15; 4,10; 5,30-32; 
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10,40-21; 13,30-31; 17,31. La resurrección de Jesús está en 
El centro del mensaje por ellos anunciado. 

Luego, transmitido este mismo mensaje por tales testigos 
a las primeras comunidades eclesiales, pasó a ser parte funda- 
mental en todas las fórmulas de fe, y como tal es objeto cons- 
tante del magisterio de la Iglesia y de la predicación cristiana 
(Dnz 45 7 9 13 16 20 40 54 86 286 344 422 429 462 709 
994). 


3. Tres datos es necesario mantener a salvo respecto de 
este misterio. Cualquiera interpretación que los pusiera en duda 
se sitúa al margen de la palabra de Dios y de la fe: 


a) La resurrección de Jesucristo es, ante todo, aconteci- 
miento real. «¡Es verdad! —comentaban los Once—. El Señor 
ha resucitado y se ha aparecido a Simón» (Lc 24,34). 

Las narraciones evangélicas están hechas de manera que 
muestran el empeño de sus autores por testificar la realidad 
objetiva del hecho, aquello mismo que los discípulos vieron, 
oyeron y palparon (Lc 24,36-43; Jn 20,27; 1 Tn 1,1-4). 

b) Se trata, fundamentalmente, de una realidad sobrena- 
tural situada en el plano de la fe. A la ciencia histórica le co- 
rresponde analizar, con los métodos que le son propios, los tes- 
timonios y el hecho mismo de la resurrección. Mas esto no con- 
diciona en modo alguno nuestra fe en el misterio de la resu- 
rrección de Jesús. 

c) Finalmente, se trata de una acción salvifica. Está in- 
tegrada en aquella «acción de Cristo» que fue «el paso de este 
mundo al Padre» (Jn 13,1; 16,28), en virtud del cual nosotros 
hemos sido salvados. 

Obra del poder y la misericordia, la resurrección corona la 
historia de «las acciones admirables» realizadas por Dios para 
la salvación de su Pueblo. Es el mayor de todos los milagros; 
el signo por excelencia que atestigua cómo el Padre ha aceptado 
la muerte de Jesús como sacrificio redentor; el sello con que 
Dios ha consagrado toda la obra de Jesucristo. 

Y por eso comenta el Apóstol: «Si Cristo no resucitó, vana 
es vuestra fe; estáis todavía en vuestros pecados» (1 Cor 15,17). 
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92. LA GLORIA DE Dios, EN EL ROSTRO DE CRISTO 


Lectura: 2 Cor 4,1-16. 


El evangelista San Lucas subraya la sorpresa de los discípu- 
los al aparecérseles Jesús en la tarde del domingo: «Sobrecogi- 
dos y asustados, creían ver un espíritu». Las puertas estaban 
cerradas; con todo, allí estaba El. No había duda: era el mismo 
Jesús, que volvía a sentarse con ellos a la mesa. Podían pal- 
parlo (Lc 24,36-43), 

Es fina la observación de Juan en otro encuentro: «Ninguno 
de los discípulos se atrevía a preguntarle: '¿Quién eres tú?” 
Ya sabían que era el Señor» (Jn 21,12). ¡El Señor! Es decir, 
el mismo Jesús de Nazaret que ahora aparecía revestido de la 
gloria de Dios. 


1. Moisés es gran figura de Jesucristo. San Pablo pone de 
relieve este paralelismo, al mismo tiempo que señala el con- 
traste (2 Cor 3,7-18; Heb 3,1-6). Clave para entenderlo es «la 
gloria» que apareció en el rostro de ambos a las miradas de 
los hombres (Ex 34,29-35; Mt 17,1-3). 

En lenguaje bíblico, la gloria de Dios no es sino la mani- 
festación de su presencia en el mundo como Salvador de su 
Pueblo. En el decurso de la historia de la salvación, el poder, 
la sabiduría y la santidad de Dios se han hecho visibles a los 
hombres en sus «acciones admirables». 

La primera de todas ellas ha sido la creación del mundo 
(Gén 1,1-2,4). Los Salmos tocan frecuentemente este tema. «Los 
cielos cuentan la gloria de Dios»... (Sal 19,1-7; 8; 103; Eclo 
42, 13-43,33). 

Con mayor brillo aún reaparece la gloria de Yahvé en sus 
intervenciones para librar a su pueblo de la esclavitud: la salida 
de Egipto, primero (Ex 15, 19, 24 y 33); más tarde, la vuelta 
de la cautividad (Is 40,5; 58,8; 60,1-2). 

2. La manifestación definitiva de la gloria de Dios se ha 
realizado en Jesucristo. San Juan aborda el tema desde el co- 
mienzo de su evangelio, a propósito del misterio de la encar- 
nación: 

«Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, 
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y hemos visto su gloria; gloria que recibe del Padre como Hijo 
único, lleno de gracia y de verdad» (Jn 1,14). 

El pasaje sugiere el recuerdo de la nube, signo de la pre- 
sencia gloriosa de Dios en el desierto en medio de su pueblo 
(Ex 40,34). 

Pero si es verdad que a los ojos de la fe se hacía visible 
el poder y la santidad de Dios en la vida y en las obras de 
Cristo especialmente en sus milagros (Jn 2,11; 9,1-5; 11,4), 
esa gloria andaba oculta y como velada por la humanidad de 
Jesús. Sólo hubo un breve paréntesis: la transfiguración, que 
fue presenciada por los tres más íntimos y debía quedar en se- 
creto «hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muer- 
tos» (Mc 9,2-10). 

La irrupción esplendorosa de la gloria de Dios sobre el mun- 
do tenía señalada su hora: la de la muerte y resurrección de 
Jesucristo. El evangelista San Juan ha insistido en este punto 
(Jn 2,4; 12,27-32; 17,1-5). Y San Pedro proclamaba ante el 
pueblo: «El Dios de nuestros padres ha glorificado a su Siervo 
Jesús, a quien vosotros entregasteis»... (Act 3,13). 


3. Dios «no es un Dios de muertos, sino de vivos», advit- 
tió Jesús a los saduceos, que negaban la resurrección (Mt 22, 
31-32). Su poder creador se manifiesta definitivamente en la 
resurrección de los muertos. | 

Ya ese poder hizo su aparición en las resurrecciones obradas 
por Jesucristo durante su ministerio profético (Mc 5,35-43; Lc 
7,11-17; Jn 11,32-44). Mas la vuelta a la vida en todos aquellos 
casos era algo pasajero. La de Jesucristo es acontecimiento úni- 
co: el hombre Jesús entraba en la gloria de Dios, dejando atrás 
la muerte para siempre. 

«Se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte, 
y muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó»... (Flp 2,9-10; Act 5, 
31). A la entrega del Hijo en el amor a su Padre respondía 
éste con la acción de su poder soberano. «Dios lo resucitó de 
entre los muertos» es la afirmación constante de todo el Nuevo 
Testamento. 

El Padre rescataba de la muerte al Hijo por la fuerza de 
su Espíritu (Act 2,24; Rom 1,4; 8,11; 10,9; 1 Cor 6,14; 
15,15; 2 Cor 4,14; Gál 1,1; Col 2,12; 1 Tes 1,10; 1 Tim 3, 
16; 1 Pe 1,21; 3,8). 
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Esta es la cumbre de toda la obra salvadora de Dios. Aquí 
se muestra, de una vez por todas, «la eficacia de su fuerza pode- 
rosa, que desplegó en Cristo, resucitándole de entre los muertos 
y sentándole a su derecha en los cielos» (Ef 1,19-20; Flp 3,10). 

Vuelto a la vida «por medio de la gloria del Padre (Rom 6, 
4), el alma y el cuerpo de Jesucristo quedaron envueltos en 
aquella misma gloria. El cuerpo del Señor, que estuvo colgado 
de la cruz y puesto en el sepulcro, conservaba las señales glo- 
riosas de sus llagas (Jn 20,20-27). Ahora es todo luz y resplan- 
dor. La gloria de Dios brilla para siempre en el rostro de Cristo. 


93. JESÚS, VENCEDOR DE LA MUERTE Y DEL INFIERNO 


Lectura: 1 Cor 15,12-19. 


Al modo de los profetas cuando hablan del «día de Yahvé» 
(Is 2,10; Jer 4,23-24; Am 8,910), describe San Mateo la muer- 
te de Jesús: «El velo del santuario se rasgó en dos, de arriba 
abajo; tembló la tierra y las rocas se rajaron. Se abrieron los 
sepulcros»... (Mt 27,51-52). El imperio de la muerte tocaba 
a su fin. 

En presencia del Libertador, las cárceles se abrían para dar 
salida a los cautivos. La Iglesia cantará con gozo en la vigilia 
santa: «Esta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte, 
Cristo asciende victorioso del abismo» (pregón pascual). 


1. Un texto paulino conocido nos introduce en el misterio 
de la muerte: «Como por un hombre solo entró el pecado en 
el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte alcanzó 
a todos los hombres...» (Rom 5,12). 

El hombre mortal podía vivir en el mundo libre de muerte 
si era fiel a la gracia y mandato del Creador. Pero, rota la 
amistad entre ambos a causa del pecado, la muerte se enseño- 
reó del hombre y del mundo (Gén 3; Ecl 3,20; Sab 1,12-16; 
Rom 8,20). De esta forma, Satanás pudo establecer sobre la tie- 
rra su imperio de pecado y de muerte. 

Nada puede el hombre pecador contra la tiranía de la muer- 
te. Su fuerza es irresistible y, además, se había convertido en 
aliada del pecado. Por eso, el hombre estaba condenado a llevar 
consigo para siempre su angustia de morir. 


C.7. Jesucristo, Rey 221 


Hasta que llegó Cristo, de quien se ha escrito: «Por tanto, 
así como los hijos participan de la sangre y de la carne, así 
también participó El de las mismas para aniquilar, mediante 
la muerte, al señor de la muerte, es decir, al diablo, y liberar 
a cuantos, por el temor de la muerte, estaban de por vida so- 
metidos a esclavitud» (Heb 2,14-15). 


2. Cierto día hizo Jesús esta declaración: «El Padre me 
ama, porque yo doy mi vida para recobrarla de nuevo. Nadie 
me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla 
y poder para recobrarla de nuevo; éste es el mandato que recibí 
de mi Padre» (Jn 10,17-18). Esta conciencia de poder explica 
bien la serenidad de Jesús ante la muerte. Se entregó a ella 
en plena libertad (Jn 12,27; 18,4-11). 

Desnudo e indefenso estaba en la cruz cuando la muerte 
se le acercó en ademán de consumar su obra destructora en «la 
carne de pecado» (Rom 8,3). Mas, al llegar a lo más íntimo 
de su persona una vez traspasada aquella santísima humanidad, 
se encontró cara a cara con el Hijo de Dios. La muerte enton- 
ces, impotente ante la Vida, hubo de rendirse (Jn 1,4; 3,36; 
14,6). 

Por un tiempo pudo parecer que ella había triunfado una 
vez más. Pero su éxito era sólo aparente. Jesús «al tercer día 
resucitó de entre los muertos». La piedra del sepulcro derribada 
por el ángel del Señor (Mt 28,2) era todo un símbolo: «La 
muerte no tiene ya dominio sobre El» (Rom 6,9). Por eso decía 
Pedro a la muchedumbre: «Vosotros... hicisteis morir al Jefe 
que lleva a la vida. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos» 
(Act 3,15). 

Haciéndose eco de este mensaje, la Iglesia canta en su li- 
turgia: «En duelo admirable trabaron combate la muerte y la 
vida. Muerto el Caudillo de la vida, se levanta vivo para rei- 
nar» (secuencia de Pascua). 


3. La antigua serpiente había sido definitivamente venci- 
da. Una vez destruido el pecado y privada la muerte de su vene- 
noso aguijón (1 Cor 15,56), el reino de Satanás no podía quedar 
en pie. 

Jesús había anunciado esta derrota: «El príncipe de este 
mundo será echado abajo» (Jn 12,31; 16,11). Ya al principio, 
en su primer encuentro en el desierto, superó todos los asal.- 
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tos del diablo; éste hubo de retirarse «hasta el tiempo opor- 
tuno» (Lc 4,1-13). Luego, en presencia de los posesos, probó 
bien su superioridad sobre el enemigo del hombre (Mc 1,34; 
5,1-13). Resucitaba a los muertos el vencedor de la muerte y 
los rescataba a su imperio. 

Hasta que llegó la hora del combate final. «Entonces Sa- 
tanás entró en Judas, llamado Iscariote» (Lc 22,3; Jn 13,27), 
y atizó el odio en el corazón de los enemigos para que llevaran 
a Jesús a la cruz. Allí precisamente iba a quedar derrotado 
para siempre «el fuerte armado»; uno «más fuerte que él le 
quitó las armas en que estaba confiado y repartió sus despo- 
jos» (Lc 11, 21-22). 

Hizo más: la muerte—-su mejor arma—fue puesta al servi- 
cio de su obra de salvación, convertida en instrumento de vida. 
Se cumplió la palabra de la Escritura: «¿Dónde está, ¡oh muer- 
ta!, tu victoria? ¿Dónde está, ¡oh muerte!, tu aguijón?» 
(1 Cor 15,54-55; ls 25,8; Os 13,14). 


94. DADOR DEL ESPÍRITU 


Lectura: Jn 20,19-23. 


Peregrinos en el desierto, los israelitas, sedientos, bebieron 
el agua brotada milagrosamente de la roca (Ex 17,1-7). San Pa- 
blo comenta: «Y la roca era Cristo» (1 Cor 10,4). 

Por su parte, San Juan atestigua que, encontrando a Jesús 
«ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los 
soldados le atravesó el costado con una lanza, y al instante 
salió sangre y agua» (Jn 19,33-34). 

La roca golpeada por Moisés con su cayado es figura de 
Jesucristo; el «agua viva» es símbolo del Espíritu Santo (Jn 4, 
10-14; 7,37-39; Ap 22,1-2; Is 12,3; 55,1; Ez 47,1-12). 


1. En la segunda parte del libro de Isaías aparece el tema 
de los cielos nuevos y la tierra nueva (Is 65,17; 66,22), que 
luego reaparece en los escritos neotestamentarios (2 Pe 3,13; 
Ap 21,1). San Pablo prefiere hablar de la nueva creación: «El 
que está en Cristo es una nueva creación; pasó lo viejo, todo 
es nuevo» (2 Cor 5,17; Gál 6,15). 
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Lo viejo: el mundo creado por Dios, «sometido a la vani- 
dad» a causa del pecado, «vive en la esperanza de ser li- 
brado de la servidumbre de la corrupción» (Rom 8,20-21). El 
bombre viejo es aquel «que se corrompe siguiendo la seduc- 
ción de las concupiscencias» (Ef 4,22). 

Frente a ese mundo y ese hombre dominados por el pecado, 
surge el Hombre nuevo, «creado según Dios en la justicia y 
santidad de la verdad» (Ef 4,24; Col 3,10). Lo nuevo es Jesu- 
cristo. Á partir de su resurrección todo es nuevo: el nacimien- 
to, el mandato, la alianza (Jn 3,3-5; 13,34; Heb 9,15; 1 Jn 
2,7-8). 


2. Así como en la creación del mundo, junto a la Pala- 
bra, intervino el Espíritu (Gén 1,1-2; Sal 104,30; Jn 1,3; 
Heb 1,1-3), así también la nueva creación es obra del Espíritu 
(Rom 8,5-13). 

Existe una diferencia radical entre un «cuerpo natural» y 
un «cuerpo espiritual»; lo advierte el Apóstol a propósito de 
la resurrección de los muertos (1 Cor 15,44-45). El cuerpo 
natural —psíquico—es manifestación e instrumento dócil de ese 
espíritu vital que hay en todo ser viviente. El cuerpo espiritual, 
sin dejar de ser verdadero cuerpo, obedece a un principio su- 
perior y misterioso por el que ha sido poseído: el Espíritu 
Santo. El cuerpo resucitado manifiesta con toda claridad la 
gloria del Señor. 

Pues bien, la humanidad santísima de Jesucristo resucitado 
es el comienzo de la nueva creación. «Muerto en la carne», 
Jesús ha sido «vivificado en el espíritu» (1 Pe 3,18; 1 Tim 
3,16). Su cuerpo glorioso es el arquetipo de la nueva humani- 
dad (Rom 8,29-30; 1 Cor 15,49; Flp 3,21; Col 1,18). 

Será también el instrumento y como el lugar de la santifi- 
cación de los hombres por obra del Espíritu. «Con El, por El 
y en El», la gloria de Dios ha irrumpido en el mundo (Rom 
11,35; Col 1,15-17). 


3. Al explicar al pueblo el acontecimiento misterioso de 
Pentecostés, Pedro daba testimonio de la resurrección de Jesu- 
cristo. Terminó su discurso con esta afirmación: «Sepa, pues, 
toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo 
a este Jesús a quien vosotros habéis crucificado» (Act 2,29-36). 
Es lo mismo que dice San Pablo cuando proclama que ha sido 


224 P.IIL La realización 


«constituido Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de san- 
tidad, por la resurrección de entre los muertos» (Rom 1,4). Aquí 
Hijo de Dios es título mesiánico. 

Complacido por su «humillación hasta la muerte» y ha- 
biendo aceptado plenamente su sacrificio, Dios exaltó a Jesús, 
resucitándole de entre los muertos y dándole «el nombre-sobre- 
todo-nombre» (Act 2,33; Flp 2,8-9). Ha puesto en sus manos 
todos los poderes de su reino (Mt 28,18; Jn 3,35). Por eso 
se ha escrito de El que «subió por encima de los cielos para 
llenarlo todo» (Ef 4,10). 

Habiendo resucitado, decía Jesús a los discípulos: «Reci- 
bid el Espíritu Santo» (Jn 20,22). Era aquel mismo Espíritu 
del que escribe Juan que «iban a recibir los que creyeran en 
El. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había 
sido glorificado». Jesucristo resucitado es el dador del Espíritu. 
Ha hecho realidad la «promesa del Padre», que El había re- 
cordado a los suyos antes de morir (Jn 14,16-18; 15,26; 16-7). 

La obra de la santificación de los hombres, toda la misión 
apostólica de la Iglesia en el Espíritu Santo, tiene su punto 
de arranque en el acontecimiento glorioso de la resurrección 
del Señor. «Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, 
vana es también vuestra fe» (1 Cor 15,14). 


95. PRIMOGÉNITO DE ENTRE LOS MUERTOS 


Lectura: Col 1,11-20. 


Israel estaba obligado a ofrecer al Señor las primicias de 
todos los frutos de la tierra que Dios le había dado en po- 
sesión. El ofrecimiento iba acompañado de la confesión de 
su fe (Dt 26,1-11; Lev 23,9-14). También debían serle con- 
sagrados todos los primogénitos, en recuerdo agradecido por 
su liberación de la muerte en la noche memorable de Egip- 
to (Ex 13,11-16). 

«Estas cosas sucedieron en figura para nosotros» que hemos 
llegado al conocimiento de Cristo (1 Cor 10,6), porque Je- 
sucristo es «el Primogénito», resucitado de entre los muer- 
tos como «primicias». 
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1. La resurrección de Jesucristo pone plena claridad en 
el misterio del bombre, creado «a imagen de Dios» (Gén 1, 
26-27; Sab 2,23). La semejanza recibida en su creación fue 
destruida por el pecado (GS 12-13). 

«Habiendo venido por un hombre la muerte, también por 
un hombre viene la resurrección de los muertos... Y del mis- 
mo modo que hemos revestido la imagen del hombre terreno, 
revestiremos también la imagen del celestial» (1 Cor 15, 
21-23 y 45-49). El paralelismo entre Adán y Cristo está ba- 
sado en la realidad de la imagen. Porque Jesucristo es Ima- 
gen de Dios, «el hombre perfecto, que ha restaurado en la 
descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el 
primer pecado» (GS 22). 

Ahora bien, el resplandor de esta imagen se hace visible 
en la humanidad glorificada de Jesucristo en forma definitiva. 
Es la gloria propia de Dios; con ella quiere revestir a sus 
hijos (2 Cor 4,6). 

Nosotros lo somos ya en virtud de la fe y el bautismo. 
Mas para que también brille en nosotros la gloria debemos 
ser conformados perfectamente a la imagen del Hijo (Rom 
8,29). «Aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos 
que, cuando se manifieste, seremos semejantes a El» (1 Jn 3,2). 


2. Jesucristo es el primero entre los resucitados; «una 
vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más» 
(Rom 6,9). Es el primero de los hombres, en quien la obra 
salvadora de Dios ha alcanzado su consumación perfecta. En 
El es ya realidad plena la renovación escatológica del mun- 
do caduco (Rom 8,18-25; 1 Cor 7,31). 

Mas no se trata sólo de una prioridad en el tiempo. Por- 
que Cristo «resucitó como primicias de los que durmieron» 
(1 Cor 15,20). Al escribir esta frase debió de tener presente 
San Pablo el simbolismo litúrgico de las primicias. Eran el 
anticipo de la cosecha entera, consagrada a Dios en recono- 
cimiento de su dominio supremo (Lev 23,922; Gén 4,3-4). 

De esta manera, en la humanidad de Jesucristo resucitado 
hemos de ver el comienzo anticipado de un mundo nuevo, 
consagrado a Dios «por El, con El y en El» en la liturgía 
eterna (Rom 11,35; 1 Cor 15,28; Ap 7,9-12). 

Y con ello la garantía de nuestra futura resurrección y 
de la transformación gloriosa del cosmos. Todos hemos de 
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resucitar, «pero cada uno en su rango: Cristo como primi- 
cias; luego los que son de Cristo en su venida. Luego será 
el fin, cuando entregue a Dios Padre el reino». Así la re- 
surrección de Jesucristo es fundamento de nuestra esperanza. 


3. «El es el Principio, el Primogénito de entre los muer- 
tos, para que sea el primero en todo» (Col 1,18). 

Primogénito de entre los muertos (Act 26,23; Ap 1,5). 
En Antioquía de Pisidia explicaba San Pablo a los judíos de 
la diáspora cómo el Dios de Abraham «ha cumplido la pro- 
mesa al resucitar a Jesús», conforme a lo escrito en el salmo: 
«Hijo mío eres tú; yo te he engendrado hoy» (Act 13,33). 

Primogénito entre muchos hermanos (Rom 8,29). La Es- 
critura nos cuenta que Esaú vendió a su hermano Jacob la 
primogenitura, y con ella pasó al menor la bendición paterna 
y el derecho a la herencia de la promesa. También Isaac es- 
taba destinado a ser el heredero. Ambos son figuras de Cris- 
to (Gén 15,4; 21,8-14; 25,29-34; 27 y 28; Rom 9,6-13). 

En definitiva, Jesucristo es la descendencia. Aquella en la 
que se dijo «serían bendecidas todas las naciones de la tierra» 
(Gén 12,3; 22,18). Es precisamente en El en quien se cumple 
la promesa de ser heredero del mundo (Rom 4,13). 

Sólo que los viñadores homicidas, «al ver al hijo, se dijeron 
entre sí: “Este es el heredero; vamos a matarlo, y nos quedare- 
mos con su herencia”. Lo agarraron, lo echaron de la viña y lo 
mataron» (Mt 21,37-39). Convenía que «el Cristo padeciera, y 
así entrara en su gloria» (Lc 24,26). Así, los hijos serían tam- 
bién herederos de Dios y coherederos de Cristo (Rom 8,17). No 
en vano Jesús se había hecho solidario de los pecadores. 


96. LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 


Lectura: Act 1,1-11. 


El salmo 68 es un himno grandioso que canta la epopeya 
de Israel camino del desierto. Al frente va Yahvé, Salvador 
de su pueblo, en marcha triunfal desde Egipto hasta el Sinaí, 
del Sinaí al monte Sión: 

«Tú has subido a la altura conduciendo cautivos»..., can- 
taba el pueblo recordando la gesta gloriosa. San Pablo echa 
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mano del pasaje para comentar la subida de Jesucristo al eje. 
lo (Ef 4,8-10). 

El misterio de la ascensión del Señor figura en todos los 
símbolos como artículo de fe cristiana (Dnz 4 5 7 9 13 16 


20 40 54 86 344). 


1. Los evangelistas consignan a una el hecho de la resu. 
rrección de Jesús al tercer día después de su muerte. No la 
describen como si hubieran sido testigos presenciales; sólo nos 
dan cuenta de las apariciones del Resucitado, para terminar con 
alusiones a la exaltación de Jesucristo como Señor y Mesías. 

Al final del evangelio de Marcos leemos: «Con esto, el Se. 
ñor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó 
a la diestra de Dios» (Mc 16,19). Mateo termina el suyo con 
la aparición en el monte de Galilea. Dice a sus discípulos: 
«Me ha sido dado todo el poder en el cielo y en la tierra, Id, 
pues, y haced discípulos»... (Mt 28,18-20). 

Juan se detiene en el relato de las apariciones para presen- 
tarnos a Jesucristo como «dador del Espíritu» y «Señor». Una 
vez resucitado, envía a los suyos, por medio de María Mag. 
dalena, este mensaje: «Subo a mi Padre y vuestro Padre, a 
mi Dios y vuestro Dios» (Jn 20,17). 

El que más claramente habla de la ascensión es Lucas, quien 
termina su primer libro con estas palabras: «Los sacó hasta cer- 
ca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y mientras 
los bendecía se separó de ellos y fue llevado al cielo» (Lc 24, 
50-51). El comienzo de su segundo libro nos describe el acon- 
tecimiento con mayor detalle. 


2. Hay una relación íntima entre la resurrección de Je- 
sucristo y su ascensión al cielo, como la hay también entre és- 
tas y la pasión y muerte del Señor. Son cuatro momentos de 
un mismo drama y acción misteriosa; escenas diversas de un 
único acontecimiento: el «paso de Jesús de este mundo al Pa- 
dre» (Jn 13,1). 

Se trata de una verdadera ascensión. Es éste el sentido que 
da Lucas al largo viaje de Jesús a Jerusalén cuando dejaba de- 
cididamente su ministerio en Galilea. Inicia su relato con estas 
palabras: «Como se iban cumpliendo los días de su ascensión, 
El afirmó su voluntad de ir a Jerusalén» (Lc 9,51). Iba, es 


claro, a morir. 
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Jesucristo «entró en su gloria» en el momento mismo de 
la resurrección (Lc 24,26). En la realidad, la ascensión nada 
añadió a la gloria del Resucitado. Mas convenía a los discípulos 
presenciar aquella nueva y definitiva manifestación gloriosa 
para alcanzar el significado profundo de su exaltación. «Dios 
ha exaltado a su Siervo Jesús» (Act 3,13; 5,31; Jn 3,14; 12, 
32-34). 

Al mismo tiempo, la subida de Jesús al cielo era para ellos 
el final de una gozosa experiencia que el Maestro les propor- 
cionó durante aquel lapso de tiempo para confirmalos en la 
fe y encender en sus corazones la esperanza y el amor. 

Por lo demás, la expresión «subir a los cielos» es un recurt- 
so literario muy en consonancia con la cultura de aquellos hom- 
bres. No sólo de ellos, que también nosotros expresamos nues- 
tros anhelos de ascensión levantando hacia el cielo nuestras ma- 
nos y nuestros ojos. 


3. «Dios lo exaltó y le otorgó el nombre-sobre-todo-nom- 
bre»... (Flp 2,9-11). La Escritura nos habla de otros personajes 
que fueron arrebatados al cielo: Heroc «anduvo con Dios y 
desapareció, porque Dios se lo llevó» (Gén 5,24). Elías fue arre- 
batado en «un carro de fuego con caballos de fuego; subió 
al cielo en el torbellino» (2 Re 2,11). Pero ninguno de ellos 
«está sentado a la diestra de Dios como Jesás (Mc 16,19; 
Rom 8,34; Heb 1,13; 10,12; 1 Pe 3,22). 

También esta última manera de decir es figurada. Con ella 
confesamos que Jesús, en premio a sus humillaciones y entrega 
generosa, ha sido entronizado a la altura de Dios sobre toda 
la creación como Señor y Mesías (Sal 110,1; Mt 22,41-44; 
26,64). 

Jesús ha entrado en el cielo «por nosotros como precur- 
sor» (Heb 6,20). Por eso su figura nos señala la dirección en 
nuestro caminar. Y nos libra a un tiempo de todo triunfalismo 
humano, porque el que «subió es el mismo que bajó» (Ef 4, 
9-10; Lc 14,11; 18,14). 
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97. JESUCRISTO, REY 


Lectura: Jn 18,28-37. 


Hablando de la oración mental en su Camino de perfec- 
ción, exclama de pronto Santa Teresa de Jesús: «Pues ¿qué es 
esto, Señor mío? ¿Qué es esto, mi Emperador? ¿Cómo se puede 
sufrir? Rey sois, Dios mío, sin fin; que no es reino prestado 
el que tenéis. Cuando en el Credo se dice que vuestro reino 
no tiene fin, casi siempre me es particular regalo» (XXIT 1). 
Expresaba de esta manera, con el gozo de creer, la firmeza de 
su fe en el misterio de Jesucristo, Rey. 

En la confesión de la fe cristiana, este misterio está vincu- 
lado al de la resurrección. Entronizado a la diestra de Dios 
como Señor, Jesús volverá como Juez para consumar el reino 
(Dnz 86). 


1. Desde el principio rechazó Jesús la gran tentación me- 
siánica: «Yodavía le lleva el diablo a un monte muy alto, le 
muestra todos los reinos del mundo y su gloria, y le dice: “Todo 
esto te daré si te postras y me adoras”» (Mt 4,8-10). ¡Camino 
fácil para triunfar! ... Pero la propuesta del tentador encerraba 
un peligroso equívoco que Jesús jamás aceptó. 

Del Mesías-Rey, «Hijo de David», profetizado como «Hijo 
de Dios» (Sal 2; 110; 89,27; Mt 22,41-45; 2 Sam 7,8-16; 
Is 9,5-6; 11,1-5), a la figura de un mesías nacionalista, lucha- 
dor político y libertador frente a los poderes constituidos, sólo 
había un paso (Mc 11,10; Lc 19,11; Jn 6,14-15; Act 1,6). 
Y Jesús no se dejó engañar. 

Pero aceptó el reto (Lc 4,13). Dispuesto a «cumplir toda 
justicia» (Mt 3,15), colocó en el centro de su mensaje la causa 
del reino de Dios (Mt 4,17; 5, 1-17) y renunció a todo poder 
para «dar testimonio de la verdad» (Lc 22,24-27; Mt 26, 
51-54; Jn 8,32; 18,37). 

Así, se lanzó a la conquista del reino en lucha continuada 
y difícil (Lc 11,14-22; 12,49-51; 19,14-15; 22,35-38), hasta 
terminar con la entrega de su vida en batalla decisiva. «Era 
necesario que Cristo padeciera y entrara así en su gloria» 
Lc 24,25). 
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2. Sin pretenderlo, Pilato proclamó la realeza de Jesús con 
la inscripción que puso sobre la cruz, bien a pesar de los que 
le entregaron (Jn 19,19-22). Lo mismo hicieron con sus bur- 
las los soldados de la cohorte: «Trenzaron una corona de es- 
pinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de 
púrpura, y, acercándose a El, le decían: “Salve, Rey de los ju- 
díos'» (Jn 19,2-3). 

En distinta luz lo vio el buen ladrón cuando se dirigió a 
su compañero de patíbulo para decirle: «Jesús, acuérdate de 
mí cuando vayas a tu reino». Iluminado por la gracia, pre- 
sentía ya la victoria de aquel ajusticiado «sin culpa». Y mereció 
oír de sus labios: «Hoy estarás conmigo en el paraíso» (Lc 
23,39-43). 

Alcanzaba Jesús la meta de su carrera y coronaba su vic- 
toria. El reino de Dios empezaba a ser realidad en un mundo 
dominado por los enemigos de nuestra salvación. En la cruz 
quedó definitivamente vencido el «príncipe de este mundo», 
destruida para siempre la fuerza de sus poderosos aliados 
(Jn 12,31-32; Col 2,14-15; Rom 8,3; 1 Cor 15,54-57). 


3. La victoria de Jesucristo se ha hecho visible por su 
resurrección de entre los muertos. En premio a sus humilla- 
ciones, «Dios lo ha exaltado» (Flp 2,6-11). Revestido de glo- 
ria, Jesús ha sido entronizado «a la diestra de la Majestad». 
En sus manos están ahora todos los poderes del reino de Dios 
(Heb 1,3; 2,8-9; Act 2,32-36; Rom 1,4; 14,9; Mt 28,18; 
Jn 3,35). 

Los discípulos, una vez que le vieron resucitado, empezaron 
a llamarle «Señor». El título —Kyrios = Señor—estaba referi- 
do a Yahvé, el único Dios de Israel. Al aplicarlo a Jesucristo, 
inspirados, sin duda, en el salmo 110, quisieron expresar, ante 
todo, su actual condición gloriosa, el dominio regio que le com- 
pete como Mesías y Salvador único. 

Sirvió además para confesar la divinidad de Jesús. La fórmu- 
la primitiva de fe cristiana—acaso la más antigua—<es pre- 
cisamente ésta: «Jesucristo es Señor» (1 Cor 12,3; Flp 2,11; 
Rom 10,9). 

El Hijo del hombre que «viene sobre las nubes del cielo» 
en la visión de Daniel (Dan 7,13-14; Mt 26,64; Jn 1,49-51), 
no es otro que «Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de 


C.7. Jesucristo, Rey 231 


entre los muertos, el Príncipe de los reyes de la tierra» (Ap 1,5). 
Aquel que «lleva escrito un nombre en su manto y en su mus- 
lo: Rey de reyes y Señor de señores» (Ap 19,16). 


4. Pero su teino «no es de este mundo», ni sus poderes 
están ordenados al dominio, sino a la salvación. Subió al cielo 
para repartir dones a los hombres y «llenarlo todo» (Ef 4, 
7-13). Y «todo el que invoque el nombre del Señor se sal. 
vará» (Act 2,21). 

Jesucristo ejerce su soberanía como Cabeza del Cuerpo, co- 
municando a todos sus miembros la vida de Dios por la acción 
de su Espíritu (Col 1,18-20; 1 Cor 12,2-13; Jn 15,1-8). El 
buen Pastor ha venido para que sus ovejas «tengan vida, y la 
tengan en abundancia» (Jn 10,10). Su reino es «el reino de 
la verdad y de la vida, el reino de la santidad y la gracia, el 
reino de la justicia, el amor y la paz» (prefacio de Cristo Rey). 

Ahora es el tiempo de la Iglesia hasta que el Señor vuel. 
va (1 Tim 6,14-15; Ap 22,17-21). La acción salvadora de Jesu- 
cristo se extiende por el mundo con, el ministerio de ella para 
que todos los hombres se salven y la creación entera se le so- 
meta. Luego será el fin «cuando entregue a Dios Padre el rei- 
no...; entonces también el Hijo se someterá a Aquel que ha 
sometido a El todas las cosas para que Dios sea todo en todo» 
(1 Cor 15,24-28). 


98. JESUCRISTO, «AMÉN» DE Dios 


Lectura: Ap 3,14-24. 


En la primera parte del Apocalipsis de San Juan hay siete 
mensajes del Señor para las iglesias del Asia. En el último de 
ellos, dirigido al «ángel de la iglesia de Laodicea», se desig- 
na a Jesucristo con un nombre singular: «El Amén». Ya en cier- 
to pasaje de Isaías, Yahvé es llamado «el Dios del Amén» 
(1s 65,16). 

Amén es palabra hebrea, conservada intacta en todas las 
lenguas litúrgicas. Equivale a nuestro ¡Sí! Viene a expresar se- 
guridad, entrega, fortaleza, adhesión... 


1. Para decir su confianza en el Señor, Moisés y David 
usaron la metáfora de la roca: Yahvé, Roca de Israel (Dt 32,4; 
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2 Sam 23,3). El nombre se repite en los Salmos. Es una imagen 
rica de contenido. 

La roca es símbolo natural de seguridad y de fortaleza. Cabe 
recordar a las águilas, que ponen su nido en los altos riscos, 
fuera del alcance de las alimañas. También hablaba Jesús de 
«un hombre prudente que edificó su casa sobre roca». A Si- 
món, hijo de Jonás, le impuso el nombre de «Piedra» (Mt 7,24; 
16,18). 

Por uno y otro camino, tratándose de textos sagrados, la 
metáfora nos recuerda la salvación de Dios. Así dice el sal- 
mista: «Yahvé, mi Roca, mi baluarte, mi libertador, mi Dios; 
la peña en que me amparo, mi escudo y cuerpo de mi salvación, 
mi altura inexpugnable y mi refugio» (Sal 18,3). «Venid, can- 
temos a Yahvé, aclamemos a la Roca de nuestra salvación» 
(Sal 95,1). 


2. Pero la imagen traía consigo una notable experiencia: 
Israel, que había bebido el agua brotada de la piedra en el de- 
sierto (Ex 17,1-7), sabe que Dios cumple sus promesas, porque 
la palabra del Señor «permanece para siempre» (Is 40,8; 
Sal 119,89). Es el Dios de la alianza, el Señor en quien se puede 
confiar. 

Fue la fidelidad de Dios lo que quiso poner de relieve el 
autor del libro de Josué cuando escribía al final del reparto 
de la tierra conquistada: «Yahvé dio a los israelitas toda la 
tierra que había prometido con juramento dar a sus padres. 
La ocuparon y se establecieron en ella... No falló una sola de 
todas las espléndidas promesas que Yahvé había hecho a la casa 
de Israel. Todas se cumplieron» (Jos 21,43-45). 

Y con la fidelidad, la justicia. Veraz al prometer y fidelí- 
simo para cumplir lo prometido, el Señor es leal, es justo; se 
atiene a lo pactado en su alianza. Por eso, el deuteronomista 
escribe: «El es la Roca, su obra es consumada, pues todos sus 
caminos son justicia. Es Dios de lealtad, no de perfidia; es 
recto, es justo» (Dt 32,4). 


3. Como descendencia de Abraham, Israel es el heredero 
de «las promesas hechas a los padres» (Rom 9,4; 15,8). Pue- 
blo de la promesa, toda su existencia estuvo bajo el signo de 
la alianza, en continua tensión hacia el futuro, esperando siem- 
pre las realidades prometidas. 
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Porque «Dios otorgó su favor a Abraham en forma de pro- 
mesa» (Gál 3,18; Gén 12,1-3), y para mostrar «la inmutabi- 
lidad de su decisión» interpuso un juramento y otorgó una 
alianza (Heb 6,13-18; Gén 15 y 22). Pero ocurrió algo sin- 
gular: el cumplimiento de la promesa divina, con el decurso 
de los acontecimientos, daba ocasión a promesas nuevas, las 
cuales proyectaron nueva luz sobre el contenido de la primera. 

Una tras otra se fueron sucediendo: la de la alianza en el 
Sinaí (Ex 19,3-8), la del «trono eterno» de David (2 Sam 7), 
la de una alianza nueva (Jer 31,31-34), la del Siervo (Is 42-53). 
Cuando las desgracias oprimían al pueblo en castigo de sus pe- 
cados, las promesas de salvación en boca de los profetas ilu- 
minaban el horizonte para dilatar las esperanzas de Israel 
(Is 11,12 y 60; Jer 30-33; Ez 37; Os 11). Al fin, sus infi- 
delidades repetidas «no podían frustrar la fidelidad de Dios» 
(Rom 3,3). 


4. Desde aquella primera del paraíso: «Enemistades pon- 
dré entre ti y la mujer»... (Gén 3,15), y la que hizo luego 
a Noé: «Nunca más volveré a maldecir el suelo por causa del 
hombre»... (Gén 8,21-22), todas las promesas divinas tienen 
un fondo común: el Señor ofrece la salvación a su pueblo. 

El cumplimiento de cada una de ellas en su condiciona- 
miento histórico, puso de manifiesto este propósito salvífico 
fundamental. Al mismo tiempo que era garantía de ulteriores 
acciones del Señor y despertaba el corazón a la esperanza. Lo 
definitivo llegó con la plenitud del tiempo. 

Lo definitivo es Jesucristo: «¡Por la fidelidad de Dios—<es- 
cribe San Pablo—que la palabra que os dirigimos no es “Sí” y 
'No'! Porque el Hijo de Dios, Cristo Jesús, a quien os predi- 
camos Silvano y yo, no es “Sí” y “No”; en El no hubo más que 
'Sí”, pues todas las promesas hechas por Dios han tenido su 
'Si” en El» (2 Cor 1,18-20). 

En Jesucristo, «entregado por nuestros pecados y resucitado 
para nuestra justificación» (Rom 4,25), Dios ha dicho su Amén 
al mundo. Amén que viene a ser promesa definitiva. «Porque, 
de hecho, la Escritura encerró todo bajo el pecado, a fin de 
que la promesa fuera otorgada a los creyentes mediante la fe 
en Jesucristo» (Gál 3,22). 
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99. ESPERANZA CRISTIANA 


Lectura: Rom 15,1-13. 


Iniciaba Jesús la predicación de su Evangelio, y un rayo 
de esperanza iluminó los corazones (Mt 4,12-25; Jn 1,45-51; 
4,19-26). Como en los tiempos pasados, «un gran profeta» re- 
cordaba las promesas. «Dios visitaba a su pueblo» (Mt 5,1-12; 
Lc 1,67-74; 7,16). 

Ahora bien, Jesucristo fue algo más que un profeta. Todo 
lo que anunciaron los profetas se ha hecho realidad en El. 
Así ha venido a ser para todos los creyentes garantía y promesa 
de salvación. «Cristo entre vosotros, la esperanza de la gloria», 
que escribió San Pablo (Col 1,27). 


1. El hombre, buscando siempre la felicidad, mientras 
confía dar cima a sus aspiraciones, se mantiene en pie y lucha 
frente a la vida. Ser imperfecto, vive en continua tensión hacia 
el futuro, entre lo que ya es y aquello que quiere ser. Mas 
como sus posibilidades son bastante limitadas, la propia ex. 
periencia y la necesidad de morir vienen a dar al traste con 
sus mejores ilusiones y proyectos. La salvación del hombre no 
puede encontrarse a partir del hombre (GS 4-10). 

Pero Dios le sale al encuentro con sus promesas de salva- 
ción. Es poderoso y fiel para cumplirlas. Se puede confiar en 
su amor (Sab 18,15; 2 Mac 1,25; 1 Cor 1,9; 1 Tes 5,24; 
Heb 10,23). 

La esperanza nace en el corazón del hombre al contacto 
con la Palabra, en justa respuesta a las promesas divinas. Fru. 
to de la gracia y en íntima conexión con la fe, la esperanza 
es don de Dios (Heb 11,1; Gál 5,5; Dnz 800). 

En el combate cristiano es indispensable el yelmo de la 
esperanza (1 Tes 5,8; Ef 6,10-18), porque el maligno suele 
dirigir sus mortíferos golpes a la frente de su adversario para 
hacerle desistir de su empeño y hbundirlo en la desesperación 
o la tristeza, Caín y Judas son casos ejemplares (Gén 4,13-14; 


Mt 27,3-5). 
2. Frente a las puras inquietudes humanas hay una es. 
peranza cristiana. Su único apoyo es Jesucristo, «entregado 
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por nuestros pecados y resucitado para nuesta justificación» 
(Rom 4,25). 

En el oficio de laudes del Jueves Santo hace la Iglesia la 
oración siguiente: «Nuestra salvación, Señor, es quererte y 
amarte; danos la abundancia de tus dones, y así como por la 
muerte de tu Hijo esperamos alcanzar lo que nuestra fe nos 
promete, por su gloriosa resurrección concédenos obtener lo que 
nuestro corazón desea». 

Están aquí expresados todos los elementos de la esperanza 
cristiana: los deseos del corazón humano; las promesas del Se- 
ñor, objeto de nuestra fe; la salvación, meta hacia la cual ten- 
demos; la muerte y la resurrección de Jesucristo, fundamento 
en que apoyamos nuestra confianza; la gracia—abundancia de 
los dones—, que hace posible nuestro vuelo; el amor, en fin, 
y la oración, signos de nuestra fidelidad en obligada cortes- 
pondencia al poder y la fidelidad de Dios. 

Y todo eso por nuestro Señor Jesucristo, centro constan- 
te de referencia en la vida litúrgica de la Iglesia. 


3. «El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, por su 
gran misericordia, mediante la resurrección de entre los muer- 
tos, nos ha reengendrado a una esperanza viva»... (1 Pe 1,3). 
En realidad, la esperanza cristiana presupone una auténtica 
conversión. Llamados en la fe a la amistad con Dios, hemos 
de despojarnos de toda seguridad en nosotros mismos y en las 
criaturas, para confiar solamente en el Señor (Is 36,6-10; 
Jer 7,1-15; 17,1-11; 1 Sam 15,45; Jdt 8,9-17; Sal 25; 
Prov 11,28; 28,26). 

La oscuridad de la fe tiene su correspondencia en el des- 
asimiento absoluto, propio de la esperanza. Es aquello de San 
Juan de la Cruz: «Para venir a poseerlo todo, no quieras tener 
algo en nada; para venir a serlo todo, no quieras ser algo en 
nada» (Subida al Monte 1 13). 

Este desasimiento encuentra fruto inmediato en la serena 
confianza del corazón. «La esperanza no falla, porque el amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos ha sido dado» (Rom 5,5). La plena posesión de 
la herencia es cosa segura; tenemos ya las arras del Espíritu 
(Ef 1,13-14; 2 Cor 1,22). 

4. Situado en esta perspectiva única, el verdadero discípu- 
lo de Cristo camina por el mundo sereno y seguro. Mientras 
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se esfuerza, trabaja y lucha por la perfección del mundo (GS 38- 
43), ticne «fijos los ojos en Jesús, el iniciador y consumador 
de nuestra fe» (Heb 12,2). 

En la espera renovada de la «revelación de Jesucristo» 
(1 Cor 1,7; Flp 3,20; 1 Tes 1,10; Tit 2,13; 1 Pe 1,13), 
muestra su fortaleza para el combate y se mantiene en pie sin 
desfallecer (2 Cor 3,12; 4,16-18; 1 Tim 6,11-12). Soporta con 
paciencia las contradicciones, la injusticia, el dolor y, sobre to- 
do, sus propias debilidades, «esperando contra toda esperanza» 
(Rom 4,18; 5,3; 1 Tes 1,3; Heb 10,35; Sant 5,7-8; 2 Cor 
4,16; 12,7-10). 

Lo propio del cristianismo es vivir en la alegría (Rom 12-12; 
Jn 8,56; 16,20-22; Flp 4,4), preparado siempre para dar a 
todos «razón de su esperanza» (1 Pe 3,15). 

En fin, mejor que los hijos de Israel (Heb 7,19), canta su 
agradecimiento con las palabras del profeta: «Yo te alabo, Se- 
ñor; pues, aunque te airaste contra mí, se ha calmado tu ira 
y me has compadecido. He aquí a Dios, mi salvador; estoy 
seguro y sin miedo, pues el Señor es mi fuerza y mi canción. 
El es mi salvación» (Is 12,1-2). 


100. MISTERIO DE LA RECONCILIACIÓN 


Lectura: 2 Cor 5,11-21. 


Hasta aquí se ha considerado la obra salvadora de Dios al 
paso de los oficios de Cristo en su primera venida. Una fra- 
se del texto leído nos da la síntesis de toda esa obra. Es ésta: 
«Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo». 

Reconciliación: Palabra clave usada por San Pablo para ex- 
presar los efectos de la acción mediadora de Jesucristo. En ella 
se incluyen dos elementos: la superación de la enemistad y la 
creación de una situación nueva, propicia a la convivencia. 


1. Los once capítulos primeros del Génesis forman un con- 
junto literario que precede a la historia del pueblo de Dios 
como tal. El autor inspirado nos habla de los orígenes del mun- 
do. Nos cuenta, a un mismo tiempo, la tragedia de la familia 
humana, dominada por el pecado. 
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Bien distinto era el plan de Dios: hizo al hombre «a su 
imagen» y le concedió su gracia para que fuera partícipe de 
todos sus bienes. Pero se introdujo el pecado, y la arristad que- 
dó rota (Gén 2-3). 

El rompimiento trajo consigo el desequilibrio del mundo. 
La separación de Dios fue seguida de la guerra entre hermanos 
(Gén 4). La envidia, la vanidad, la injusticia, el desenfreno, 
el confusionismo, la escisión de familias... ¡Triste situación la 
de un mundo alienado, donde los hombres caminan en la lejanía 
de Dios! 

La creación entera «sometida a la vanidad», encadenada a 
«la servidumbre de la corrupción» (Rom 8,20-21); el hombre 
viejo, «que se corrompe siguiendo la seducción de las concupis- 
cencias» (Ef 4,22); un mundo caduco, triste y molesto (1 Cor 7, 
31); y «la ira de Dios, que se revela desde el cielo contra la 
impiedad y la injusticia de los hombres, que aprisionan la ver- 
dad con la injusticia» (Rom 1,18). 


2. Pero «Dios, rico en misericordia, por el gran amor con 
que nos amó»... (Ef 2,4). Sí, fue el Señor quien tomó la inicia- 
tiva para la reconciliación de las partes distanciadas. El amor 
«no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 
que El nos amó y envió a su Hijo, propiciación por nuestros 
pecados» (1 Jn 4,10). 

Ya en el paraíso reveló su propósito (Gén 3,15). Y luego, 
a raíz del diluvio, «puso su arco en el cielo» (Gén 9,12-17). 
«Perfectamente justo fue hallado Noé; en el tiempo de la ira 
se hizo reconciliación» (Eclo 44,17). Salvada siempre la justicia 
y cuanto conviene a su santidad, Dios buscaba la renovación 
de su amistad con el hombre. El Señor quiere la paz (Eclo 38,8; 
Jer 29,11; Rom 14,17; 15,33; 1 Cor 14,33). 

Y puso manos a la obra, trazando su plan (Ef 1,3-10). En 
ese plan divino figura un elemento central: el envío de un me- 
diador. «Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por 
Cristo» (2 Cor 5,18). 


3. Jesucristo es «el único mediador entre Dios y los hom- 
bres» (1 Tim 2,5; Heb 8,6-13), porque «Dios tuvo a bien hacer 
residir en El toda la plenitud y reconciliar con El y para El 
todas las cosas, pacificando, mediante la sangre de su cruz, lo 
que hay en la tierra y en los cielos» (Col 1,19-20). 
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Como tal enviado del Padre, «no para condenar el mundo, 
sino para que el mundo se salve por El» (Jn 3,17), ejerce su 
misión pacificadora (Rom 5,1; Col 3,15). El es «Príncipe de 
la paz» (Is 9,5), el Dador de la paz (Jn 14,27; 20,19), «el 
Señor de la paz» (2 Tes 3,16). 

Solidarizado con ambas partes en litigio, habiendo convoca- 
do por el Evangelio a los disidentes con miras a la concordia, 
estableció con su sacrificio la nueva alianza (Lc 22,20; Heb 9, 
15-28). «Quitó de en medio la enemistad» (Ef 2,14-18), «can- 
celó la nota de cargo que había contra nosotros» (Col 2,14-15), 
obtuvo el perdón para todos (Rom 8,1-4; Col 1,21-22; 2,13). 

Con la acción de Cristo se produjo un cambio radical en 
las relaciones mutuas entre Dios y los hombres. No sólo se han 
cambiado los lazos jurídicos y la actitud de las partes (Gál 3,23- 
29; Rom 7,1-6; Mt 5,20-48). La situación es totalmente otra, 
porque ahora hay hombre nuevo (Ef 4,24; Col 3,10; Rom 8,- 
1-13). «El que está en Cristo es una nueva creación; pasó lo 
viejo, todo es nuevo» (2 Cor 5,17). 

4, Volvió el hijo pródigo a la casa paterna. «Estando to- 
davía lejos, lo vio su padre, y, conmovido, corrió, se echó a 
su cuello y lo besó efusivamente». Y mandó hacer banquete 
para sentarlo consigo a su mesa (Lc 15,20-24). La reconcilia- 
ción lleva a la comunión. 

No lo entendía así el hijo mayor, y por eso se resistía a 
entrar; pero salió el padre a explicarle las exigencias del amor 
(Lc 15,25-32). Este otro primogénito, Jesucristo, no se resistió, 
sino que se entregó generosamente (Rom 8,29; ls 50,4 - 6; 
Lc 22,39-44). Y ofreció su cuerpo y sangre para ser, a un tiem- 
po, manjar en el banquete y lugar de comunión (Jn 6,54-56; 
Ef 2,11-22). 

Comunión entre Dios y el hombre, porque Dios «estaba en 
Cristo reconciliando al mundo consigo» (2 Cor 5,19; Ef 2, 
19; Ap 3,20). Y de los hermanos entre sí, ya que, «siendo 
muchos, no formamos más que un solo Cuerpo en Cristo» y 
«en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados» (Rom 12,5; 
1 Cor 12,13). 

La expresión más perfecta del misterio de la reconciliación 
es la frase predilecta de Pablo: En Cristo Jesús. 


CUARTA PARTE 
LA APLICACION 


CAPÍTULO ] 
EL ESPIRITU Y LA IGLESIA 


Dios cuenta siempre con la libertad. «Quien te hizo sin 
ti, no te justifica sin ti. Hízote sin tú saberlo y no te justifica 
sin tú quererlo», decía San Agustín en su sermón (Serm. 169, 
11: PL 38,923). 

Jesucristo con su vida, pasión y muerte, su resurrección 
y ascensión al cielo, ha realizado, «una vez para siempre», 
la obra de la redención del mundo, conforme al plan salvador 
de Dios. Y eso «cuando nosotros éramos enemigos» (Rom 5,9). 
Esta obra de la salvación—dígase de nuevo—es exclusiva del 
amor de Dios. 

Con todo, una vez realizada la redención por Jesucristo, 
para que sus frutos alcancen a los hombres, ha de ser aplicada 
a todos y cada uno de ellos. Para alcanzar la salvación, cada 
uno de los redimidos ha de recibir personalmente el don de 
Dios. 

Jesús cumplió la promesa: envió desde el cielo a los suyos 
el Espíritu Santo. La presencia del Espíritu garantizaba para 
siempre la suya—ahora invisible—en medio de la Iglesia. Eran 
ya los tiempos del Espíritu, conforme a la profecía de Joel: 
«Y derramaré mi espíritu sobre toda carne»... (Act 2,16-17). 

Ahora bien, el Espíritu «no actúa por su cuenta»; es el 
Espíritu de Jesucristo (Jn 16,13-15). No cabe pensar en la 
acción del Espíritu Santo como algo independiente y separado 
de la acción de Jesucristo. El mensaje de la salvación sigue 
revelándose a los hombres y la vida de Dios se derrama en ellos 
«conforme a la acción del Señor, que es Espíritu» (2 Cor 3,18). 

El misterio de Dios se hace realidad en el mundo «en 
Cristo y en la Iglesia» (Ef 5,32). Sí, en la Iglesia; hay que 
afirmarlo también. No debe el hombre separar «lo que Dios 
ha unido» (Mt 19,6). Es decir, no es posible separar a la 
Iglesia del Espíritu Santo y de Jesucristo. La unió Cristo consigo 
para siempre en la cruz. Y por eso en la confesión de la fe 
cristiana van siempre unidos: «Creo en el Espíritu Santo, la 
santa Iglesia católica». 


La fe cristiana 16 
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Dios nos salva en su Iglesia. «En todo tiempo y país son 
aceptables a Dios los que le temen y practican la justicia... 
Quiso, sin embargo, el Señor santificar y salvar a los hombres, 
no individualmente y aislados entre sí, sino constituidos en 
pueblo»... (LG 9). 

Lo cual no significa que la obra de la justificación no 
haya de tener lugar en cada uno de nosotros. El Espíritu Santo 
actúa en el corazón de manera que cada persona concreta acep- 
te en plena libertad el don y la gracia. 

Mas conviene subrayar aquí cómo, aunque la fe y el bautis- 
mo son el punto de partida para la vida cristiana, y asimismo 
para el crecimiento y edificación de la Iglesia, siempre la Iglesía 
es anterior a nuestra fe. Pues «¿cómo creerán en Aquel a 
quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que se les predique? 
¿Y cómo predicarán, si no son enviados?» (Rom 10,14-15). 

Cuarenta temas integran esta cuarta parte del programa, 
dedicados al misterio de la Iglesia, con el que va unido el 
misterio de la justificación y el de la acción del Espíritu Santo. 
Son tres aspectos fundamentales de un mismo misterio, al que 
van dedicadas las diez lecciones de este primer capítulo, como 
base de los tres que le siguen. 

Una lección: Jesucristo, misterio pascual, sirve de enlace 
con todo lo anterior e inicia la consideración. Esta y las dos 
que le siguen inmediatamente se dedican al Espíritu Santo 
con estos títulos: Pentecostés cristiano, que acentúa la dimen- 
sión histórica de la obra de Dios en nosotros, y El Espíritu 
del Padre y del Hijo. 

A la Iglesia se dedican ahora otras tres. La Iglesia y el 
Espíritu marca la unidad insoslayable a que antes nos hemos 
referido. Las otras dos: Pueblo de Dios y Cuerpo místico, 
presentan el misterio en su doble vertiente, visible e invisible. 

Por fin, una vez considerada la acción del Espíritu en la 
comunidad eclesial, se centra la atención en la obra santifica- 
dora. Aquí son cuatro los temas: La obra de nuestra justifica- 
ción y El don de la gracia se refieren al misterio en sí mismo. 
El de Gracia de Dios y libertad humana centra la atención 
sobre un tema siempre actual para el hombre. Y el último 
quiere ser una síntesis de las maravillas obradas por el Espíritu 
de Dios en nosotros. Lo titulamos: Misterios de la vida cris- 
tiana. 
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Convendrá todavía recordar algo sumamente importante an- 
tes de terminar esta introducción al capítulo. 

Para que el catequista lleve a cabo su labor apostólica de 
educador en la fe cristiana, ha de tener muy presente que 
su tarea se realiza bajo la acción del Espíritu, en nombre de 
Jesucristo y de su Iglesia. Ello significa que, si en su alma 
no está vivo el sentido eclesial, no podrá cumplir su misión. 
Por el contrario, acabaría desorientando a aquellos mismos a 
quienes pretende ayudar. 

Este sentido del Espíritu, este amor a Jesucristo, esta 
compenetración con la Iglesia, son indispensables a cuantos 
en ella laboran. Y, junto a todo ello, una gran:estima de la 
gracia divina. Porque lo ha dicho Jesús: «Sin mí, nada podéis 
hacer» (Jn 15,5). 


101. JESUCRISTO, MISTERIO PASCUAL 


Lectura: Lc 2,7-20. 


El Misal romano presenta cinco prefacios para la plegaria 
eucarística durante el tiempo pascual. En todos ellos se parte 
de una misma motivación: «Cristo, nuestra Pascua, ha sido in- 
molado». 

La Pascua cristiana, centro de la vida litúrgica de la Iglesia, 
ha sustituido definitivamente a la Pascua judía, de la cual 
es cumplimiento y plenitud. El «cordero pascual», cuya sangre 
libró a los israelitas en su salida de Egipto, era anuncio, pro- 
mesa, sombra y figura de la realidad: «El Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo» (Ex 12,1-12; Jn 1,29). 


1. Después de anunciar el Evangelio y reunir consigo 
como discípulos a cuantos aceptaron su mensaje (Jn 1,12; 
6,64), Jesucristo se entregó a la muerte en sacrificio para la 
salvación de todos. Así llevó a cabo «la obra de la redención 
humana y de la perfecta glorificación de Dios» (SC 5). 

Jesucristo es lo definitivo; después de El no tenemos que 
esperar a otro (Mt 11,2-6). «Porque no hay bajo el cielo otro 
nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos sal. 
varnos» (Act 4,12). Y «todo el que invoque el nombre del 
Señor se salvará» (Act 2,21; Rom 10,9-13). 
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Ahora bien, la pasión y muerte de Jesucristo, juntamente 
con su resurrección de entre los muertos y su gloriosa ascen- 
sión, a la vez que un +misterio—el misterio pascual—, es 
un acontecimiento histórico. Jesús de Nazaret realizó su obra 
redentora en un espacio geográfico y tiempo determinados, a 
los que sólo un pequeño número de personas tuvieron acceso. 

Entonces, si la participación en su obra salvífica exige de 
cada uno de los hombres su entrega personal a Dios con la 
libre aceptación del don que se le ofrece «en Cristo Jesús», 
se da el problema: ¿Cómo será posible para mí, aquí y ahora, 
el encuentro personal con Jesucristo?... 


2. Decía Jesús a sus discípulos al despedirse de ellos para 
ir a la muerte: «Me voy al que me envió, y ninguno de vos- 
otros me pregunta: “¿Dónde vas?” Sino que vuestros corazones 
se han llenado de tristeza. Pero os digo la verdad: os conviene 
que yo me vaya». Y reveló luego la causa de esta convenien- 
cla: «... porque, si no me voy, no vendrá a vosotros el Pa- 
ráclito; pero, si me voy, os lo enviaré» (Jn 16,5-7). 

Una vez cumplida su misión en el tiempo, Jesús se separa 
de los suyos, que quedan en el mundo; pero no los deja huér- 
fanos. Estará siempre con ellos hasta el fin del mundo. Su 
presencia en la Iglesia está garantizada por la misión del Espí- 
ritu Santo (Mt 28,20; Jn 14,18-21; 16,28; 17,11-15). 

En misterioso contraste de presemcia y ausencia, se distin- 
guen así los dos períodos de la obra salvadora de Jesucristo. 
El primero de ellos—el de su actuación temporal —terminó 
con su muerte de cruz. Á partir de su resurrección se inicia 
el segundo. Es el tiempo del Espíritu Santo. Diferenciados 
ambos, mas íntimamente unidos. 

Entre la primera venida de Cristo «en la carne» y su se- 
gunda venida «con gloria» discurren los tiempos de la Iglesia. 
Al realizar su obra salvífica por la acción del Espíritu Santo 
en todos y cada uno de los redimidos, Jesucristo «asocia siem- 
pre consigo a su amadísima Esposa, la Iglesia» (SC 7). 


3. Desde los comienzos de su vida, «la Iglesia nunca ha 
dejado de reunirse para celebrar el misterio pascual». De ma- 
nera habitual lo hace cada domingo, y, en forma extraordina- 
ría, una vez cada año en la máxima solemnidad de la Pascua 


(SC 6 104 106). 
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En realidad, esta celebración del misterio pascual es «la 
cumbre a la que tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo 
tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza» (SC 10). 

«El Espíritu y la Esposa dicen: “¡Ven! ”» (Ap 22,17). Mien- 
tras así llama sin interrupción, pensando en la vuelta del Se- 
ñor, la Iglesia peregrina por el mundo y cumple su misión, 
fiel al mandato recibido. Para eso ha recibido, asimismo, el 
don del Espíritu (In 20,22-23; Mt 28,18-20; Átc 1,8; 2,1-4). 

En su ministerio pastoral se armonizan admirablemente la 
Palabra y el sacramento. Son los medios fundamentales que 
recibió de Jesucristo para realizar su labor apostólica. Con la 
predicación recuerda a todos los hombres que Jesucristo «fue 
entregado por nuestros pecados y fue resucitado para nuestra 
justificación» (Rom 4,25). Los sacramentos—en especial la eu- 
caristía—hacen presente el misterio de la muerte y resurrección 
de Jesucristo en todos los tiempos y lugares. 

Así, todos y cada uno de los hombres pueden unirse a 
Jesucristo y participar en la gracia que de El dimana para 
alcanzar la salvación. 


102. PENTECOSTÉS CRISTIANO: 


Lectura: Act 2,1-21. 


Aunque de importancia secundaria, Pentecostés era una de 
las grandes fiestas judías. Junto con la Pascua y los Tabernácu- 
los, era fiesta de peregrinación: todos los varones debían pre- 
sentarse ante el Señor (Ex 23,14-17; 34,22-23; Dt 16,16). 

Por su origen era la «fiesta de la siega»—del trigo—; 
también «fiesta de las Semanas». Su nombre griego es «Pen- 
tecostés», por coincidir con el día cincuenta a partir de los 
Azimos y Pascua (Lev 23,15-21; Núm 28,26-31; Dt 16,9-10). 
El Pentecostés cristiano tiene significado y origen distintos. 


1. San Lucas hace coincidir el nacimiento de la Iglesia 
a la vida pública con el acontecimiento de Pentecostés. Cele- 
brábase en Jerusalén dicha fiesta cuando tuvo lugar el hecho 
maravilloso. Es éste el único punto de contacto del Pentecostés 
cristiano con el Pentecostés judío. No ocurre así con el acon- 
tecimiento de Pascua. 
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Tal es el hecho histórico. Su interpretación la dio Pedro 
em su primer sermón al pueblo: «A este Jesús—concluía el 
discurso—, Dios lo resucitó; de lo cual todos nosotros somos 
testigos. Y, exaltado a la diestra de Dios, ha recibido del Pa- 
dre el Espíritu Santo prometido y ha derramado lo que veis 
y oís» (Act 2,32-33). 

Jesús daba cumplimiento a la promesa (Lc 24,49; Act 1, 
4-5). La efusión universal del Espíritu, anunciada para los tiem- 
pos mesiánicos, y el día de Yahvé (Is 32,15; 44,3; Ez 36, 
25:27; 39,29; Jl 3,1-5) eran el complemento obligado del 
misterio pascual. 


2. Desde el principio, la Palabra y el Espíritu actúan a 
una en la obra de Dios para la salvación del mundo (Gén 1,1-3). 
El Espíritu interviene en la preparación de esta obra, en su 
realización por Jesucristo, en su aplicación a través de los si- 
glos y en la consumación al final de los tiempos. 

En los del Antiguo Testamento, Dios se escogió a sus sier- 
vos como mensajeros de su palabra e instrumentos providen- 
ciales para la salvación de su pueblo. Y puso en ellos su Espí- 
ritu. Moisés (Núm 11,25; ls 63,11-14), Josué (Dt 34,9), Sa- 
muel (1 Sam 3,19), los jueces (Jue 3,10; 11,29; 14,6) y los 
reyes (1 Sam 10,6; 11,6; 16,13) fueron llenos de sabiduría 
y de fortaleza para gobernar al pueblo y librarlo de sus ene- 
migos. 

Los profetas fueron ungidos por el Espíritu y fortalecidos 
por la mano del Señor para ejercer su ministerio como mensa- 
jeros de Dios (Neh 9,30; Is 8,11; Jer 1,9; Ez 2,2; 3,12; 
8,3; 11,5). 

Pero los hijos de Israel se rebelaron contra el Señor una 
y otra vez, «contristaron a su Espíritu Santo» (Is 63,10). 


3. La realización de la obra salvadora de Dios coincide 
con la venida del Mesías. «Reposará sobre él el Espíritu de 
Yahvé», había escrito Isaías (Is 11,2; 42,1; 61,1). 

Concebido por obra del Espíritu Santo (Mt 1,20; Lc 1,35), 
Jesús de Nazaret fue presentado por el Espíritu de Dios como 
«luz de las gentes» y «gloria de Israel» (Lc 2,27-32). Luego 
«crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia 
de Dios estaba en El» (Lc 2,40). 

En su bautismo, el Espiritu descendió sobre Jesús y lo 
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ungió como profeta de Dios (Mc 1,10; Mt 3,16; Lc 3,22; 
Jn 1,32). A Jesús se le ha dado el Espíritu «sin medida» 
(Jn 3,34), a diferencia de como fue dado a los profetas. El 
bautizará «en el Espíritu Santo y en el fuego» (Mt 3,11). 

Siempre impulsado por el Espíritu, se encamina al desier- 
to «para ser tentado por el demonio» (Mc 1,12; Mt 4,1; 
Lc 4,1). Luego empezará la predicación del Evangelio «por 
la fuerza del Espíritu» (Lc 4,14-18) y «en el Espíritu» expul. 
sará los demonios y hará sus obras admirables, como signos 
de la llegada del reino de Dios. 

En fin, completará su misión entregándose a la muerte. 
«Se ofreció a sí mismo por el Espíritu eterno» (Act 9,14); 
para ser resucitado y justificado por el Espíritu (Rom 1,4; 
6,4; 8,11; 1 Tim 3,16; 1 Pe 3,18). 


4. La obra redentora de Jesucristo debía aplicarse a to- 
dos y cada uno de los hombres a través de los siglos. Es la 
obra del Espíritu. «Consumada la obra que el Padre confió 
al Hijo en la tierra, fue enviado el Espíritu Santo el día de 
Pentecostés para que indefinidamente santificara a la Iglesia, 
y de esta forma los que creen pudieran acercarse por Cristo 
al Padre» (LG 4). 

La Iglesia inició su marcha en el mundo con el aconte- 
cimiento de Pentecostés. Toda su vida está afectada por la 
misión. Su origen está en Jesucristo, «enviado al mundo para 
salvar al mundo» (Jn 3,17; 4,34; 5,37; 7,16). 

Tras la misión del Hijo acontece la misión del Espíritu 
Santo. También ésta se manifestó de manera visible, aunque 
por diferente manera. El Hijo «se hizo» hombre; el Espíritu 
Santo «se mostró» en el viento impetuoso y en las lenguas 
de fuego (Act 2,2-3). 

El viento es aliento de vida y fuerza incontenible (Gén 2,7; 
8,1; Ex 14,21; Sal 104,29; Ecl 3,21). El fuego era signo 
de la presencia de Dios (Gén 15,17; Ex 19,18; 2 Re 2,11). 
Y también del amor, que todo lo purifica y lo transforma 
(Is 6,6; Jer 20,9; Cant 8,6). Las lenguas, en fin, recordaban 
el acontecimiento de Babel (Gén 11,1-9). Venían a ser signo 
de la misión apostólica universal para la unidad de todos los 
pueblos y de todos los hombres «en Cristo y en el Espíritu». 
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103. EL ESPÍRITU DEL PADRE Y DEL Hijo 


Lectura: Jn 16,5-15. 


Al llegar a Efeso encontró San Pablo un grupo de hombres 
creyentes. Les preguntó si habían recibido el Espíritu Santo. 
Contestaron ellos: «¡Pero si nosotros no sabíamos siquiera 
que existe el Espíritu Santo! » Sólo habían recibido el bautis- 
mo de Juan (Act 19,1-7). 

En cambio, los que han sido bautizados «en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» no pueden ignorar 
el misterio de la vida divina: Dios es el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo. Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre. 
Y el Espíritu Santo, el Espíritu de Dios y de Jesucristo. 


1. En la historia del Pueblo de Dios -tal como nos es 
presentada en los libros del Antiguo Testamento, aparece el 
Espíritu de Dios en íntima relación con su Palabra. Palabra 
y espíritu son el secreto de aquellas «acciones admirables» 
llevadas a cabo por Dios para la salvación de su pueblo. 

El espíritu aparece como viento y como bhálito vital —vien- 
to, hálito y espíritu se designan con la misma palabra hebrea—,; 
Yahvé, el único Dios verdadero, Creador todopoderoso y con- 
servador del mundo, es Señor de la vida y de la muerte. 

En la creación está presente el Espíritu divino (Gén 1,2; 
2,7). Su aliento misterioso es la vida del hombre y de todas 
las criaturas (Sal 33,6; 104,29-30; 139,7; Job 27,3; 33,4; 
Sab 7,1). Es el viento de Dios el que hace descender las aguas 
del diluvio (Gén 8,1) y sopla sobre el mar Rojo en la noche 
memorable (Ex 14,21; 15,10). 

Reyes, caudillos y jueces mantuvieron en alto la libertad 
de Israel y lo condujeron impulsados por el Espíritu, que ponía 
en ellos valor y sabiduría (Núm 11,16-30; 27,15-23; Jue 3, 
10; 11,29; 13,25; 14,6; 1 Sam 10,1-7; 16,13; 1 Re 3,4-5). 
Y, movidos por el mismo Espíritu, los profetas «hablaron de 
parte de Dios» (1 Pe 1,10-12; 2 Pe 1,20-21; Ez 2,2; 9,24; 
Zac 7,12). 


2. La salvación es plena realidad con Jesucristo. En El 
se nos ha mostrado el Padre (Jn 14,8-11); por El ha quedado, 
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asimismo, revelado el misterio del Espíritu (Jn 14,8-26; 15, 
26-27; 16,7-15). 

A Jesús de Nazaret, como profeta de Dios, se le dio el 
Espíritu para anunciar a los hombres el Evangelio del reino. 
En su bautismo descendió sobre El el Espíritu Santo, y, mo- 
vido por el Espíritu, caminó desde el Jordán hasta la cruz 
(Mc 1,10-12; Mt 3,16; 4,1; 12,28; Lc 4,1 y 14). 

Pero Jesucristo es más que un profeta; es el Mesías, del 
que hablaron los profetas todos (Mt 16,16-17; Jn 1,45). No 
de manera ocasional y transitoria, sino permanentemente está 
lleno del Espíritu de Dios (Is 11,1-2; 42,1-4; 61,1-3; Lc 4, 
15-22). Se le da el Espíritu «sin medida» (Jn 3,34). Sólo Je- 
sús puede bautizar «en el Espíritu Santo» (Mt 3,11). 

Hay más: Jesucristo es, sobre todo, el Hijo de Dios. A la 
luz de su muerte y su resurrección gloriosa, se manifestó cla- 
ramente el misterio de su divinidad (Jn 1,14; Rom 1,3-4; 
9,5). Cuando El cumplió «la promesa» y el Espíritu Santo 
«se derramó sobre toda carne», fue cuando sus discípulos em- 
pezaron a comprender sus palabras. El Espíritu de la verdad 
«los guió hasta la verdad completa» (Act 1,4-5; 2,14-21; 
Jn 16,13). 

Entendieron así que Jesucristo es el Hijo natural de Dios, 
y el Espíritu de Dios, el Espíritu de Jesucristo (Act 16,7; 
Rom 8,9; 9,5; 2 Cor 3,17; Gál 4,6; Flp 1,19). 


3. La fe cristiana sólo se apoya en la revelación de Dios. 
Y Dios se ha manifestado por Jesucristo. Conforme a ella, 
sabemos y confesamos que el Espíritu Santo es la tercera per- 
sona de la Santísima Trinidad. 

Por su misión y su acción vivificadora hemos alcanzado 
el misterio de la vida divina: el Espíritu Santo «procede del 
Padre y del Hijo»; tiene su origen en ellos como Amor es- 
pirado por ambos. Es «el Paráclito», «el Abogado», «el Con- 
solador». 

Verdadero Dios con el Padre y con el Hijo. Santo y santi- 
ficador. Persona distinta del Padre y del Hijo. Es «otro». 

La necesidad de expresar esta fe y defenderla frente a las 
adulteraciones que iban surgiendo obligó a la Iglesia a medi- 
tar atentamente las palabras del Señor. En la celebración litéy- 
gica fueron surgiendo fórmulas: «Gloria al Padre, por el Hijo, 
en el Espíritu Santo». «Gloria al Padre, y al Hijo, y al Es- 
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píritu Santo». Ante todas, la del bautismo: «Yo te bautizo 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». 

En los símbolos y los concilios se concretó la manera de 
decir con propiedad lo que la Iglesia sabe acerca del Espíritu 
Santo por revelación de Jesucristo (Dnz 39 86 277 428 681). 

Cada domingo, antes de celebrar el sacrificio eucarístico 
y después de la celebración de la Palabra, la asamblea del 
pueblo cristiano confiesa: «Creemos en el Espíritu Santo, Se- 
ñor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo; que 
con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria 
y que habló por los profetas» (Misal romano). 


104. La IGLESIA Y EL ESPÍRITU 


Lectura: Act 5,1-11). 


En el pasaje leído, dos frases atraen hacia sí todo el relato. 
Una es la pregunta de Pedro: «Ananías, ¿cómo es que Satanás 
llenó tu corazón hasta inducirte a mentir al Espíritu Santo?...» 
La otra, esa afirmación final de Lucas: «Un gran temor se 
apoderó de toda la Iglesia»... 

Entre la Iglesia de Jesucristo y el Espíritu de Dios hay 
una relación íntima, insoslayable. La marcha de la Iglesia en 
el mundo se inició el día de Pentecostés. La actuación, el 
testimonio, la causa del Espíritu, son los de la Iglesia; uno 
mismo es su clamor (Jn 15,26-27; Ap 22,17). 

Hasta en la confesión de la fe cristiana van unidos la 
Esposa y el Espíritu: «Creo en el Espíritu Santo, la santa 


Iglesia»... 


1. «Con el corazón se cree para conseguir la justicia, con 
la boca se confiesa para alcanzar la salvación» (Rom 10,9-10; 
Lc 12,8-9). Ambas cosas son necesarias: la adhesión interior 
del corazón y la confesión pública de la fe. 

Ahora bien, «la fe viene por la predicación, y la predica- 
ción, por la palabra de Cristo» (Rom 10,17). Así, la Iglesia 
es anterior a mi fe cristiana y sin Jesucristo yo no puedo 
salvarme. Es Jesucristo mismo quien sale a mi encuentro en 
la predicación de la Iglesia (Lc 10,16). 

Por otra parte, la confesión pública de la fe se hace en 
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el bautismo. En la acción sacramental, Jesucristo, siempre pre- 
sente en su Iglesia (Mt 28,20), acepta mi confesión, toma po- 
sesión de mí en forma solemne, me une consigo y me agrega 
a su rebaño: «Yo te bautizo»... 

Dios me salva en la Iglesia. Para mí es ése y no otro 
«el espacio» obligado, «el lugar» de la salvación. 


2. El 21 de noviembre de 1964, los Padres del concilio 
Vaticano II aprobaron la constitución dogmática sobre la Igle- 
sia. Dicho documento—el más importante de todo el magis- 
terio eclesial sobre el tema—es fruto de la reflexión de la 
Iglesia sobre sí misma a partir de la palabra de Dios y una 
experiencia de siglos. 

Piensa la Iglesia, ante todo, en su propio origen. Ella lo 
encuentra exclusivamente en «el libérrimo y misterioso desig- 
nio» de Dios en orden a la salvación del mundo, junto con 
la obra personal de Jesucristo, enviado por el Padre y entregado 
a sí mismo en sacrificio para redención de todos los hombres. 

La Iglesia ha brotado del costado abierto de Cristo en la 
cruz, conforme al testimonio unánime de los Padres (LG 2-3). 
Es la Iglesia de Dios y de Jesucristo. 


3. Enviado por el Padre «no para condenar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por El», Jesucristo cumplió 
en todo la voluntad de su Padre (Jn 3,17; 4,34; 6,38-40; 
17,4; 19,30): anunció el Evangelio, congregó a sus discípulos, 
designó a «los Doce», los instruyó en los misterios del reino 
y les dejó la eucaristía. Luego, una vez resucitado, reunió a 
sus ovejas dispersas, les comunicó su Espíritu, les dio consig- 
nas y los envió al mundo. 

Los acontecimientos que siguieron mostraron con claridad 
lo que Jesucristo había revelado a sus discípulos. A la luz 
del Espíritu recordaron sus palabras y comprendieron su ac- 
titud y su obra. No hay duda: Jesucristo es el fundador de 
la Iglesta. 

Ella, con todo derecho, es y se llama Iglesia de Cristo, 
ya que «El la adquirió con su sangre” (Act 20,28), la llenó 
de su Espíritu y la proveyó de medios aptos para una misión 
visible y social» (LG 9). 


4. La Iglesia es un misterio de salvación: el «misterio 
de Dios y de Jesucristo» (Rom 16,25-26; Ef 3,1-9) hecho 
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realidad viva en el mundo como «germen y principio del reino» 
de los cielos (LG 5). 

Si el Padre «determinó convocar a los creyentes en Cristo 
en la santa Iglesia», lo ha hecho con este propósito: salvar 
a todos los hombres, comunicándoles su propia vida. Tal es 
el sentido de la Iglesia, su razón de ser y su destino. 

Por eso ha sido constituida como sacramento. Es decir, 
como «señal e instrumento de la íntima unión con Dios y 
de la unidad de todo el género humano» (LG 1). La unión 
del hombre con Dios, el Padre de los cielos, lleva siempre 
consigo la unión de todos los hermanos. 

De esta forma, la Iglesia, prefigurada y preparada por Dios 
durante siglos (LG 6) y constituida por Jesucristo «al llegar 
la plenitud del tiempo» (Gál 4,4), fue manifestada por la efu- 
sión del Espíritu Santo (LG 2; 1 Tim 3,16). 

Los Padres del Vaticano I1 han recogido una expresión 
de San Cipriano en su tratado Del Padrenuestro, según la cual 
la Iglesia se manifiesta como «una muchedumbre reunida por 
la unidad del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» (LG 4). 
Es proyección en el mundo de la vida íntima del Dios uno 
y trino. Su dimensión es trinitaria. 


105. PUEBLO DE Dios 


Lectura: 1 Pe 2,2-12. 


Entre sus instituciones políticas, los atenienses tenían una 
primera, en la que residía la autoridad soberana: la «asamblea 
del pueblo», la ekklesía. Era convocada por el heraldo; el mismo 
que la iniciaba luego con la oración y la lectura de los pro- 
yectos necesitados de aprobación. 

Para nosotros, la palabra Iglesia—asamblea convocada— 
tiene un contenido religioso. En este caso, el heraldo es Je- 
sucristo. El fue quien salió al encuentro de los hombres para 
congregar a su rebaño y «reunir en uno a los hijos de Dios 
que andaban dispersos» (Jn 10,10-16; 11-52). 


1. Los autores inspirados del Nuevo Testamento utilizan 
el término Iglesia indistintamente para designar las iglesias 
locales—«la iglesia de Dios que está en Corinto», en Roma... 
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(1 Cor 1,2; 11,16)—y cuando se refieren a la Iglesia univer- 
sal (1 Cor 15,9; 1 Tim 3,15). 

Al usar la palabra, en todo caso se refieren a la comuni- 
dad de los creyentes en Cristo. 

Comunidad y comunión. La Iglesia es, ante todo, comu- 
nión. «Estamos en comunión unos con otros». Y «nuestra co- 
munión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1,3-7; 
1 Cor 1,9). De esa comunión fue testimonio viviente, en medio 
del mundo, la primitiva comunidad cristiana: «Un solo corazón 
y una sola alma»... (Act 2,44-47; 4,32). 

Es claro que Dios pudo salvar a los hombres sin atarse 
a institución ni condicionamientos de ninguna clase. «Quiso, 
sin embargo, el Señor santificar y salvar a los hombres no 
individualmente y aislados entre sí, sino constituirlos en un 
pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santamente» 


(LG 9). La Iglesia es el Pueblo de Dios. 


2. La expresión «pueblo de Dios» que aparece en los li- 
bros sagrados está cargada de historia. Responde al plax salví- 
fico de Dios y a la dispensación del misterio (Ef 1,3-10; 3,9; 
Gén 3,15). Lo que se realizó en Jesucristo «en la plenitud 
del tiempo» (Gál 4,4) había sido preparado por Dios en «el 
tiempo de la paciencia» (Rom 3,23-26). 

Instrumento de dicha preparación fue el pueblo judío. En 
tiempos de la antigua alianza, Israel es el pueblo de Dios, 
«pueblo de su propiedad personal entre todos los pueblos de 
sobre la haz de la tierra» (Dt 7,6; 10,14-15; Am 3,2). 

Su existencia como tal se debe exclusivamente a su elección 
por parte de Dios y a su llamamiento. Para garantizar su vo- 
cación, Dios estableció la alianza, que llevaba consigo su fotal 
consagración a Yahvé y fundamentaba sus esperanzas en el 
cumplimiento de las promesas. 


3. Pero Israel no fue fiel a su vocación y a la alianza. 
Y por ello, el Señor estableció una alianza nueva (Jer 31,31-34). 

A una nueva alianza corresponde un pueblo nuevo. La Igle- 
sia es el nuevo Pueblo de Dios (LG 9). Que ya, de alguna 
manera, vivía en el antiguo Israel. Los discípulos de Jesús, 
iluminados por el Espíritu Santo, vieron cumplidos los desig- 
nios de Dios sobre su pueblo en la realidad por ellos vivida. 
Y por eso no dudaron en designarla como el nuevo Israel, 
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la mueva Jerusalén (Mt 19,28; Lc 22,30; Ap 7,2-8; 21,1-27). 

A semejanza del antiguo Israel, la Iglesia es pueblo ad- 
quirido, nación santa y sacerdocio real. Pueblo que marcha pe- 
regrino hacia «la tierra de la promesa»; pueblo en misión 
para anunciar el Evangelio a todos los pueblos; jerárquica- 
mente ordenado para las santas batallas del Señor (1 Pe 2,9; 
Mc 16,15; Mt 10,34; Ef 6,10-17). 

«Este pueblo mesiánico tiene por Cabeza a Cristo...; por 
estado, la dignidad y libertad de los hijos de Dios, en cuyos 
corazones habita el Espíritu Santo como en un templo...; por 
ley, el mandato nuevo de amar como el mismo Cristo nos 
amó...; como fin, la dilatación del reino de Dios» (LG 9). 


4. Así dispuesta, conforme a la voluntad de Dios y de 
Jesucristo, la Iglesia es «signo levantado en medio de las na- 
ciones» (Is 11,12; 49,22; 66,18-19). Sacramento universal de 
salvación (LG 48). 

Para todos los hombres, así para los que pertenecen a ella 
como para aquellos que no viven en su seno, se ofrece como 
signo viviente de la presencia de Dios en medio de su pueblo; 
como voz que clama, llamando a todos a la fe cristiana; como 
instrumento de santificación y de unidad en medio del mundo. 

Si es verdad que «el misterio de la Iglesía se manifiesta 
en su fundación» (LG 5), también se pone de manifiesto en 
su crecimiento y en su perennidad frente a todas las dificulta- 
des y contradicciones, conforme al anuncio de Cristo (Mt 13, 
31-33; 16,18; Jn 10,27-29; 17,21-23). 

La Iglesia «se edifica» internamente en la medida en que 
sus miembros viven su fe y, abiertos a la acción del Espíritu, 
crecen en el amor y en la gracia santificante (Ef 4,12-16). 
Crece también hacia afuera por la incorporación a ella de los 
nuevos creyentes; aquellos que «acogen la Palabra y son bau- 
tizados» para vivir «en Cristo y en el Espíritu» (Act 2,41-47; 
4,4; 5,14; 6,1 y 7; 11,21-26; 12,24). 
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106. (CUERPO MÍSTICO DE JESUCRISTO 
Lectura: 1 Cor 12,12-27. 


Veinte años antes de que los Padres del Vaticano II em- 
pezaran su reflexión sobre el misterio de la Iglesia, el papa 
Pío XII publicaba su encíclica Mystici Corporis (29-6-1943). 
Ellos la tuvieron en cuenta para redactar la constitución Lu- 
men gentium. Esta ha destacado la visión de la Iglesia como 
Pueblo de Dios. 

Por tratarse de un misterio sobrenatural, ninguna expresión 
humana puede abarcarlo. Con todo, estas dos unidas: Pueblo 
de Dios y Cuerpo místico de Cristo, tomadas de los libros 
santos, nos dan a entender el misterio de la Iglesia. Ambas 
son necesarias para «definir y describir esta verdadera Iglesia 
de Cristo» (encíclica). 


1. Entre Israel, pueblo de Dios, y la Iglesia de Jesucristo 
hay una relación intima. Ásimismo, hay entre ellos una dife- 
rencia radical. Anda por medio la encarnación del Verbo y 
la redención «en la sangre de Cristo». La nueva alianza lleva 
consigo no sólo la congregación de todos los redimidos para 
formar un pueblo nuevo, sino también la incorporación de 
cada uno de nosotros a Jesucristo. 

«Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos ha- 
cia mí», dijo Jesús (Jn 12,32). Y luego Pablo: «Porque, si 
nos hemos hecho una misma cosa con El por una muerte se- 
mejante a la suya...» (Rom 6,5). 

Por la fe y el bautismo quedamos incorporados a Jesucristo 
de forma vital. «Injertados» en El—<Yo soy la vid, vosotros 
los sarmientos»... (Jn 15,5)—, venimos a ser miembros vivos 
de «su cuerpo que es la Iglesia» (Ef 1,22-23; Col, 1-24). 

«Porque a sus hermanos, convocados de entre las gentes, 
los constituyó místicamente como su cuerpo, comunicándoles 
su Espíritu» (LG 7). La Iglesia en verdad—no en pura me- 
táfora—es el Cuerpo de Cristo, 


2. En la obra de la creación, Jesucristo tiene la primacía, 
«porque en El fueron creadas todas las cosas en los cielos 
y en la tierra»..., «todo fue creado por El y para El» (Col 1, 
15-17; 1 Cor 8,6). Pero, rota la amistad del hombre con Dios 
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a causa del pecado, nuestra vida cambió de rumbo. Estábamos 
«lejos de Cristo..., sin esperanza y sin Dios en el mundo» 
(Ef 2,12). 

La acción salvadora de Dios se encaminó entonces a un 
objetivo concreto: recapitular, es decir, «hacer que de nuevo 
todo tenga a Cristo por Cabeza» (Ef 1,10). 

Así, pues, Jesucristo es «la Cabeza del Cuerpo de la Igle- 
sia» (Col 1,18). La Cabeza, cuyo oficio respecto a los miem- 
bros del cuerpo es presidir, orientar, dar vida, impulsar a la 
acción, mantener la unidad (Ef 4,14-16). 


3. «Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida». 

Jesucristo comunica su Espíritu a todos los miembros de 
su Cuerpo, cumpliendo las funciones de la Cabeza. Es el Espí- 
ritu de Jesucristo, que está permanentemente en la Cabeza y 
en los miembros. Para vivificarlos, para santificarlos, para unit- 
los y hacerlos fecundos. 

Los Padres de la Iglesia comparaban la acción del Espíritu 
a la del alma en el cuerpo humano. 

En el de Cristo hay diversas funciones y diversidad de miem- 
bros, «Así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos 
miembros y no todos desempeñan la misma función, así también 
nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo 
en Cristo» (Rom 12,4-5). 

Pero uno mismo es el Espíritu. «Porque en un solo Espí- 
ritu hemos sido bautizados todos para formar un solo Cuer- 
po... Y hemos bebido de un solo Espíritu» (1 Cor 12-13). 

En definitiva: «Un solo cuerpo y un solo Espíritu» (Ef 4,4). 


4. Por esta íntima unión a su Cabeza, por el amor que 
los une en mutua entrega, la Iglesia es llamada Esposa de Cristo 
(Ef 4,21-32; Ap 19,7-8). Y también se compara a una edifica- 
ción: Casa de Dios y Templo santo en el que habita el Espíritu 
(Ef 2,19-20; 1 Tim 3,15; 1 Cor 3,16-17; 1 Pe 2,5). 

En todo ello aparece la razón para denominarla Cuerpo mís- 
tico. La expresión no aparece en la Escritura; mas la Iglesia 
no ha dudado en adoptarla. Así distingue este Cuerpo de todo 
otro de índole física o moral y jurídica. Incluso del mismo 
cuerpo físico de Jesucristo. 

De esta manera, la Iglesia es «reunión visible y comunidad 
espiritual» a un tiempo. «Una única realidad compleja consti- 
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tuida por un elemento humano y otro divino», frente al cual 
no caben vivisecciones racionalizantes que atacan la realidad del 
misterio. 

Visible e invisible a un tiempo. «Por esta no pequeña ana- 
logía—son palabras del concilio—se asemeja al misterio del 
Verbo encarnado. Pues como la naturaleza humana asumida sir- 
ve al Verbo divino como órgano vivo de salvación a El indiscu- 
tiblemente unido, de forma semejante, la unión social de la Igle- 
sia sirve al Espíritu de Cristo, que la vivifica, para el incre- 
mento del Cuerpo» (LG 8). 

Este es el Cristo total—Cabeza y Cuerpo—, al que San 
Agustín gustaba referirse en sus sermones. Esta es, en fin, la 
plenitud del «que lo llena todo en todo» (Ef 1,23). 


107. LA OBRA DE NUESTRA JUSTIFICACIÓN 


Lectura: Rom 8,1-13. 


El día 13 de enero de 1547 es fecha importante en la his- 
toria de la Iglesia. Señala la celebración de la sesión sexta del 
concilio Tridentino, en la que fue promulgado el decreto dog- 
mático sobre la justificación, uno de los más notables del magis- 
terio eclesial. 

En 16 capítulos y 33 cánones quedó definida la fe de la 
Iglesia en este punto y cerrado el paso a interpretaciones erró- 
neas (Dnz 792a-843). La justificación del pecador figura entre 
los misterios fundamentales de la revelación cristiana. 


1. Hablando de la vida cristiana, alude San Pablo al plan 
divino de salvación en estos términos: 

«Sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien 
de los que le aman, de aquellos que han sido llamados según 
su designio. Pues a los que de antemano conoció, los predestinó 
a reproducir la imagen de su Hijo para que fuera El el primogé- 
nito entre muchos hermanos. A los que predestinó, a ésos tam- 
bién los llamó; y a los que llamó, a ésos también los justificó; 
a los que justificó, a ésos también los glorificó» (Rom 8,28-30). 

La justificación está integrada en el «gran misterio de la 
piedad» (1 Tim 3,16; Rom 16,25-26). 

Los pasos de este proceso—en lo fundamental—se ordenan 
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de esta manera: conocimiento eterno y predestinación; encar- 
nación del Verbo y redención por la muerte de Cristo; voca- 
ción cristiana—que incluye la creación y la llamada a la fe por 
el Evangelio—,; justificación del pecador; glorificación—re- 
surrección gloriosa. 


2. La palabra justicia, en el lenguaje corriente, representa 
un alto valor moral; es virtud insigne que hace posible en el 
mundo el derecho, la convivencia y el orden. En lenguaje bí- 
blico tiene, preferentemente, un sentido distinto y más pro- 
fundo. 

En el Evangelio «se revela la justicia de Dios» (Rom 1,17). 
Tal es la tesis de la carta a los Romanos. Buen conocedor de 
la mentalidad de Israel, el Apóstol ha captado la realidad ence- 
rrada en la expresión. La justicia de Dios presupone las pro- 
mesas de salvación, el establecimiento de la alianza, las «accio- 
nes admirables» del Señor en favor de su pueblo. 

Dios es justo y justificador (Rom 3,26), porque salva. 

Lo que ocurre es que las promesas divinas se han hecho 
realidad definitiva con la muerte y la resurrección de Jesucristo. 
Pablo escribe: «La justicia de Dios por Jesucristo para todos 
los que creen...; todos pecaron y están privados de la gloria 
de Dios, y son justificados por el don de su gracia en virtud 
de la redención realizada en Cristo Jesús» (Rom 3,22-24). 


3. Una vez hecha realidad, es necesario que esa obra re- 
dentora sea aplicada a cada uno de los hombres. Redención y 
justificación están en la misma línea de la acción salvífica; pero 
señalan momentos diversos. 

El concilio advierte que, «aun cuando El murió por todos, 
no todos, sin embargo, reciben el beneficio de su muerte, sino 
sólo aquellos a quienes se comunica el mérito de su pasión». 
Muertos por el pecado, los hombres «nunca serían justificados 
si no renacieran en Cristo» (Dnz 795). 

Para entrar en el reino de Dios, cada uno de los redimidos 
ha de «nacer del agua y del Espíritu Santo». No puede ser ob- 
jeto de «la complacencia» del Padre si no participa de aquella 
unción del Espíritu con la que el Hijo ha sido ungido (Mt 3,16- 
17; Lc 3,22; 4,17-18; Act 1,4-8; 10,38; Is 42,1). 

Por eso Jesús, habiendo ofrecido su sacrificio para redención 
de todos, resucitó para darnos su Espíritu, La misión del Espí- 
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ritu Santo está íntimamente relacionada con la resurrección de 
Jesucristo y con nuestra justificación. A la acción redentora de 
Jesús sigue la acción santificadora del Espíritu (Jn 7,37-39; 
20,22-23). 


4. La justificación lleva consigo una profunda transfor- 
mación del hombre (1 Cor 6,11). Es el paso de un estado—el 
de pecado—a otro estado y situación—el de la gracia y adop- 
ción filial—; «no es sólo remisión de los pecados, sino también 
santificación y renovación del hombre interior por la voluntaria 
recepción de la gracia y los dones»... (Dnz 796 799). 

Obra admirable de Dios, la justificación es fruto de inefable 
donación: 

Dios se nos da, por medio de Jesucristo, en el Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo es el Amor del Padre y del Hijo, 
dándose mutuamente en abrazo eterno y vueltos hacia nos- 
otros para unirnos consigo. 

El Espíritu Santo nos es dado. Enviado por el Padre y el 
Hijo, pues procede de ambos, es el gran don de Dios a los 
hombres. «Altissimi donum Dei» (himno Veni Creator). 

El Espíritu Santo se da a sí mismo a nosotros para que 
lo poseamos y nos gocemos con su presencia. Santo Tomás ad- 
vierte que estos dos nombres: Amor y Don, son propios del 
Espíritu Santo (1 q.37-38). 


108. EL DON DE LA GRACIA 


Lectura: 1 Cor 1,1-9. 


En la obra de la salvación, la iniciativa es siempre de Dios. 
«El nos amó y nos envió a su Hijo» (1 Jn 4,9-10). Cuando 
éramos enemigos, «cuando todavía estábamos sin fuerzas..., 
Cristo murió por los impíos» (Rom 3,21-26; 5,6-10; Ef 2, 
1-7). 

Jesucristo destruyó la enemistad y estableció la nueva alian- 
za en su sangre (Ef 2,14-18; Col 2,13-15; Lc 22,20). Quedaba 
abierto el camino a la amistad. Mas hacerla efectiva y sellarla 
a nivel personal es acción del Espíritu (Ef 1,13; 3,16; 4,30; 
Jn 14,16; 16,13-14; 1 Cor 6,19). 
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1. La tierra árida, de suyo, nada produce. Sin la acción 
del aire, la luz y el rocío, el sol y la lluvia, la semilla no puede 
germinar ni dar fruto. Excitada y ayudada por los elementos, 
la tierra se hace fecunda. 

«Si alguno dijere que sin la inspiración del Espíritu Santo 
y sin su ayuda puede el hombre creer, esperar y amar, o arre- 
pentirse como conviene para que se le confiera la gracia de la 
justificación, sea anatema». Esta definición es del Tridentino 
(Dnz 813). 

Los Padres explican cómo, en la justificación de los adultos, 
la gracia divina «los excita y los ayuda» a convertirse (Dnz 
797-98). Mientras la palabra de la predicación entra por los 
oídos, el Espíritu actúa a las puertas del corazón (Ap 3,20). 
Ilumina interiormente, invita, ayuda, da ánimos y fortalece para 
que el hombre se entregue a la fe. 

Todas esas luces, inspiraciones, mociones y toques suaves 
son gracias de Dios. 


2. Dice el Señor: «Si alguno me ama, guardará mis pala- 
bras, y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos nuestra 
morada en él» (Jn 14,23). 

Nosotros, si vamos a una casa de algún enfermo o necesi- 
tado para consolarle, prestar algún servicio o dar una limosna, 
volvemos luego a nuestra casa. Dios se queda; hace su propia 
morada de quien le recibe. 

Esta inbabitación de Dios en el hombre exige una transfor- 
mación profunda. El corazón humano, limitado de suyo, herido 
por el pecado, sucio, en tinieblas, no podría albergar a su Dios. 
Pero el amor es donación y hace iguales a los amigos. De nuevo 
la acción del Espíritu santificador resuelve la dificultad. 

La presencia amorosa de Dios, al entrar en su morada, hace 
partícipe al hombre de su luz, su vida, su poder y hermosura. 
El alma queda así revestida misteriosamente de la gloria de 
Dios. Esta es gracia santificante. 


3. Tres imágenes encontramos en el Evangelio que nos 
llevan a la inteligencia del misterio de la gracia: el agua viva, 
la luz, el vestido de bodas. 

«Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: 
Dame de beber”, tú le pedirías a El, y El te habría dado agua 
viva», dijo Jesús a la mujer samaritana (Jn 4,10-14). El don 
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de Dios es gracia; la gracia, agua viva «que salta para la vida 
eterna» (Jn 7,37-38; 1s 55,1; Jer 2,13; Ez 47; Zac 14,8). 

San Juan ha escrito en el prólogo de su evangelio: En la 
Palabra «estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres». 
Aquel que está unido a Jesucristo y se conserva en su amistad, 
«no está en tinieblas, sino que tiene la luz de la vida» (Jn 1, 
4; 8,12). También la luz es un símbolo espléndido. Esta es 
luz de vida. 

Finalmente, la gracia va significada en la parábola evan- 
gélica por el vestido de bodas necesario para sentarse a la mesa 
en el banquete del reino (Mt 22,11-14). El hombre ha de estar 
«revestido» de Jesucristo y de su Espíritu (Rom 8,9; 13,14; 
Gál 3,27; Ef 4,24; Col 3,10). 


4. Con sus luces, sus inspiraciones, su ayuda y su con- 
suelo, el Espíritu Santo hace fecunda, llevadera y hermosa la 
vida del cristiano. Es el Paráclito (Jn 15,26; misa del Espí- 
ritu Santo, secuencia). 

Mas el cristiano ha de ser fiel a su vocación. No basta con 
decir: «¡Señor, Señor! » Es necesario, además, «cumplir la vo- 
luntad del Padre» (Mt 7,15-23; Jn 15,6). La alianza y la amis- 
tad piden fidelidad en la entrega. Quien por la misericordia del 
Señor alcanzó la gracia de la santificación, no por eso está exen- 
to de cumplir los mandamientos; debe crecer en la gracia hasta 
alcanzar plenitud. Y para todo eso necesita siempre la ayuda 
del Espíritu (Dnz 803 804 832 833). 

«El que permanece en mí como yo en él, ése da mucho 
fruto» (Jn 15,5). Son hermosos los frutos del Espíritu. San Pa- 
blo los enumera. Y concluye: «Si vivimos según el Espíritu, 
obremos también según el Espíritu» (Gál 5,22-25). 


109. (GRACIA DE Dios Y LIBERTAD HUMANA 


Lectura: Ef 2,1-10. 


Dos nombres gloriosos: San Pablo y San Agustín. 

Pablo, «apóstol de Jesucristo», se sabe «ministro del Evan- 
gelio conforme al don de la gracia de Dios». Es en realidad 
heraldo de la gracia (Rom 1,1; Ef 3,4-9; Col 1,23). En el sa- 


262 P.IV. La aplicación 


ludo y despedida de todas sus cartas está «la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo». 

Agustín es una vida ejemplar consagrada por entero a la 
causa de la gracia. Sus Confesiones son el mejor monumento 
al triunfo de la gracia en el corazón humano. Doctor de la Gra- 
cia; no en vano experimentó en sí mismo sus efectos maravi- 
llosos. 


1. Meditando las palabras del Señor (Jn 6,44; 15,5), la 
Iglesia, iluminada por su Espíritu, alcanzó la convicción de que 
la salvación cristiana es exclusiva de Dios por Jesucristo, dor 
gratuito del amor del Señor y de su misericordia: «Por gracia 
habéis sido salvados» (Rom 8,31-32; Ef 1,3-6; 1 Jn 4,9-10). 

El Apóstol insiste en esta afirmación «para que nadie se 
gloríe» (Rom 3,9-26; 11,32; Gál 3,22). Los profetas hablaron 
de la «renovación del corazón» y de la «efusión del Espíritu» 
como presupuesto indispensable para que los hombres se man- 
tengan en la amistad de Dios (Dt 30,6; Sal 51, 9-13; Jer 31, 
31-33; Ez 36,25-27). 

La gracia de Dios es necesaria para vivir en su amistad. 


2. La amistad de Dios: es precisamente ése el efecto de 
la gracia. «Vosotros sois mis amigos», decía Jesús a sus discí- 
pulos (Jn 15,14-15). El hombre en la justificación se convierte 
«de enemigo en amigo» (Dnz 799). Y la amistad es «amor de 
“benevolencia mutua fundado en la comunicación de algún bien» 
(Santo Tomás, I1-11 q.23 a.1). 

El primer significado de la palabra «gracia», referida a Dios, 
es ese mismo amor y benevolencia de Dios para con el hombre. 
Mas como el amor lleva a dar y darse, gracia es la donación 
personal de Dios, que se nos da a sí mismo en Jesucristo. Y 
gracia son, en consecuencia, todos aquellos dones creados—luz, 
fuerza, vida, alegría, consuelo—que, trascendiendo las exigen- 
cias de nuestra condición humana, se nos dan en orden a la 
vida eterna. 

De todo esto nos habla el himno con que empieza la carta 
a los Efesios al mencionar «las bendiciones espirituales» con 
que nos ha bendecido el Señor y «la riqueza de su gracia que 
ha prodigado sobre nosotros» (Ef 1,3-8). 


3. También en defensa de «la palabra de su gracia» (Act 
20,32) tuvo la Iglesia que librar una prolongada batalla. La 
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incomprensibilidad del misterio es dura para la limitación hu- 
mana. 

He aquí el problema: si la salvación es obra exclusiva de 
Dios y de su gracia, el hombre nada tendrá que hacer para alcan- 
zarla; estará en actitud pasiva. Sin embargo, el Evangelio pa- 
rece exigir lo contrario (Mt 25; Flp 2,12-13; 2 Pe 1,10-11). 

¿Cómo conciliar dos cosas aparentemente contradictorias? 
¿qué encuentro es este de la gracia de Dios y la humana li- 
bertad?... 

Dos hombres—Pelagio y Lutero—personifican en este pun- 
to el fallo de la razón en su esfuerzo por abarcar la fe. Los 
pelagianos mantenían la capacidad natural de la libertad sin 
la gracia para el cumplimiento de los mandamientos divinos. 
Negaban el pecado original. Los reformadores, en cambio, lle- 
gan a la negación de la libertad frente al bien y el mal como 
efecto del pecado de origen. 


4. «Ni la gracia sin la libertad, ni la libertad sin la gra- 
cia»: tal es la fe de la Iglesia. Es necesario mantener ambos 
elementos en orden a la salvación: la absoluta necesidad de 
la gracia de Dios y el ejercicio auténtico de la libertad hu-- 
mana. 

Aun herida por el pecado y debilitada, la libertad humana 
sigue en pie. Frente al bien y el mal, el hombre es responsable 
de sus propias decisiones. En orden a la salvación, nada puede 
sin la gracia; pero está obligado a recibir el don de Dios y 
ha de colaborar con el Espíritu para entrar en el reino (Dnz 776 
793 797 798 811-816). 

Por otra parte, no todo lo que hace el pecador es pecado. 
Pero sin el auxilio de la gracia no es capaz de cumplir los man- 
damientos del Señor, ni ser fiel a las exigencias de la propia 
conciencia. No hay honradez auténtica y en toda la línea sin 
la gracia de Dios (Dnz 103-105 130-33 771 817 1025-1027). 


5. Esta colaboración entre gracia y libertad no cabe en 
moldes puramente humanos; es un misterio, y hay que tener 
humildad para aceptarlo. 

Entre los hombres, cuando hay colaboración, cada persona 
hace su propio trabajo; en la justificación actúa la libertad 
mantenida en todo por la gracia del Espiritu. Dios no actúa 
como los hombres; en la medida en que se acerca a nosotros 


204 P.IV. La aplicación 


y es aceptada su ayuda, mejor «se realiza» nuestra libertad. 
La acción del Espíritu jamás limita—y menos anula—-la liber- 
tad del hombre, antes bien la mantiene, la fortalece y la eleva. 

Nos queda respetar este concurso misterioso. Y orar con 
la Iglesia: «Rogámoste, Señor, te dignes prevenir con tu inspi- 
ración nuestras acciones y acompañarlas con tu ayuda para que 
todas nuestras oraciones y obras empiecen en ti y en ti hallen 
su realización». 


110. MISTERIOS DE LA VIDA CRISTIANA 


Lectura: Ef 3,14-21. 


Al final de una de sus homilías en la Navidad del Señor, 
exclama el papa San León: «Reconoce, ¡oh cristiano! , tu digni- 
dad, pues participas de la naturaleza divina, y no vuelvas a 
la antigua vileza con una vida depravada. Recuerda de qué Ca- 
beza y de qué Cuerpo eres miembro. Ten presente que, atran- 
cado al poder de las tinieblas, se te ha trasladado al reino y 
claridad de Dios. Por el sacramento del bautismo te conver- 
tiste en templo del Espíritu Santo». 

En su realidad más profunda, la vida cristiana es partici- 
pación de la vida de Dios (2 Pe 1,14). Tiene sentido trinitario. 
Como lo indica la misma fórmula bautismal, en la justificación 
se establecen relaciones vitales del hombre con el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo. 

Un antiguo saludo litúrgico evoca esta realidad. «La gracia 
de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión 
del Espíritu Santo sea con todos vosotros» (Misal Romano; 
2 Cor 13,13). 


1. Un cambio radical, profundo, misterioso, se opera en 
el hombre por la justificación. «El hombre se convierte, de 
injusto, en justo; de enemigo, en amigo, para ser heredero, se- 
gún la promesa, de la vida eterna» (Dnz 799). San Pablo escri. 
bía a los paganos convertidos: «Así, pues, ya no sois extraños 
ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de 
Dios» (Ef 2,19). ¿Qué familiaridad es ésta y cómo expresarla 
con propiedad?... 


C.1. El Espíritu y la Iglesia 265 


Los cristianos somos hijos de Dios; hemos recibido la gracia 
de la adopción de parte del Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
El es «el Hijo». Hijo natural de Dios en virtud de su genera- 
ción eterna. Nosotros, hijos adoptivos por la gracia del Espíritu 
Santo (Jn 1,12; Rom 8,14-17; Gál 4,4-7). 

Esta adopción divina supera los moldes de la adopción hu- 
mana, que es mero título jurídico con miras a la herencia. La 
divina pone en nosotros una realidad vital, fruto de nuestra 
«regeneración», el nuevo nacimiento «por el agua y el Espí- 
ritu» (Jn 3,4; 5,24; Tit 3,5; 1 Pe 1,23). 

No es sólo que «nos llamamos hijos de Dios; lo somos» 
(1 Jn 3,1-2). Entre Dios y nosotros se da verdadera comunicd- 
ción de vida (Rom 6,4; 1 Jn 2,29; 3,9; 4,7; 5,11-12). Con 
toda razón llamamos a Dios «¡Padre! » «Padre nuestro, que 
estás en los cielos» (Mt 6,9; 23,9; Rom 8,15). 


2. Por la gracia de la adopción hemos llegado a ser «hijos 
en el Hijo» (Jn 1,12). Sin la incorporación a Jesucristo no sería 
posible nuestra filiación divina. 

«En Cristo Jesús»: esta expresión—San Pablo la emplea 
más de cien veces, no siempre en el mismo sentido—-dice, me- 
jor que cualquiera otra, el misterio de nuestra unión vital con 
Jesucristo. El Hijo está en el Padre, y el Padre está en el Hijo. 
Así, también el cristiano «está en Jesucristo, y Jesucristo en 
él» (Jn 14,10-20; 17,21). En tanto somos amigos de Jesucristo 
en cuanto «nosotros vivimos en El, y El en nosotros» (Gál 2, 
20). Somos, pues, miembros vivos de Jesucristo. 

Fruto de la gracia, ésta es unión mística; no puede darse 
entre las criaturas. Dos imágenes tomadas de la misma vida 
natural nos facilitan la inteligencia del misterio, a semejanza 
del misterio de la Iglesia: la vid (Jn 15,1-5) y el cuerpo bu- 
mano (Rom 12,4-5; 1 Cor 12,12-27). 


3. La filiación divina y la incorporación a Cristo están 
vinculadas a la imbabitación del Espíritu Santo. «¿No sabéis 
que sois santuario de Dios y que el Espíritu Santo habita en 
vosotros?»... (1 Cor 3,16-17; 6,19; Rom 8,11). 

Templos del Espíritu, pues que el Espíritu de Dios «nos 
es dado» y «se nos da a sí mismo» para que nosotros lo po- 
seamos y seamos plenamente poseídos por El (Rom 8,3; 1 Tes 
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48; 1 Jn 4,13). Por eso, la liturgia lo llama «dulce huésped 
del alma» (secuencia de Pentecostés). 

Aparte las misiones visibles de que se nos habla especial. 
mente en el libro de los Hechos de los Apóstoles (2,1-3; 10, 
44-46), hay una misión invisible del Espíritu Santo. Por ella 
se hace presente en el hombre justificado con una presencia 
enteramente singular (Jn 14,23). 

Refiriéndose a esta misteriosa presencia, San Pablo dice que 
somos «morada de Dios en el Espíritu» (Ef 2,22). «Portado- 
res de Dios y portadores de Cristo», que escribía San Ignacio 
Mártir (Ef. IX 2). Y Santa Teresa de Jesús imaginaba el alma 
del cristiano como un «castillo interior», «paraíso adonde 
El tiene todos sus deleites» (Moradas 1 1). 


CapPíTULO II 
PUEBLO DE DIOS 


En el capítulo anterior—de carácter introductorio a toda 
esta cuarta parte—ha aparecido la Iglesia como misterio de sal- 
vación relacionado con la misión del Espíritu Santo y la obra 
de la justificación del hombre. «La Iglesia es en Cristo como 
un sacramento o señal e instrumento de la íntima unión con 
Dios y de la unidad de todo el género humano» (LG 1). Jesu- 
cristo la ha constituido «sacramento universal de salvación» 
(LG 48). 

Esta es la base obligada de toda catequesis sobre la Iglesia. 
A partir de aquí hay que seguir avanzando hasta tener una vi- 
sión clara, concreta y perfecta, en lo posible, de la Esposa del 
Señor. ¿Cómo orientarse? ... 

Los concilios Vaticanos—el 1 y el TI—han contribuido no- 
tablemente al desarrollo de la eclesiología. Siguiendo sus ense- 
ñanzas, el catequista puede elaborar su esquema para la presen- 
tación del nzisterio de la Iglesia. 

Aquí damos el siguiente: a partir del texto clásico: 1 Pe 2, 
9-10, se presenta toda la vida y actividad de la Iglesia en tres 
apartados, correspondientes a estos títulos: 

La Iglesia de Jesucristo es Pueblo de Dios; el nuevo Pueblo 
de Dios elegido «para anunciar las alabanzas de Aquel que nos 
ha llamado de las tinieblas a su admirable luz». 

Es pueblo sacerdotal, consagrado para ofrecer a Dios el sa- 
crificio de Jesucristo, y, con ello, el culto de adoración «en 
espíritu y en verdad». 

Es pueblo santo, sellado con la presencia del Espíritu para 
realizar la consagración del mundo para Dios y para Jesucristo. 

Ahora bien, teniendo en cuenta que la condición de la Igle- 
sia, a semejanza del Verbo encarnado, es radicalmente sacra- 
mental, y que, en consecuencia, también lo es toda su actuación, 
la doctrina correspondiente a cada uno de estos tres capítulos 
se presenta en relación con los sacramentos de la Iglesia. Cree- 
mos que ello facilita la tarea. 

La razón es: si la revelación del misterio de Dios y de Jesu. 
cristo se ha hecho al paso de la historia, en las «acciones admi: 
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rables» de Dios Salvador, el misterio de la Iglesia, de manera 
parecida, se revela en sus «acciones sacramentales», a la luz 
de la fe cristiana. 

Las lecciones que comprende este primer título: Pueblo 
de Dios, se ordenan como sigue: 

La serie se abre presentando a la Iglesia como un pueblo 
en misión. Enviado por Jesucristo a predicar el Evangelio a 
todos los pueblos y a todos los hombres. Es la razón de ser 
de la Iglesia. Lo cual nos da pie para aludir a sus propiedades 
fundamentales y a las notas que la distinguen. 

Palabra y sacramento es la lección siguiente, necesaria en 
razón del ejercicio de la misión evangelizadora y santificadora. 

A partir de este planteamiento se aborda de lleno el tema 
de la iniciación cristiana, subrayando esta expresión tradicional. 
El proceso es fruto de la evangelización, ambienta la educación 
en la fe y señala el camino del crecimiento de la Iglesia. 

Las lecciones restantes del capítulo se ocupan de los tres 
sacramentos de esta iniciación; dos corresponden al bautismo 
criatiano, una a la confirmación—en la que se aborda el tema 
del testimonio—y cuatro a la eucaristía. 


111. Un PUEBLO EN MISIÓN 


Lectura: Act 11,19-26. 


Al describir la vida de la comunidad cristiana primitiva 
anota San Lucas su fuerza conquistadora: «Alababan a Dios y 
gozaban de la simpatía de todo el pueblo. El Señor agregaba 
cada día a la comunidad a los que habían de salvarse» (Act 2, 
47; 4,4; 5,14). Más adelante repite su estribillo predilecto: 
«La palabra de Dios crecía» (Act 6,7; 12,24; 19,20). 

Jesús había comparado el misterio del reino a un granito 
de mostaza y a un poco de levadura (Mt 13,31-33). Aunque la 
propagación de la fe cristiana se vio favorecida por las relacio- 
nes e intercambios humanos y hasta por la misma persecución, 
no podría ella explicarse sin dos elementos fundamentales: el 
mandato del Señor y la fuerza del Espíritu. 


1. El mandato del Señor: A las prohibiciones severas de 
las autoridades judías y a sus amenazas, los discípulos respon- 
dían con entereza: «No podemos dejar de hablar de lo que he- 
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mos visto y oído... Hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres» (Act 4,19-20; 5,29). 

Jesús dijo a los suyos: «Me ha sido dado todo poder en 
el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las 
gentes»... (Mt 28,18-20). «Id por todo el mundo y proclamad 
el Evangelio a toda la creación» (Mc 16,15). 

El mandato está en pie para siempre, imprimiendo dina- 
mismo a la Iglesia de Jesucristo. San Lucas nos informa acerca 
de su cumplimiento por parte de los Doce: «Y no cesaban de 
enseñar y de anunciar el Evangelio de Cristo Jesús en el templo 
y en las casas» (Act 5,42; 9,32; 18,4-5; 19,8-10). 


2. Y la fuerza del Espíritu: Ni la circunstancia históri- 
ca ni los valores humanos explican la rápida difusión del Evan- 
gelio y la expansión de la Iglesia en el mundo grecorromano. 
La predicación apostólica no era precisamente elocuencia de 
palabras; fue «una demostración del Espíritu y del poder» 
(1 Cor 2,1-5). El Evangelio es «fuerza de Dios» (Rom 1,16). 

Lo entendía Gamaliel, el docto fariseo. Y lo explicó a sus 
compañeros del sanedrín (Act 5,34-39). Efectivamente, aqué- 
llos eran hombres sencillos, sin letras, faltos de todo poder o 
influencia (1 Cor 1,26-31). Pero el suyo era el testimonio del 
Espiritu (Jn 15,26-27). 

Andaba en todo ello la caridad de Dios, con toda su fuerza 
convincente y su eficacia conquistadora. El Espíritu Santo la 
derrama en el corazón de los creyentes, en el seno de las comu- 
nidades (Act 2,42-45; 4,32-35; Rom 5,5; 1 Cor 12,4-11; 
Flp 4,2-18; Tes 1,2-8). 


3. Peregrina hacia la casa del Padre—-a semejanza del an- 
tiguo Israel (Ex 15-17; 1 Cor 10,1-11)—, la Iglesia tiene una 
misión que cumplir en el mundo: continuar la obra evangeli- 
zadora y santificadora de Jesucristo para la salvación de todos 
los hombres (LG 17; Dnz 1821). 

La Iglesia es una comunidad salvífica. Llamada y congre- 
gada de todos los pueblos, es enviada al mundo. Su misión 
es la misma que la de Jesús: «Como el Padre me envió, así 
también os envío yo a vosotros», dijo Jesús a «los Doce». Luego 
ellos trasladaron su encargo a la Iglesia (Jn 20,21). 

Instrumento de Jesucristo, que la asiste y la mueve con su 
Espíritu, ha sido constituida «como sacramento universal de 
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salvación». La misión es esencial a la Iglesia; tiene en ella 
su razón de ser (LG 47,48). 


4. Entre los documentos del Vaticano 11 figura el de- 
creto Ad gentes divinitus, sobre la actividad misionera de la 
Iglesia. Su primer capítulo empieza con esta afirmación: «La 
Iglesia peregrinante es misionera por naturaleza, puesto que 
procéde de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu 
Santo según el designio de Dios». 

«Todos los fieles, como miembros de Cristo vivo...—-con- 
tinúa—, tienen el deber de cooperar a la expansión y dilata- 
ción del Cuerpo para llevarlo cuanto antes a la plenitud... To- 
dos los hijos de la Iglesia han de tener viva conciencia de su 
responsabilidad para con el mundo» (n.36). 

El deber de evangelizar, si obliga en primer término a los 
sucesores de «los Doce, alcanza a todos los miembros del Cuer- 
po místico, a cada uno conforme a su estado y circunstancias» 
(LG 17). Cada una de las iglesias locales, presidida por su 
obispo, debe «hacerse misionera». Las comunidades cristianas 
en tanto lo serán con autenticidad en cuanto tomen como suya 
la empresa de la salvación del mundo. 


5. Conforme lo confesamos en el símbolo, la Iglesia de 
Jesucristo es «una, santa, católica y apostólica» (LG 8). Estas 
cuatro propiedades, enumeradas explícitamente en la confesión 
de nuestra fe, se denominan también rotas de la Iglesia. La 
caracterizan y la distinguen visiblemente de cualquiera otra 
corporación, sociedad o grupo humano. 

Tales características irán apareciendo al considerar el ser 
y el obrar de la Iglesia. Este primer tema de la misión pone 
de manifiesto la apostolicidad y la catolicidad. 

Apóstol significa «enviado». Y la Iglesia, «edificada sobre 
el cimiento de los apóstoles» (Ef 2,20), es enviada al mundo. 
Es y será siempre la misma Iglesia apostólica que, a través de 
los Doce, recibió de Jesús el encargo de predicar el Evangelio 
a todos los hombres. 

Católico quiere decir «universal». Y católica es la Iglesia, 
porque «dondequiera estuviere Jesucristo, allí está la Iglesia 
universal» (San lcnacio, Esm. VIII 2). Y porque «todos los 
hombres están llamados a formar parte del nuevo Pueblo de 
Dios» (LG 13). 
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112. PALABRA Y SACRAMENTO 
Lectura: Mc 16,14-20. 


Continuadora de la misión y de la obra de Jesucristo en 
el mundo, la Iglesia viene a ser sacramento de Cristo, como 
Jesucristo lo es de Dios. «En Cristo y en la Iglesia», Dios se 
hace presente a los hombres para comunicarles su vida (Jn 1,4; 
3,35; 6,34-40). 

Un triple servicio ha de prestar la Iglesia a los hombres: 
la proclamación de la Palabra, la administración de los sacra- 
mentos, el testimonio de la caridad. Se corresponden tales 
servicios con las funciones de Jesucristo, «Maestro, Pastor y 
Pontífice» (LG 21). 


1. En toda la obra de Dios, la Palabra tiene la primacía 
(Jn 1,1; Col 1,18). Desde el principio, Dios habla al hombre 
para decirle su verdad (Gén 1,3 y 28-30; 3,9-19; 4,9-12; 6,15- 
21; 9,1-17; 12,1-3). Sólo así podría el hombre andar en la 
libertad de los hijos de Dios para santificarse en la verdad 
(Jn 8,31-32; 17,17). 

Jesucristo dio comienzo a su obra con la proclamación del 
Evangelio para llamar a los hombres a la conversión (Mt 4,17). 
Por aquí ha de empezar también la acción apostólica de la 
Iglesia. La fe es «principio de la humana salvación» (Dnz 801 
1789); mas para creer es necesario previamente oír (Rom 10,5- 
17). 

Los apóstoles tuvieron conciencia de su responsabilidad res- 
pecto a la predicación; la consideraron como su ministerio fun- 
damental (Act 6,1-4; 1 Cor 1,17; 9,16-17). San Pablo insiste 
sobre este punto (2 Tim 4,1-5). El Concilio Vaticano II de- 
dica una de sus cuatro constituciones al tema de la Palabra 
de Dios: la constitución Dei Verbum (18-11-1965). 


2. La Palabra de Dios es semilla que se siembra en el 
corazón para que germine y dé fruto (Lc 8,5-15; Mc 4,26-29); 
germen incorruptible de la vida inmortal (Sant 1,18; 1 Pe 
1,23). 

En consecuencia, la Iglesia, «Madre y Maestra», presta con 
amor este servicio de la Palabra, teniendo siempre en cuenta 
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lns necesidades concretas de aquellos que se le han encomen- 
dado. Su acción tiene tres aspectos fundamentales. 

El primero es la evangelización. El mensaje ha de resonar 
con claridad en los oídos de aquellos que no creen, de mane- 
ra que puedan entenderlo y se entreguen a la fe. «Los que 
acogieron la Palabra—escribe San Lucas—fueron bautizados» 
(Act 2,41). 

Luego se hace necesaria la catequesis. Los que han creído 
deben ser convenientemente instruidos en «los misterios del 
reino de los cielos» (Mt 13,11-12). Por lo que añade Lu- 
cas: «Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles» 
(Act 2,42). 

Finalmente, los cristianos catequizados siguen necesitando 
el alimento de la Palabra siempre. La fe es oscura; no carece 
de riesgos el enfrentarse cada día con los problemas de la 
vida en actitud cristiana. A los hijos fieles, la Iglesia les sirve 
la Palabra asiduamente en forma de homilía. Para que «la mul- 
titud de los creyentes no tenga sino un solo corazón y una 
sola alma» (Act 4,32). 


3. Los discípulos «salieron a predicar por todas partes, 
colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con 
los signos que la acompañaban» (Mc 16,20). Siempre la palabra 
profética va garantizada por signos. Los milagros—señales y 
acciones admirables—son el sello de Dios a la autenticidad del 
profeta (Jn 20,30-31; Act 2,43; 5,12-16; 13,6-12). 

Mas como hay signos para los infieles, los hay asimismo 
para los creyentes (1 Cor 14,22). Los primeros necesitan «pro- 
digios» que testimonien la presencia de Dios y de su palabra. 
Los creyentes, en cambio, habiendo aceptado en la fe la palabra 
de la predicación, sólo tienen necesidad de signos que actuali- 
cen para ellos el misterio redentor (1 Cor 1,22-24). 

Tales signos son los sacramentos de la Iglesia. Instituidos 
por Jesucristo, los sacramentos son acciones simbólicas sagradas 
que recuerdan el misterio pascual y lo hacen presente a nos- 
otros. «Signos visibles de la gracia invisible», según la feliz 
expresión de San Agustín y Santo Tomás (La ciudad de Dios 
X 5; Suma teológica 11 q.60). 


4. Sacramentos de la fe los llama la Iglesia. Ella nos dice: 
«Los sacramentos están ordenados a la santificación de los 
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hombres, a la edificación del Cuerpo de Cristo; finalmente, 
a dar culto a Dios; pero, en cuanto signos, también tienen 
un valor pedagógico. No sólo expresan la fe, sino que, a la 
vez, la aumentan, la robustecen y la expresan por medio de 
palabras y de cosas» (SG 59). 

Entre la Palabra y el sacramento hay una relación íntima 
y necesaria. Ya, de suyo, las palabras son signos, y las acciones 
simbólicas vienen a ser palabras elocuentes. Además, son las 
palabras las que concretan el significado de las acciones. 

Comentando las palabras de Jesús: «Ya vosotros estáis lim. 
pios por la palabra que os he dicho» (Jn 15,3), explica San 
Agustín: «¿Por qué no dice que estáis limpios por el bau- 
tismo... sino porque también la palabra limpia con el agua? 
Quita la palabra; ¿qué es el agua sino agua? Se junta la pa- 
labra al elemento, y se hace el sacramento, que es como una 
palabra visible» (Trat. 80 in lo. 3). 

La palabra de Dios, poderosa, eficaz, penetrante, explica 
que los sacramentos sean signos eficaces de la gracia de la sal- 
vación —Dios hace aquello que dice—. En las acciones sacra- 
mentales sale siempre a nuestro encuentro Jesucristo—Palabra 
hecha carne—para unirnos consigo y hacernos partícipes de la 
vida eterna (Dnz 695 843a-856). 


113. LA INICIACIÓN CRISTIANA 


Lectura: 2 Pe 1,1-11. 


La Iglesia, a semejanza de Cristo, es de condición sacra- 
mental tanto en su ser como en su obrar. Entre sus acciones 
hay, por voluntad de Jesucristo, siete que configuran funda- 
mentalmente su actuación en orden a la santificación de los 
hombres. 

Son los sacramentos de la nueva ley: bautismo, confirma- 
ción, eucaristía, penitencia, unción de los enfermos, orden y 
matrimonio. Todos ellos «confieren la gracia a los que digna- 
mente los reciben. De éstos, los cinco primeros están ordenados 
a la perfección espiritual de cada hombre en sí mismo, y los 
dos últimos al régimen y multiplicación de la Iglesia» Dnz 695 
848-51). 


La fe cristiana 1R 
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1. «El Niño crecía y se fortalecía... Jesús progresaba en 
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hom- 
bres» (Lc 2,40 y 52). 

El dinamismo de la vida—lo mismo en el orden de la na- 
turaleza que en el de la gracia—lleva desde la generación y 
el nacimiento hasta la plenitud por un desarrollo gradual. Con 
una diferencia: mientras la vida humana acaba en decrepitud 
y muerte, la divina no conoce ocaso. El germen divino puesto 
en nosotros se manifestará en su plenitud con la gloria de 
Dios (Col 3,3-4; 1 Jn 3,2). 

Se designa con el nombre de iniciación cristiana al con- 
junto de prácticas y acciones por las que un nuevo creyente 
queda perfectamente incorporado a la vida eclesial. 

La vida sobrenatural se inicia con la fe (Dnz 801). Pero 
es necesario que la fe se manifieste, se desarrolle y quede ga- 
rantizada en el seno de la Iglesia. El creyente ha de ser con- 
venientemente instruido en los misterios de la fe; ha de forta- 
lecerse en su renuncia al pecado y su propósito de seguir a 
Jesucristo; debe ser admitido a la participación comunitaria 
de la vida sacramental. 


2. Dos instituciones facilitan a los nuevos creyentes—ya 
desde los primeros tiempos de la Iglesia—su iniciación en la 
práctica de la vida cristiana: el catecumenado y la liturgia pas- 
cual. 

Doble objetivo tiene el catecumenado: la instrucción del 
nuevo creyente en los misterios y la adquisición de los hábitos 
de vida cristiana. Es necesario «despojarse del hombre viejo 
y revestirse del hombre nuevo» (Ef 4,24). 

A causa del crecimiento de la Iglesia, su estructura ha va- 
riado con el decurso del tiempo. En los primeros siglos, el ca- 
tecumenado era relativamente reducido. Más tarde, con la con- 
versión de los pueblos en masa, varió la situación. En la actua- 
lidad, la importancia del catecumenado para adultos ha sido 
subrayada por la Iglesia. El de los niños hijos de padres cris- 
tianos sigue a su bautismo (SC 64), 


3. Desde los comienzos, la Iglesia asoció la administra- 
ción del bautismo a la celebración solemne del misterio pascual. 
En la vigilia santa que precede a la resurrección del Señor, 
el rito, presidido por el obispo, solía discurrir así: 
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Los catecúmenos, inscritos para el bautismo a su tiempo 
debido, se preparaban durante la Cuaresma para recibirlo. Con- 
currían al baptisterio junto con los fieles. Hecha la solemne 
abjuración, se despojaban de sus vestidos y con la confesión 
de la fe trinitaria eran bautizados de manos de los presbíteros, 
ayudados por los diáconos. Y eran vestidos con vestiduras blan- 
cas. 

Acto seguido, portando en su mano la candela encendida, 
eran presentados al obispo, que les administraba la confirma- 
ción. Luego, formando en la procesión, se dirigían al altar. Allí, 
al filo de la media noche, se celebraba la eucaristía, en la que 
tomaban parte, por primera vez, con toda la asamblea. 

El rito mostraba claramente la unidad entre estos tres sa- 
cramentos de iniciación. 


4. Jamás dudó la Iglesia en bautizar a los niños sin uso 
de razón cuando sus padres son cristianos y se ofrecen garantías 
de que van a ser educados en la fe cristiana y católica. 

En este caso, la administración del sacramento del bautismo 
precede a la catequesis y a la confesión personal. El don de 
Dios se anticipa a su aceptación por parte del sujeto sin inconve- 
nientes. La iniciativa en la obra de la salvación es siempre de 
Dios. Y, por otra parte, no hay-—pese a todas las apariencias— 
violación de la libertad. 

Se pone aquí de manifiesto aquella ley de solidaridad que 
preside el misterio redentor. Los infantes son bautizados en la 
fe de la Iglesia y de la comunidad cristiana, en cuyo seno vinie- 
ron a la vida. Madre virginal «por la palabra de Dios fielmente 
recibida», la Iglesia «engendra para la vida nueva e inmortal 
a los hijos concebidos por el Espíritu Santo y nacidos para 


Dios» (LG 64). 


5. Mas la administración del bautismo a los párvulos im- 
pone a los pastores y a los fieles, miembros de la comunidad 
eclesial—en especial a padres y padrinos—, el gravísimo deber 
de la educación en la fe de los nuevos hijos de Dios y de la 
Iglesia. 

El bautismo—-lo mismo que los otros sacramentos, pero éste 
de manera singular—es un comienzo, un punto de partida para 
la vida cristiana. Habrá que estar atentos al crecimiento y des- 
pertar de la razón de tales niños bautizados. Hay que preparar 
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el umbiente que deben respirar y disponerlo todo en forma que 
cl germen de vida puesto en ellos por el Espíritu Santo pueda 
desarrollarse y dar frutos. 

Llegados al uso de razón, habrán de aceptar ellos personal- 
mente el don recibido. De lo contrario, para nada les serviría. 
Deberán recibir el sacramento de la confirmación y participar 
en la eucaristía, por la comunión del cuerpo y la sangre del 
Señor, en el seno de la asamblea cristiana. 


114. EL BAUTISMO 


Lectura: Jn 3,1-11. 


Siguiendo el uso de los antiguos profetas (Jer 13,1-11; 
Ez 4-5; Os 1,2-9), Juan Bautista echó mano de una acción 
simbólica—un rito de purificación ya conocido en su tiempo— 
para ejercer su oficio de profeta-precursor de Jesús. Los que 
aceptaban su mensaje «eran bautizados por él en el río Jordán 
confesando sus pecados» (Mt 3,6). 

Aquel baño sagrado se ofrecia a todos para que expresaran 
públicamente su fe y su arrepentimiento. Sirvió también a Juan 
para anunciar al Mesías ya presente: «Yo os bautizo en agua, 
pero El os bautizará en el Espíritu Santo» (Mc 1,8; Mt 3,11; 
Lc 3,6). 


1. Con la efusión de Pentecostés quedó inaugurado «el 
bautismo del Espíritu» (Act 1,5; 11,16) Los discípulos, cum- 
pliendo el mandato del Maestro, bautizaban a los nuevos cre- 
yentes (Mt 28,19; Act 2,38-41; 8,12; 9,18; 10,48; 16,15 
y 33; 18,8). Este es ya el bautismo cristiano. El rito es idén- 
tico al de Juan; mas ahora se realiza «en el nombre del Señor 
Jesús». 

Cuando los discípulos bautizan, en realidad es Jesucristo 
quien bautiza (1 Cor 1,12-13). Por la acción sacramental se 
hace visible la presencia y el obrar de Jesucristo aquí y ahora. 
De esta manera, los que participan en esa acción son: 

Jesucristo, el agente principal y dador de la gracia; el mi- 
nistro, que actúa como su Instrumento— Instrumento vivo y 
libre—; el bautizando, para expresar públicamente su fe cris- 
tiana y recibir la gracia sacramental; la comunidad, que celebra 
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el misterio de Cristo y se compromete a la ayuda para que 
el don recibido produzca su fruto. En su seno se destacan los 
padrinos. Y los padres cuando se trata de los niños. 


2. Congregada la asamblea para la celebración de la so- 
lemne vigilia pascual, las lecturas litúrgicas nos van recordando 
las «acciones admirables de Dios» en los momentos cumbres 
de la historia de la salvación. Luego se bendice el agua en la 
fuente bautismal y reciben el santo bautismo los nuevos cte- 
yentes. 

El agua tiene su propio simbolismo natural: purifica, da 
vida. Para el cristiano, su simbolismo está notablemente enri- 
quecido por el recuerdo de aquellas «acciones admirables». Una 
y otra vez, Dios acude al agua para salvar a su pueblo (Gén 
1,6-23; 2,8-17; 6-8; Ex 14-15; Is 12,2-3; 55,1-5; Ez 36,24 
27; Jn 2,3-11; 6,18-19; 7,37-39; 19,34; 1 Pe 3,18-22; 1 Jn 
5,6-8). 

La acción definitiva de Dios Salvador es la muerte y resu- 
rrección de Jesucristo. El misterio pascual, que se recuerda y 
actualiza para nosotros en la acción sacramental del bautismo: 
«Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados 
en su muerte» (Rom 6,3-7; Gál 3,27; Col 2,12). 


3. De acuerdo con la revelación de Jesús, la Iglesia llama 
al bautismo sacramento de la regeneración. «Baño de regene- 
ración y renovación del Espíritu Santo» (Tit 3,5). El Catecismo 
Ronzano lo define como «el sacramento de la regeneración cris- 
tiana por medio del agua con la palabra». Y nos recuerda a 
este propósito las expresiones de los Padres para designarlo: 

«San Agustín lo llama sacramento de la fe, porque los que 
lo reciben hacen profesión de su fe... Otros lo llamaron sacta- 
mento de la ¿lurminación... San Juan Crisóstomo, en una de 
sus homilías a los catecúmenos, lo llama purificación... ; también 
le dice sepultura, plantación, cruz de Cristo»... Todos ellos se 
inspiraban en San Pablo (Catecismo Romano TI 1). 

Para quienes se preparan como catecúmenos a recibirlo ins- 
truyéndose en los misterios y ejercitándose para el combate 
(Ef 6,10-13), este sacramento es la meta de sus aspiraciones 
y el comienzo, a un mismo tiempo, de su vida cristiana y 


eclesial. 
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4. Se trata del nuevo nacimiento, misterio del que Jesús 
habló a Nicodemo en el coloquio memorable. Nacimiento «de 
lo alto»; nacimiento «de agua y de Espíritu» (Jn 3,3-5). Aho- 
ra bien, cuando la vida divina nace en el hombre, muere el 
pecado. Dios y el pecado son incompatibles. 

El bautismo borra, pues, el pecado—el original y los per- 
sonales, si los hubiere (Dnz 86 464)—al derramar en nosotros 
la gracia de Dios, que es «la vida eterna» (Rom 6,23). San Pa- 
blo escribe con visible gozo: «Ninguna condenación pesa ya 
sobre los que están en Cristo Jesús. Porque la ley del Espíritu, 
que da la vida eterna en Cristo Jesús, te libró de la ley del 
pecado y de la muerte» (Rom 8,1-2; 1 Cor 6,11; Ef 2,1-7). 

Por el bautismo «venimos a ser hijos de Dios» (Jn 1,12), 
miembros vivos de Jesucristo y templos del Espíritu Santo. La 
vida divina es siempre trinitaria: en Dios y en nostros. Des- 
pojados de la vieja vestidura, quedamos revestidos del hombre 
nuevo (2 Cor 5,17; Ef 4,22-24; Col 3,9-11). 

De esta suerte, el bautismo es, para el hombre, el gran salto 
en la vida. Nos encontramos situados por él en un plano so- 
brenatural, a la altura misma de Dios. Cualquiera otra «ascen- 
sión» posterior en el mundo y en la Iglesia no podrá superar 
ya esta realidad altísima. Lo que resta a partir de aquí es sólo 
problema de fidelidad a la vocación cristiana (Dnz 862-64). 


115. EL SELLO DEL EsPÍRITU 
Lectura: Rom 6,2-11. 


Abraham, el «padre de nuestra fe», recibió de Dios, para 
él y para sus descendientes, el rito sangriento de la circunci- 
sión «como sello de la justicia de la fe» y señal de su alianza 
con el Señor (Gén 17; Rom 4,11). Todo israelita llevaba en 
su carne aquel sigmo, que lo acreditaba como miembro del pue- 
blo de Dios (Ex 4,24-26; Lev 12,3; Jos 5,2-9; Lc 2,21). 

En el régimen de la alianza nueva, los creyentes se incor- 
poran al «nuevo Pueblo» por el sacramento del bautismo. El 
cual es para los discípulos de Jesucristo el sello del Espíritu 
y señal de la circuncisión del corazón (Ef 1,13; 4,30; Dt 10, 
16; 30,6; Jer 4,4). 
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1. «Mediante el baño del agua en virtud de la palabra» 
(Ef 5,26). Como en todo sacramento, dos cosas esenciales en- 
tran aquí en juego: el elemento material y las palabras. 

En el bautismo, el elemento material es el agua; la fórmula 
—las palabras que concretan el significado de la acción— , fija- 
da ya desde los comienzos de la Iglesia, es ésta: «Yo te bautizo 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» (Ri- 
tual Romano). 

«En el nombre»... Así reza el texto evangélico en nuestras 
lenguas latinas. La letra original griega dice: «Para el nom- 
bre»... El significado es el mismo, pero hay aquí un matiz im- 
portante: a más de expresar la eficacia de la acción sacramen- 
tal—el nombre divino invocado sobre el que se bautiza hace 
presente a Dios con todo su poder salvador—, se indica tam- 
bién el sentido de la vida nueva en Cristo. Decir: «Yo te bau- 
tizo»..., es decir: «Yo tomo posesión de ti y te entrego y te 
uno para siempre al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo». 

Aparece así el señorío de Jesucristo, su dominio regio sobre 
los bautizados. La condición de todos y de cada uno de los 
miembros del Pueblo de Dios es la de una existencia consa- 
grada por entero y para siempre al Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo. Somos «linaje escogido, sacerdocio real, na- 
ción consagrada, pueblo de su propiedad» (1 Pe 2,9). 


2. Cristo significa «ungido». Jesús de Nazaret es el Un- 
gido, el Mesías de Dios. Como tal, recibió en su bautismo la 
unción del Espíritu Santo para llevar a cabo su obra de reden- 
ción (Mc 1,10; Mt 16,16-17; Act 10,38). 

Quienes recibieron el bautismo «en su nombre» son llama- 
dos con toda propiedad «cristianos» (Act 11,26). Son los ungi- 
dos por el Espíritu de Jesucristo; llevan sobre su frente «el 
nombre del Cordero y el nombre de su Padre» (Ac 14,1; 7,3- 
4; Ez 9,4). 

El bautismo imprime en el alma «cierta señal indeleble que 
la distingue de las demás» y lo hace irrepetible (Dnz 695 852 
960). Es el carácter bautismal. La imagen del Creador, cuya 
luz quedó oscurecida por el pecado, se renueva por gracia del 
bautismo cristiano. La gloria de Dios «que está en el rostro 
de Cristo brilla en nuestros corazones» (2 Cor 4,6). 

Predestinados «a reproducir la imagen de su Hijo», los 
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bnutizados llevan consigo, en lo más íntimo de su ser, la ¿rma- 
gen de Cristo impresa en ellos por el fuego del Espíritu. Per- 
tenecen para siempre a su Señor por estar sellados como ovejas 
de su rebaño (Rom 8,29; Mt 3,11; Lc 3,16; Jn 10,27-29). 


3. La vida divina puesta en nosotros por el bautismo es 
una realidad viva, base y cimiento de todo obrar cristiano. In- 
jertados en la vid, los sarmientos de Cristo pueden dar fruto 
(Jn 15,1-8). 

Así, el bautismo es sólido fundamento de la moral cristia- 
na (Rom 6,1-14; Col 3,3-4; 2,6). Aun cuando, en el plano natu- 
ral, los deberes del discípulo de Cristo se identifican con los 
de cualquier otro hombre (GS 34), la vida cristiana tiene di- 
mensiones y exigencias que trascienden la pura ética humana. 
Entre un hombre honesto y un hombre cristiano se da una di- 
ferencia radical, profunda, que afecta a lo más íntimo del hom- 
bre y a todas sus actuaciones. 

Cimiento, asimismo, de toda colaboración apostólica. La fe 
exige su confesión y testimonio (Lc 12,8-9). La caridad de Dios, 
«derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que 
nos ha sido dado», tiene un dinamismo superior a todos los 
valores de este mundo. Toda vocación consagrada a los intere- 
ses del reino de Díos se inserta necesariamente en la vocación 
cristiana. 

Mirando, por otra parte, a la comunidad eclesial, el bau- 
tismo viene a ser puerta de entrada, Por él queda incorporado 
el creyente a la Iglesia de Jesucristo, con todas sus consecuen- 
cias. Adquiere derechos y obligaciones sagradas. En un mismo 
punto empieza su vida como miembro de la familia de Dios 
y del Cuerpo de Cristo. Es ya piedra viva; tiene su propio 
puesto en «la edificación del Espíritu» (Ef 2,19-22; 1 Pe 2, 
4.5). 


4. Dios «nos marcó con su sello y nos dio en arras el Es- 
píritu en nuestros corazones» (2 Cor 1,22). En arras: el pacto 
iniciado se garantiza con ellas, que son prenda de la consuma- 
ción de la entrega. 

Signos del misterio de Cristo, los sacramentos tienen riquí- 
simo lenguaje: recuerdan el hecho histórico de la redención; 
muestran la gracia de Jesucristo presente; son promesa de la 
gloria futura. 
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El bautismo, «semejanza de la muerte y resurrección de 
Jesucristo», pone en nosotros la vida eterna; pero la pone en 
germen. «Ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifes- 
tado lo que seremos». Nuestra vida «está oculta con Cristo en 
Dios»; nuestros derechos de ciudadanía son los del cielo, «de 
donde esperamos como salvador al Señor Jesucristo, el cual 
transformará este cuerpo miserable en un cuerpo glorioso como 
el suyo» (1 Jn 3,2; Col 3,3; Flp 3,20-21). El bautismo es 
garantía de nuestra resurrección. 


116. (CONFIRMACIÓN Y TESTIMONIO 


Lectura: Vn 15,18-25. 


La vida cristiana es una lucha difícil. El Apóstol invita a 
tomar las armas de Dios para el combate de la fe (Rom 13, 
12; Ef 6,10-17). Y nos advierte que «todos los que quieran 
vivir piadosamente en Cristo Jesús sufrirán persecuciones» 
(2 Tim 3,12). Ya lo había anunciado el Señor a sus discípu- 
los (Mt 10,16-25; Lc 21,12-19; Jn 15,20). 

Incorporado a Jesucristo por el bautismo, el cristiano vive 
«en El», porque ha recibido su Espíritu. Ha de crecer, a se- 
mejanza de Cristo, hasta alcanzar madurez y plenitud (Lc 2,40 
y 52; 1 Pe 2,2-3; Ef 4,13-15). El sacramento de la confirma- 
ción le fortalece para ser fiel a sus promesas, enfrentarse con 
las batallas del reino de Dios y dar testimonio de que Jesús 
es el único Salvador» (Act 2,36; 3,15; 4,12). 


1. Entre el misterio pascual de la muerte, resurrección y 
ascensión de Jesucristo y el acontecimiento de Pentecostés hay 
una íntima relación. La venida del Espíritu Santo es fruto in- 
mediato del sacrificio redentor (Jn 7,39; 16,7). 

Mandó Jesús a los suyos «que no se ausentasen de Jetusa- 
lén, sino que aguardasen la promesa del Padre»; debían per- 
manecer en la ciudad «hasta ser revestidos del poder desde lo 
alto» (Act 1,4; Lc 24,49). Para ser sus testigos necesitaban 
la luz y la fuerza del Espíritu. 

Por semejante manera, todos aquellos en quienes el mis- 
terio pascual se ha actualizado por el bautismo, «semejanza de 
la muerte y de la resurrección de Cristo», han de vivir perso- 
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nalmente también el acontecimiento de Pentecostés. Deben re- 
cibir el don del Espíritu. 

Así lo entendieron desde el principio los apóstoles; a cuan- 
tos eran bautizados «en el nombre del Señor Jesús» les ¿mmpo- 
nían las manos para que recibieran el Espíritu Santo (Act 8, 
14-17; 19,5-6). El sacramento de la confirmación perpetúa en 
la Iglesia la gracia de Pentecostés. 


2. Aunque por el solo testimonio de «los Hechos» no sea 
posible demostrarlo, sabemos por la tradición viva de la Igle- 
sia que la confirmación es un sacramento de la Nueva Ley. Dis- 
tinto del bautismo e íntimamente relacionado con toda la ¿ni- 
ciación cristiana (Dnz 419 697 844 871; SC 71). 

La constitución apostólica de Pablo VI (15-8-1971) advier- 
te cómo el gesto mismo y las palabras de la acción sacramental 
expresan esta relación. «El sacramento de la confirmación se 
confiere por la unción del crisma en la frente, hecha con la 
mano, y por las palabras: “Recibe por esta señal el don del Es- 
píritu Santo”». 

La unción del crisma es apta para significar la unción del 
Espíritu. Las palabras hablan claramente del don recibido. La 
imposición de manos que precede inmediatamente a la acción 
sacramental, aunque no pertenece a la esencia del sacramento, 
perfecciona el rito y contribuye a la plena inteligencia del 
mismo. 

En cuanto a la persona del ministro, el concilio Vatica- 
no II enseña que los obispos son «los ministros originarios de 
la confirmación» (LG 26). En caso de necesidad, y en íntima 
unión con el obispo, también confirman legítimamente los pres- 
bíteros. 


3. Jesucristo es «el Testigo fiel y veraz» (Ap 1,5; 3,14); 
«tindió testimonio solemne ante Poncio Pilato» y ante cuan- 
tos le escucharon (1 Tim 6,13; Jn 8,13-20). Su testimonio es 
válido, «porque sabe de dónde viene y a dónde va». El testi- 
monio de Jesús es siempre mensaje de salvación para los hom- 
bres. Ha de aceptarse en pura fe (Jn 3,4-13). 

Cristo sigue cumpliendo en el mundo su misión profética 
por el ministerio de la Iglesia. No sólo los miembros de la jerar- 
quía, sino todos y cada uno de los miembros del Pueblo de 
Dios, están llamados a ser testigos de la muerte y resurrección 
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de Jesucristo, conforme a su palabra: «Seréis mis testigos» 
(Lc 24,48; Act 1,8; LG 35). 

Ahora bien, el testimonio de los discípulos es el mismo del 
Espíritu Santo (Jn 15,26-27). El testimonio cristiano supone 
la presencia, la luz y la fuerza del Espíritu. Ha de manifestarse 
en las palabras; también con las obras. Y con la actitud personal 
ante la vida y la muerte. En realidad, el testimonio por exce- 
lencia es el martirio. Más que «elocuencia de palabras», el mun- 
do suele andar necesitado de «grandeza de alma» (San IGNA- 
cio, Rom. 111 2). 


4. Por otra parte, para la práctica de la vida cristiana no 
basta recibir los bienes del cielo; es necesario actuar, luchar 
y trabajar al servicio de Dios y de Jesucristo. La colaboración 
apostólica en la obra de la salvación del mundo es exigencia 
de la vocación cristiana. Y no puede llevarse a cabo sin un 
auténtico sentido eclesial. 

«Por el sacramento de la confirmación—dice el concilio Va- 
ticano Il—, los cristianos se vinculan con más perfección a 
la Iglesia, se enriquecen con una fortaleza especial del Espíritu 
Santo, y de esta manera se obligan con mayor compromiso a 
difundir y defender la fe con su palabra y sus obras como vet- 
daderos testigos de Cristo» (LG 11). 

El don del Espíritu, con su luz y su fortaleza, dispone 
al cristiano como miembro activo de la Iglesia, como apóstol 
de Jesucristo y como testigo fiel del Evangelio. Está preparado 
para ser en el mundo «el buen olor de Jesucristo» y «antorcha 
viviente que lleva en alto la Palabra de la vida» (2 Cor 2,14- 
15; Flp 2,15-16). 

Todas estas imágenes paulinas ilustran la figura del »eili- 
tante cristiano y el sentido de sus actuaciones. La llama de Pen- 
tecostés y el crisma de la confirmación están conectados con 
el misterio de Cristo en nosotros. 
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117. LA MISA, ASAMBLEA DEL PUEBLO CRISTIANO 


Lectura: Act 20,7-12. 


Bautismo, confirmación, eucaristía: tres momentos distin- 
tos en un mismo movimiento salvador, tres pasos obligados en 
la marcha desde la fuente bautismal hasta el altar del sacri- 
ficio. La iniciación cristiana culmina con la celebración euca- 
rística, en la cual, por vez primera, toman parte los recién bau- 
tizados (Ritual del bautismo). 

La Esposa de Cristo jamás podrá olvidar el encargo de su 
Señor: «Haced esto en recuerdo mío» (Lc 22,19; 1 Cor 11, 
24-25). La Iglesia hace la eucaristía; la eucaristía hace la Igle- 
sia. Sin participar en el misterio eucarístico no hay vida eclesial 
ni cristiana. 

1. Entre los diversos nombres con que a través del tiem- 
po ha sido designada la celebración eucarística: «fracción del 
pan» (Act 2,42; 1 Cor 10,16), «cena del Señor» (1 Cor 11,20), 
«acción de gracias», «sagrada sinaxis», «oblación», «sacrifi- 
cio»..., dos son los que se han impuesto sobre todos los otros: 

Eucaristía. El nombre tiene su origen en el relato mismo 
de la institución: «Y tomó el pan, dio gracias, lo partió»... 
La acción de gracias—tal es el significado de «eucaristía» — 
formaba parte de la bendición y oración de alabanza que acom- 
pañaba la fracción del pan al comienzo de la cena pascual. 
Jesucristo siguió el rito judío. Luego, el empeño de la mul- 
titud congregada en mostrar su agradecimiento por la acción 
redentora y los dones recibidos, contribuyó a que se destacara 
el término en cuestión. 

La misa. Esta palabra resulta menos lógica, pero tiene una 
profunda raigambre popular. Está tomada de la fórmula de des- 
pedida: «lIte, missa est», a la que seguía la bendición del obis- 
po. La estima de esta bendición por parte del pueblo explica 
que la palabra misa quedase grabada en su recuerdo, acabara 
designando la celebración entera. Lo que señalaba el momento 
de la disolución de la asamblea, vino a ser sinónimo de la fun- 
ción religiosa para que había sido convocada. 


2. En nuestros tiempos ha sido revalorizado en el apre- 
cio de todos el término eucaristía; pero la Iglesia no deja de 
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utilizar el de misa. Ambos se pueden integrar perfectamente, 
si consideramos la 7misa como la asamblea del pueblo cristiano 
congregada para celebrar la eucaristía. 

Afortunadamente, se pierde aquella expresión tan común: 
«Oír misa». Se la sustituye por esta otra: «Asistir a misa». 
Y mejor: «Participar en la misa». La palabra participación, 
puesta de relieve por la constitución de la sagrada liturgia, es 
clave para entender el espíritu de renovación emprendido por 
el concilio Vaticano IT. 

La misa, centro de la vida cristiana, es una celebración re- 
ligiosa que conmemora el acontecimiento central del cristianis- 
mo. Y el sujeto de la celebración es el Pueblo de Dios. Todos 
y cada uno de los que componen la asamblea han de tomar 
parte activa en ella para responder cumplidamente a su voca- 
ción cristiana. Los presbíteros, diáconos y demás ministros no 
son los «únicos celebrantes». 

La participación ha de ser plena, consciente y activa. Así 
«lo exige la naturaleza de la liturgia misma y a ella tiene de- 
recho y obligación el pueblo cristiano en virtud del bautismo». 
Debe ser, asimismo, interna y externa, «conforme a la edad, 
condición, género de vida y grado de cultura religiosa». Siendo 
colectiva, cada uno de los particulares ha de hacer su propia 
entrega de modo que alcance, al menos, el grado mínimo de 
participación (LG 10; SC 19 21 26-30 48). 


3. En su estructura, la misa abarca dos partes fundamen- 
tales, «íntimamente unidas, que constituyen un solo acto de 
culto»: la liturgia de la palabra y la liturgia eucarística (SC 56). 

En las lecturas, tomadas de la Sagrada Escritura y comen- 
tadas luego en la horilía, «Dios habla a su pueblo, Cristo sigue 
anunciando el Evangelio». Es Jesucristo mismo quien está pre- 
sente en su palabra en medio de los fieles; el pueblo «hace 
suya esa palabra divina» con sus cantos y su profesión de fe» 
(SC 7 13). 

La liturgia eucarística empieza con la preparación y pre- 
sentación de las ofrendas. Se llevan al altar el pan y el vino 
con agua para el sacrificio. Sigue luego la plegaria eucarística, 
que es la parte central y más importante. En ella se dan gra- 
cias a Dios por toda la obra de la salvación, y los dones ofre- 
cidos se convierten en el cuerpo y la sangre del Señor. La 
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doxología con que termina la plegaria es aclamada solemnemen- 
te por el pueblo con el Amén. 

Antes de la comunión rezan todos unidos la oración domi- 
nical, se hace la fracción y mixtión de los dones consagrados 
y los asistentes se dan la paz, como signo fraternal de la caridad 
que los une. Luego, todos los que no están impedidos se acer- 
can al altar para tomar parte en el banquete sagrado. 

La celebración termina con la bendición del sacerdote que 
preside y con la despedida: «Podéis ir en paz», hecha por el 
mismo sacerdote o por algún diácono. Una vez despedido el 
pueblo, se disuelve la asamblea «para que cada uno vuelva a 
sus buenas obras, alabando y bendiciendo a Dios» (Introduc- 
ción general al Misal Romano). 


118. FEUucARISTÍA 


Lectura: Mc 14,12-26. 


En sus veinte siglos de existencia, la Iglesía no ha dejado 
de celebrar la eucaristía. Si retrocediéramos hasta sus primeros 
días, nos encontraríamos siempre con la celebración eucarísti- 
ca. El testimonio más antiguo que tenemos de ello fue escrito 
allá por el año 57 de nuestra era. Es de San Pablo: 1 Cor 11, 
17-34, 

El Apóstol se refiere en él a una tradición recibida, cuyo 
origen se remonta al mismo Jesús. Así lo testifican también 
los evangelistas (Mc 14,22-25; Mt 26,26-29; Lc 22,14-20). No 
hay duda, la institución de la eucaristía está en la cena pascual 
celebrada por Jesucristo la víspera de su pasión (Dnz 938). 


1. Para manifestar, en momentos álgidos de su vida públi- 
ca, el misterio de su persona y de su obra, realizó Jesús deter- 
minadas acciones simbólicas (Mc 7,33-34; 11,1-4; Jn 2,13-22; 
13,1-13). En esto siguió el estilo de los antiguos profetas 
(Jer 13,1-13; 16,1-9; 19,1-11). 

No obstante haber anunciado repetidas veces su pasión y 
muerte (Mt 16,21; 17,22-23; 20,17-19), al llegar «su hora» 
quiso revelar que se entregaba libremente al sacrificio como 
verdadero Siervo de Yabvé (Is 53.). 
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Lo hizo por medio de una nueva y última acción profética, 
que simbolizaba y hacía realidad su generosa entrega. No sólo 
la realizó personalmente, sino que la instituyó como acción sa- 
cramental puesta en manos de su Iglesia al decir a sus discí- 
pulos: «Haced esto en recuerdo mío». 

La eucaristía es el sacramento del cuerpo y la sangre del 
Señor, instituido por El en forma de banquete sacrificial que 
recuerda y actualiza el sacrificio de la cruz, para comunicarnos 
la gracia de la redención. 


2. Ante todo y sobre todo, la eucaristía es un sacrificio, 
«verdadero y propio sacrificio» (Dnz 948). Se trata del cuer- 
po de Cristo «que es entregado»; de la «sangre de la nueva y 
eterna alianza, que será derramada por vosotros y por todos 
los hombres para el perdón de los pecados» (Misal Romano). 

Concorde con la definición del concilio Tridentino, la Igle- 
sia del Vaticano 11 nos enseña: «Nuestro Salvador, en la últi- 
ma cena, la noche que lo traicionaban, instituyó el sacrificio 
eucarístico de su cuerpo y sangre, con que perpetuara por los 
siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz» (Dnz 938; 
SC 47). 

Es éste el único sacrificio del Nuevo Testamento. El mis- 
mo que, prefigurado por Melquisedec y anunciado por Mala- 
quías (Gén 14,18; Mal 1,11; Heb 9-10), ofreció al Padre de 
manera cruenta en la cruz; y que ahora sigue ofreciendo en 
su Iglesia bajo apariencias de pan y vino. La víctima es la mis- 
ma; único también el sacerdote. 


3. El sacrificio de la cruz es el cenit de la obra salva- 
dora de Dios. Es, a un mismo tiempo, la cumbre suprema de 
la historia religiosa de la humanidad. Ninguna oración, ningún 
acto de culto, ningún sacrificio, ninguna actitud religiosa pue- 
de compararse al gesto de Cristo, entregado, en amorosa obe- 
diencia al Padre, en nombre de todos sus hermanos (Flp 2,6-8; 
Jn 17,1). 

Por semejante manera, el sacrificio eucarístico es el acto 
central de la vida cristiana y eclesial. «Los demás sacramen- 
tos, como todos los ministerios eclesiásticos y las tareas apos- 
tólicas, están vinculados con la sagrada eucaristía y ordenados 
a ella. Porque en la sagrada eucaristía se contiene todo el te- 
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soro espiritual de la Iglesia»... (decreto Presbyterorum. ordi- 
mis 5). 

Congregado para celebrarla, el Pueblo de Dios puede llenar 
con ella las cuatro exigencias fundamentales del culto divino. 
Son a la vez los fines del sacrificio: adorar a Dios, como único 
Señor de todas las cosas; darle gracias por sus beneficios; ofre- 
cer expiación por las culpas propias y ajenas; ¿mpetrar nuevas 
gracias para caminar hasta la casa del Padre (Dnz 940 950). 


4. Sacrificio de Jesucristo y sacrificio de la Iglesia. Al 
mandar a sus discípulos: «Haced esto en recuerdo mío», Jesús 
puso su sacrificio en manos de la Iglesia, su Esposa, para que 
ella lo ofrezca al Padre «con El, por El y en El». 

Y no es sólo que Jesucristo, en la eucaristía, ofrece su sa- 
crificio por el ministerio de la Iglesia, sino también—y con 
ello—la Iglesia se ofrece a sí misma en íntima unión con Je- 
sucristo. Refiriéndose al sacrificio de Jesucristo, escribe San 
Agustín: «De esta realidad quiso que fuera sacramento cotidia- 
no el sacrificio de la Iglesia. Ella, siendo Cuerpo de esta Ca- 
beza, aprendió, por su medio, a ofrecerse a sí misma» (La cin- 
dad de Dios X 20). 

Aprender a ofrecerse: tal es el simbolismo de los dones que 
se llevan al altar para el sacrificio eucarístico. La oración sobre 
las ofrendas nos lo recuerda frecuentemente en la misa. 

Por eso, la auténtica participación en la eucaristía exige, 
de todos y cada uno de los congregados para celebrarla, el ofre- 
cimiento de aquellas «hostias espirituales, aceptables a Dios por 
Jesucristo», de que hablaba San Pedro a los recién bautizados 
(1 Pe 2,5). El concilio Vaticano 11 ha subrayado la importancia 
de tales «hostias» y nos sugiere cómo deban integrarse en el 
único sacrificio de la nueva alianza (LG 11 34). 


119. BANQUETE SACRIFICIAL 


Lectura: 1 Cor 10,14-22, 


En la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, 
el canto del Magníficat se introduce con la siguiente antífona: 
«¡Oh sagrado banquete, en que Cristo es nuestra comida, se 
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celebra el memorial de su pasión, el alma se llena de gracia 
y se nos da la prenda de la gloria futura! » 

Como signos que son, los sacramentos tienen un triple sig- 
nificado y proyección: hacia el pasado, hacia el presente y hacia 
el futuro. Así, la eucaristía —y de manera singular—<s recuerdo 
del sacrificio de la cruz, realidad presente del misterio pascual, 
garantía de posesión de la vida eterna. 


1. Jesucristo instituyó la eucaristía en forma de banquete 
sagrado: «Tomad y comed... Tomad y bebed»... Hacía realidad 
lo anunciado por El mismo un día en la sinagoga de Cafar- 
naúm: «Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Si uno come de 
este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar 
es mi carne para vida del mundo»... (Jn 6,51-55). 

Por su parte, San Pablo catequizaba a los fieles de Corinto: 
«Pues cada vez que coméis este pan y bebéis este cáliz, anun- 
ciáis la muerte del Señor hasta que vuelva» (1 Cor 11,26). 

Lo verdaderamente singular en este sacramento es que Jesús 
nos recuerda su sacrificio precisamente por medio de un banque- 
te en el que comemos la carne y bebemos la sangre de la Víc- 
tima inmolada. 

En la misa, la comunión no es sólo parte integrante del 
rito, sino elemento esencial del sacrificio. No hay sacrificio eu- 
carístico, ni hay, por tanto, sacramento, sin la comunión del 
cuerpo y la sangre del Señor. Aun cuando no sea necesario que 
comulguen sacramentalmente todos los asistentes a la celebra- 
ción, siempre es indispensable que lo hagan algunos o, al menos, 
el sacerdote celebrante (Dnz 944 955). 


2. Entre los diversos sacrificios que en la antigijedad ofre- 
cía a Dios el pueblo de Israel, se enumeraba el sacrificio de 
comunión. Era el más frecuente; no sólo entre los israelitas, 
sino también en los pueblos paganos del contorno. Quemadas 
sobre el altar las partes más vitales del animal sacrificado como 
alimento de la divinidad, los oferentes se sentaban a comer las 
carnes de la víctima sagrada (Lev 3; 7,11-15; 1 Sam 1,3-5; 
9,11-24; 16,5 y 11). 

El rito expresaba—con mayor claridad que en otros casos— 
la comunidad de vida, la amistad renovada entre Dios y los 
hombres. El Creador y Señor de todas las cosas aceptaba el sa- 
crificio tomando posesión de la víctima, sacrificada en reconoci- 
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miento de su majestad soberana. Luego sentaba a su mesa a 
los oferentes en señal de amistad y de haber aceptado su do- 
nación. 

El texto leído como introducción habla de este simbolismo: 
«Los que comen las víctimas, ¿no están acaso en comunión con 
el altar?... No podéis participar de la mesa del Señor y de la 
mesa de los demonios». La comunión es, pues, el banquete del 
sacrificio. 


3. Memorial del sacrificio redentor, la eucaristía es, a un 
tiempo, signo eficaz de una realidad misteriosa que se hace pre- 
sente. La acción sagrada nos recuerda el acontecimiento histó- 
rico de la muerte y la resurrección de Jesucristo; mas nos lo 
recuerda actualizándola para nosotros. 

El cuerpo y la sangre de Cristo, inmolado en la cruz en 
virtud de su palabra, se hacen presentes en la acción sacramen- 
tal aquí y ahora. Para que cada uno de los asistentes, tomando 
parte en el convite, participe en la gracia de la redención. La 
eucaristía es un banquete pascual. 

La palabra de Dios es poderosa y eficaz para realizar aquello 
mismo que dice. En virtud de las palabras de Cristo, se realiza 
aquí un cambio misterioso: lo que era pan, ya no es pan, aunque 
siga pareciéndolo a nuestros sentidos, sino cuerpo de Cristo, tal 
cual es en su viva realidad. Y lo mismo ocurre con el vino. 

Los Padres del Tridentino designaron este cambio—del que 
no encontramos ejemplo en la naturaleza—con el término tran- 
sustanciación. Se trata de expresar de alguna forma esta «ma- 
ravillosa y singular conversión de toda la sustancia del pan en 
el cuerpo de Cristo, y de toda la sustancia del vino en la san- 
gre, permaneciendo sólo las especies de pan y vino» (Dnz 430 
877 884). 

Hasta hoy no encontraron los hombres una fórmula mejor 
para decir la fe de la Iglesia en la presencia real de Jescucris- 
to en el sacramento de la eucaristía (Dnz 874 883-86). 


4. Con todo, el dinamismo del banquete eucarístico tras- 
ciende los límites estrechos del tiempo presente. Con ser fuente 
de gracias, abrazo íntimo que afirma la amistad entre Dios y 
el hombre «en Cristo Jesús», resulta también un anticipo de 
la herencia prometida y prenda de inmortalidad. La palabra de 
Jesús no puede fallar: «El que come mi carne y bebe mi sangre 
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tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último día... El que 
come este pan vivirá para siempre» (Jn 6,54-58). 

El convite eucarístico, que tiene especialmente un significa- 
do sacrificial y es banquete de Pascua, se realiza siempre con 
miras al banquete escatológico por voluntad del mismo Jesu- 
cristo. La resurrección gloriosa, con el abrazo eterno de la glo- 
ria, se adelanta para la Iglesia peregrina en el simbolismo de 
la acción sacramental (Dnz 875). 

Sólo que los discípulos de Jesús han de tener siempre en 
cuenta lo que el Maestro nos ha revelado acerca del banquete 
del reino (Mt 8,11; 22,1-10; 26,29; Lc 14,15-24). 

Hay muchas maneras de comer y de estar sentados a la mesa 
en el banquete de bodas: hay quienes rehúyen la invitación; 
los hay, asimismo, que «comen y beben su propio castigo». 
Y entre los mismos fieles hay «muchos que están débiles, mu- 
chos enfermos»; comen y no se alimentan. Los hay, en fin, 
que, por estar bien dispuestos, se alimentan, se nutren y dan 
frutos de vida eterna (1 Cor 11,27-34). 


120. SIGNO DE UNIDAD 


Lectura: Jn 6,48-58. 


Conocida es la exclamación de San Agustín en su comenta- 
rio al sermón eucarístico, que Juan nos ha conservado (Jn 6, 
22-66): «O sacramentum plietatis, o signum unitatis, o vincu- 
lum charitatis» (Trat. 26 in Io. 13). La eucaristía es misterio 
de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad (Dnz 873a). 

Reunida por la unidad del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo» (LG 4), la Iglesia una, en presencia del sacramento, re- 
cuerda la oración suprema de Jesús: «Que todos sean uno» 
(Jn 17,21-23). Ella misma pide el don de la unidad (misa del 
Corpus, oración sobre las ofrendas). 


1. Entre la Iglesia, Cuerpo místico, y el Cuerpo sacramen- 
tado de Jesucristo existe una relación permanente, Íntima, vital, 
misteriosa, necesaria. La Iglesia celebra la eucaristía porque la 
eucaristía edifica la Iglesia. 

La revelación de este misterio salió de labios de Jesús: «El 
que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo 
en él. Lo mismo que me ha enviado el Padre, que vive, y yo 
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vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí» 
(Jn 6,56-57). 

San Pablo subraya el simbolismo sacramental: «El cáliz de 
bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la sangre 
de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión del cuerpo 
de Cristo? Porque, aun siendo muchos, un solo pan y un solo 
cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan» 
(1 Cor 10,16-17). 

Comentando tales palabras, decía San Juan Crisóstomo: 
«Pues ¿qué es el pan? El cuerpo de Cristo. ¿Qué se hacen 
los que lo reciben? Cuerpo de Cristo» (homilía 24,2; Carta 1 
a los Corintios). 

En esta misma línea es bueno recordar aquella bella ora- 
ción eucarística que se nos ha conservado en la Didajé: «Como 
este fragmento estaba disperso sobre los montes y reunido se 
hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la tierra 
en tu reino» (IX 4). 


2. No es la eucaristía mero símbolo que nos recuerda la 
naturaleza íntima del Cuerpo místico (Rom 12,4-5; 1 Cor 12, 
12 y 27). Es, además, signo eficaz de la unidad de la Iglesia. 
La hace, la realiza, en virtud de la misma sacramentalidad. 

Instituida por Jesucristo en forma de banquete, la eucaris- 
tía es convite en el que se nos da a comer el cuerpo y sangre 
de Jesucristo como alimento de vida sobrenatural: «Mi carne 
es verdadera comida, y mi sangre, verdadera bebida», dijo Jesús 
(Jn 6,55). La ley de la nutrición exige que el alimento sea asi- 
milado hasta hacerse una cosa con el que lo come. 

Por este camino llegamos a la unidad vital entre Dios y 
el hombre «en Cristo Jesús». Con una diferencia radical res- 
pecto a los alimentos naturales. El «Pan de vida» es ¿nasimila- 
ble; aquí el hombre que come y bebe es quien resulta «asimi- 
lado». La fuerza divina de este alimento tiene poder transfor- 
mante. En la medida en que quien comulga se entrega a ella, 
puede decir con toda verdad: «Vivo, pero no yo; es Cristo 
quien vive en mí» (Gál 2,20). 


3. Otra consideración y otra imagen reclama todavía este 
misterio de la unidad, obrada por este sacramento para la edifi- 
cación de la Iglesia (Ef 4,14-16), iluminado conforme a la reve- 
lación cristiana. 
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La eucaristía es, ante todo—ya se ha repetido—, un sacri- 
fício; actualización del sacrificio redentor. Refiriéndose al cual 
había dicho Jesús a sus oyentes al final de su vida pública: 
«Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia 
mí» (Jn 12,32). Por su dinamismo, el sacrificio eucarístico 
tiende a adueñarse de todos los redimidos para identificarlos 
con Jesucristo, y «éste crucificado» (1 Cor 2,2). 

Desembocamos ya en la unidad que se da entre el Esposo 
y la Esposa, de la que ha escrito Pablo: «Y los dos se harán 
una sola carne. Gran misterio es éste; lo digo con respecto a 
Cristo y la Iglesia». En el altar como en la cruz, «Cristo ama 
a la Iglesia y se entrega por ella» (Ef 5,25-32). 

En el abrazo eucarístico a que da ocasión el banquete del 
sacrificio, la unión entre Jesucristo y los que de él participan 
se hace más íntima, más firme, más viva, por la comunicación 
de su Espíritu» (Dnz 430). 


4, HA manera de los miembros del cuerpo humano, «así 
también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un 
solo Cuerpo en Cristo, siendo cada uno, por su parte, los unos 
miembros de los otros» (Rom 12,5). La unidad de los miembros 
con la Cabeza lleva consigo la unidad de los miembros entre sí. 

La eucaristía, por ser signo eficaz de la unidad del hombre 
con Dios y con Jesucristo, es, a un mismo tiempo, vínculo de 
caridad que congrega en íntima y estrecha unión a todos los 
miembros del Cuerpo místico. Los primeros cristianos, que per- 
severaban «en la fracción del pan», vivían unidos; siendo mul- 
titud de creyentes, tenían «un solo corazón y una sola alma» 
(Act 2,42-44; 4,32). 

No en vano, Jesús, «la noche en que iba a ser entregado 
e instituyó el sacramento del amor, lavó previamente los pies 
a los discípulos, para darles ejemplo de lo que ellos debían hacer. 
Y les dio su mandamiento nuevo. 

El don de Dios ha de ser recibido por el hombre y reclama 
su generosa colaboración (Dnz 880). Camino de su martirio, 
exhortaba San Ignacio a los fieles de Efeso: «Poned empeño 
en reuniros con más frecuencia para celebrar la eucaristía de 
Dios y tributarle gloria...; rompiendo un solo pan que es me- 
dicina de inmortalidad, antídoto contra la muerte y alimento 
para vivir en Jesucristo» (Ef. XIII 1 y XX). 


CaprítuLO III 
PUEBLO SACERDOTAL 


Jesucristo, «Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra fe» 
(Heb 3,1), ha constituido la Iglesia como nuevo pueblo de Dios, 
haciendo partícipes a todos sus miembros de la vida divina y 
de la misión que el Padre le encomendó. 

Que éste sea un Pueblo sacerdotal, con tanta mayor razón 
que en el caso de Israel, puede afirmarse, cuanto que en todos 
y cada uno de los bautizados hay una realidad objetiva y per- 
manente, que denominamos carácter cristiano. Y, como enseña 
Santo Tomás, el carácter sacramental es siempre «una cierta 
participación del sacerdocio de Cristo» (11I q.63 a.3). 

Lo que ocurre es que «nadie ha subido al cielo sino el que 
bajó del cielo, el Hijo del hombre, que está en el cielo» (Jn 3, 
13). Y Jesús «ha subido por encima de todos los cielos para 
llenarlo todo. El mismo dio a unos el ser apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelizadores; a otros, pastores y maes- 
tros»... (Ef 4,10-11). Es decir, Jesucristo ha dispuesto en su 
Iglesia diferentes ministerios y ha dado a sus enviados poderes 
en orden a las funciones del ministerio. 

La Iglesia de Jesucristo es esencialmente jerárquica. El mi- 
nisterio sacerdotal, que en ella permanece a través de los tiem- 
pos, es continuación de aquel mismo ministerio apostólico ins- 
tituido por Jesucristo en el colegio de «los Doce», al frente 
del cual puso a Pedro. 

Con especial insistencia se nos enseña que el sacerdocio co- 
mún de los fieles y el sacerdocio ministerial, participación del 
único sacerdocio de Cristo, se diferencian no sólo en grado, sino 
esencialmente (LG 10). 

En el seno de la Iglesia se da una diferencia entre clérigos 
y laicos. Diferencia, que no separación, y mucho menos opo- 
sición. De ambos estados eclesiales conviene ocuparse en este 
capítulo, así como del estado religioso, que no debe ser consi- 
derado como «un estado intermedio entre la condición del clero 
y la condición seglar, sino que de ésta y de aquélla se sienten 
llamados por Dios algunos fieles» (LG 44). 
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Al organizar toda esta materia catequética se quiere man- 
tener fidelidad al propósito establecido: considerar el misterio 
de la Iglesia en relación íntima con la vida sacramental. En 
este apartado, la consideración viene condicionada por aquellos 
dos sacramentos de los que dice Santo Tomás que están orde- 
nados al bien y perfeccionamiento de la comunidad eclesial: 
el orden y el matrimonio (111 q.55 a.1 y 2). 

La serie de temas comienza por el que resulta base obli- 
gada de todos los restantes: sacerdocio real. Y en seguida las 
lecciones se polarizan alrededor de los dos sacramentos indica- 
dos. El sacramento del orden va seguido de cuatro lecciones, 
en las que se aborda todo lo relativo al sacerdocio ministerial 
o jerárquico. El matrimonio cristiano está precedido por otra 
referente a los laicos. 

Como enlace entre ambas partes hay un tema de constante 
actualidad en la historia de la Iglesia: el ministerio y los ca- 
rismoas. Interesa por igual a sacerdotes y fieles; mas no siempre 
es bien entendido. 

La última de estas lecciones se dedica al estado religioso. 
Situado en este lugar, completa cuanto en la Iglesia dice rela- 
ción con las personas. 

Todavía una observación: de propósito se anticipa el tema 
episcopado al del sumo pontífice, para seguir el mismo orden 
seguido por Jesús al instituirlos. Se facilita así también la visión 
de la apostolicidad de la Iglesia y se destaca la transcendencia 
del primado como servicio supremo de la unidad. 

En fin, el título siguiente: Obispo, presbíteros y diáconos, 
muestra la estructura jerárquica de la Iglesia local o diocesana 
en el seno de la Iglesia universal bajo la suprema autoridad 
pastoral de Pedro. 

Aparte el sentido eclesial que el catequista debe fomentar 
en sus alumnos, las catequesis del presente capítulo dan ocasión 
a despertar en ellos, por una parte, el amor al sacerdocio de 
Cristo; por otra, la responsabilidad que corresponde a todos los 
miembros de la Iglesia en orden al ejercicio del ministerio pro- 
fético, sacerdotal y regio en el estado y circunstancias que cada 
uno de ellos vive, ora y trabaja. 
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121. SACERDOCIO REAL 


Lectura: Ef 2,11-21. 


Vencida la resistencia del Faraón, los israelitas salieron de 
Egipto y, una vez libres de la esclavitud, a través de las aguas 
del mar Rojo, llegaron al Sinaí. Dijo entonces el Señor a Moi- 
sés: «Vosotros sois mi propiedad personal entre todos los pue- 
blos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un reino de 
sacerdotes y una nación santa» (Ex 19,5-6). 

La Iglesia es el nuevo Israel (Gál 3,29; 6,16). Contemplan- 
do su misteriosa realidad a la luz del Espíritu Santo, San Pedro 
recuerda el texto del Exodo: «Vosotros sois—dice a los bauti- 
zados—linaje elegido, sacerdocio real»... (1 Pe 2,9). La Iglesia 
de Jesucristo es un pueblo sacerdotal. 


1. Inmediatamente después de su bautismo, los neófitos 
son ungidos con el santo crisma en la cabeza; el ministro acom- 
paña el rito con la siguiente oración: 

«Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
te ha librado del pecado y dado una nueva vida por el agua 
y el Espíritu Santo, te consagre con el crisma de la salvación 
para que entres a formar parte de su pueblo y seas para siempre 
miembro de Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey. Amén» (Ritual 
del bautismo). 

Sacramento de la regeneración cristiana, el bautismo nos in- 
corpora a Jesucristo como miembros vivos de su Cuerpo mís- 
tico. Y los miembros siguen la condición de su Cabeza. Ahora 
bien, Jesucristo, el Mesías verdadero, es para siempre Sacerdote 
y Rey (Sal 110; Heb 7). 

Santo Tomás enseña que el carácter sacramental es «una cier- 
ta participación del sacerdocio de Cristo» (III q.63 a.3). Por 
eso dice el Vaticano 11: «Los fieles, incorporados a la Iglesia 
por el bautismo, quedan destinados por el carácter al culto de 
la religión cristiana» (LG 11). 

San Pedro exhortaba a los nuevos cristianos: «Acercándoos 
a El, piedra viva..., también vosotros, cual piedras vivas, entrad 
en la construcción de un edificio espiritual para un sacerdocio 
santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por 
mediación de Jesucristo» (1 Pe 2,4-5). 
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2. Proclamar el Evangelio, ofrecer el sacrificio, son fun- 
ciones sacerdotales encomendadas al sacerdocio ministerial; en 
ellas participan los fieles en razón del sacerdocio común. Así 
todo queda integrado en el único sacerdocio de Cristo, Mediador 
entre Dios y los hombres. 

El bautismo, al mismo tiempo que nos une vitalmente con 
Jesucristo, capacita radicalmente para realizar aquellas funcio- 
nes. El sacramento de la confirmación, con la luz y fuerza del 
Espíritu Santo, dispone al bautizado para ser fiel testigo del 
Evangelio y «dar razón de su esperanza» (1 Pe 3,15). La euca- 
ristía, en fin, le ofrece cauce obligado para que sus «sacrificios 
espirituales (sean) agradables a Dios por mediación de Jesucris- 
to» (1 Pe 2,5; Rom 12,1). 

Los Padres del concilio Vaticano 11 han insistido en el de- 
recho y el deber de todos los fieles cristianos respecto al efer- 
cicio del sacerdocio común. «La condición sagrada y orgánica- 
mente sacerdotal —han dicho—se pone en práctica tanto por 
los sacramentos como por las virtudes» (LG 11). 

Efectivamente, los sacramentos «están ordenados a dar culto 
a Dios» (SC 59); la práctica de las virtudes, por las que cumpli- 
mos la voluntad del Padre, es condición indispensable para 
«adorar a Dios en espíritu y en verdad» (In 4,23-24; Mt 7,21- 
23; 25,14-46; Sant 1,27; 1 Jn 2,3-11). 


3. Admitida esta participación de todos los miembros del 
Pueblo de Dios en el sacerdocio de Cristo como realidad reve- 
lada en la Sagrada Escritura (1 Pe 2,4-10) y testificada por el 
magisterio de la Iglesia (LG 10 31 y 34; SC 14), es necesario 
distinguirla de aquella otra que por el sacramento del orden 
pone el Espíritu Santo en quienes son constituidos por Jesu- 
cristo ministros suyos al frente del pueblo cristiano. 

Para no confundirlas, la Iglesia designa la primera como 
sacerdocio común de los fieles y llama a la otra sacerdocio mi- 
nisterial. Y enseña que «su diferencia es esencial, no gradual; 
sin embargo, se ordenan el uno para el otro, porque ambos par- 
ticipan, del modo suyo propio, del único sacerdocio de Cristo» 
(LG 10). 

El concilio de Tremto mantuvo en alto la doctrina sobre 
el sacerdocio ministerial frente a quienes, con el pretexto del 
sacerdocio común de los fieles, negaron el sacerdocio jerárquico 
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(Dnz 960 961 966). El papa Pío XII creyó oportuno recordar 
la doctrina de la fe en esta materia en su encíclica Mediator 
Dei (Dnz 2300). Luego sus enseñanzas han sido recogidas por 
el concilio Vaticano II. 


122. EL SACRAMENTO DEL ORDEN 


Lectura: 2 Tim 1,1-11. 


Con el pretexto de que toda la comunidad de Israel era 
sagrada, Coré, Datán y Abirón se rebelaron en el desierto contra 
Moisés y el sacerdocio de Aarón. El Señor castigó su intento 
de forma ejemplar, pues que se oponía a sus designios manifies- 
tos (Núm 16; Lev 8). 

En más de una ocasión, también en el seno de la Iglesia 
de Jesucristo se ha pretendido borrar la línea que divide el 
sacerdocio jerárquico y el sacerdocio común. Ello dio ocasión 
a que la Iglesia definiera la doctrina sobre el sacramento del 
orden, por el cual los sacerdotes del Nuevo Testamento son cons- 
tituidos ministros de Jesucristo (Dnz 957-68 2300-2301; LG 10 
y 28). 


1. El sínodo de los obispos celebrado en Roma el año 1971 
se ocupó del tema del sacerdocio ministerial. Tras recordar las 
enseñanzas del concilio Vaticano 11 sobre la constitución de 
la Iglesia y su estructura esencial, dice: 

«Entre los diversos carismas y servicios, únicamente el mi- 
nisterio sacerdotal del Nuevo Testamento, que continúa el mi- 
nisterio de Cristo mediador y es distinto del sacerdocio común 
de los fieles por su esencia y no sólo por grado (LG 10), es 
el que hace perenne la obra esencial de los apóstoles» (I 4). 

Apóstol significa «enviado». El título se da, sobre todo y 
de manera singular, a aquellos doce hombres a quienes, entre 
todos sus discípulos, se eligió Jesús y fueron enviados por El. 
Cuanto se refiere al ministerio sacerdotal arranca de aquella de- 
cisión personal de Jesucristo: eligió, llamó y envió a los Doce, 
asociándolos a su misma tarea apostólica (Mc 3,13-18; Mt 10, 
1-5; Lc 9,1). 


2. «Como el Padre me envió, también yo os envío”. Di- 
cho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. 
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A quienes perdonéis los pecados...”» (Jn 20,21-23). En la ins- 
titución del ministerio apostólico hay dos elementos esenciales: 
la misión y la consagración. 

La misión, precedida de la vocación o llamamiento, obedece 
a la decisión personal de Jesucristo, que llama a quien quiere, 
sin condicionamiento alguno de parte del elegido (Jn 15,16). 

La consagración, en virtud de la donación del Espíritu, va 
acompañada de la colocación de poderes. El sujeto queda capa- 
citado para realizar, en la misión confiada, obras que trascien- 
den su posibilidad natural. Va a colaborar como ministro de 
Jesucristo en su misma obra apostólica y santificadora (Mt 18, 
18; 28,18-19; Lc 9,1; 22,19). 

«En efecto, según la tradición que aparece sobre todo en 
los ritos litúrgicos y en la práctica de la Iglesia tanto de Oriente 
como de Occidente, es cosa clara que con la imposición de las 
manos se confiere la gracia del Espíritu Santo y se imprime 
el carácter» (LG 21). 


3. Los apóstoles fueron enviados y consagrados por Jesús 
para la misión que El les encomendó. Pero ellos, hombres, ha- 
bían de morir. Y pues la misión recibida había de ser continua- 
da hasta la consumación de los siglos para salvación de todos 
los hombres, ellos eligieron entre sus colaboradores, y consa- 
graron, por la ordenación sacerdotal, a quienes habían de ser 
sus sucesores en el ministerio apostólico. 

Esta es aquella sucesión apostólica que, por voluntad del 
mismo Jesucristo, había de mantenerse de manera perenne en 
su Iglesia. En el Pueblo de Dios, sacerdotal y jerárquico, los 
obispos, juntamente con los presbíteros, que con ellos colaboran 
íntimamente, son los sucesores de los apóstoles, «como maes- 
tros de doctrina, sacerdotes del culto sagrado y ministros dota- 
dos de autoridad» (LG 19-20). 

El ministerio sacerdotal es así continuación, a través de los 
tiempos, de aquel mismo ministerio apostólico instituido por 
Jesucristo, y que ha de continuarse inalterado, conforme a la 
voluntad manifestada por El al principio. 

Los sacerdotes del Nuevo Testamento representan y hacen 
visible a Cristo Cabeza al frente de la comunidad cristiana. Je- 
sús está siempre presente en su Iglesia y actúa en ella por el 
Espíritu. Los sacerdotes actáan y cooperan con El, como minis- 
tros suyos, para enseñar, santificar y regir a los fieles. 
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4. La ordenación sacerdotal es uno de los sacramentos de 
la Iglesia. No es, como pretendían los reformadores, un mero 
ríto para elegir los ministros de Dios que han de actuar en nom- 
bre de la comunidad. Se trata de un verdadero sacramento, es 
decir, un signo sagrado que significa y confiere la gracia (Dnz 
367 465 701 959 963). 

El gesto de imposición de manos fue usado por Jesús y por 
sus discípulos para bendecir, para curar enfermos (Mt 19,15; 
Mc 6,5; 7,32; 16,18; Act 9,17). Los apóstoles lo usaron para 
dar la plenitud del Espíritu Santo a los bautizados (Act 8,17). 
También, y sobre todo, para consagrar y destinar a algunos 
miembros de la comunidad al ministerio público eclesial (Act 6, 
6; 133; 1 Tim 4,14; 5,22; 2 Tim 1,6). 

En la ordenación de los presbíteros, el obispo hace en si- 
lencio la imposición de manos sobre la cabeza de cada uno de 
los ordenados. Le siguen en su gesto los presbíteros presentes. 
Luego el obispo solo, con sus manos extendidas, hace la ora- 
ción consecratoria: 

Son los dos elementos que integran la acción sacramental. 
Significan perfectamente lo que por ella se realiza. El cristiano 
ordenado, «tomado de entre los hombres», queda constituido 
«sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec». Jesu- 
cristo lo ha unido consigo de forma singular (Sal 110,4; Heb 5, 


1-5). 


123. EPISCOPADO 


Lectura: 1 Tim 3,1-7. 


El capítulo 3 de la constitución Lumen gentium lleva por 
título «De la constitución jerárquica de la Iglesia, y particu- 
larmente del episcopado». 

Que la Iglesia de Jesucristo sea necesariamente ¡jerárquica 
es consecuencia de su condición apostólica, está relacionado con 
su indole sacramental. En el Cuerpo de Cristo, los miembros 
no tienen todos la misma función (Rom 12,4-5; Ef 4,11-12). 

Enviado por el Padre, Cristo envió a su apóstoles, poniendo 
en sus manos poderes sagrados (Mc 3,14; Mt 28,18-20; Jn 20, 
21-23). «Los ministros que poseen la sagrada potestad están al 
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servicio de sus hermanos». Entre tales ministros descuellan los 
obispos (LG 18 y 20). 


1. «Ahora me voy al que me ha enviado... Os conviene 
a vosotros que yo me vaya» (Jn 16,5-7). «Y sabed que yo estoy 
con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). 
La vida de la Iglesia estará siempre condicionada por el miste- 
rio de esta ausencia y presencia del Señor. 

Separado físicamente de los suyos por la muerte, en virtud 
de su gloriosa resurrección está siempre con ellos «en el Espí- 
ritu» (Rom 8,9-11). La presencia mistica de Jesús es real, viva 
y activa. Aunque de suyo invisible, se hace visible por el 2¿mis- 
terio apostólico. 

Es Jesucristo mismo quien en la persona y actuación de sus 
ministros predica el Evangelio, realiza su obra santificadora y 
rige a su Iglesia (SC 6-7). La apostolicidad es nota esencial de 
la Iglesia de Jesucristo, tanto en su origen como en su misión 
continuada. Pero eso lleva consigo, por voluntad del mismo Je- 
sucristo, que la misión de los apóstoles sea prolongada en sus 
SUCEsores. 


2. «Enseña, pues, este sagrado sínodo que los obispos han 
sucedido por institución divina en el lugar de los apóstoles como 
pastores de la Iglesia; y quien a ellos escucha, a Cristo escucha, 
y quien a ellos desprecia, a Cristo desprecia y a Aquel que le 
envió» (LG 20). 

Los obispos son los sucesores de los apóstoles. Esta afirma- 
ción, repetida por los Santos Padres y recogida en los documen- 
tos del magisterio eclesial, pertenece a la fe cristiana (Dnz 960 
1821 1828; LG 18-20). 

Efectivamente, «los Doce»—juntamente con Pablo—actua- 
ron como testigos de Jesús a partir de Pentecostés; y por su 
predicación fueron los fundadores de las Iglesias locales. En 
todo ello, su misión era, en cierto modo, irrepetible. Mas su 
actuación personal no quedaba reducida a esto. Gobernaron la 
Iglesia en calidad de maestros y pastores puestos por Jesús al 
frente de su rebaño (Mt 16,19; 18,18; Jn 21,15-17). 

Al difundirse la Palabra y crecer las comunidades, se vieron 
en la necesidad de constituir nuevos ministros, asociados a su 
gobierno pastoral, conservando ellos la suprema dirección de 
las iglesias (Act 6,1-7; 14,23; 15,22; 1 Tes 5,12-13). Fue pre- 
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cisamente al morir ellos cuando se impuso el hecho de la suce- 
sión apostólica. Otros discípulos a quienes ellos habían consa- 
grado para el ministerio ocuparon su puesto (2 Tim 1,6; Act 20, 
17-32). 


3. Jesucristo había designado a los Doce como grupo apos- 
tólico, representativo de la universalidad del Pueblo de Dios, 
para regirlo pastoralmente (Mc 3,13-19). Pues bien, «así como, 
por disposición del Señor, San Pedro y los demás apóstoles for- 
man un solo colegio apostólico, de modo semejante se unen en- 
tre sí el romano pontífice, sucesor de Pedro, y los obispos, su- 
cesores de los apóstoles» (LG 22). 

La sucesión apostólica no exige que cada uno de los obispos 
en particular suceda a un apóstol determinado a través de una 
serie ininterrumpida. Fuera del caso de Pedro, esto no era nece- 
sario ni hubiera sido siempre posible. El grupo sucede al grupo: 
el colegio episcopal al colegio apostólico. 

Para ser sucesor de los apóstoles basta, por tanto, ser miem- 
bro del colegio episcopal. Lo cual lleva consigo dos condiciones 
necesarias: recibir la consagración episcopal, «por la que se con- 
fiere la plenitud del sacerdocio» y se realiza la incorporación 
al colegio, y mantener la comunión con los demás miembros 
del mismo y con su Cabeza (LG 21-22). 


4. En los escritos del Nuevo Testamento encontramos el 
término «obispo», utilizado indistintamente—episkopos, vigi- 
lante—para designar a los dirigentes de las comunidades ecle- 
siales (Flp 1,1; 1 Tim 3,2; Tit 1,7; Act 20,28). Pronto, sin 
embargo, empezó a utilizarse con el significado actual. 

El obispo es el pastor de la Iglesia local. Como sucesor de 
«los Doce», es portador de la presencia activa de Jesús a la 
cabeza de aquella porción del rebaño que le ha sido confiada. 
El es «el principio y fundamento visible de unidad en su pro- 
pia iglesia» (LG 23). 

Aquel dicho: «Nihil sine episcopo»—Nada sin el obispo—, 
entendido como norma concreta de comunión en lo doctrinal, 
en lo litúrgico y en lo pastoral, es expresión de la voluntad 
de Cristo. «Dondequiera apareciere el obispo—escribe Ignacio 
de Antioquía—, allí está la muchedumbre; de modo que 
dondequiera estuviere Jesucristo, allí está la Iglesia católica» 
(Esm. V 2). 
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Por lo demás, «la consagración episcopal, junto con el ofi- 
cio de santificar, confiere también el oficio de enseñar y regir». 
Este triple oficio de enseñar, santificar y regir es el ministerio 
propio del obispo, haciendo, «en forma eminente y visible, las 
veces de Cristo, Maestro, Pastor y Pontífice» (LG 21 y 23). 


124. «TÚ ERES PEDRO»... 


Lectura: Mt 16,13-20. 


Los dos últimos concilios ecuménicos, Vaticano 1 (1869-70) 
y Vaticano 11 (1962-65), se han ocupado de propósito del miste- 
rio de la Iglesia. Ambos nos han dado la doctrina cristiana sobre 
el primado del romano pontífice (Dnz 1821-40; LG 18-27). 

«Jesucristo, Pastor eterno, edificó la santa Iglesia enviando 
a sus apóstoles..., y quiso que sus sucesores, es decir, los obis- 
pos, fueran en la Iglesia los pastores hasta la consumación de 
los siglos. Pero para que el episcopado mismo fuese uno solo 
e indiviso estableció al frente de los demás apóstoles al bien- 
aventurado Pedro y puso en él el visible y perpetuo principio 
y fundamento de la unidad de fe y de comunión» (LG 18). 
El primado de Pedro aparece en función de la unidad de la 
Iglesia. 


1. La unidad es rota esencial de la Iglesia de Jesucristo: 
«Un solo rebaño, un solo pastor» (Jn 10,16). La Iglesia, Cuerpo 
místico de Cristo, es una comunión, «La multitud de los cre- 
yentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma» (Act 4, 
32-35). 

Fundada en su Cabeza, la unidad de los cristianos tiene su 
fuente y arquetipo supremo en la Trinidad. La Iglesia es verda- 
deramente, según feliz expresión de San Cipriano, «una muche- 
dumbre unida por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo» (LG 4). Y por ello viene a ser «sacramento o señal e 
instrumento de la íntima unión con Dios y de todo el género 
humano» (LG 1). 

Don supremo de Dios a los hombres es la unidad de la Igle- 
sia (Jn 17,21-23). Y con serlo está pidiendo la colaboración per- 
manente de todos sus miembros. Es programa obligado para to- 
dos. San Pablo amonesta a los fieles contra los escollos de la 
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unidad: la uniformidad y la disgregación: «Un solo Cuerpo y 
un solo Espíritu... Un solo Señor... Un solo Dios y Padre de 
todos»... (Ef 4,1-16; Rom 12,3-13; 1 Cor 12-14). 

Esta unidad eclesial ha de manifestarse en tres campos: la 
confesión de la fe, la práctica del culto litúrgico, la convivencia 
en la caridad (Act 2,42-43). Para ello, Jesucristo ha dotado a 
su Iglesia de un doble principio; el uno es interno, invisible: 
la presencia del Espíritu Santo. Otro visible y externo: el go- 
bierno pastoral. 


2. Cuando Simón fue presentado al Maestro por su her- 
mano Andrés, Jesús, fijando en él su mirada, le dijo: «Tú eres 
Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas, que quiere decir 
Piedra» (Jn 1,40-42). De esta manera le señalaba proféticamen- 
te un destino especial en el plan salvador de Dios (Gén 17,5; 
32,29). 

Desde aquel primer encuentro, Simón-Pedro entró en el 
círculo de los íntimos de Jesús de Nazaret. Luego, cuando el 
Maestro elija, entre los que le seguían, a «los Doce», Pedro 
quedará destacado sobre todos ellos; su nombre figurará siem- 
pre el primero (Mc 3,16-19; Mt 10,2-5; Lc 6,12-16; Act 1,13). 

Hay en los relatos evangélicos una serie de datos que ponen 
de manifiesto una especialísima relación entre Simón-Pedro y 
Jesús (Mc 1,29; Mt 14,26-33; 17,24-27; Lc 5,1-11; 22,31-32; 
Jn 6,67-69; 20,1-10). Dos pasajes destacan a este propósito: 


3. Un día, ante las preguntas de Jesús a los suyos, Pedro 
hace su hermosa confesión de fe, a la que corresponde Jesús 
con promesa solemne: «Tú eres Pedro y sobre esta Piedra edi- 
ficaré mi Iglesia»... (Mt 16,13-19). La promesa se hizo luego 
realidad una mañana radiante: «Simón de Juan, ¿me amas tú 
más que éstos?... Apacienta mis corderos... Apacienta mis ove- 
jas» (Jn 21,13-17). 

Fundada en las palabras del Señor, la Iglesia, que ya desde 
sus primeros pasos había vivido la primacia de Pedro (Act 1, 
13-15; 2,14; 3,1-2; 4,8; 5,1-11; 10,1-48; 12,1-5; 15,7), de- 
finió como dogma de fe cristiana «que el primado de jurisdic- 
ción sobre la Iglesia universal de Dios fue prometido y confiado 
inmediata y directamente al bienaventurado Pedro por Cristo, 
nuestro Señor». Pedro fue constituido por Jesús «príncipe de 
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todos los apóstoles y cabeza visible de toda la Iglesia militante» 
(Dnz 1822-23 1831). 

Lo que fue dado a «los Doce»—el poder de atar y des- 
atar, el oficio pastoral, el ser fundamento (Mt 18,18; Ef 2,20; 
1 Pe 5,2)—, se dio primero y particularmente a Pedro. Dentro 
del colegio él es la cabeza; únicamente a Pedro ha conferido 
Cristo la plenitud del gobierno pastoral sobre toda la Iglesia. 


4. «Ahora bien, lo que Cristo Señor, príncipe de los pas- 
tores y gran pastor de las ovejas, instituyó en el bienaventura- 
do apóstol Pedro para perpetua salud y bien perenne de la Tgle- 
sia, menester es que dure perpetuamente»... (Dnz 1824). Se 
toca aquí de nuevo el tema de la sucesión apostólica. 

La Iglesia reconoce en el obispo de Roma al sucesor de Pe- 
dro. Es verdad afirmada por los concilios ecuménicos 11 de 
Lyón (1274), de Florencia (1438-45) y Vaticano 1 (1869-70): 
el romano pontífice, que sucede a Pedro en el ministerio apos- 
tólico, tiene el primado de jurisdicción sobre toda la Iglesia 
(Dnz 466 694 1825). 

Por lo demás, su autoridad como vicario de Cristo y pastor 
de toda la Iglesia mo perjudica en nada al gobierno pastoral 
de los obispos. 

Asimismo, ellos reciben de Cristo su poder para apacentar 
el rebaño que se les ha confiado; la cual potestad es «propía, or- 
dinaria e inmediata». Por eso no han de ser considerados «como 
vicarios del romano pontífice». Mas para el jercicio de sus fun- 
ciones pastorales es indispensable que guarden la comunión con 
Pedro, aceptando la suprema autoridad que Cristo ha puesto 
en sus manos (Dnz 1827; LG 27). 


125. «CONFIRMA A TUS HERMANOS» 


Lectura: Mt 7,15-29. 


«Hombre prudente que edificó su casa sobre roca» es el 
discípulo que oye las palabras de Cristo y las pone en práctica. 
Siendo así, ¡con cuánta solidez edificará Jesús la suya 
propia! El ha venido para hacer la voluntad del que le envió 
y para decirnos todo lo que ha oído de su Padre (Jn 4,34; 6, 
38; 12,50; 15,15). 


La fe cristiana D 
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«Edificación de Dios» es la Iglesia. Casa y templo, cuya 
piedra angular es aquella «que desecharon los constructores» 
(Mt 21,42; 1 Cor 3,9-10; Ef 2,20-22; 1 Tim 3,15; 1 Pe 2, 
4-8; Act 4,11). La indefectibilidad es una de sus principales 
propiedades, de la cual la imfalibilidad es aspecto fundamental. 
Jesucristo ha edificado su Iglesia contra todo evento. 


1. Al nuevo Pueblo de Dios corresponde una Alianza Nue- 
va «en la sangre de Cristo». Alianza eterna (Lc 22,20; 1 Cor 11, 
25; Heb 8-10; Jer 3,31; 32,40). Y, en tanto dure este nuevo 
régimen de relaciones entre Dios y los hombres, la Iglesia ha 
de cumplir su misión, garantizada por la presencia de Cristo. 

Esto no la exime de dificultades. Mientras camine por el 
mundo, la Iglesia de Cristo tendrá contradicciones, persecución, 
pruebas. La misma debilidad humana, manifiesta en sus miem- 
bros, será para ella causa continua de dolor (Lc 10,3; Jn 15, 
18-20; Act 4-5; 2 Tim 3,12). 

Pero la conforta el recuerdo de la palabra de Jesús: «Os 
he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo 
tendréis tribulación. Pero ¡ánimo! , yo he vencido al mundo» 
(Jn 16,33). 

Aparte la presencia del Espíritu Santo, garantía de unidad 
y de firmeza (Jn 14,16; 16,7-11; Ef 4,4), la perennidad de 
la Iglesia corre parejas con la indefectibilidad del ministerio 
apostólico, cuyo fundamento firmísimo ha puesto Jesucristo en 
Pedro: 

«Y yo, a mi vez, te digo que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia; y las puertas del hades no preva- 
lecerán contra ella» (Mt 16,18). Si estas puertas del infierno 
representan las potencias del tal, en lucha constante contra la 
Esposa de Cristo (Ap 12-13), la metáfora de la roca manifiesta 
todo el poder salvador de Dios volcado en su favor (Sal 18,3; 
95,1; 1 Cor 10,4). 


2. El Apóstol llama a la Iglesia «columna y fundamento 
de la verdad» (1 Tim 3,15). No en vano oró Jesús al Padre: 
«Conságralos en la verdad» (Jn 17,17). La Esposa guarda con 
fidelidad los dones que ha recibido de su Señor. Entre los cua- 
les dones, el primero es la fe (Heb 11,6). 

Conservar el depósito (1 Tim 6,20; 2 Tim 1,12-14) y trans- 
mitirlo íntegro con toda fidelidad es misión esencial de la Igle- 
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sia (Mc 16,15; Act 6,1-7; 2 Tim 2,1-2; 4,1-5). Si ella no fuera 
fiel al mandato recibido o creyera algo distinto de lo que Jesús 
le confió, o bien tergiversara de alguna manera el mensaje evan- 
gélico al transmitirlo, fallaría su propia identidad. 

La Iglesia es infalible en el creer y en el predicar y enseñar 
la doctrina revelada por Dios en Jesucristo. Para esto, el Señor 
le ha dado su Espíritu, el Espíritu de la verdad, que continua- 
mente la asiste y la «guía hasta la verdad completa» (Jn 15, 
26-27; 16,13). 

Esta infalibilidad propia del Pueblo de Dios (LG 12) tiene 
su mayor expresión y su garantía segura en la sucesión del »¿- 
nisterio apostólico. Lo mismo si están dispersos por el mundo 
que reunidos en concilio ecuménico, siempre en comunión con 
el romano pontífice, los obispos, cuando convienen en un mismo 
parecer como maestros que exponen como definitiva una doc- 
trina en las cosas de fe y costumbres..., anuncian infaliblemente 
la doctrina de Cristo». En consecuencia, «deben ser respetados 
por todos como los testigos de la verdad divina y apostólica» 
(LG 25). 


3. En la noche de la cena dijo Jesús a Pedro; «¡Simón, 
Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como 
trigo; pero yo he rogado por ti para que tu fe no desfallezca. 
Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos» (Lc 22, 
31-32). La fe de la Iglesia tiene su más alta y definitiva ex- 
presión en el magisterio de Pedro. 

Parte de aquel soberano poder que Pedro ha recibido de 
Cristo para apacentar su Iglesia (Jn 21,15-17), y parte principa- 
lísima, es la suprema potestad de enseñar a las ovejas y a los 
pastores. Puesto por el Señor como «roca» y fundamento in- 
conmovible de su Iglesia, Pedro tiene en sus manos las llaves 
del reino de los cielos, y con ellas, la definitiva autoridad de 
atar y desatar (Mt 16,18-19). 

Como vicario de Cristo y sucesor de Pedro, el romano pon- 
tífice, «cuando habla ex cathedra, esto es, cumpliendo su cargo 
de pastor y doctor de todos los cristianos, proclama como de- 
finitiva la doctrina de fe y costumbres», es infalible. Sus deci- 
siones son irreformables. 

El dogma de la infalibilidad pontificia fue definido en el 
concilio Vaticano I, siguiendo las declaraciones de antiguos con- 
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cilios y la tradición de la Iglesia desde sus comienzos (Dnz 
1832-40). Ha sido proclamado de nuevo por el Vaticano II 
(LG 25). 

En sus definiciones, el Papa habla como cabeza de toda la 
Iglesia para atestiguar la fe del Pueblo de Dios. El no crea nue- 
vas verdades, nada añade al depósito de la fe. Sólo esclarece 
y proclama las que, reveladas por Jesucristo, son creídas por 
la Iglesia. 


126. (OBISPO, PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 
Lectura: Tit 1,1-9. 


Jesús comparó el reino de los cielos a un grano de mostaza 
(Mt 13,31-32). «La palabra de Dios crecía y se multiplicaba». 
La pequeña semilla se hizo árbol, y las aves anidaron en sus 
ramas. La piedra desprendida del monte llenó toda la tierra (Act 
12,24; Dan 31-45). 

El crecirciento de la Iglesia exigió la multiplicación de 
colaboradores en el ministerio apostólico. Trajo consigo, a un 
tiempo, la partición de poderes (Act 6,1-7; 11,19-26; 16,1-3; 
20,4-6; 2 Tim 49-12). Así, «el ministerio eclesiástico, de di- 
vina institución, es ejercitado en diversas categorías por aquellos 
que, ya desde antiguo, se llaman obispos, presbíteros, diáconos» 


(LG 28; Dnz 966). 


1. En el supremo grado de la jerarquía están los obispos, 
sucesores de los apóstoles. Tienen la plenitud del sacerdocio 
(LG 21; Dnz 960). Cada uno de ellos tiene encomendada una 
porción del Pueblo de Dios. 

Los presbíteros, «aunque no tienen la cumbre del ponti- 
ficado y en el ejercicio de sus poderes dependen de los obispos, 
con todo, están unidos con ellos por el honor del sacerdocio, 
y, en virtud del sacramento del orden, son consagrados como 
sacerdotes del Nuevo Testamento» (LG 28). 

Los diáconos, en fin, ocupan el grado inferior de la jerar- 
quía. En su ordenación «reciben la imposición de las manos, 
no en orden al sacerdocio, sino en orden al ministerio. Así, con- 
fortados con la gracia sacramental, en comunión con el obispo 
y su presbiterio, sirven al Pueblo de Dios en el ministerio de 
la liturgia, de la Palabra y de la caridad» (LG 29). 
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2. Presbítero significa «anciano». Setenta eligió Moisés 
para que le ayudaran en el gobierno del pueblo; a los cuales 
hizo el Señor partícipes de su mismo espíritu (Ex 18,13-26). 

Por su parte, Jesús, a más de «los Doce», eligió a «otros 
setenta y dos», y los envió a predicar el Evangelio (Lc 10,1). 
No es, pues, extraño que ya en los primeros tiempos aparezcan, 
junto a los apóstoles y bajo su dirección, colegios de presbite- 
ros, a quienes se encomendaba el gobierno de las nacientes co- 
munidades cristianas (Act 11,30; 14,23; 15,2; 20,17; 21,18). 

Al paso de la sucesión apostólica se fue concretando la or- 
ganización jerárquica de los portadores del ministerio. Cada igle- 
sia local está presidida por el obispo, rodeado del colegio de 
los presbíteros y los diáconos. 

Más tarde, con la expansión de la Iglesia desde las ciudades 
a los núcleos rurales, aparecieron las parroquias. Al frente de 
cada una de ellas, el obispo hubo de poner a uno de sus pres- 
bíteros para presidirla en su nombre de forma permanente y 
ejercer en ella las funciones del ministerio. 


3. Verdaderos sacerdotes, los presbíteros reciben, por la 
sagrada ordenación, «el ministerio de segundo orden», que han 
de ejercer, en comunión con su obispo, al servicio del pueblo 
cristiano. A la cabeza del mismo representan a Jesucristo, Maes- 
tro, Sacerdote y Pastor. 

Presiden las distintas parroquias y comunidades que inte- 
gran la diócesis. Presididos a su vez por el obispo, forman su 
presbiterio, «dedicado a diversas ocupaciones» en el triple mi- 
nisterio de la predicación, el culto y el gobierno pastoral. Su 
actividad culmina en la celebración de la eucaristía. Son, en 
fin, «próvidos colaboradores del orden episcopal» (LG 28). 

Cuanto a los presbíteros se refiere ha sido tratado con espe- 
cial interés por el concilio Vaticano II. Aparte la constitución 
dogmática sobre la Iglesia, el decreto sobre el ministerio y vida 
de los presbíteros toca el tema con detención. Siguiendo sus 
orientaciones, el sínodo de los obispos de 1971 realizó su tra- 
bajo sobre El sacerdocio ministerial. 


4. La diakonía es ley de la Iglesia desde que Jesucristo 
vino al mundo «no para ser servido, sino para servir» (Mt 20, 
28; Lc 22,24-27). Diácono significa «ministro» y «servidor». 
El término aparece en diversos pasajes del Nuevo Testamento, 
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no siempre con la misma significación actual, sino usado de 
modo genérico. Destaca el pasaje de la elección de «siete va- 
rones de buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría», 
para el ministerio de la caridad (Act 6,1-6). 

El Vaticano 11 señala como oficio propio del diácono «la 
administración solemne del bautismo, el reservar y distribuir 
la eucaristía, el asistir en nombre de la Iglesia y bendecir los 
matrimonios, llevar el viático a los moribundos, leer la Sagrada 
Biblia a los fieles, instruir y exhortar al pueblo, presidir el culto 
y la oración de los fieles, administrar los sacramentos, presidir 
los ritos de los funerales y sepelios» (LG 29). 


5. Que los poderes sagrados sean participados en grado di- 
verso por los miembros de la jerarquía eclesial conforme a dis- 
tintos oficios, es cosa de acuerdo con el plan de Jesucristo y 
la actuación de sus apóstoles. Es consecuencia del desarrollo 
vital de la Iglesia. Está exigido también por el principio de 
la unidad del Cuerpo místico y la apostolicidad de la Iglesia. 

Nadie ha insistido tanto en el tema de la unidad eclesial 
y jerárquica como San Ignacio de Antioquía, discípulo que fue 
de los apóstoles. Escribe: 

«Síguese de ahí que os conviene correr a una con el sentir 
de vuestro obispo, que es justamente lo que ya hacéis. En efec- 
to, vuestro colegio de ancianos, digno del nombre que lleva, 
digno otrosí de Dios, así está armoniosamente concertado con 
su obispo como las cuerdas con la lira» (Ef. IV 1). 

«Poned todo ahínco en usar de una sola eucaristía...; un 
solo altar, así como no hay más que un solo obispo, juntamen- 
te con el colegio de ancianos y con los diáconos» (Filad. IV 1). 


127. EL MINISTERIO Y LOS CARISMAS 


Lectura: Rom 12,3-13. 


El misterio de la Iglesia, de indole sacramental, sigue la 
condición del Verbo encarnado. «Pues como la naturaleza asu- 
mida sirve al Verbo divino como órgano vivo de salvación, a 
El indisolublemente unido, de forma semejante la unión social 
de la Iglesia sirve al Espíritu de Cristo, que la vivifica, para 
el incremento del Cuerpo» (LG 8). 


C.3. Pueblo sacerdotal 311 


Por no entenderlo así se produjeron en la Iglesia innumera- 
bles tensiones. Á veces se olvidaba el Espíritu, mientras se ponía 
todo empeño en salvar la unidad jerárquica. Otras se desprecia- 
ron «las estructuras» con pretexto de la renovación en el Es- 
píritu. 

Actitudes equívocas ambas. Jamás ha de olvidarse la inefable 
armonía que preside el misterio de la Iglesia de Cristo. 


1. A partir de Pentecostés, la Iglesia se manifestó como 
una comunidad carismática, presidida siempre por los Doce y 
sus inmediatos colaboradores. En las primitivas comunidades 
solía manifestarse la presencia del Espíritu por medio de gra- 
cias extraordinarias, que despertaban admiración y entusiasmo. 

San Pablo nos habla en sus cartas de todas estas gracias. 
Respecto de ellas nos da dos datos fundamentales: en su múl. 
tiple variedad son obra de «un mismo y único Espíritu», todas 
ellas se ordenan al servicio y edificación del Cuerpo de Cristo 
(Rom 12,6-8; 1 Cor 12-14; Ef 4,11-13). 

En la medida en que la organización de la vida eclesial se 
fue consolidando en las distintas iglesias locales, el ministerio 
jerárquico iba quedando estructurado de manera estable. En esa 
misma medida aquellas gracias extraordinarias se manifestaban 
más raramente en las comunidades. 


2. Jesucristo es la «Cabeza del Cuerpo» para comunicar 
la vida divina a todos los miembros. El Espíritu Santo actúa 
en la Iglesia y reparte los dones de su gracia en variada pro- 
fusión (1 Cor 12,3-11.). 

En el plano de la gracia sobrenatural se pueden distinguir 
dos aspectos: la santificación del individuo y la edificación de 
la Iglesia. Las gracias que se dan a una persona para que con 
su actuación promueva el bien de la comunidad eclesial se de- 
nominan carismas, para distinguirlos de la gracia santificante. 

«Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sen- 
cillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y 
útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agra- 
decimiento y consuelo» (LG 12). 

De hecho, la Iglesia siempre cuenta con ellos, porque le son 
necesarios. La historia nos enseña cuánto debe ella a aquellos 
de sus hijos que en momentos de crisis promovieron, a impul. 
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sos del Espíritu, la renovación eclesial con el testimonio de su 
vida santa y sus intervenciones proféticas. 


3. Entre el ministerio y los carismas 20 hay contradicción, 
ya que es única la fuente de «todo don perfecto» (Sant 1,17). 
«Un solo Cuerpo y un solo Espíritu»... Y «a cada uno de nos- 
otros le ha sido concedida la gracia a la medida del don de 
Cristo» (Ef 7,4-7). 

No sólo no se oponen, sino que se completan mutuamente. 
Los carismáticos ayudan a la jerarquía promoviendo la actividad 
apostólica y la renovación del espíritu evangélico; el ministerio 
discierne, aprueba, impulsa y encauza los carismas al servicio 
de todos. 

Mas porque en toda manifestación de la gracia, junto a la 
actuación del Espíritu, entra en juego el elemento humano, ca- 
ben en la Iglesia de Dios el error, la desviación, el pecado. Por 
eso, Jesucristo, al fundarla, la dotó de una norma visible en 
el ministerio apostólico. Los poseedores de los carismas extra- 
ordinarios, si quieren hacer obra de edificación, han de aceptar 
la autoridad que proviene de Cristo (LG 10 16). 


4. El Apóstol recomienda: «No extingáis el Espíritu, no 
despreciéis las profecías». Añade a continuación: «Examinadlo 
todo y quedaos con lo bueno. Absteneos de todo género de 
mal» (1 Tes 5,19-21). 

En la misma línea escribe San Juan: «Queridos, no os fiéis 
de cualquier espíritu, sino examinad si los espíritus vienen de 
Dios; pues muchos falsos profetas han salido al mundo» (1 Jn 
4,1). 

El discernimiento de espíritus tiene su norma suprema en 
la fe cristiana, atestiguada por la tradición apostólica. «Todo 
espíritu que confiesa a Jesucristo venido en carne, es de Dios, 
y todo espíritu que no confiesa a Jesús, no es de Dios» (1 Jn 4, 
2-3). Y «nadie, hablando por influjo del Espíritu de Dios, pue- 
de decir: ¡Ánatema es Jesús! » (1 Cor 12,3). 

La ortodoxia, la caridad, el orden, la obediencia, el sincero 
deseo de paz, la paciencia...: todos estos valores condicionan 
la autenticidad del carisma en armonía con la autoridad del mi- 
nisterio (Mt 7,15-20; 18,15-17; Rom 16,17-20; 1 Cor 14,40; 
Gál 1,8). 
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Jamás será fecunda para el bien de la Iglesia la actuación 
que es contraria al Evangelio de Cristo. Las «obras de la carne» 
son siempre contrarias a los «frutos del Espíritu» (Gál 5,16-24). 


128. Los LAICOS 
Lectura: Rom 16,1-16. 


«Para vosotros soy el obispo, con vosotros soy un cristia- 
no». La expresión es de San Agustín y ha sido recogida por 
el concilio Vaticano 11 (LG 32). Dice muy bien la unidad 
radical junto con la diferencia existente entre los miembros 
del Pueblo de Dios. 

En el conjunto de los fieles cristianos, por voluntad de 
Jesucristo, se da una diferencia fundamental: unos son clérigos, 
otros laicos. Estos dos términos—más o menos apropiados— 
son accidentales; el contenido expresado por ellos es esencial. 


1. La doctrina cristiana acerca del laícado ha sido pro- 
puesta en la Iglesia de nuestro tiempo como jamás se había 
hecho anteriormente. Preparada por el magisterio de los sumos 
pontífices Pío XI y Pío XII, ha sido recogida en tres docu- 
mentos conciliares: la constitución dogmática sobre la Iglesia, 
la constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual 
y el decreto sobre el apostolado de los seglares. 

Los Padres han insistido fundamentalmente en dos pun- 
tos: la dignidad de los laicos, como miembros del Pueblo de 
Dios, y su participación en la obra salvífica. Al mismo tiempo 
subrayaron el carácter secular «propio y peculiar de los lai- 
cos». Dieron, en fin, consignas acerca de sus relaciones com 
la jerarquía. 


2. La dignidad: Acaso ningún: texto pueda expresarla con 
mayor viveza que estas palabras de San Pablo a los cristianos 
convertidos del paganismo: 

«Recordad cómo en otro tiempo vosotros... estabais lejos 
de Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel y extraños a 
las alianzas de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mun- 
do. Mas ahora, en Cristo Jesús, vosotros... habéis llegado a 
estar cerca por la sangre de Cristo... Ya no sois extraños ni 
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forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de 
Dios» (Ef 2,11-19). 

Base de una nobleza que trasciende todas las de este mun- 
do y es común a todos los cristianos son esa cercanía de Cristo, 
la familiaridad con Dios y el derecho de ciudadanía en la Tgle- 
sia santa. 

El Código de Derecho Canónico declara: «Por el bautis- 
mo queda el hombre constituido persona en la Iglesia de Cris- 
to, con todos los derechos y obligaciones de los cristianos» 
(cn.87). Persona. Un cambio radical es el que se obra en el 
hombre por el bautismo. A partir de aquí, ya no hay dife- 
rencias importantes, «ya que todos vosotros sois uno en Cris- 
to Jesús» (Gál 3,27-29). 


3. El apostolado de los laicos ha sido realidad en la Igle- 
sia en todos los tiempos. Papel importante jugaron los segla- 
res en la expansión de la Iglesia primitiva (Act 11,19-26; 
18,24-27). Pablo tiene siempre un recuerdo agradecido para 
todos aquellos hombres y mujeres que «colaboraron con él 
en el Evangelio» (Rom 16,3-16; 1 Cor 16,15-18; Flp 4,2-3). 

Dentro de un organismo viviente se conciben los miem- 
bros enfermos o débiles; nunca los meramente pasivos. Miem- 
bros activos del Cuerpo de la Iglesia, todos los cristianos, por 
el hecho de serlo, son llamados a impregnar el mundo del 
espíritu de Jesucristo «como testigos de Cristo en todo, desde 
el centro mismo de la comunidad humana» (GS 43). 

El fundamento que sustenta esa vocación apostólica es el 
sacerdocio común de los fieles. Capacitados por los sacramen- 
tos de la iniciación cristiana e impulsados por la caridad, rea- 
lizan en medio del mundo la misión profética, sacerdotal y 
regía que les es propia en comunión con sus propios pastores 
(LG 10 11 34-36). 


4. Nota característica de los laicos es la secularidad. In- 
mersos como están en el mundo, han de trabajar por su per- 
feccionamiento: «A los laicos pertenece por propia vocación 
buscar el reino de Dios, tratando y ordenando según Dios 
los asuntos temporales». Ellos están llamados particularmente 
a hacer presente y operante a la Iglesia en los lugares y con- 
diciones donde ella no puede ser sal de la tierra si no es 
a través de ellos» (LG 31 33). 
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Dos campos se ofrecen, sobre todo, al apostolado de los 
seglares cristianos: la propia familia y la profesión en que 
trabajan. Hay un pasaje evangélico iluminador a este propó- 
sito: el endemoniado de Gerasa, curado por Jesús, quería se- 
guir al Maestro. Pero Jesús le dijo: «Vete a tu casa y cuéntales 
lo que el Señor ha hecho contigo» (Mc 5,18-20). 

Una frase feliz de Pío XII, recogida por el concilio, ex- 
presa perfectamente el objetivo fundamental del apostolado 
de los laicos: la consagración del mundo para Dios. 


5. «La diferencia que puso el Señor entre los sagrados 
ministros y el resto del Pueblo de Dios lleva consigo la unión» 
(LG 34). Este principio orienta las mutuas relaciones entre 
los laicos y la jerarquía de la Iglesia. 

Los seglares reciben de los pastores muchos bienes. Ante 
todo, la palabra de Dios y los sacramentos. También orienta- 
ción para la práctica de la vida cristiana. Afecto grande, ayu- 
da en la solución de determinados problemas, reconocimiento 
agradecido... 

A su vez, ofrecen a la jerarquía valiosa colaboración. Con 
su trabajo, sus observaciones y experiencia, su ayuda econó- 
mica y moral, su obediencia, su actitud ejemplar y sus ora- 
ciones. 


129. MATRIMONIO CRISTIANO 
Lectura: Mt 19 1-9. 


A la pregunta maliciosa de unos fariseos, respondió Jesús 
con toda claridad; sus palabras devolvieron el matrimonio al 
plano establecido por Dios al principio. Luego, con su entrega 
en la cruz, lo incorporó a su obra de salvación. 

También la Iglesia ama el matrimonio y se interesa por él. 
Lo ha hecho objeto de su magisterio (Dnz 969-82; GS 47-52). 

En el matrimonio hay muchas facetas: humana, biológica, 
ética, jurídica, social, económica, política... Tiene hasta su as- 
pecto cósmico. Pero, a más de todo eso, el matrimonio es 
una realidad sagrada. De ella tiene algo que decir la Iglesia: 
precisamente lo que ella misma ha aprendido de Jesús. 


316 P.IV. La aplicación 


1. La respuesta de Jesucristo proyecta mueva luz sobre 
la institución matrimonial: «Al principio no fue así». Lo que 
sucedió al principio fue esto: «Y creó Dios al hombre a ima- 
gen suya; a imagen de Dios lo creó; macho y hembra los creó» 
(Gén 1,27). 

El que, por obra del Creador, «el hombre» sea varón y 
mujer, cuya plena realización como tales requiere la mutua 
entrega, revela el misterio de la ¿imagen de Dios. Cuando 
vengan luego los hijos como fruto de esa entrega en el amor, 
el reflejo de la Trinidad aparecerá más claramente. 

También tenemos el dato de la alianza repetido en las 
relaciones entre Dios y su pueblo (Gén 9,8-17; 15,12-20; 
Ex 19 y 24). No encontraron los profetas un símbolo mejor 
que el matrimonio para decir el amor de Yahvé para con su 
pueblo, en contraste con la infidelidad de Israel (Os 1-3; 
Is 1,21; 54,4-10; Jer 3,1-12; Ez 16 y 23). 

En la luz de la alianza nueva, San Pablo verá el matri- 
monio como gran misterio «respecto a Cristo y la Iglesia» 
(Ef 5,21-32). 


2. Al hacerlo cristiano santificándolo con su presencia, 
Jesucristo ha convertido el matrimonio en instrumento de sal- 
vación. El matrimonio cristiano es un sacramento; uno de los 
siete sacramentos de la Nueva Ley. Signo viviente y eficaz 
de la gracia, entre cristianos el matrimonio es siempre sacra- 
mento (Dnz 1640 1854). 

Aquella mutua entrega en el amor, instituida por Dios 
Creador como fuente de vida, ha venido a ser, en Cristo Je- 
sús, una fuente de agua viva «que salta hasta la vida eterna» 
(Jn 4,10-14; Is 12,3; 58,11). El matrimonio se ha incorporado 
definitivamente a la obra redentora y santificadora de Cristo. 

Frente al egoísmo y la debilidad, el amor del hombre y la 
mujer busca su mejor expresión, su defensa y su garantía de 
pervivencia, en el matrimonio. Es entonces cuando Jesucristo 
sale al encuentro de su Iglesia en la persona de los contrayen- 
tes bautizados para poner todo su amor en la entrega. Así, el 
amor humano queda fundido con el amor divino, que se encar- 
na en aquél. Ley suprema del matrimonio cristiano es la caridad. 


3. «Como por un solo hombre entró el pecado en el mun- 
do, y con el pecado la muerte...» (Rom 5,12). 
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Con todo su poder destructor y corrosivo, el pecado se 
introdujo en los ambientes del amor para matar allí mismo 
la vida. «Por la dureza de vuestro corazón, os permitió Moisés 
repudiar a vuestras mujeres», advirtió Jesús a los fariseos. 

De la alianza matrimonial se origina el vínculo. Está se- 
llado por el amor de Jesucristo. Por eso, el matrimonio cris- 
tiano tiene dos propiedades fundamentales: la indisolubilidad 
y la unidad. «Y serán dos en una carne». «Lo que Dios ha 
unido, no lo separe el hombre». 

Contra esta ley se alzó en todo tiempo el egoísmo. La 
debilidad del corazón humano ha dado frutos amargos. Al bien 
del matrimonio se oponen dos males: el divorcio y la po- 
ligamia. 

Junto a tales desviaciones, la Iglesia advierte otras lacras 
especialmente dolorosas: el hedonismo, el amor libre, las prác- 
ticas ilícitas contra la generación (GS 47). La mujer, compa- 
ñera del hombre, «hueso de mis huesos y carne de mi carne» 
(Gén 2,18-24), viene a convertirse en objeto de placer. ¡Ma- 
nipulación odiosa! 

Para tales desgracias valen poco las recetas humanas. Sólo 
la fe viva y la fidelidad en el amor prometido, por una en- 
trega dispuesta a todos los sacrificios, pueden obrar la sal- 
vación. 


4. «La salvación de la persona y de la sociedad humana 
y cristiana está estrechamente ligada al bien de la comunidad 
familiar y conyugal» (GS 47). El magisterio pontificio viene 
insistiendo en esta verdad desde los tiempos de León XIII. 
Lo necesita especialmente el mundo moderno (Dnz 1853-54 
1991-94 2225-41). 

Fuente de gracias, el matrimonio es también lugar de en- 
cuentro de Jesucristo con la Iglesia. Y esto no sólo en el 
comienzo, a la hora de firmarse la alianza matrimonial, sino 
también en la consumación de la entrega y mientras está en 
pie el vínculo; es decir, durante toda la vida de los esposos. 

Creado por el amor de ambos y la presencia del Espíritu 
Santo en ellos, el hogar cristiano viene a ser espacio vital, 
templo santo, atmósfera sobrenatural, especialmente apta para 
que en ella, a ejemplo de Jesús, nazcan y crezcan hasta la 
plenitud los nuevos hijos de Dios. 
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La Iglesia universal, que se concreta en iglesias locales, 
se hace iglesia doméstica, adaptándose a la medida del hom- 
bre. En ella tiene su programa apostólico, sobre todo en los 
comienzos y en determinadas épocas de crisis (Act 16,11-15; 
18,1-4; Rom 16,1-16; Col 4,15; Flm 2). Es allí donde los 
cristianos han de ejercitar, de ordinario y fundamentalmente, 
su misión profética, sacerdotal y regia (LG 10 y 35; GS 52). 


130. EL ESTADO RELIGIOSO 


Lectura: Mt 19,23-30. 


«Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo». Por el bautismo, el hombre nace a la 
vida sobrenatural y queda consagrado para siempre a Dios, 
uno y trino. Esta consagración radical presupone la vocación 
cristiana por el Evangelio. 

Situado en este plano, y frente al ejercicio de su misión 
en el seno de la Iglesia de Jesucristo, el cristiano puede sen- 
tir nuevas llamadas del Señor. Todas ellas se insertan siem- 
pre en aquélla; miran a la perfección de la vida cristiana y 
al servicio de la Iglesia. En este orden se destaca la vocación 
consagrada en el estado religioso. 


1. La vida religiosa «no es un estado intermedio entre 
la condición del clero y la condición seglar, sino que de ésta 
y de aquélla se sienten llamados por Dios algunos fieles» a 
tal género de vida eclesial (LG 43). 

Lo esencial del estado religioso está determinado por la 
profesión de los consejos evangélicos. La madre Iglesia los es- 
tima como «don divino recibido del Señor» y ha organizado 
las formas estables de vivirlos. 

Desde su primera expansión entre los pueblos gentiles, la 
Iglesia hubo de soportar la presión de dos elementos contra- 
rios: la atmósfera pagana del mundo que había de vivir y 
las persecuciones del imperio romano. La vida cristiana flo- 
reció entonces principalmente en una doble dirección: el mar- 
tirio y la vida monacal. Las invitaciones al Evangelio fueron 
llamadas al heroísmo. 
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A partir de entonces, las forzas en que ha sido otgani- 
zada la vida religiosa, desde los primeros cenobios hasta las 
órdenes y congregaciones y los modernos institutos seculares, 
han sido variadísimas para adaptarse a las necesidades de la 
Iglesia y del mundo bajo el impulso del Espíritu del Señor. 

En todas las fases de la historia de la Iglesia hay nece- 
sariamente un capítulo dedicado a la vida religiosa como ex- 
presión de la vitalidad de la Iglesia y de la rica variedad 
de carismas con que el Espíritu Santo la ha dotado. 


2. Dado que el estado religioso «no pertenezca a la es- 
tructura jerárquica de la Iglesia, pertenece, sin embargo, de 
manera indiscutible, a su vida y a su santidad». La vocación 
religiosa es una gracia singular de Dios para quienes, atraídos 
por el seguimiento de Cristo, quieren imitar su mismo género 
de vida. 

La entrega del cristiano a la práctica de los consejos evan- 
gélicos, obligándose, por medio de los votos religiosos, a tra- 
bajar sin descanso por la perfección de su vida cristiana, «crea 
en él una especial relación con el servicio y la gloria de Dios. 
Ya por el bautismo ha muerto al pecado y ha sido consagra- 
do a Dios; más para conseguir un fruto más abundante de 
la gracia bautismal trata de librarse... de los impedimentos 
que podrían apartarle del fervor de la caridad y de la perfec- 
ción del culto divino y se consagra más íntimamente al divino 
servicio» (LG 44). 

El ejercicio de las virtudes teologales, fe, esperanza y ca- 
ridad, Nevado adelante con toda sinceridad bajo la acción del 
Espíritu de Dios, conduce, lógicamente, a la entrega generosa 
del hombre a los intereses del reino de Dios. 

La perfección de la vida cristiana no está atada, de suyo, 
a ningún estado o sistema de vida en el seno de la Iglesia; 
pero el estado religioso ofrece medios excelentes y ayudas pre- 
ciosas, en orden a conseguir la propia perfección, a quienes 
se sienten llamados por Dios a él. 


3. Los consejos evangélicos «tienen la virtud de unir con 
la Iglesia y con su misterio, de manera especial a quienes los 
practican por la caridad, a la que conducen» (LG 44). 

De tal unión resultan dos bienes fundamentales con miras 
a la edificación de la Iglesia y a la evangelización del mundo: 
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la vida religiosa es signo anticipado de la gloria que esperamos 
y testimonio luminoso de la vida nueva en Cristo, 

«El estado religioso-—dice el texto conciliar—, que deja 
más libres a sus seguidores frente a los cuidados terrenos, ma- 
nifiesta mejor a los creyentes los bienes celestiales..., da un 
testimonio de la vida nueva y eterna..., prenuncia la resu- 
rrección futura y la gloria del reino celestial..., pone a la 
vista de todos, de manera especial, la elevación del reino de 
Dios sobre todo lo terreno y sus grandes exigencias». 

Aparte el capítulo de la constitución Lumen gentium de- 
dicado al tema (LG 43-47), el concilio nos ha dejado un decreto 
sobre la renovación acomodada a los tiempos de la vida re- 
ligiosa. Y años más tarde, Pablo VI publicó su exhortación 
apostólica Perfectae caritatis (29-6-1971). 

En realidad, la fidelidad de los propios religiosos a la vo- 
cación con que fueron llamados por Dios importa mucho a 
la Iglesia. La renovación de la vida religiosa es aspecto im- 
portante de la renovación eclesial. 


CaprítULO IV 
PUEBLO SANTO 


«Vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, nación san. 
ta»... (1 Pe 2,9). El último de estos tres aspectos completa, 
en El plan trazado para la cuarta parte de este libro, la con. 
sideración del misterio de la Iglesia. 

Pueblo santo, pueblo consagrado. El tema de la santidad 
incide en el de la presencia por aquello de que sólo Dios 
es santo y El solo puede santificar. Y nos santifica por la 
acción de su Espíritu, presente en nosotros, en virtud de nues- 
tra incorporación a Jesucristo por el bautismo como miembros 
vivos de su Cuerpo. 

Esto trae a primer plano el misterio de la justificación, 
íntimamente relacionado con el de la Iglesia y de la vida cris- 
tiana: «Al presente, libres del pecado y esclavos de Dios, fruc- 
tificáis para la santidad; y el fin, la vida eterna» (Rom 6,22). 

Israel, pueblo elegido como instrumento de Dios para llevar 
adelante su plan salvífico, estaba santificado por la presencia 
de Dios en medio de sus tiendas. Debía ser fiel a su vocación 
en virtud de su alianza. Pero aquella nube que descendía sobre 
el tabernáculo y posaba sobre el arca del testimonio cuando 
los hijos de Israel paregrinaban camino de la tierra prometida, 
era sólo una sombra anticipada de la realidad de la encarnación. 

«La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros» 
(Jn 1,14). Y «Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo 
consigo» (2 Cor 5,19). Jesucristo es el sacramento de la pre- 
sencia salvífica de Dios en el mundo. A su vez, la Iglesia, 
por El fundada y sostenida, sacramento de la presencia de 
Jesucristo entre los hombres. 

Así, el tema de la santidad desemboca de manera necesaria 
en el de la sacramentalidad. Sacramentalidad, justificación 
y presencia están íntimamente relacionadas con el problema 
de la santidad. 

La palabra problema es aquí bien intencionada. En el mis- 
terio de la Iglesia hemos de contar con un doble elemento 
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siempre: el divino y el humano. La Iglesia de Jesucristo es 
santa por aquello que tiene de Dios; pero los hombres que 
la componen... Y, con todo, en ella ha de resplandecer siempre 
la nota de la santidad. Para responder a su misión como «signo 
levantado a vista de los pueblos» (1s 11,10). 

Esto reclama de todos los miembros de la Iglesia, sin dis- 
tinción, un esfuerzo y una lucha constante por alcanzar la per- 
fección de la vida cristiana que es la santidad. Porque tal 
es la voluntad de Dios respecto a ellos (1 Tes 4,3). El concilio 
Vaticano II ha recordado esta vocación universal a la santi- 
dad en la Iglesia de Jesucristo. 

También ha resaltado el concilio—como jamás se había 
hecho anteriormente—la presencia de la Iglesia en el mundo 
(constitución Gaudium et spes) y lo referente al ejercicio del 
sacerdocio común de los fieles por el doble cauce de la parti- 
cipación de los sacramentos y el ejercicio asiduo de las virtudes 
cristianas (LG 11). 

«Todos los fieles, de cualquier estado o condición, están 
llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección 
de la caridad». Y todos ellos, en las condiciones, quehaceres 
o circunstancias de su vida, y precisamente por medio de todo 
eso, se podrán santificar más y más cada día» (LG 40-41). 

Supuestas las anteriores consideraciones, es fácil alcanzar 
el criterio ordenador de las lecciones del presente capítulo, 
último de los dedicados a la eclesiología en esta obra. 

Hay una primera de carácter general: La santa Iglesia. Está 
dedicada a mostrar los fundamentos dogmáticos de la santi- 
dad, que es propiedad esencial y nota de la Esposa del Señor. 
Aquí era necesario abordar el tema de la comunión de los 
santos, al que se dedica la siguiente inmediata. 

Iglesia y mundo es el título que sigue. Se insiste aquí 
en dos aspectos: el de la presencia del cristianmo—y de la 
Iglesia—en el mundo creado por Dios, para colaborar en su 
obra de salvación de todos los hombres, y el de la lucha necesa- 
ria para que el cristiano se mantenga limpio de pecado. «No 
te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del 
maligno», oró Jesús (Jn 17,15). 

En seguida se trata el tema de las virtudes cristianas. De 
las teologales ya se dio el criterio con que son tratadas en 
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este programa. La fe y la esperanza cerraron sendas partes de 
la obra. La caridad, «vínculo de perfección», cerrará la presente. 

De las demás que dicen relación con la moral y ascética 
cristianas, se habló, a propósito del seguimiento de Cristo, 
en la parte tercera. Especialmente de la abnegación, la humil- 
dad y la obediencia. Su consideración venía exigida por el ejem- 
plo de Jesús en aquel momento. Ahora abordamos el tema 
de la pobreza—en relación con la justicia y el amor—, el 
espíritu de trabajo y la castidad. 

Dos de los sacramentos dicen orden a los estorbos que 
el pecado pone al paso del cristiano por el mundo. Uno es 
el pecado mismo, contra el que está instituido, como remedio 
para los bautizados, el sacramento de la reconciliación. El otro 
es la enfermedad. El de la unción de los enfermos los conforta 
en la prueba, los consuela en sus dolores y los prepara inme- 
diatamente para el abrazo con el Señor. Ambos mantienen en 
alto la esperanza. 

El último título es tema mariano: María, Madre de la 
Iglesia. De nuevo María aparece aquí íntimamente unida con 
Jesucristo y relacionada con la Iglesia al paso de la historia 
de la salvación. 


131. LA SANTA IGLESIA 


Lectura: 1 Tes 4,1-12. 


Sólo Dios es santo, como «sólo Dios es bueno» (Mc 10,18). 
La santidad es cosa propia de Dios, uno de sus atributos más 
notables, Dios forma categoría aparte, ajena a todo cuanto man- 
cha en el mundo. Es toda limpieza, luz infinita, «inaccesible» 
(1 Tim 6,16). 

Mas Dios comunica su bondad a las criaturas y las santifica. 
Que también nosotros éramos tinieblas, y ahora somos «luz 
en el Señor»; estábamos manchados por el pecado, pero «hemos 
sido lavados, hemos sido santificados» (Ef 5,8; 1 Cor 6,11). 


1. «Santo, Santo, Santo es el Señor»... El pueblo canta 
cada domingo este trisagio—«tres veces santo»—, que Isaías 
Oyó cantar en su visión (Is 6,1-3). Mas, para la Iglesia, esta 
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triple invocación está iluminada por la revelación del «Dios 
y Padre de nuestro Señor Jesucristo» (Ef 1,3). 

La santa Iglesia alaba con gozo agradecido la santidad del 
«Señor, Padre santo», profundamente convencida de que cuan- 
to hay en ella de santo es cosa de Dios y don de su miseri- 
cordia. 

Luego, el sacerdote, tomando pie de esas aclamaciones, pro- 
sigue sólo la plegaria eucarística: «Santo eres en verdad, Señor, 
fuente de toda santidad. Santifica estos dones con la efusión 
de tu Espíritu». O en forma más expresiva: «Santo eres en 
verdad, Señor, y con razón te alaban todas tus criaturas, ya 
que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza del 
Espíritu Santo, das vida y santificas todo». 


2. La santidad de la Iglesia está asentada firmemente en 
esta triple realidad misteriosa: es el pueblo de Dios, es el Cuer- 
po de Cristo, es templo del Espíritu Santo. 

Pueblo de Dios: Israel, «elegido entre todos los pueblos», 
oyó la declaración de amor de Yahvé: «Seréis para mí un 
reino de sacerdotes y una nación santa» (Ex 19,6). El nuevo 
Pueblo, la Iglesia, oye a su vez: «Vosotros sois linaje escogido, 
sacerdocio real, nación santa» (1 Pe 2,9). Consagrado y unido 
vitalmente a su Dios, participa de su santidad. 

Cuerpo de Cristo: Por ello mismo, la Esposa del Señor. 
Por ella se ha entregado El a sí mismo «para santificarla, 
purificándola mediante el baño de la palabra, y presentársela 
a sí mismo resplandeciente, sin que tenga arruga ni cosa pare- 
cida, sino que sea santa e inmaculada» (Ef 5,23-27). 

Templo del Espíritu Santo: «Santuario de Dios» es la Igle- 
sia; casa y edificación bien trabada, que «se eleva hasta ser 
templo santo en el Señor..., morada de Dios en el Espíritu» 
(1 Cor 3,16-17; 2 Cor 6,16; Ef 2,20-22). 


3. La Iglesia es santa, «indefectiblemente santa» (LG 39). 
Lo proclaman así nuestros símbolos de fe (Dnz 7 y 86). 

Mas ella está formada de hombres pecadores. Á semejanza 
del Verbo encarnado, hay en la Iglesia un elemento divino 
y otro humano. Aun estando santificado por la presencia del 
Espíritu, el cristiano no es impecable. San Pablo experimentaba 
en sus miembros «la ley del pecado» (Rom 7,21-24). 

Este mismo es el drama de la Iglesia a través de toda 
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su historia y desde sus primeros pasos (Act 5,1-10; 15,1-2; 
1 Cor 10-12; 5,1-8; 6,1; 11,17-32). 

Pero los pecados y miserias de los hombres—de los mismos 
miembros de la Iglesia—no impiden la santidad de la Esposa 
de Jesucristo. Frente a todos los espiritualismos fáciles, San 
Pablo en los saludos de sus cartas no tenía escrúpulos en llamar 
a sus fieles los santos, «los santificados en Cristo Jesús, llamados 
a ser santos». Y eso sabiendo que se dirigía a quienes en seguida 
tenía que reprender (1 Cor 1,2 y 11). 


4. «Porque no he venido a llamar a justos, sino a peca- 
dores» (Mt 9,13). La Iglesia santa es para los pecadores. 

Instrumento de salvación, lo es, asimismo, de la santifica- 
ción de sus miembros y trabaja por su continua renovación 
(LG 15). Por eso repite sin descanso la consigna de Jesús: 
«Sed perfectos, como es perfecto vuestro Padre celestial» (Mt 5, 
48). En Cristo, modelo de toda santidad, resuena, por el minis- 
terio de la Iglesia, la antigua invitación de Dios a su pueblo: 
«Santificaos y sed santos, porque yo soy santo» (Lev 11,44; 
19,2). 

Hay una llamada universal a la santidad. En la Iglesia, 
«todos sin distinción están llamados a la plenitud de la vida 
cristiana y a la perfección de la caridad». 

No sólo esto; al mismo tiempo que llama, invita y exhorta, 
la Iglesia señala el camino que conduce a la perfección y ofrece 
a todos sus hijos los medios para alcanzarla. 


5. «No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal... 
Al presente, libres del pecado y esclavos de Dios, fructificáis 
para la santidad, y el fin, la vida eterna» (Rom 6,12-22). El 
Apóstol en todas sus cartas—lo hicieron también los otros 
apóstoles—hace continuas exbortaciones al trabajo y esfuerzo 
por la propia santificación. 

Pese a todos los fallos, esa lucha no es inútil. Si nos son 
conocidas «las obras de la carne», también son viva realidad 
«los frutos del Espíritu» (Gál 5,19-24). 

La verdad es que la historia de la Iglesia es, en gran parte, 
la historia de los santos. Quien la contempla con mirada limpia 
puede exclamar al mirarla: «El dedo de Dios está aquí» (Ex 8, 
15). La Iglesia de Jesucristo lleva consigo la nota de la san- 


tidad. 
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132. (COMUNIÓN DE LOS SANTOS 


Lectura: 1 Jn 1,1-7. 


«Una, santa, católica y apostólica». Entre estas cuatro notas 
existe especial vinculación; cada una de ellas está incluida 
de alguna forma en las otras. Así, la Iglesia no sería católica 
si no fuera apostólica, o viceversa. Ni se conservaría en la mi- 
sión que recibieron los apóstoles si renunciara al don de la 
unidad o fuera infiel a su vocación a la santidad. 

Intimamente relacionadas entre sí se ofrecen estas dos úl- 
timas en la fórmula comunión de los santos añadida al pri- 
mitivo artículo del símbolo referente a «la santa Iglesia cató- 


lica» (Dnz 7). 


1. En el texto leído al comienzo, tomado de la carta 
primera de San Juan, se repite una palabra clave, de profundo 
sentido bíblico, cristiano y eclesial: la palabra comunión. 

La vida cristiana es esencialmente comunitaria; la Iglesia 
de Jesucristo es una comunión. Lo cual significa que la suya 
no es una unión cualquiera; su índole trasciende toda otra 
unidad material, biológica y humana. 

Como toda unidad social y orgánica, la unidad de la Igle- 
sía no es pura uniformidad; incluye la variedad y el pluralismo 
y se opone a toda forma de disgregación o rotura. Pero tras- 
ciende todas las posibilidades humanas, porque tiene su origen 
en la misma unidad intradivina. Su base es la presencia del 
Espíritu Santo. 

Esta unidad misteriosa, que hace de la Iglesia una comunión, 
tiene un doble cauce: la solidaridad de las personas y la parti- 
cipación en los mismos bienes. 


2. Toda manifestación auténtica de vida eclesial expresa 
aquella ley de la solidaridad que preside la obra salvadora de 
Dios por Jesucristo. El Hijo de Dios, al hacerse hombre, hizo 
suya la causa de la humanidad perdida por el pecado. En la 
medida en que los hombres, libres del pecado, quedan vincu- 
lados con Cristo, se hacen solidarios de cuantos han sido redimi- 
dos por El. 
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La compenetración entre los miembros del Cuerpo místico 
viene exigida por su unión con la Cabeza (Rom 12,5; 1 Cor 12, 
18-27). 

Por otra parte, donde está Cristo, allí está la Iglesia; toda 
la Iglesia. Y, en consecuencia, si ella se congrega en un deter- 
minado tiempo y lugar, allí y entonces se hace presente la 
Iglesia universal. La comunión eclesial va más allá del tiempo 
y del espacio. En la Profesión solemne de fe, de Pablo VI, 
ha quedado expresada así: 

«Creemos en la comunión de todos los fieles cristianos, es 
decir, de los que peregrinan en la tierra, de los que se purifí- 
can después de muertos y de los que gozan de la bienaventuranza 
celeste, y que todos se unen en una sola Iglesia». 


3. Si la solidaridad entre las personas es una constante 
de la vida cristiana, también lo es la comunidad de los bienes. 
La comunión de los santos es, asimismo, participación en lo 
santo. Con toda razón ha sido revalorizado el término partici- 
pación en la vida litúrgica de la Iglesia (SC 8 11 14). 

La santidad, más que una actitud o cualidad de los santi- 
ficados, es una realidad divina que Dios pone en ellos. «Una 
es la santidad que cultivan, en cualquier clase de vida y de 
profesión, los que son ganados por el Espíritu de Dios» (LG 41). 
Son diversos los caminos para alcanzarla, pero los medios son 
comunes y único el tesoro, en que entran a la parte todos 
«los hijos del reino» (Mt 13,44; 17,25-26). 

El bien común de la Iglesia se identifica con la plenitud 
de vida de sus miembros; jamás se opone al bien de los indivi- 
duos. «La unidad del Espíritu, que la anima y gobierna, hace 
que todo cuanto posee la Iglesia sea poseído comúnmente por 
cuantos la integran. Y así, el fruto de todos los sacramentos 
pertenece a todos los fieles» (Catecismo Romano 1 9.24). 


4. «Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como es una 
la esperanza a que habéis sido llamados»... (Ef 4,4-6). Comu- 
nidad de fe, comunidad de medios de santificación, comunidad 
de gobierno y de dirección. 

La vida de la Iglesia culmina en la eucaristía, cumbre de 
todos los sacramentos y de toda la vida cristiana. Refiriéndose 
a ella, el Catecismo Romano evoca la palabra comunión en 
el mismo pasaje anterior. Y hace notar que, aun cuando este 
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término «conviene a todos los sacramentos, porque todos nos 
unen con Dios y nos hacen partícipes de su vida mediante 
la gracia, es, sin embargo, más propio de la eucaristía, que 
de manera especialísima produce esta comunión». 


5. El dogma de la comunión de los santos tiene su ex- 
presión visible en la comunión cristiana de bienes. Quienes 
participan en los mismos bienes espirituales deben llegar en 
sus relaciones con los otros hombres hasta las últimas conse- 
cuencias (Mt 25,34-45; Rom 12,13; 15,27; 2 Cor 8,1-4; 9, 
11-15; Gál 6,6). 

«Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, 
también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros». El ejem- 
plo de Jesús invita al cumplimiento del «mandato nuevo» 
(Jn 13,14 y 34). La caridad hace la comunión y exige la comuni- 
cación. «Yodos los creyentes vivían unidos y tenían todo en 
común» (Act 2,44; 4,32-34). 

A propósito de los frutos del Espíritu, San Pablo hace 
esta exhortación: «Si vivimos según el Espíritu, obremos tam- 
bién según el Espíritu». Obrar según el Espíritu es «vivir 
en el amor» (Ef 5,1-2). Y el amor «ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» 
(Rom 5,5). 


133. IGLESIA Y MUNDO 


Lectura: Mt 5,13-19. 


En su oración sacerdotal, Jesás oró por los suyos, a quienes 
dejaba en el mundo: «No te pido que los saques del mundo, 
sino que los libres del maligno. No son del mundo, como yo 
no soy del mundo. Conságralos en la verdad. Tu palabra es ver- 
dad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he 
enviado al mundo» (Jn 17,15-18). 

La santidad de la Iglesia está en función del cumplimiento 
de la misión que le ha sido encomendada. Para ser fiel al 72an- 
dato recibido, la Esposa no puede olvidar su consagración al 
Señor. 


1. Al hablar de las relaciones entre la Iglesia y el mundo, 
más que al conjunto de las cosas creadas por Dios—el cosmos—, 
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hay que referirse «al mundo de los hombres», es decir, «a la 
familia humana entera con el conjunto universal de las reali- 
dades en que vive» (GS 2). 

Esta humanidad víctima del pecado es a la que se refiere 
San Juan: «Porque tanto amó Dios al mundo...» (Jn 3,16-17). 
Es verdad que los hombres, cuando se sitúan frente al Evange- 
lio, bajo la influencia del maligno, son el mundo enemigo 
(Jn 1,10; 8,23 y 44; 17,16). Mas esa situación de enemistad 
no le impide ser amado por Dios. Que dice San Pablo: «Si 
cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo...» (Rom 5,10). 

Puede entenderse entonces que los discípulos de Jesús, a 
ejemplo del Maestro, hayan de realizar una misión en el mundo, 
creado por Dios y redimido por Jesucristo. Sólo que al llevarla 
a cabo han de ir impulsados por el Espíritu de Dios, libres de 
toda influencia del espíritu del mundo (Rom 8,5-9; Gál 5,16- 
17; 1 Jn 2,15-17). 


2. El documento más amplio del concilio Vaticano II—-<l 
más notable también por su novedad—ces la constitución pas- 
toral sobre la Iglesia en el mundo actual. Significa un cambio 
definitivo en la actitud de los cristianos frente al mundo. 

Desde los comienzos, una idea preside todo el documento: 
la de la presencia. A imagen de Jesucristo, la Iglesia peregrina 
tiene su morada entre los hombres (Jn 1,14). 

Presencia viva y dinámica, que es decir solidaridad. Las pa- 
labras con que da comienzo dicha constitución son éstas: «El 
gozo y la esperanza, las tristezas y angustias del hombre de 
nuestros días, sobre todo de los pobres y de toda clase de afli- 
gidos, son también gozo y esperanza, tristezas y angustias de los 
discípulos de Cristo. Y nada hay verdaderamente humano que 
no tenga resonancia en su corazón» (GS 1). 

Hay aquí un eco de las consignas de Pablo: «Alegraos con 
los que se alegran, llorad con los que lloran» (Rom 12,15). 


3. La misión de la Iglesia es la predicación del Evangelio 
y cuanto con este quehacer se relaciona. Su finalidad es «sal. 
vífica y escatológica, que no se puede lograr plenamente sino 
en el siglo futuro». Consciente de ello, la Iglesia «no tiene más 
que una aspiración: que venga el reino de Dios y se realice la 
salvación de todo el género humano» (GS 40 45). 
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Ahora bien, el hecho de que la misión propia de la Iglesia 
esté situada en el plano de lo religioso y mire a lo trascendente 
no excluye el que sea también beneficiosa a los hombres en 
el orden mismo de lo temporal. La Iglesia «viene a ser como 
el fermento y el alma de la ciudad humana» (GS 40). 

Su influencia se hace efectiva, en primer término, a través 
de los individuos; luego, sobre la sociedad misma, ya que aporta 
luz, orientaciones y fuerza «para establecer y consolidar, según 
la ley divina, la comunidad humana» (GS 41-42). 


4. Entre el orden temporal y el orden sobrenatural no hay 
contradicción. Dios es el Creador y Señor de todas las cosas. 
Jesucristo ha redimido a los hombres, ciudadanos del mundo 
y miembros de la Iglesia. 

«No hay que crear, por consiguiente, oposiciones artificia- 
les entre las ocupaciones profesionales y sociales, de una parte, 
y la vida religiosa, por otra. El cristiano que descuida sus obli- 
gaciones temporales falta a sus obligaciones con el prójimo y 
con Dios mismo y pone en peligro su salvación eterna» (GS 43). 

Es necesario que la Iglesia lleve adelante su mensaje de ma- 
nera que «todas las actividades terrenas sean alcanzadas por la 
luz del Evangelio». Todos sus hijos se han de esforzar por «im- 
pregnar el mundo de espíritu cristiano». Así cumplen su fun- 
ción de «testigos de Cristo en todo desde el centro mismo de 
la comunidad humana» (GS 43). No en vano se les ha dicho: 
«Vosotros sois la sal de la tierra... Vosotros sois la luz del 
mundo» (Mt 5,13-14). 


134, BIENES TEMPORALES Y POBREZA CRISTIANA 
Lectura: 2 Cor 8,1-15. 


La llamada a la santidad es invitación a la lucha permanente 
en el ejercicio de las virtudes cristianas. El roce con los hom- 
bres y las cosas mientras camina por el mundo es continua ten- 
tación para el discípulo de Jesucristo. Por eso ha de orar cada 
día: «No nos dejes caer en la tentación» (Lc 4; Jn 17,15; 
Rom 7,14-25; Ef 6,10-13; 1 Jn 2,12-17). 

Obstáculo grande para el reino de Dios suelen ser las rigue- 
zas: privan al hombre de la libertad y le roban la paz (Mt 19, 
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27-29; 6,19-24; Lc 8,14; 12,13-21; 16). La pobreza, en cam- 
bio, facilita el camino del cielo y hace libre el corazón (Mt 19, 
27-29; Le 13,22-34). 


1. De suyo, la pobreza—carencia de los bienes necesarios 
o convenientes para la vida—es un mal ajeno al plan de Dios. 
El Creador hizo el mundo para el hombre y puso a su disposi- 
ción todas las cosas (Gén 1,28-31). La abundancia de los bienes 
de este mundo era signo del señorío de Dios, de su poder, de 
su magnificencia y liberalidad. Para los amigos de Dios, las ri- 
quezas fueron bendición (Gén 24,35; Sal 112,1-3). 

Pero se introdujo el pecado (Rom 5,12). Con el egoísmo 
llegó la codicia, el desorden, la injusticia. La creación fue some- 
tida a servidumbre (Rom 8,20-21). Los bienes materiales, ins- 
trumento de progreso, de libertad y de vida en manos del hom.- 
bre, acabaron por dominar su corazón. El hombre se hizo esclavo 
(Jn 8,34; Rom 6,16; Mt 6,24). 

Un triste cortejo acompaña a la injusticia: hambres, mise- 
ria, discordias, enfermedades, desesperación, guerras. Es enton- 
ces cuando la pobreza se convierte en signo acusador de pecados 
propios y ajenos. Ella está relacionada, de una u otra forma, 
con la soberbia, la ambición, la lujuria, el despilfarro, el des- 
orden, la pereza (Prov 6,11; 10,4-6; 21,17-20; 28,19-27). 


2. Los profetas de Israel clamaron contra el lujo y la in- 
justicia de ricos desaprensivos, escépticos y avaros (Am 2,6-8; 
3,10-15; 4,1; 5,7-13; 8,4-8; Os 12,8-9; Is 5,8-23; Mig 2,1-5; 
Jer 22,13-19). 

También los discípulos de Jesús. Santiago no oculta su in- 
dignación ante la actitud de los ricos avaros (Sant 4,13-5,6). 
San Lucas, en su recensión del sermón del Monte, pone en boca 
de Jesús, frente al «Bienaventurados los pobres»..., aquel « ¡Ay 
de vosotros los ricos, porque habéis recibido vuestro consuelo! » 
(Lc 6,24). 


3. Jesucristo ha restaurado el orden querido por Dios y 
destruido por el pecado. Pero lo ha hecho por caminos de soli- 
daridad y recirculación. También en este terreno de la riqueza 
y la pobreza. Nadie lo ha expresado mejor que Pablo: 

«Conocéis bien la generosidad de nuestro Señor Jesucristo; 
el cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, a fin de que, 
con su pobreza, vosotros os hicierais ricos» (2 Cor 8,9). 
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Jesús de Nazaret vivió y murió pobre, padeció hambre y 
desnudez (Mc 11,12; Jn 19,23). A alguien que quiso seguirle 
le advirtió: «El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su 
cabeza» (Lc 9,58). Su vida mortal, privada y pública, fue la 
mejor expresión de aquel «pueblo humilde y sencillo» que Dios 
se reservó como «resto» (Sof 3,11-13). 

Consciente de su misión mesiánica, tomó como suya la causa 
de los pobres de Yahvé. Una de las señales inequívocas de 
que venía como Mesías de Dios era ésta: «A los pobres se anun- 
cia el Evangelio» (Mt 11,2-6; Is 11,4; 61,1; Sal 72,1-8; 
Mt 25,31-46). 


4. El Evangelio de Jesús nos ha revelado la íntima relación 
entre la pobreza y el reino de Dios. «Bienaventurados los po- 
bres»... Mas la pobreza que aparece en el sermón del Monte 
es presentada ya como un valor profundamente religioso. 

Jesús puso de manifiesto con soberana finura hasta qué pun- 
to la virtud más exquisita puede encarnarse en la pobreza por 
necesidad (Mc 12,41-44). Y señaló a todos los pobres el camino 
seguro de la vida cristiana en la confianza filial para con el 
Padre. Que no libra al hombre del trabajo y del esfuerzo diario, 
pero sí de toda preocupación alienante (Mt 6,24-34; 2 Tes 3, 
6-15). Así dejó abierto el camino a la esperanza (Lc 12,32-34). 

Hizo más: con el ejemplo de su vida y sus invitaciones a 
los discípulos, hizo de la pobreza, libremente abrazada por el 
reino de los cielos, un alto ¿deal de vida. De sus discípulos dice 
el Evangelio: «Y dejándolo todo, le siguieron» (Lc 5,11; 
Mt 19,27). 


5. El espíritu de pobreza y de abnegación es necesario al 
cristiano en cualquier circunstancia y oficio. La codicia de los 
bienes materiales y la esperanza cristiana son incompatibles. 
Y es un obstáculo grave a la caridad entre los hermanos. 

San Lucas se complace en informarnos acerca de la comuni- 
dad de los primeros cristianos: «No había entre ellos ningún 
necesitado» (Act 2,44; 4,34-37). San Pablo en sus correrías 
apostólicas hizo una campaña de caridad para con los pobres 
de Jerusalén (Rom 15,25-28; 1 Cor 16,1-4; 2 Cor 8,9; Act 
24,17). 

La Iglesia ha cumplido siempre con el deber de «tener pre- 
sentes a los pobres» (Gál 2,10). Ella sabe que Jesús sale todos 
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los días a su encuentro en la persona de los necesitados (Mt 25, 
31-46; Jn 12,8). 

El magisterio pontificio de los últimos papas desde la Re- 
rum novarum (15-5-1891) hasta la Pacem in terris (11-4-1963), 
la Populorum progressio (26-3-1967) y la Octogesima adve- 
niens (14-5-1971), es un ejemplo de su esfuerzo en defensa de 
la justicia social y la promoción de los pueblos. 


135. LA vIRTUD DE LA CASTIDAD 


Lectura: 1 Cor 6,12-20. 


Fe, esperanza y caridad: Son éstas las virtudes específica- 
mente cristianas (Rom 5,1-5; Gál 5,5-6; Col 1,3-5; 1 Cor 13, 
13; 1 Tes 1,3; 5,8). Las llamamos también teologales, porque 
se mueven en una zona sobrenatural, más propia de Dios que 
del hombre. 

Junto a ellas hay otras muchas virtudes humanas: la pru- 
dencia, la misericordia, la obediencia, la fortaleza, la piedad, 
la justicia... Todas las practicó Jesús en su paso por la tierra. 
Con El todas ellas se han hecho cristianas (Mc 7,37; Jn 13,15; 
Act 10,38; Heb 5,7-9). 

Entre las virtudes humanas que el discípulo de Jesucristo 
ha de practicar en su vida de fe está la castidad. 


1. «Y creó Dios al hombre a imagen suya; a imagen de 
Dios lo creó; macho y hembra los creó. Y los bendijo Dios y 
les dijo: “Sed fecundos y multiplicaos”»... (Gén 1,27-28). La 
sexualidad es un alto valor humano, obra del Creador al servicio 
del amor y de la vida. 

Como todos los dones de Dios, merece especial aprecio, 
agradecimiento y respeto. La castidad cristiana—dentro y fuera 
del matrimonio—monta la guardia en el corazón para defender 
intacto en el hombre el orden querido por Dios, Creador y Se- 
ñor de la vida (Mt 5,27-28; Mc 7,210). 

Por otra parte, el hombre, creado para la libertad, ha de 
colaborar en el plan de Dios hasta alcanzar plenitud por el des- 
arrollo armónico de todas sus potencias, talentos y valores inte- 
grados en la unidad de la persona. Así podrá realizar con per- 
fección su programa de vida, en el que entra como parte impor- 
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tante y nobilísima el ejercicio de la paternidad o de la mater- 
nidad. 

Pero la fidelidad en este servicio se le ha hecho al hombre 
especialmente ardua a causa del pecado. Dominada por la luju- 
ría, la humanidad caída se ha precipitado por los caminos del vi- 
cio, provocando la ira de Dios (Gén 6,1-11; 19; Rom 1,18-32). 


2. La Biblia es un libro singular. Con las más excelsas vir- 
tudes, nos da cuenta de grandes pecados; también en materia 
de castidad. Así, nos revela la misericordia divina, volcada sobre 
la humana miseria (Gén 38-39; Jue 19; 2 Sam 11-12; Dan 13). 
Personificación viva de esa misericordia es Jesucristo, convi- 
viendo con los pecadores para librarlos de su esclavitud. 

Jesús de Nazaret nació de Madre virgen y vivió siempre vir- 
gen. Como en los otros órdenes del vivir humano, también en 
lo que toca de cerca a la fuente de la vida restauró con creces 
cuanto había deshecho el pecado: santificó las bodas con su 
presencia y su entrega al sacrificio (Jn 2,1-11; Ef 5,25-32); 
situó las relaciones matrimoniales en su dignidad primera 
(Mt 19,1-9); puso acento especial en arrancar de su desgracia 
a las victimas de la lujuria (Lc 7,38-50; 15,11-32; Jn 4,15-26; 
8,1-11). 

El Evangelio proyecta una luz nueva sobre la castidad y 
la vida sexual. Jesucristo situó el tema en íntima relación con 
el reino de los cielos. Así, reveló el sentido de la vida y puso 
a nuestro alcance las motivaciones válidas de esta virtud. Luego 
invitó a sus discípulos a la negación de sí mismos en aras de 
su seguimiento (Mt 5,8 y 27-30; 19,10-12; Mc 7,14-23; Lc 9, 
23-26). 


3. San Pablo amonesta al cristiano a huir de la fornica- 
ción; advierte cómo los pecados de la carne impiden la heren- 
cia del reino de Dios (Gál 5,19-21; 1 Cor 6,9-10; Ef 5,3-6). 
Mas no se contentó con avivar en las conciencias el santo temor. 

La meditación del misterio de Cristo a la luz del Espíritu 
descubrió al Apóstol el sentido trinitario de la castidad cris- 
tiana. Previendo torpes razonamientos de los libertinos de su 
tiempo que amenazaban la moralidad de sus comunidades, Pa- 
blo sitúa esta virtud en estrecha relación con las personas di- 
vinas: 
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«Pero el cuerpo—escribe—no es para la fornicación, sino 
para el Señor, y el Señor para el cuerpo. Y Dios, que resucitó 
al Señor, nos resucitará también a nosotros mediante su poder. 
¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?... 
¿O no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu 
Santo?...» Con tal planteamiento podía muy bien terminar su 
exhortación: «¡Glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo! » 
(1 Cor 6,12-20). 


4. Las invitaciones de Jesús al ideal de la virginidad le- 
vantó los corazones generosos a par de los «ángeles en el cielo». 
La perfecta y perpetua continencia, abrazada libremente por 
amor del reino de Dios, es testimonio anticipado de la vida 
gloriosa del mundo futuro (Mt 22,30). 

Ántes de Cristo, nunca pudieron alcanzar los hombres este 
ideal. Aun en el pueblo de Israel, especialmente sensible—gra- 
cias a la Ley—a la purificación de los hombres y de las cosas 
en aras del culto divino, la virginidad era considerada como 
desgracia (Jue 11,37-40). 

«Quien pueda entender, que entienda», decía Jesús a sus 
discípulos (Mt 19,10-12). Ellos lo entendieron, y levantaron en 
alto esta bandera. Sus razonamientos se mueven en el horizon- 
te escatológico de la virtud de la esperanza cristiana y de la 
libertad del corazón (1 Cor 7). 

Y la Iglesia de todos los siglos ha defendido el supremo 
valor de la virginidad y el celibato abrazado por el reino de 
Dios—jamás por puras conveniencias humanas—t£rente a todos 
los ataques y debilidades humanas (Dnz 980 2341 2349-50; 
LG 41 42). 


136. ESPÍRITU CRISTIANO DE TRABAJO 


Lectura: 2 Tes 3,6-16. 


Aparte la familia, el campo propio de la actividad humana 
es la profesión. En la suya hace el hombre sus trabajos al servi- 
cio de todos y en el cumplimiento de sus deberes. En tales 
deberes está, en el caso del cristiano, la propia santificación. 

En nuestro tiempo, los sumos pontífices han insistido sobre 
la dignidad moral, el valor y la nobleza del trabajo humano. 
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Pero, a más de esto, el trabajo es ley de vida; contribuye al 
sustento y perfección de los hombres. Puede y debe ser para 
el cristiano camino para la santidad. 


1. «Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo». 
En la oración dominical, la petición va unida al advenimiento 
del reino y a la glorificación del santo nombre (Mt 6,9-10). 
Ahora bien, la voluntad del Padre está manifiesta desde el prin- 
cipio en su designio de comunicar la vida al hombre y asociarlo 
a su obra creadora: 

«Sed fecundos y multiplicaos y llenad la tierra y someted- 
la... Tomó, pues, Yahvé Dios al hombre y le dejó en el jardín 
del Edén para que lo labrase y lo cuidase» (Gén 1,28; 2,15). 

El hombre es un ser creado compuesto de cuerpo y alma. 
Espíritu en un cuerpo. Por medio de éste entra en relación con 
el mundo material para transformarlo y perfeccionarlo con su 
trabajo. Abierto a Dios en su intimidad, el hombre está pro- 
yectado al mundo. El Creador lo ha situado en contacto vivo 
con la naturaleza, como señor y dominador de todas las cria- 
turas inferiores. Ha sido creado a ¿imagen de Dios (Gén 1, 
26-28). 

Por eso, el trabajo es, ante todo, un don de Dios al hombre. 
Mientras lo ejerce, perfecciona el mundo y se perfecciona a sí 
mismo. De esta forma, la madurez del hombre está relacionada 
con la perfección del mundo. Y ambas cosas, con el cumpli- 
miento de la voluntad divina. 


2. Dijo el Señor a Adán: «Con el sudor de tu rostro co- 
merás el pan»... (Gén 3,19). Aquel gozo natural que le produce 
al hombre su actividad laboral convenientemente ordenada, se 
trocó en dolor y fatiga a causa del pecado. La creación fue «so- 
metida a vanidad»; ahora vive en «la servidumbre de la corrup- 
ción y sufre dolores de parto» (Rom 8,22). El pecado ha cam- 
biado la ley del trabajo en penitencia por la culpa. 

Fue Jesucristo, Siervo de Dios, quien «tomó para sí nues- 
tras dolencias y soportó nuestros dolores» para redimir nues- 
tras culpas y salvarnos de nuestros pecados (Is 53,4-5; Mt 8, 
16-17). El Hijo de Dios «hecho carne» se ejercitó en el trabajo 
—+trabajo manual y humilde—para ganar su propio sustento. 
Hubo de experimentar el cansancio, el dolor y la fatiga 
(Mc 6,3; Mt 13,55; Jn 476; Heb 5,8). 
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La presencia de Jesucristo en el mundo del trabajo y la re- 
dención por el sacrificio de la cruz han restaurado en su dig- 
nidad primera la actividad del hombre sobre el mundo. El tra- 
bajo humano sigue siendo penitencia por el pecado, pero ha 
cambiado de signo. Ahora es penitencia purificadora y fuente 
de méritos con vistas al reino de Dios. 

Todo cristiano, a semejanza de Pablo, mientras soporta el 
peso del trabajo puede pensar sostenido por la gracia: «Comple- 
to en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo en favor 
de su Cuerpo que es la Iglesia» (Col 1,24). Y así contribuye 
con su trabajo a la edificación del Cuerpo místico (Ef 2,19-22; 
4,16). 


3. Entre las consignas del Apóstol encontramos ésta: «El 
que robaba, que ya no robe, sino que trabaje con sus manos, 
haciendo algo útil para que pueda hacer partícipe al que se halle 
en necesidad» (Ef 4,28). ¡Hasta los ladrones son llamados a 
la empresa del amor por el Evangelio! Y es precisamente el 
trabajo lo que facilita su conversión sincera a cuantos, de fot- 
mas variadas, han podido ser injustos. 

La injusticia es el gran escollo para el mundo del trabajo; 
lo han repetido los papas en sus encíclicas. También lo son la 
pereza y el desorden (Prov 21,25; 26,14; 31,27). Y la codicia 
del avaro, que materializa el corazón y hace esclavos del trabajo 
a los mismos trabajadores. 

Frente a tales tropiezos, el «Señor del sábado» instituyó 
el sábado «para el hombre» (Ex 20,8-11; Dt 5,12-15; Mc 2,23- 
28), y los años jubilares, con el fin de reparar desequilibrios 
e injusticias (Lev 25,1-22). Sobre todo, El pone su Espiritu 
en el hombre que «sale a su trabajo para hacer su faena hasta 
la tarde» (Sal 104,23-30). 


4. El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazo- 
nes por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rom 5,5). 
La luz y la fortaleza del Espíritu de Dios son necesarios al dis- 
cípulo de Cristo que se enfrenta cada día con sus deberes profe- 
sionales. 

Es precisamente en ellos donde tiene continua ocasión de 
ofrecer, en unión con el sacrificio del Señor, «sacrificios aceptos 
a Dios por Jesucristo» (1 Pe 2,5; SC 14; LG 34). 

La ley del trabajo facilita, además, la práctica de la justicia 
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y de la caridad en un mundo donde los problemas laborales 
son cada vez más complicados. 

Precisamente en el mundo actual entran progresivamente 
en juego dos datos que el cristiano ha de conjugar con el pre- 
cepto nuevo de Jesús: el desarrollo económico y la socialización 
creciente. Si el discípulo de Cristo está atento a las luces del 
Espíritu, podrá observar hasta qué punto las exigencias de la 
justicia se compenetran cada vez mejor con los intereses de 


la caridad (GS 63-72). 


137. LA CARIDAD, «VÍNCULO DE LA PERFECCIÓN» 
Lectura: 1 Cor 13,1-13. 


Cada pueblo tiene su constitución y sus propias leyes, por 
las que se rige la convivencia ciudadana. La Iglesia—nuevo Pue- 
blo de Dios—también. Su ley es «el mandato nuevo de amar 
como el mismo Cristo nos amó» (Jn 13,34; LG 9). 

Quienes por partir de un esquema social puramente humano 
se resisten a admitir que el amor pueda ser objeto de mandato, 
deben pensar que la vida de la Iglesia trasciende los moldes 
sociales de este mundo. La Iglesia es un misterio; la norma su- 
prema de la vida cristiana es siempre la caridad. «Si no tengo 
caridad, nada soy..., nada me aprovecha». 


1. «Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios 
nos tiene; en que Dios envió a su Hijo para que vivamos por 
medio de El. En esto consiste el amor: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que El nos amó y nos envió 
a su Hijo» (1 Jn 4,8-10). 

Tres cosas se afirman aquí: 4) que el ser de Dios es anor; 
b) que este amor es el propio de Dios; c) que el amor de Dios 
se ha manifestado en la venida del Hijo al mundo. 

En los escritos del Nuevo Testamento, el amor que Dios 
tiene está designado con un término griego: agapé. Así se dis- 
tingue del amor típicamente humano, llamado eros. Nosotros 
tenemos la palabra caridad para designar el amor que es propio 
de Dios, aunque a veces se utilice indistintamente y se confunda 
con otros amores. 
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Es importante no confundirlos. La caridad es una realidad 
esencialmente distinta del amor natural que brota en el corazón 
del hombre. Ambos, el divino y el humano, pueden caminar 
unidos; mas se distinguen de suyo. Con frecuencia y por des- 
gracia andan enfrentados (Lc 7,44-47; 14,25-27; Jn 21,15-17). 


2. Por ser una realidad espiritual, todo amor es invisible. 
El divino, además, es misterioso e inefable; trasciende todo 
humano conocimiento (1 Cor 2,9). Pero se ba manifestado en 
las obras admirables de Dios para salvación del mundo. «Tanto 
amó Dios al mundo...» (Jn 3,16-17). 

La historia de la salvación cristiana tiene tres momentos 
fundamentales: creación, encarnación-redención, santificación- 
Iglesia. Centro de toda esa obra es Jesucristo. En El se nos 
ha revelado—en forma plenamente bumana—el amor de Dios. 
«Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos 
creído en él» (1 Jn 4,16). 

En su persona, en sus palabras, en su actitud, en sus obras, 
en su entrega, Jesucristo es la revelación definitiva del amor. 
«Dios es caridad». Si hemos de mostrar a otros qué es la cari- 
dad, necesariamente les hemos de mostrar a Jesucristo. De otra 
manera no la podrán conocer. 


3. No se limitó Dios a mostrarnos su amor; nos ha hecho 
partícipes de él «en Cristo Jesús» (Ef 1,3-8). Injertados en Je- 
sucristo por el bautismo como sarmientos de la vid, participa- 
mos de su vida y podemos dar mucho fruto. Nuestra capacidad 
de amar es ahora inmensamente grande (Jn 15,5; Rom 6,20-23). 

La caridad es donación enteramente gratuita de Dios al hom- 
bre (Rom 5,6-11; Ef 2,4-7). No es planta de nuestra tierra; 
mas Dios se complace en trasplantarla a nuestro corazón (Rom 
5,5). Es infundida en nosotros con la fe y la esperanza (Dnz 
800). 

«Vosotros sois mis amigos», decía Jesús a sus discípulos 
(Jn 15,14-15). Siempre la amistad es entre iguales o hace igua- 
les. La amistad entre Dios y el hombre se llama caridad. Se 
da aquí un doble movimiento: el amor de Dios baja hasta ves- 
tirse de amor humano, fundiéndose con él; el amor del hombre 
sube para moverse con plena libertad en la corriente que va 
del Padre al Hijo y del Hijo al Padre en el Espíritu Santo 
(Jn 3,35; 5,19-20; 6,38; 14,23; 17,1). 
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4. La iniciativa divina exige del hombre cooperación a su 
gracia. Infundido en nosotros, el amor de Dios está pidiendo 
el ejercicio de la caridad en el cumplimiento de los mandatos. 
«El que no ama permanece en la muerte» (1 Jn 3,14; Sant 
2,17; Gál 5,6; Mt 7,21-23; Jn 14,15; 15,14). 

A la pregunta del escriba respondió Jesús: «Amarás al Se- 
ñor, tu Dios, con todo tu corazón... Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo... De estos dos mandamientos penden toda la Ley 
y los Profetas» (Mc 12,28-31; Mt 22,31-34; Rom 13,9-10). El 
amor de Dios sin limitación, sin condiciones, exigido hasta la 
prueba suprema (Mt 10,37-39; Lc 14,25-27). El amor al pró- 
jimo sincero y sin discriminaciones, que alcanza hasta hacer bien 
a quienes nos odien y nos hagan mal (Mt 5,43-48; Lc 6,35; 
10,25-37). 

En realidad se trata de uno solo: el mandamiento nuevo 
de Jesús (Jn 13,34). La caridad con el prójimo incluye el amor 
de Dios, y viceversa; no es posible lo uno sin lo otro. Es Jesu- 
cristo siempre quien sale a nuestro encuentro en los hermanos 
(1 Jn 4,12-21; Mt 25,31-46). 


5. «Y por encima de todo revestíos de la caridad, que es 
el vínculo de la perfección» (Col 3,14). Como un cinturón su- 
jeta y compone perfectamente el vestido de las virtudes cristia- 
nas, así es la caridad. 

Se trata de una imagen. Con ella manifiesta el Apóstol que 
la caridad es fundamento, sostén y corona de «la vida en Jesu- 
cristo y en el Espíritu». Sin ella todo languidece y muere; nada 
puede hacer el hombre en el plano de la salvación. Es fuerza 
de Dios en nosotros, motor y vida de toda actividad cristiana. 
Reina de todas las virtudes, a ninguna se opone, a todas las 
integra, a todas las mueve y vivifica. 

La caridad supera todas las dificultades, vence todo obs- 
táculo y compensa todos los vacíos. Mientras todo pasa, ella 
permanece para siempre (1 Cor 13,8). 

Toda la vida eclesial se centra en la celebración de la euca- 
ristía, «sacramento de la piedad, signo de unidad y vínculo de 
caridad» (San AGusTÍN, Trat. 26 in To. 13). Porque la Iglesia 
se realiza en el amor, y ese amor se renueva constantemente 
en la «memoria» del misterio pascual. 
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138. EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN 


Lectura: Mc 2,1-12. 


Estaban en lo cierto aquellos escribas al pensar que sólo 
Dios puede perdonar pecados. Pero, mal situados frente al Evan- 
gelio, no alcanzaron lo que otro escriba notable—San Pablo— 
entendió con claridad: «que Dios estaba en Cristo reconciliando 
al mundo consigo» (2 Cor 5,19). 

Quienes han creído el Evangelio saben que hay «en la tierra» 
poder de perdonar pecados; lo ejerció Jesús durante su vida mor- 
tal y lo comunicó a sus apóstoles después de su resurrección 
(Lc 7,47-50; 19,9-10; 23,42-43; Jn 8,10-11; 20,22-28). Y ese 
mismo poder es ejercido en la Iglesia por el ministerio apostó- 
lico (Dnz 7 86 146 894). 


1. «Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe 
de este mundo será echado abajo. Cuando yo sea levantado de 
la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn 12,31-32), dijo Jesús 
en vísperas de su muerte. 

Los antiguos profetas habían hablado del día de Y abvé, en 
el que tendría lugar el juicio de Dios sobre las naciones. La 
ira alcanzaba también a Israel por su infidelidad. Con el castigo 
—guerras, invasiones, deportación, cautiverio—llegaría el per- 
dón y la gracia para que «un resto» fuera salvado (Is 13-27; 
Jer 46-51; Ez 25-32; Am 5-9; Sof 1-3). 

También estaba escrito acerca del Siervo: «El ha sido herido 
por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. El soportó 
el castigo que nos trae la paz»... (Is 53,5). La muerte de Jesús, 
en amorosa entrega en manos del Padre (Mt 27,45-46; Le 
23,46), fue el encuentro solemne de Dios con la humanidad 
pecadora. Aquél fue un juicio de misericordia. 

Con la derrota del «príncipe de este mundo», la aniquilación 
del pecado y la victoria sobre la muerte, quedaba abierta a todos 
los pecadotes la puerta del perdón. Jesús había proclamado su 
mensaje salvador: «Convertíos, que está cerca el reino de Dios» 
(Mt 4,17). 

2. «Muerto por nuestros pecados y resucitado para nues- 
tra justificación» (Rom 4,25), Jesucristo tiene en sus manos 
todos los poderes salvíficos del reino (Mt 28,18; Rom 1,4). 
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El mismo día de su resurrección se apareció a «los Doce» y 
les dijo: 

«La paz sea con vosotros. Como el Padre me envió, también 
yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid 
el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos?» 
(Jn 20,21-23). 

Con tales palabras ponía en las manos de los apóstoles el 
ministerio del perdón. Aquel poder amplísimo de «atar y des- 
atar» que Jesús prometió a Pedro y luego a «los Doce» (Mt 
16,19; 18,18), se aplicaba ahora al oficio de perdonar a los 
pecadores sin limitación alguna. 


3. La Iglesia proclama sin descanso el Evangelio de la sal- 
vación a todos los hombres, conforme al mandato y misión reci- 
bida (Mt 28, 18-20; Mc 16,15-16). Invita a la conversión y 
administra el bautismo «para la remisión de los pecados» 
(Dnz 86). Desde el principio procede así, consciente de la mi- 
sión recibida (Act 2,37-41). 
bida (Act 2,37-41). 

La Iglesia santa, mientras está así empeñada en una lucha 
sin tregua contra el pecado para arrancar a los hombres de su 
esclavitud, contempla con dolor cómo en sus miembros vuelve 
a instalarse el pecado. Los bautizados no están libres de los 
asaltos del maligno. Por eso ha de mantener vivo el espíritu de 
penitencia. Y cada día repite su petición: «Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y 
no nos dejes caer en la tentación» (Mt 6,12-13). 

Para los bautizados que son infieles a Jesucristo y caen en 
el pecado hay una «segunda tabla después del naufragio de la 
gracia perdida»: el sacramento de la penitencia (Dnz 699 807 
893-953 911-13). 

La vida penitencial del Pueblo de Dios, manifestada en múl- 
tiples formas, alcanza su máxima intensidad en esta acción sa- 
cramental, instituida por Jesucristo como juicio de gracia y de 
perdón. En ella, los fieles «obtienen el perdón de la ofensa 
hecha a Dios por la misericordia de éste y al mismo tiempo 
se reconcilian con la Iglesia, a la que pecando ofendieron; la 
cual con caridad, con ejemplos y con oraciones les ayuda en 
su conversión» (LG 11). 
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4. El ministerio de la reconciliación, encomendado por 
Dios a los apóstoles de Jesucristo (2 Cor 5,18-21), se ejerce 
en la Iglesia principalmente por el sacramento de la penitencia. 

Movido por la gracia, el hijo pródigo, que se había alejado 
de la casa paterna y separado de la comunidad eclesial por el 
pecado, se convierte y emprende su camino de vuelta. Con ale- 
gría es recibido e incorporado de nuevo a la asamblea eucarís- 
tica (Lc 15,11-24). 

El nuevo Ritual de la penitencia—publicado por decreto 
del Vaticano II—lo expresa de esta manera: 

«El discípulo de Cristo que después del pecado, movido 
por el Espíritu Santo, acude al sacramento de la penitencia, 
ante todo debe convertirse de todo corazón a Dios. Esta íntima 
conversión del corazón, que incluye la contrición del pecado 
y el propósito de una vida nueva, se expresa por la confesión 
hecha a la Iglesia, por la adecuada satisfacción y por el cambio 
de vida. Dios concede la remisión de los pecados por medio 
de la Iglesia, a través del ministerio de los sacerdotes» (Ordo 6). 


5. Se señalan aquí las cuatro partes que integran el sacra- 
mento: contrición, confesión, satisfacción—son los actos del 
penitente—y la absolución dada por el sacerdote ministro (Dnz 
896-902 914-19). 

La acción sacramental tiene carácter de sigmo, por el que 
se recuerda y es actualizada en la Iglesia la gracia del misterio 
pascual. Instituida en forma de juicio, recuerda el encuentro 
solemne de la cruz. 

El pecador, tomando el ejemplo de Cristo entregado al sa- 
crificio, se presenta en el tribunal de Dios en actitud de sincera 
entrega. Es el mismo Cristo quien le recibe y le absuelve por 
el ministerio del sacerdote. Allí queda de nuevo «muerto al 
pecado» y resucita a la vida «en Cristo Jesús» (Rom 6,8-11). 


139. UNcIÓN DE LOS ENFERMOS 


Lectura: Sant 5,7-16. 


Los evangelios sinópticos nos presentan a Jesús rodeado de 
enfermos. Los curaba de toda enfermedad y dolencia imponien- 
do sobre ellos las manos. San Mateo recuerda a este propósito 
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lo anunciado por el profeta: «El tomó sobre sí nuestras fla- 
quezas y cargó con nuestras enfermedades» (Mc 1,2-45; Mt 4, 
23-25; 8,1-17; Lc 4,38-44). 

En la presente condición de vida mortal, el cristiano vive 
expuesto a la enfermedad y al dolor. Su fe no obliga a Dios 
a librarle de ellos por medio de acciones extraordinarias. Mas 
Jesús acude siempre en su ayuda para despertar su esperanza. 
La unción de los enfermos actualiza la gracia, la misericordia 
y el poder del Señor en la persona del cristiano enfermo. 


1. Aparte sus causas naturales más o menos inmediatas, 
que son objeto de la ciencia humana, el origen de las enfer- 
medades está en el pecado. No siempre, claro está, en los pe- 
cados personales del enfermo. La revelación subraya el aspecto 
religioso de la enfermedad en el cristiano (Gén 3,16-19; Ex 9, 
8-12; Núm 12,1-10; Dt 28,15-22; 2 Sam 12,15; 24,10-19; 
Jn 5,14; 9,1-3; 11,4). 

Jesús no alteró la situación material del mundo, pero con 
su presencia y su obra redentora ha efectuado en el mundo del 
dolor un cambio fundamental. De signo del pecado, la enfer- 
medad ha pasado a ser señal de la presencia del reino de Dios. 

Con sus curaciones maravillosas, Jesús manifestaba a los 
hombres que su liberación del pecado se iniciaba definitiva- 
mente en la tierra para consumarse en la gloria futura. Soli- 
darizado, además, con los oprimidos por la enfermedad, Jesús 
se ba identificado con ellos para atraer hacia ellos las mira- 
das y el amor de su Esposa la Iglesia: «Porque estaba enfer- 
mo, y me visitasteis» (Mt 25,36). 

Ha hecho, en fin, de la enfermedad un medio de santifi- 
cación: puede ser para el hombre ocasión de sincero arrepenti- 
miento, ejercicio de paciencia, escuela de virtudes heroicas, ins- 
trumento de redención y apostolado, fuente de merecimientos, 
puerta abierta al gozo de la resurrección. 


2. La «extremaunción», que también, y mejor, puede lla- 
marse «unción de los enfermos» (SC 73), es uno de los siete 
sacramentos del Nuevo Testamento. Pablo VI, en su constitu- 
ción apostólica sobre el sacramento de la unción de los enfer- 
mos (30-11-1972), ha recogido la doctrina tradicional de la 
Iglesia, expuesta en los concilios ecuménicos de Florencia y 
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de Trento, y las recomendaciones del Vaticano 11 (Dnz 700 
907-10 926-29; LG 11; SC 73-75). 

La acción sacramental consiste en lo siguiente: «Previa la 
imposición de manos por los presbíteros de la Iglesia, se pro- 
clama la oración de la fe y se unge a los enfermos con el óleo 
santificado por la bendición de Dios» (Ritual de la unción: 
Prenotandos, 5). 

Según nos informa el evangelio de Marcos, cuando el Señor 
envió a «los Doce» de dos en dos a misionar, ellos salieron de 
allí y predicaron la conversión; «expulsaban a muchos demo- 
nios y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban» 
(Mc 6,13). 

En este pasaje está ya inmsinuado el sacramento de la un- 
ción de los enfermos, que, instituido por Jesucristo, fue pro- 
mulgado y recomendado por Santiago, hermano del Señor 
(Sant 5,14-15). 


4. «Los sufrimientos del tiempo presente no son compara- 
bles con la gloria que se ha de manifestar en nosotros» (Rom 8, 
18). El cristiano sabe que «la leve tribulación de un momento 
nos produce, sobre toda medida, un pesado caudal de gloria 
eterna» (2 Cor 4,17). Por eso puede enfrentarse con la vida 
sostenido por la esperanza. 

Pero la fe no quita dureza a la cruz. «El espíritu está 
pronto, pero la carne es débil» (Mt 26,41). Frente a la prueba 
del dolor, de la enfermedad y, sobre todo, a la muerte, el hom- 
bre necesita ser fortalecido y sostenido por la fuerza del Espí- 
ritu. Para mantener en alto la esperanza cristiana. 

Pues bien, es entonces cuando Jesucristo sale al encuentro 
del enfermo en la acción sacramental de la unción para ayu- 
darle a superar dignamente la prueba. 

La unción de los enfermos actualiza en ellos el misterio 
pascual de la muerte y la resurrección de Jesucristo y les comu- 
nica la gracia de la salvación. 


5. El nuevo Ritual enumera los buenos efectos que pro- 
duce en el enfermo este sacramento: 

«... otorga la gracia del Espíritu Santo, con la cual el hom- 
bre entero es ayudado en su salud, confortado en la confianza 
en Dios y robustecido contra las tentaciones del enemigo y la 
angustia de la muerte, de tal modo que puede no sólo soportar 
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sus males con fortaleza, sino también luchar contra ellos e in- 
cluso conseguir la salud, si conviene para su salvación espiri- 
tual; le concede, si es necesario, el perdón de los pecados y 
la plenitud de la penitencia cristiana» (Prenotandos, 6). 

En todo caso, la gracia sacramental salva y libra al enfer- 
mo, bien devolviéndole sano a la comunidad eclesial para cele- 
brar la eucaristía, bien incorporándolo definitivamente a la pa- 
tria a través de la muerte de Cristo y revestido de su inmorta- 


lidad. 


140. María, MADRE DE LA IGLESIA 


Lectura: Act 1,6-14. 


Entre María, la Madre de Jesús, y la Iglesia, Esposa del 
Señor, se dan profundas analogías, que los Santos Padres se 
complacían en destacar en su predicación. No es, pues, extraño 
que el desarrollo doctrinal del misterio de la Iglesia haya corrido 
parejas con el de los misterios obrados por Dios en María. 

El concilio Vaticano 11 nos ha dado la síntesis más com- 
pleta sobre la Iglesia. Nos la ofrece, asimismo, respecto de 
María (LG 52-69). Al hacerlo dio ocasión a que un nuevo título 
de la Señora saltara a un primer plano de atención: Madre de 
la Iglesia. 


1. En la clausura del tercer período del concilio (21-11- 
1964) fue aprobada y promulgada la constitución dogmática so- 
bre la Iglesia, cuyo capítulo 8 se titula «La bienaventurada Vir- 
gen María, Madre de Dios, en el misterio de Cristo y de la 
Iglesia». En la misma sesión conciliar, el papa Pablo VI pro- 
nunció un discurso notable. Después de haberse referido al con- 
tenido del documento aprobado, hizo la siguiente declaración 
solemne: 

«Así, pues, para gloria de la Virgen y consuelo nuestro, 
Nos proclamamos a María Santísima Madre de la Iglesia, es 
decir, Madre de todo el pueblo cristiano, tanto de los fieles 
como de los pastores, que la llaman Madre amorosa, y quere- 
mos que de ahora en adelante sea honrada e invocada por todo 
el pueblo cristiano con ese gratísimo título». 

Esta declaración pontificia destaca la trascendencia de Ma- 
ría sobre toda la Iglesia, de la que ella misma es miembro des- 
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tacadísimo en su puesto único de Madre y en relación íntima 
con Dios y con Jesucristo. | 

Madre ha sido llamada siempre María por los cristianos. 
Madre de Dios y Madre de los hombres. En especial, Madre 
de los cristianos, por la unión vital que éstos tienen con Jesu- 
cristo, «el Primogénito entre muchos hermanos» (Rom 8,29). 
Pero este título de Madre de la Iglesia proyecta nueva luz so- 
bre el misterio admirable de su divina maternidad; expresa, 
en síntesis maravillosa, «el puesto privilegiado que este con- 
cilio ha reconocido a la Virgen en la santa Iglesia» (PABLO VI). 


2. La Iglesia es el Cuerpo místico de Jesucristo. Jesucris- 
to es la Cabeza del Cuerpo de la Iglesia (Ef 1,22-23; Col 1,18; 
LG 7). En cuanto tal, la cabeza se ¿identifica con el cuerpo, 
al mismo tiempo que se distingue de él. No obstante ser miem- 
bro de la Iglesia, en virtud de su íntima relación con Jesu- 
cristo, su Cabeza, es la Madre del Cuerpo místico en cuan- 
to tal. 

Todos los privilegios, todas las gracias concedidas por Dios 
a la Virgen María, tienen como fuente la gracia de la divina 
maternidad. Esta es la base de su colaboración singular en la 
obra de la redención llevada a cabo por Jesucristo. Está tam- 
bién aquí el secreto de sus relaciones maternales respecto a la 
Iglesia. 

Dios pidió a María su libre consentimiento para ser la Ma- 
dre de Jesucristo. El mensaje del ángel destacaba la función 
mesiánica del Hijo que por obra del Espíritu Santo había de 
concebir en su seno virginal. Y María asintió generosamente a 
la invitación de Dios en plena fe: «He aquí la esclava del 
Señor»... (Lc 1,26-38). 

La salvación del mundo empieza a ser viva realidad con 
la encarnación del Verbo (2 Cor 5,19; Jn 1,4; Gál 4,4-5). La 
justificación del pecador se realiza por la incorporación a Jesu- 
cristo en el bautismo en virtud de la redención obrada en la 
cruz (Dnz 798-800). El misterio de la Iglesia se inserta de esta 
forma en la entrega generosa de María como instrumento de 
Dios para la obra de la salvación por Jesucristo y en Jesucristo 
(Ef 1,3-10). 


3. Los oficios de la maternidad son múltiples y variados. 
Se van sucediendo al paso de la vida del Hijo desde su con- 
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cepción hasta la plenitud. En realidad no se acaban sino con 
la muerte. Mas en el orden de la vida sobrenatural, que es el 
caso de María, esos oficios sobrepasan los límites del tiempo 
y del espacio. 

María concibió y dio a luz virginalmente a Jesucristo; lo 
alimentó, lo asistió y lo educó hasta que Jesús llegó a la ple- 
nitud de su edad. Luego, durante todo el tiempo de su minis- 
terio público, le siguió y colaboró con El mientras Jesús pre- 
paraba el nacimiento de la Iglesia. Y al llegar la hora del sacri- 
ficio «estaba junto a la cruz» para tomar parte en el despo- 
sorio de Jesucristo con la Iglesia. 

Fue precisamente allí donde ella recibió el supremo ercargo 
filial: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» (Jn 19,25-27; Ef 5,25-27). 

Después de la resurrección y ascensión de Jesús al cielo, 
María permaneció junto al pequeño rebaño, confortándolo con 
su presencia y orando con los discípulos, que esperaban el cum- 
plimiento de la promesa. Como guardaba «todas estas cosas en 
su corazón», hizo partícipe a la Iglesia de sus más íntimos re- 
cuerdos». 

Por fin, una vez cumplido el curso de su vida mortal, fue 
asunta en cuerpo y alma al cielo. Allí, en su trono de gloria 
y junto al Hijo, sigue ejerciendo su oficio maternal sobre todos 
los hermanos de Jesús que peregrinan aún por el mundo. Con 
su valiosa intercesión, con su amor y su gracia, crea constan- 
temente la atmósfera que la Iglesia necesita respirar para vivir. 


QUINTA PARTE 
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«Luego será el fin, cuando entregue a Dios Padre el reino 
después de haber destruido todo principado, dominación y po- 
testad. Porque El debe reinar hasta que ponga a todos sus ene- 
migos bajo sus pies. El último enemigo en ser destruido será la 
muerte... Cuando hayan sido sometidas a El todas las cosas, 
entonces también el Hijo se someterá a Aquel que ha sometido 
a El todas las cosas para que Dios sea todo en todo» (1 Cor 15, 
24-28). 

Con Jesucristo ha llegado la «plenitud del tiempo» (Gál 4, 
4). Ya no hemos de esperar a otro. El nos trae la salvación 
de Dios. El reino anunciado por la predicación del Evangelio 
inició definitivamente su marcha en el mundo con la suerte 
y resurrección: de Jesucristo. A partir de su victoria sobre el 
pecado, sobre la muerte y sobre el príncipe de este mundo, la 
obra de la salvación cristiana prosigue adelante, a través de los 
siglos, bajo la acción del Espíritu. Hasta que alcance a todos 
y cada uno de los redimidos. 

Mientras tanto, la historia sigue su curso en continuo pro- 
greso de la humanidad hacia su futuro absoluto. Todos los es- 
fuerzos de los hombres son insuficientes no sólo para garanti- 
zar, pero ni siquiera para descubrir ese futuro. Los discípulos 
de Jesucristo lo esperamos con serena confianza; gracias a la 
revelación de Jesús y a su promesa, sabemos que coincidirá con 
la vuelta del Señor. 

Con esta segunda venida de Jesucristo llegará el juicio defi- 
nitivo del mundo y la gloriosa manifestación de los hijos de 
Dios. Será la consumación. La obra de la salvación conforme al 
plan eterno trazado por Dios, anunciada y preparada durante 
los tiempos de la antigua alianza, hecha realidad con la reden- 
ción por Jesucristo y aplicada a cada uno de los hombres en 
los tiempos de la Iglesia y del Espíritu, alcanzará su meta fi- 
nal y su perfección consumada. 

El tema de los novísimos—muerte, juicio, infierno y glo- 
ria—tuvo siempre lugar destacado en la predicación de la Igle- 
sia. Sólo que por insistir en su presentación preferentemente 
desde el aspecto de la salvación del individuo, y, en este terre- 
no, de «la salvación del alma», quedaba muy en segundo plano, 


si no era olvidado prácticamente, el aspecto eclesial de la es- 
catología cristiana. 

Este punto de vista es sumamente importante para la ca- 
tequesis. En la que debe mostrarse con claridad la indole esca- 
tológica de la Iglesia peregrinante tal como ha sido puesta de 
relieve por el concilio Vaticano 11. El capítulo 7 de la constitu- 
ción dogmática sobre la Iglesia está dedicado al tema. 

En nuestro plan, la escatología ocupa la quinta y última 
parte de la obra. Está presentada como la última etapa de la 
bistoria de la salvación. Es la meta señalada de antemano en 
el plan salvífico de Dios. 

La estructuración del contenido de esta parte última del 
libro es la siguiente: 

El punto de partida es la presentación de la vuelta del Se- 
For como acontecimiento salvífico. «Y vendrá de nuevo con 
gloria a juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin», 
que rezamos en el Credo. 

Un segundo título: Consumación del reino de Dios, insiste 
en el significado del acontecimiento final de toda la historia 
de la salvación. Le sigue inmediatamente el tema del juicio, 
bajo este título concreto: Juez de vivos y muertos. 

Con éste, cuya consideración es obligada en este punto, que- 
da completa la serie de siete oficios correspondientes a la acción 
del «Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús». 

Y seguidamente, sin necesidad de entrar en los problemas 
que puede presentar al teólogo la escatología, se dedican sendas 
lecciones a los temas reclamados por la fe cristiana en este te- 
rreno: La muerte, el purgatorio, la resurrección universal, el 
cielo y el infierno. 

También al final de este apartado aparece, una vez más, 
la figura de María, la Madre de nuestro Señor Jesucristo, El 
misterio de su asunción en cuerpo y alma al cielo nos la ofrece 
como realidad anticipada de la meta que esperamos alcanzar. 

La última de todas las lecciones, con la que se cierra esta 
parte final, viene a ser una síntesis de la obra entera. Jesucris. 
to es el Amén de Dios; es, asimismo, nuestro Amén a Dios. 
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141. LA vuELTA DEL SEÑOR 


Lectura: 2 Pe 3,3-13. 

«Y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muer- 
tos, y su reino no tendrá fin»; así lo proclama cada domingo 
el pueblo cristiano antes de la celebración eucarística. La se- 
gunda venida de nuestro Señor Jesucristo es artículo de fe que 
figura en todos los símbolos desde el principio (Dnz 4-9 40 
54 86). 

La vuelta del Señor mantiene en vigilante espera a la Igle- 
sia peregrinante. Su inmdole escatológica ha sido puesta de re- 
lieve por el concilio Vaticano 11 en consonancia con las aspi- 
raciones universales del mundo moderno (LG 48-51; GS 9-10). 


1. Acostumbrado a las intervenciones admirables de Dios 
Salvador, el pueblo israelita esperaba siempre el día de Y abvé, 
pensando en el desquite frente a sus enemigos (Ex 7-14; Jos 
3-6; Jue 6-7; 2 Re 19; Sal 79 83 108). 

Los profetas anunciaban ese día, que había de traer el cas- 
tigo para los pecadores, ya se tratara de las naciones paganas 
o de los israelitas infieles (Am 5,18-20; 8,9-14; Jl 2,1-11; 
Sof 1,1-4). 

Más tarde, purificadas las esperanzas con la experiencia del 
destierro, fue apareciendo más claramente el día del Señor como 
«juicio» contra los pueblos opresores y la hora de la restauración 
de Israel (Abd 15; Mal 3,13-21; Is 11,11; 13,6-9). 

Los discípulos de Jesús vieron cumplidos en El los anuncios 
hechos por los profetas. No dudaron de que el día grande del 
Señor es el del retorno de Cristo y del juicio definitivo de la 
humanidad (Act 2,20; 2 Pe 3,3-13). 

El día de Yahvé es claramente el día de nuestro Señor Je- 
sucristo, el de su «venida», el de su «manifestación» (Rom 2, 
5-6; 1 Cor 1,7-8; 5,5; 2 Cor 1,14; Flp 1,10; 2,16; 1 Tes 1, 
10; 2,19; 2 Tes 1,9-10; 2 Tim 4,8; 1 Pe 2,12). 


2. Así como la palabra epifanía nos sirve para designar 
la manifestación de Jesucristo a los hombres en su primera ve- 
nida, significamos con otro término griego, parusía, la venida 
de Jesucristo al mundo al final de los siglos para hacer el juicio 
universal y consumar el reino de Dios (1 Cor 15,23). 


La fe cristiana 23 
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Un prefacio de Adviento expresa perfectamente estas dos 
venidas en la forma siguiente: «Quien, al venir por vez primera 
en la humildad de nuestra carne, realizó el plan de redención 
trazado desde antiguo y nos abrió el camino de la salvación; 
para que, cuando venga de nuevo en la majestad de su gloria, 
revelando así la plenitud de su obra, podamos recibir los bie- 
nes prometidos que ahora, en vigilante espera, confiamos alcan- 
zar» (Misal Romano). 

Jesucristo abrió la etapa escatológica del mundo con 
su muerte y resurrección. Son ya los ¿últimos tiempos. «La ple- 
nitud de los tiempos ha llegado, pues, hasta nosotros (cf. 1 
Cor 10,11) y la renovación del mundo está irrevocablemente 
decretada» (LG 48). Ahora, el reino de Dios se hace realidad, 
dilatándose en el espacio y en el tiempo para salvación de todos 
los hombres. La segunda venida de Jesucristo señalará la con- 
sumación de la obra salvadora de Dios. 


3. Jamás dudó la Iglesia de las palabras de Jesús; por eso 
espera su venida. Las afirmaciones del Señor son claras respec- 
to al acontecimiento en sí mismo. Otra cosa son el tiempo, el 
modo y demás circunstancias del mismo, que son ocultas para 
nosotros en la presente condición. Se trata, pues, de un misterio 
revelado (Dnz 429). 

Entre los grandes «discursos» de Jesús, San Mateo nos con- 
serva su discurso escatológico. Con él hizo Jesús el anuncio de 
la destrucción de Jerusalén y del fin del mundo presente. Mar- 
cos lo trae también en su evangelio (Mc 13,24-37; Mt 24). 
Lucas, por su parte, ha separado ambos acontecimientos para 
mayor claridad (Lc 17,22-37; 21,5-36). En todo caso consta 
con certeza de fe la venida del Hijo del hombre. 

Decían los ángeles a los discípulos en la ascensión del Señor: 
«Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este que os ha 
sido llevado, este mismo Jesús vendrá del mismo modo que 
le habéis visto subir al cielo» (Act 1,11). Por lo que Pedro 
poco después, invitando a la muchedumbre a la conversión, 
hizo referencia a esta vuelta de Jesás (Act 3,20-21). 


4. Toda una serie de parábolas evangélicas, llamadas pa- 
rábolas de la vigilancia (Mc 13,28-36; Mt 24,37-25,30; Lc 12, 
35-48). El aviso del Señor se repite: «Vosotros estad prepara- 
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dos, porque en el momento que no penséis vendrá el Hijo del 
hombre». «Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora». 

Los discípulos repetirán esta misma consigna de muchas for- 
mas para que los cristianos se den cuenta del momento y estén 
siempre preparados para el encuentro con el Señor (Rom 13,11- 
14; 1 Cor 7,29;31; Ef 6,10-18; 1 Tes 5,1-11; Sant 5,7-11; 
1 Pe 4,7-19; 2 Pe 3; 1 Jn 2,18-29; Jds 17-23). 

La última palabra de la Sagrada Escritura es ésta: «El Es- 
píritu y la Esposa dicen: ¡Ven! ... Sí, pronto vendré, ¡Amén! 
¡Ven, Señor Jesús! » (Ap 22,17-20). 


5. La Iglesia espera, vigila y ora, pendiente siempre de 
la vuelta del Esposo. El mismo puso en sus labios aquella pe- 
tición: «Venga a nosotros tu reino», que ella repite cada día. 

En su liturgia—principalmente en los comienzos del t¿iczr- 
po de Adviento—permanece en actitud expectante con vistas 
a su llegada: «Dios todopoderoso, aviva en tus fieles... el de- 
seo de salir al encuentro de Cristo». «Concédenos, Señor Dios 
nuestro, permanecer alerta a la venida de tu Hijo» (Misal Ro- 
mano). 

Después de la consagración, en el centro de la celebración 
eucarística, el pueblo aclama: «ÁAnunciamos tu muerte, procla- 
mamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús! » Y luego, el sacer- 
dote, en nombre de todos, pide la liberación de todos los males 
y el don de la paz «mientras esperamos la venida gloriosa de 
nuestro Señor Jesucristo». 


142. (CONSUMACIÓN DEL REINO DE Dios 


Lectura: 1 Cor 15,22-28 


Del Mesías, ya presente, decía Juan Bautista a sus oyentes: 
«En su mano trae el bieldo y va a limpiar su era; recogerá 
su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que 
no se apaga» (Mt 3,12). La imagen, utilizada por los grandes 
profetas (Is 41,16; Jer 15,7), era apropiada para anunciar la 
llegada inminente del reino de Dios. 

Pero era necesaria la predicación de Jesús para conocer «los 
misterios del reino de los cielos» (Mt 13,11). Sabemos por El 
que la cizaña y el trigo deben crecer juntos hasta que llegue 
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la siega (Mt 13,24-30). Entonces será el fin y se realizará la 
separación definitiva. 

1. El reino de Dios ¿inició su marcha en el mundo con 
la presencia de Jesucristo entre los hombres, con su predica- 
ción y obras admirables, con su muerte y resurrección, Cristo, 
«levantado de la tierra», atrae a todos hacia sí (Lc 11,20; 17, 
21; Jn 12,32). 

A. partir de la victoria alcanzada en la cruz y el triunfo 
sobre la muerte (Col 2,14-15), discurre el tiempo intermedio: 
«tiempo favorable y día de la salvación» (Rom 13,11-12; 
2 Cor 6,2). La Iglesia, bajo la acción del Espíritu, ejerce su 
ministerio a través de los siglos para que la redención de Je- 
sucristo sea aplicada a todos los hombres (Mt 8,18-20; Act 1, 
6-8). 

Luego será la consumación de la obra salvadora de Dios, 
cuando llegue el momento de la restauración universal (Act 3, 
20-21). «La Iglesia—ha dicho el Vaticano 1IIl—, a la que todos 
hemos sido llamados y en la cual, por la gracia de Dios, con- 
seguimos la santidad, no será llevada a su plena perfección sino 
en la gloria celestial, cuando llegue el tiempo de la restauración 
de todas las cosas»... (LG 48). 


2. San Agustín, al final de su obra La ciudad de Dios, 
hace una síntesis de la historia del mundo. Tiene a la vista 
los días de la creación en el relato del Génesis. Según su cuen- 
ta, son siete las edades; ahora nos encontramos en la sexta, 
cuyo límite nos es desconocido. Y escribe: 

«Baste decir que la séptima será nuestro sábado, que no 
tendrá tarde, que concluirá con el día dominical, octavo día 
y día eterno, consagrado por la resurrección de Cristo, y que 
figura el descanso eterno, no sólo del espíritu, sino también 
del cuerpo. Allí descansaremos y veremos, veremos y amaremos, 
amaremos y alabaremos. He aquí la esencia del fin sin fin. Y 
¡qué fin más nuestro que arribar al reino que no tendrá fin! » 
(XXII 30). 

Si prescindimos aquí del ropaje literario, queda en pie una 
afirmación apoyada en la revelación cristiana: la historia del 
mundo presente camina de forma irreversible hacia un futuro 
absoluto. Más allá de todas las metas del progreso humano, la 
humanidad ha de arribar a una meta final: Dios. Es decir, Dios 
es el fin de la bistoria. 
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3. San Pablo afirma que la ansiosa espera de la creación 
desea vivamente la revelación de los hijos de Dios (Rom 8,19). 
Verdaderamente, «la apariencia de este mundo pasa» (1 Cor 7, 
31). 

Cuando la obra santificadora del Espíritu, en todos y cada 
uno de los redimidos, haya llegado a su plenitud, Jesucristo se 
manifestará de nuevo en el mundo con toda su gloría para «re- 
coger de su reino todos los escándalos» y «entregar a Dios Padre 
el reino» (Mt 13,41; 1 Cor 15,24). 

Entonces será Dios «todo en todos». El germen de vida di.- 
vina puesto en nosotros por el bautismo (Jn 3,5;2 Cor 1,22; 
Col 3,3-4) fructificará plenamente. Jesucristo, muerto y resuci.- 
tado, transfigurará «este miserable cuerpo nuestro en un cuerpo 
glorioso como el suyo en virtud del poder que tiene de someter 
a sí todas las cosas» (Flp 3,21). 

Esta transformación se hará no sólo a nivel personal. Tam- 
bién serán renovadas, por la presencia de Cristo glorioso, las 
relaciones sociales. La verdad, la justicia y el amor de Dios se 
manifestarán claramente como principio vital y supremo del 
mundo nuevo. Aparecerá con toda evidencia entonces la reali- 
dad proclamada por el Apóstol: «Todo es vuestro; y vosotros, 
de Cristo; y Cristo, de Dios» (1 Cor 3,22-23). 


4. Conforme a la promesa de Jesús, «nosotros esperamos 
nuevos cielos y tierra nueva en los que habite la justicia» 
(2 Pe 3,13; Is 65,17; 66,22; GS 39). La renovación definitiva 
del mundo llegará con «la manifestación de la gloria del gran 
Dios y Salvador nuestro Jesucristo» (Tit 2,13). 

Todo será nuevo entonces en un mundo transformado: los 
hombres, las cosas, los cielos y la tierra (2 Cor 5,17; Ap 21,5). 
La creación entera se verá por fin librada de la servidumbre 
de la corrupción para participar en la gloriosa libertad de los 
hijos de Dios» (Rom 8,22). 

Ahora está oculto el tiempo, el modo y las circunstancias 
de esta restauración universal (Act 1,7; Mt 24,36). Las ¿imáge- 
nes apocalípticas con que se nos ha descrito el final de este 
mundo caduco sólo sirven para presentarnos el misterio (Mt 
24 29-31; 2 Pe 3,5-13; Is 24). 

Con todo, sabemos que la renovación del mundo «está irre- 
vocablemente decretada y empieza a realizarse, en cierto modo, 
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en el siglo presente (LG 48). Pero, eso sí, esta renovación futura 
no será fruto del esfuerzo humano ni del progreso natural del 
mundo, sino don de Dios. San Juan habla de la nueva Jerusa- 
lén, «la ciudad santa que baja del cielo junto a Dios engalana- 
da como una novia ataviada para su esposo» (Ap 21). 


143, JUEZ DE VIVOS Y MUERTOS 


Lectura: 2 Tim 4,1-8. 


Siendo aún joven, el rey Salomón pidió al Señor la sabidu- 
ría, y le fue concedida. Un juicio famoso puso de manifiesto 
que «había en él sabiduría divina para hacer justicia» (1 Re 3, 
16-28). Jesús dirá más tarde: «La reina del Mediodía se levan- 
tará en juicio contra esta generación y la condenará... Aquí 
hay algo más que Salomón» (Mt 12,42). 

En otro juicio célebre, Daniel, iluminado por el Espíritu, 
libró a Susana de las manos de jueces inicuos (Dan 13). Pero 
Jesús no sólo hizo juicios de misericordia para salvar a mujeres 
perdidas, sino que derramó su sangre inocente para salvar a to- 
dos los pecadores. 


1. Decía Jesús a los judíos: «El Padre no juzga a nadie, 
sino que el juicio lo ha entregado al Hijo para que todos 
honren al Hijo como honran al Padre»... En sus palabras hay 
una alusión a la figura mesiánica del Hijo del hombre (Jn 5, 
22-27; Dan 7). 

Para realizar la obra que su Padre le había encomendado, 
Jesús desempeñó y sigue desempeñando, por el ministerio de 
la Iglesia, distintos oficios: profeta, maestro, pastor, siervo, 
sacerdote, rey. Le corresponde, asimismo, el oficio de juez; 
sobre todo, en orden a la consumación del reino de Dios. 

Pedro lo testificaba delante de Cornelio: «Y a nosotros 
nos mandó—les decía—que predicásemos al pueblo y diésemos 
testimonio de que El está constituido por Dios Juez de vivos 
y muertos» (Act 10,42). 

Por eso, la Iglesía confiesa que Jesucristo, muerto y resu- 
citado, ha subido al cielo y está sentado a la derecha del Padre, 
de donde vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos (símbo- 


los de fe). 
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2. La presencia de Jesús en el mundo era ya por sí misma 
un juicio contradictorio. El anciano Simeón profetizó sobre 
el Niño: «Este está puesto para caída y resurrección de muchos 
en Israel y para señal de contradicción» (Lc 2,34). 

Más tarde, durante su ministerio profético, Jesús anunció 
de muchas maneras el juicio de Dios (Mt 7,1-2; 7,21-23; 
10,15; 12,36; 13,36-43; Lc 16,19-31; 18,1-8). Pero jamás 
quiso entrar en litigios humanos en los que andaba por medio 
la codicia (Lc 12,13-15). 

En cambio, hizo con plena libertad juicios de misericordia 
para revelar la verdad, la justicia y el amor de Dios para con 
los pecadores, frente a la hipocresía y la soberbia de los sabios 
(Mt 9,1-13; 12,1-8; Lc 6,1-5; 7,36-50; 19,1-10; Jn 8,1-11; 
9,3941; 12,4-8). 

Por todo ello, Jesús fue juzgado temerariamente, calumnia- 
do y perseguido. Hasta dar en manos de sus enemigos, que 
lo llevaron a los tribunales humanos y lo condenaron a muerte 
(Jn 18-19). «Tras arresto y juicio fue arrebatado; y de su 
causa, ¿quién se preocupa?» (Is 53,8). 

3. «Pero Dios lo exaltó»... Jesús «murió y volvió a la 
vida para ser Señor de muertos y de vivos» (Flp 2,9; Rom 4,9). 
Pablo concluirá su discurso en el areópago: «Dios ha fijado 
el día en que va a juzgar al mundo según justicia por el hombre 
que ha destinado, dando a todos una garantía al resucitarlo 
de entre los muertos» (Act 17,30-31). 

Efectivamente, con la muerte de Jesús da comienzo el juicio 
del mundo (Jn 12-31). Ahora son los tiempos del Espíritu: 
el Paráclito «convencerá al mundo en lo referente al pecado, 
en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio» a 
causa de la incredulidad para con Jesucristo (Jn 16,7-11). 

Mas cuando llegue «el tiempo y el momento que ha fijado 
el Padre con su autoridad» (Act 1,7), será el juicio final (Mt 25, 
31-32; Ap 20,11-14). 

4. Dios es remunerador y no hay en El acepción de per- 
sonas (Heb 11,6; Rom 2,6-11). En consecuencia, el Apóstol 
exhorta a los fieles: «No os engañéis; de Dios nedie se burla. 
Pues lo que uno siembra, eso cosechará»... (Gál 6,7-9). 

Por otra parte, el destino definitivo del hombre se decide 
con su muerte. En ese mismo punto, «cada uno dará cuenta 
de sí a Dios» (Rom 14,12; 2 Cor 5,10). 
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Este es el juicio particular. El cual consiste, fundamen- 
talmente, en la ejecución de la sentencia inmediatamente des- 
pués de la muerte. Pertenece esto a la fe de la Iglesía (Dnz 464 
530-31 693). 


5. El autor del libro de la Sabiduría enfrenta las actitudes 
de justos e impíos en el juicio universal (Sab 5). También, 
y mucho mejor, describió Jesucristo la escena por anticipado 
(Mt 25,31-46). 

A la luz gloriosa de su presencia, la vida de los hombres 
y de los ángeles quedará patente a vista de todos. Ninguna 
sombra impedirá la visión clarísima del triunfo del amor. Hasta 
aquel día no podríamos comprender el alcance pleno de las 
acciones de cada individuo y de los acontecimientos de la huma- 
nidad. Allí se pondrá de manifiesto toda la verdad y sola la 
verdad. 

Las palabras de Jesús acerca del juicio nos revelan hasta 
qué punto la caridad es norma suprema: el amor de Jesucristo 
para con sus amigos, que le confesaron delante de los hombres 
(Jn 15,14-15; Mt 10,32-33; 19,28). Y el amor de sus amigos 
para con El, a quien acogieron en sus hermanos: «Cuanto 
hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí 
lo hicisteis». 

Por eso escribe el discípulo amado: «El amor ha llegado 
a su plenitud con nosotros en esto: en que tengamos confianza 
en el día del juicio» (1 Jn 4,17). 


144. MORIR EN CRISTO 


Lectura: 2 Cor 4,7-18. 


«¡Bien venida sea la hermana muerte! » Así exclamó Fran- 
cisco de Asís cuando le anunciaron su proximidad. Luego dos 
frailes cantaron su Cántico del hermano sol. Y fue entonces 
cuando él añadió esta estrofa nueva: 


«Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana muerte corporal, 
de la cual ningún hombre viviente puede escapar. 
¡Ay de los que mueren en pecado mortal! 
Bienaventurados aquellos que acertaran a cumplir tu santa voluntad, 
pues la muerte segunda no les hará mal». 
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Pocos hombres se habrán enfrentado con la muerte con 
tanta sabiduría, con tal dignidad. 


1. Un dicho popular reza así: Todo tiene arreglo, menos 
la muerte. Y, a la verdad, ningún otro problema, ningún acon- 
tecimiento acucia tanto el espíritu del hombre como éste. «El 
enigma de la condición humana alcanza su vértice en presencia 
de la muerte» (GS 18). 

Los hombres se preguntan, sin encontrar solución satisfac- 
toria—sobre todo en nuestro tiempo—, por el sentido de la 
muerte. El tema ha sido objeto preferente de atención de los 
filósofos: «¿Qué es en realidad la muerte? ¿Qué hay después 
de ella?»... (GS 10). Nos encontramos aquí con un profundo 
misterio. La muerte encierra en sí misma el misterio del hombre. 

La palabra de Dios no nos ha descifrado el enigma de 
la muerte; pero acerca del mismo aporta tres datos fundamen- 
tales: 4) la muerte del hombre es consecuencia del pecado; 
b) Jesucristo nos salva de la muerte; c) con la muerte se 
decide en forma definitiva el futuro trascendente de nuestra 
vida. 


2. «Como por un solo hombre entró el pecado en el mun- 
do, y por el pecado la muerte, y así la muerte alcanzó a todos 
los hombres...» (Rom 5,12). Sabemos por la fe cristiana que 
aunque, por su misma naturaleza—cespíritu viviente en la car- 
ne—, el hombre es criatura mortal, se hubiera librado de la 
muerte corporal si no hubiera pecado. 

La muerte, tal como se da en la situación histórica de 
la humanidad, llamada por pura gracia a la amistad con Dios, 
y prescindiendo ahora de lo que llevaría consigo como puro 
acontecer biológico, es castigo del pecado (Sab 1,13-16; 2,23- 
24; Rom 5,12-21; 8,20; Dnz 101 175 788 793; GS 18). 

Dios condenó al hombre a morir a causa de su desobedien- 
cia (Gén 3). Desde entonces, la muerte está íntimamente rela- 
cionada con el pecado. Ha venido a ser su imagen. El pecado 
priva al hombre de la vida sobrenatural que Dios le comunica; 
es muerte en el espiritu. 

La Escritura habla por eso de la muerte segunda, reservada 
para aquellos cuyos nombres no están inscritos en el libro 
de la vida y mueren en desgracia de Dios. Tal es la muerte 
eterna (Ap 2,11; 20,14; 21,8). 
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3. Para librarnos de la muerte, Jesucristo se abrazó con 
ella (Heb 2,14-15). Libre de todo pecado (Jn 8,46; 1 Pe 1,19; 
2,22), asumió para sí la carne de pecado para «condenar al pe- 
cado en la carne» (Rom 8,3; Col 1,22). «Y se humilló a sí 
mismo, obedeciendo hasta la muerte, y muerte de cruz» (Flp 
2,8). 

En la muerte de Jesús, la muerte del hombre ha cambiado 
de signo: la que era signo del pecado en la desobediencia, es 
ahora signo de amor en la entrega. Para todos cuantos en «la 
obediencia de la fe» se han unido con Jesucristo (Rom 1,3; 
5,19). 

Los cuales se «han hecho una misma cosa con El por una 
muerte semejante a la suya». El cristiano ha sido «sepultado 
con Cristo en la muerte» por el bautismo a fin de vivir «una 
vida nueva» (Rom 6,3-11). 

De esta manera, la vida cristiana es un vivir en Cristo, 
permaneciendo con El en su muerte. Y, en consecuencia, 120- 
rir en Cristo no es otra cosa que la culminación de la vida 
en la fidelidad a Jesucristo, muerto en la cruz para darnos 
la vida (Gál 2,19-20; Col 3,3-4; 1 Tes 4,16; Ap 14,13). 


4. «Está establecido que los hombres mueren una sola 
vez, y luego el juicio» (Heb 9,27). El hombre viador—caminan- 
te y peregrino—llega a su término en el momento mismo de 
morir. Hasta ese instante final, todo tiene para él un carácter 
provisional. Con la muerte llega lo definitivo. 

San Pablo exhortaba a sus fieles: «Ahora es el tiempo 
favorable, ahora es el día de la salvación» (2 Cor 6,2; Rom 13, 
11-14). Y la Iglesia lo repite en su liturgia. En el estadio 
de nuestra vida mortal es posible la conversión del pecador; 
ayudados por la gracia de Dios, podemos merecer y debemos 
trabajar en orden a nuestra salvación (Flp 2,12). Con la muerte 
viene nuestro tiempo. 

La inmediatez del juicio en la muerte y su carácter irre- 
formable es doctrina de fe cristiana (Dnz 464 530-31 693). 
«Donde cae el árbol, allí se queda» (Ecl 11,3). Es lo mismo 
que nos recuerdan las parábolas del Señor (Mt 25,10-14; Lc 13, 
25-29; 16,22-26). 

Ello no obstante, el triunfo de Jesucristo sobre la muerte 
en todos y cada uno de los que mueren en su amistad no 
se hará visible si no es con la resurrección universal. Entonces, 
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«cuando este ser corruptible se revista de incortuptibilidad 
y este ser mortal se revista de inmortalidad, se cumplirá la 
palabra de la Escritura: “La muerte ha sido devorada en la 
victoria» (1 Cor 15,54). 


145. PURIFICACIÓN DESPUÉS DE LA MUERTE 


Lectura: 1 Cor 3,10-17. 


La Iglesia ora continuamente por los difuntos e invita a 
sus hijos a practicar la caridad para con aquellos hermanos 
que se encuentran en una etapa de purificación más allá de 
la muerte. 

Según la fe cristiana hay tres estadios o situaciones en las 
que se encuentran los miembros de la Iglesia; de los discípulos 
de Jesucristo, «unos peregrinan en la tierra; otros, ya difuntos, 
se purifican, mientras otros son glorificados, contemplando cla- 
ramente al mismo Dios, uno y trino, tal cual es» (LG 49). 


1. Rasgo notable, propio de pueblos primitivos y que ob- 
servamos en el mundo antiguo—+Egipto y Grecia especialmen- 
te—, es el culto a los muertos. Resulta un testimonio de su 
profunda convicción respecto a la inmortalidad del espíritu 
del hombre, pero evidencia también la ignorancia supersticiosa 
de quienes andan privados de la luz del Evangelio. 

Aun en ambientes cristianos es frecuente. La falta de fe 
auténtica, junto con la ausencia de una seria formación religio- 
sa, son siempre campo abonado para la superstición, la cual 
suele manifestarse—dada la natural condición religiosa del hom- 
bre—en el deseo de comunicarse con el mundo de los espíritus. 

Que existan relaciones entre los cristianos de la Iglesia 
peregrinante y los que ya están en el cielo o viven detenidos 
en una etapa intermedia de purificación, es algo exigido por 
la comunión de los santos (LG 49-50; Profesión de fe de 
Pablo VI 30). Pero tales relaciones no están subordinadas a 
la curiosidad o caprichos humanos. 

Son relaciones estrictamente espirituales que trascienden 
toda experiencia sensible. Se expresan en la caridad, que los 
une como miembros del Cuerpo místico y en la oración, por 
la que todos ellos se relacionan con Dios. Los santos del cielo 
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nos ayudan con su intercesión valiosa. Nosotros ofrecemos ora- 
ciones y sufragios por los difuntos del purgatorio. 


2. Prescindiendo del modo y circunstancias, la existen- 
cia del purgatorio como estado o forma especial de vida cris- 
tiana en relación con Dios es una verdad de fe fundada en 
el testimonio de la Sagrada Escritura y enseñada en el magis- 
terio de la Iglesia (Dnz 530 693 840 983). 

Suele leerse en las misas de difuntos el pasaje bíblico 2 Mac 
2,38-46: Judas Macabeo, con las limosnas recogidas, mandó 
«ofrecer un sacrificio por el pecado..., con el pensamiento pues- 
to en la resurrección». La Iglesia gusta repetirnos que «es santo 
y saludable el pensamiento de orar por los difuntos para que 
queden libres de los pecados» (LG 50). 

Otros pasajes de la Escritura sugieren, asimismo, la existen- 
cia de esta etapa de purgación después de la muerte, abierta 
a quienes, por no haber alcanzado la perfección y madurez 
debidas, la necesitan como condición previa para la unión eterna 
con Dios en la bienaventuranza (Tob 4,17; Eclo 7,33; 1 Cor 3, 
10-17). 


3. A partir del dato revelado, se entiende bien la recesi- 
dad de purificación después de la muerte: 

En la conversión del pecador, Dios perdona su culpa, junto 
con la pena eterna correspondiente al pecado mortal. El hombre 
vuelve así a la amistad de Dios. Mas, dado el trastorno causa- 
do por el pecado en el mundo y como reacción contra el apego 
desordenado a las criaturas, el pecador debe sufrir también 
una pena temporal. Con vistas a ella, en el sacramento de 
la reconciliación el pecador absuelto se ofrece a practicar obras 
satisfactorias. 

Ahora bien, en caso de que el hombre muera sin haber 
saldado toda la deuda temporal de sus pecados—lo cual no 
impide su salvación, toda vez que murió en gracia de Dios—, 
ha de padecer en el purgatorio hasta quedar totalmente libre 
de su deuda. 

Por otra parte, la caridad, que «no acaba nunca» (1 Cor 13, 
8-13) y es la forma definitiva de la existencia humana en la 
plena posesión de la vida eterna, tiene sus exigencias. Llevada 
a su perfección, supone la purificación de todo afecto desorde- 
nado, la supresión de todo vacío, la liberación de todo impedi- 
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mento para la entrega, la madurez plena del hombre para el 
abrazo con Dios. 

La purificación del amor lleva consigo la prueba del dolor 
en la espera anhelante del alma. 


4. Los cristianos que peregrinan en el mundo, si viven 
en la gracia de Dios, pueden aliviar las penas de sus hermanos 
difuntos ofreciendo por ellos sufragios, «tales como el sacrificio 
de la misa, oraciones, limosnas y otros oficios de piedad» 
(Dnz 693 940 950). 

A modo de sufragio, también pueden aplicar a los difuntos 
las indulgencias, parciales o plenarias, obtenidas por ellos gracias 
al ministerio pastoral de la Iglesia. 

Indulgencia es remisión ante Dios de la pena temporal debi.- 
da por los pecados absueltos en cuanto a la culpa. La Iglesia 
la concede a sus fieles en determinadas condiciones, aplicando 
con su autoridad el tesoro de las satisfacciones de Cristo y 
de sus santos. 

La doctrina sobre las indulgencias, que ha sido recordada 
y actualizada en nuestro tiempo por Pablo VI (constitución 
apostólica Indulgentiarum doctrina, 6-1-1967), supone el ma- 
gisterio de la Iglesia sobre el pecado y su remisión, el prin- 
cipio de solidaridad en Adán y en Cristo, que preside toda 
la obra de la salvación; el dogma de la comunión de los santos 
y la autoridad del ministerio pastoral, 


146. LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 


Lectura: Lc 20,27-38. 


«Muerte, juicio, infierno y gloria»: así se enumeraban, en 
los catecismos tradicionales, los noviísimos o postrimerías del 
hombre. Siempre fueron capítulo importante, abierto a la con- 
sideración en el campo de la ascética y de la predicación cris- 
tiana. 

La muerte, que es el primero de todos cuatro, señala el 
paso decisivo del hombre desde su existencia histórico-tempo- 
ral a su destino eterno. En este marco escatológico se inserta 
la resurrección. Entendida a la luz del Evangelio; como aconte- 
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cimiento sobrenatural y transformación misteriosa de todo el 
ser humano, cuerpo y espíritu. 


1. Los saduceos del tiempo de Jesús trataron de poner 
en un aprieto al Maestro a propósito de la resurrección de 
los muertos, según nos refiere el texto leído. Dentro del mundo 
judío, el tema era discutido entre los distintos grupos religiosos 
(Act 4,1-2; 23,6-8). 

En el mundo griego, la cosa estaba fuera de discusión. 
Los filósofos de Atenas escucharon con curiosidad a San Pablo 
en el areópago, hasta que el Apóstol se refirió a la resurrección 
de Jesús. En ese mismo punto rechazaron su discurso: «Al 
oír la resurrección de los muertos—escribe San Lucas—, unos 
se burlaron y otros dijeron: “Sobre esto ya te oiremos otra 
vez» (Act 17,22-34). 

No es extraña esta actitud. El entendimiento humano, pri- 
vado de la fe, se resiste a admitir el misterio de la resurrec- 
ción tal como es propuesto por la revelación cristiana. Dentro 
del mismo mundo cristianmo—lo mismo al principio que en 
nuestro tiempo—son bastantes los que ponen en duda la re- 
surrección de la carne (1 Cor 15,12; 2 Tim 2,17-18; GS 18-21). 
Los falsos espiritualismos y el materialismo grosero llevan por 
distintos caminos a negarla. 


2. En este punto de la resurrección de los muertos la 
revelación cristiana es definitiva e inequívoca. Las palabras 
de Jesús son claras: «No os extrañéis de esto—decía refiriéndo- 
se al Hijo del hombre—. Llega la hora en que todos los que 
estén en los sepulcros oirán su voz, y los que hayan hecho 
el bien resucitarán para la vida, y los que hayan hecho el 
mal, para la condenación» (Jn 5,28-29). 

Junto a sus palabras están los signos que hizo Jesús; entre 
los que se destacan, como garantía de su poder sobre la muerte, 
las resurrecciones Obradas por El durante su ministerio público 
(Mc 5,35-43; Lc 7,11-17; Jn 11,1-44). Y, sobre todos ellos, 
la misma resurrección de Jesucristo, principio y promesa de 
nuestra resurrección (1 Cor 15,20-23). 

Ya antes de la venida de Cristo, entre los creyentes judíos 
era realidad la fe en la ressurrección universal de justos y 
pecadores (Dan 12,1-3; 2 Mac 7). Luego, con la predicación 
de Jesús y su resurrección gloriosa, los discípulos se confirma- 
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ron definitivamente en ella (Act 24,15; 1 Tes 4,13-18; Ap 
20). Así, en el magisterio y en la liturgia de la Iglesia ha 
venido a ser dogma central de nuestro Credo (Dn 4-9 13 16 
40 86 242 287 347 427 429 464 531; LG 48; GS 39; pre- 
facio de las misas de difuntos). 


3. El acontecimiento pascual puso en marcha, de manera 
irreversible, la realidad del reino de Dios entre los hombres. 
La salvación alcanza a cada uno de ellos en la medida en que 
participa personalmente de la muerte de Cristo. Porque «esta 
afirmación es cierta: si hemos muerto con El, también vivire- 
mos con El» (2 Tim 2,11). La muerte y la resurrección de Jesu- 
cristo son inseparables. 

Ahora bien, «cuantos fuimos bautizados en Cristo, fuimos 
bautizados en su muerte». Es una de las grandes tesis de Pablo 
(Rom 6,3-11; Col 2,12-13). Y lo que se inició en el bautismo 
adquiere pleno desarrollo por los otros sacramentos; en espe- 
cial por la eucaristía. «El que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último día», dijo Jesús 
(Jn 6,54). 

Así, la gracia sacramental es, para el cristiano fiel, prenda 
de la resurrección gloriosa y fuerza de Dios en nosotros (1 Cor 
6,14; 2 Cor 4,14; 13,4; Ef 2,6; Flp 3,21; Col 3,3-4). La 
presencia del Espiritu Santo garantiza, ya desde ahora, nuestra 
glorificación (Rom 8,11; 1 Cor 15,24-28). 

Mas la resurrección en aquellos que no hayan sido fieles 
no será gloria, sino ignominia. Unos resucitarán «para la vida», 
otros «para la condenación». Esto también nos lo ha dicho Je- 
sús: «Irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida 
eterna» (Mt 25,46; Rom 2,7-10). 


4. A propósito de la resurrección de la carne, los teólogos 
emplean a veces el término nueva creación. Esto es obligado 
si con ello se quiere significar la perfección definitiva de la 
obra de Dios en los redimidos por Jesucristo, conforme al dicho 
de San Pablo: «Por tanto, el que está en Cristo es una nueva 
creación» (2 Cor 5,17). 

Mas si al utilizarlo se quiere significar el modo de la resu- 
rrección de los cuerpos, el término es muy discutible y queda 
fuera del campo de la fe. 
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La resurrección de los muertos supone una profunda trans- 
formación de nuestra existencia y de todo nuestro ser. Pero 
exige también, entendida a la luz de la revelación cristiana, 
la identidad de nuestro cuerpo y de nuestro espíritu vueltos 
a la vida. 

La forma en que ha de realizarse es un misterio. El Apóstol 
se contenta con proclamartla, insistiendo en que ha de realizarse 
en el cuerpo. «En efecto, es necesario que este ser corruptible 
se revista de incorruptibilidad y que este ser mortal se revista 
de inmortalidad». 


147. LA VIDA ETERNA 


Lectura: Ap 21,1-8. 


Complemento y coronación de los misterios de la obra sal- 
vífica de Dios por Jesucristo es el de la glorificación (Rom 
8,30). Jesús, después de haber consumado la obra que el Padre 
puso en sus manos, habiendo muerto en la cruz, resucitó al 
tercer día, «fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios» 
(Mc 16,19). 

El cielo: Será siempre, mientras vivimos en el mundo, un 
signo cósmico y universal. En lenguaje religioso es sinónimo 
de Vida eterna. Aunque en el Nuevo Testamento encontramos 
otras imágenes de la bienaventuranza. Por ejemplo: la corona, 
los frutos, el banquete. 


1. La corona del vencedor: Al final de su vida hacía San 
Pablo esta confesión: «He competido en la noble competición, 
he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe. Y ahora 
me aguarda la corona de la justicia, que aquel día me entregará 
el Señor, justo Juez» (2 Tim 4,7-8). 

Gustaba el Apóstol utilizar en sus exhortaciones el ejemplo 
de las carreras atléticas: «Los atletas—escribe—se privan de 
todo; ¡y eso por una corona corruptible! ; nosotros, en cambio, 
por una incorruptible» (1 Cor 9,24-25; 2 Tim 2,5). 

Dios es fiel y cumple sus promesas; es siempre el Dios de 
la alianza. Da el premio, merecido en justicia, a cuantos son 
fieles a su Evangelio (Heb 9,15; Ap 2-3). « ¡Bien, siervo bueno 
y fiel! —decía el señor de la parábola—; has sido fiel en lo 
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poco, te pondré por eso al frente de lo mucho; entra en el 
gozo de tu señor» (Mt 25,14-30). Es el gozo de la vida eterna. 


2. Don gratuito de Dios, al mismo tiempo que corona de 
justicia. La justicia de Dios se funda precisamente en su miseri- 
cordia. El punto de partida es siempre su bondad, que salió 
al encuentro del hombre, sin que, por parte nuestra, precediera 
mérito alguno (Rom 5,6-11; Ef 1,3-6; 1 Jn 4,10). 

Aun supuesta la natural vocación del hombre a la comuni- 
cación con Dios, la visión de la gloria es don enteramente sobre- 
natural. «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre 
llegó lo que Dios preparó para los que le aman» (1 Cor 2,9). 
Todos nuestros méritos tienen su base obligada en la gracia de 
Cristo (Jn 15,4-5). 

Eso sí, «los sufrimientos del tiempo presente no son com- 
parables con la gloria que se ha de manifestar en nosotros». 
Y «la leve tribulación de un momento nos produce, sobre toda 
medida, un pesado caudal de gloria eterna» (Rom 8,18; 2 Cor 
4,17). 

La vida eterna se concreta en la visión de Dios y el gozo 
de poseerle, sin temor de perderle jamás. Visión y gozo que 
se inician inmediatamente después de la muerte, o de la purifica- 
ción subsiguiente, para quienes terminan su carrera en el mundo 
en la gracia de Jesucristo (Dnz 530 693; LG 49). 


3. El Señor comparó el reino de los cielos a una senzilla. 
La palabra de Dios es germen de vida (Mc 4,26-29; Lc 8,5-19; 
Sant 1,18; 1 Pe 1,23; 1 Jn 3,9). Germen destinado a desarro- 
llarse y fructificar bajo la acción del Espíritu Santo (Rom 7,4). 

Injertado en Cristo por el bautismo, el cristiano da frutos 
de vida eterna (Jn 15,5-8 y 16; Gál 5,22). «Quien siembra en 
el espíritu, del espíritu cosechará vida eterna» (Gál 6,8; Rom 
6,22). El cielo es plenitud. La vida eterna, sin fin, en la plena 
posesión de todo bien. Felicidad completa sin posible limita- 
ción. 

4, El Hijo de Dios se hizo hombre para que los hombres 
vinieran a ser hijos de Dios (Jn 1,12-14). Los Santos Padres 
insistieron en esta afirmación. Y Juan dice: «Mirad qué amor 
nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 
somos! » (1 Jn 3,1-2). 


La fe cristiana 


A 
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Mas añade a continuación: «Ahora somos hijos de Dios y 
aún no se ha manifestado lo que seremos». La vida divina que 
llevamos con nosotros «está oculta con Cristo en Dios». Nuestra 
filiación divina se manifestará con toda claridad cuando seamos 
revestidos de la gloria del Señor (Col 3,3-4). 

Porque, «si somos hijos, también herederos; herederos de 
Dios y coherederos de Cristo» (Rom 8,17; Gál 3,29; 4,7; 
Tit 3,7). Es ésta aquella herencia prometida prefigurada en «la 
tierra prometida» y luego revelada por Cristo en el Evangelio 
(Gén 13,15; 15,18; Mt 5,4). Una «herencia incorruptible, in- 
contaminada, inmarcesible, reservada en los cielos», a cuya pat- 
ticipación somos llamados en virtud de la alianza nueva en la 
sangre de Cristo (1 Pe 1,4; Heb 9,15). 


5. También comparó Jesús el reino de los cielos a un ban- 
quete de bodas (Mt 22,2-14). La imagen era tradicional desde 
los tiempos de Isaías (1s 25,6; Mt 8,11; Lc 14,15). Mas la 
realización perfecta del reino es el banquete escatológico 
(Ap 19,9). 

Jesús mismo al final de su vida, estando a la mesa con sus 
discípulos, les decía: «Yo os digo que desde ahora no beberé 
de este producto de la vid hasta que lo beba con vosotros de 
nuevo en el reino de mi Padre» (Mt 26,29). De este banquete 
celestial es anticipo y garantía el banquete eucarístico (Jn 
6,34-57). 

Todo ello nos habla de la misteriosa intimidad de los bien- 
aventurados con Dios y con Jesucristo (Ap 3,20). Aquel que 
«habita una luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede 
ver» (1 Tim 6,16; Ex 33,18-23), se manifiesta claramente a 
sus amigos. Ellos le miran «cara a cara» cuando, desaparecida 
la fe y sobrepasada la esperanza, permanezca para siempre la ca- 
ridad (1 Cor 13,12-13; 1 Jn 3,2). 


148. EL INFIERNO 
Lectura: Lc 16,19-31. 


Alguien preguntó a Jesús en cierta ocasión: «Señor, ¿son 
pocos los que se salvan?» Ante tal pregunta, dijo El: «Esforzaos 
en entrar por la puerta estrecha» (Lc 13,22-24). Un caso más 
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de curiosidad humana ante el »isterio de la salvación (Mt 24,3; 
Act 1,6). 

Lo peor de todo es que el pasaje ha sido invocado ligeramen. 
te para justificar opiniones contrarias. Unos: «El número de 
los que se han salvado es reducido; es muy difícil salvarse). 
Los otros: «Nadie se condena; el ¿infierno no es compatible 
con la misericordia infinita». 

Son vanos los pensamientos de los hombres, que ignoran 
a Dios y pretenden, con todo, develar sus secretos (Sab 13,1), 
La reprobación es también un misterio de fe. 


1. En la noche en que «fue entregado» Jesús, dos de sus 
discípulos hicieron especialmente amargo su cáliz: Judas Isca- 
riote, que le hizo traición y lo vendió; Simónm-Pedro, que lo 
negó tres veces. 

Después, y ante la realidad de la tragedia, Pedro, traspasado 
por la mirada de Jesús, «rompió a llorar amargamente» 
(Lc 22,61-62). Judas, en cambio, se abandonó a la desespera- 
ción; «acosado por el remordimiento..., fue y se ahorcó» 
(Mt 27,3-5). De él se había dicho: «¡Ay de aquel por quien 
el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre 
no haber nacido! » (Mc 14,21). 

Nadie podría afirmar con seguridad que el destino final de 
Judas haya sido el infierno. Con todo, y salvado siempre el secre- 
to de Dios, el discípulo «que lo entregó» es todo un símbolo 
(Mc 3,19). Personifica para siempre la ¿impenitencia final, frente 
al amor de Jesucristo; la eterna condenación, frente a la gracia 
de Dios (Act 1,16-20). 


2. «Mira, yo pongo hoy ante ti vida y felicidad, muerte 
y desgracia...; te pongo delante la vida o la muerte, la bendi- 
ción o la maldición», decía Moisés al pueblo, invitándole a guar- 
dar los mandamientos del Señor y a ser fiel a la alianza (Dt 
29,15-20). 

Jesús, el Hijo de Dios, es «mediador de una mejor alianza, 
como fundada en promesas mejores» (Heb 8,6). Nos dejó un 
«mandamiento nuevo», nos ha revelado el misterio de la vida 
y de la muerte, nos ha mostrado sus caminos; el uno, ancho 
y espacioso, «lleva a la perdición»; el otro es estrecho, «que 
conduce a la vida» (Mt 7,13-14). 


372 PV. La consumación 


En realidad, el carmino único es Jesucristo (Jn 14,6; 8,12). 
Todo, en último término, se decide por El o contra El (Mt 12, 
30). Por eso no habrá más que dos sentencias: «Venid, bendi- 
tos de mi Padre... Apartaos de mí, malditos... E irán éstos 
a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna» (Mt 
25,31-46; Lc 6,20-26). 

Supuesta la voluntad salvífica de Dios y la acción de su 
gracia, sobre la libertad humana sólo caben dos salidas para el 
hombre: El cielo o el infierno. Glorificación y condenación son 
las dos caras opuestas de un mismo y único misterio salvador. 


3. Con palabras inequívocas habló Jesús de la condenación 
de quienes se cierran al amor y a la gracia del Evangelio. El 
infierno es un estado de condenación eterna que consiste en 
una misteriosa abyección del hombre definitivamente separado 
de Dios. Lleva consigo inmenso dolor. 

Los condenados quedan excluidos definitivamente de la par- 
ticipación en los bienes del reino de los cielos; sobre ellos «pesa 
la cólera de Dios» (Mt 8,11-12; 22,11-14; 25,10-12; Lc 
16,22-26; Jn 3,36; Rom 2,5-9; 9,22; 1 Cor 6,9-10; Gál 5,21; 
Ef 5,5; 2 Tes 1,6-10; 2,10). 

En el lenguaje de Jesús y de sus discípulos, el infierno es 
un lugar de eterno tormento: la gebenna, «donde su gusano 
no muere y el fuego no se extingue» (Mc 9,48); el horno de 
fuego, en el que será arrojada la cizaña, «todos los escándalos 
y los obradores de iniquidad» (Mt 13,40-42); el fuego eterno 
y las tinieblas exteriores: «Allí será el llanto y el rechinar de 
dientes» (Mt 18,5-9; 22,18). 

La existencia del infierno pertenece a la revelación cristia- 
na; su posibilidad para nosotros es real y pone de manifiesto 
la seriedad de las invitaciones de Jesucristo a la conversión del 
corazón. Es éste un dogma definido por el magisterio solemne 
y constantemente proclamado en el magisterio ordinario de la 
Iglesia (Dnz 16 40 211 429 464 531 693; LG 48; Profesión 
de te de Pablo VI 12). 


4. Acerca de la reprobación final y del infierno, la fe cris" 
tiana apenas nos dice otra cosa que su existencia, su posibilidad 
real en relación con la resistencia a la gracia, la eternidad de 
sus penas y su inmediato comienzo después de la muerte para 
quienes mueren en pecado mortal (Dnz 410 464 531 693). 
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Ciertamente, la condenación eterna es un estado de separa- 
ción de Dios y de Jesucristo para quien estaba llamado a la 
visión divina. Y esto de manera irreversible, Á esta privación 
de la visión de Dios la llaman los teólogus pera de daño. Quie- 
ren explicarla, más que como acción de Dios vengador, como 
obstinación interna del hombre, que se cierra definitivamente 
en sí mismo en su actitud frente al amor. 

Junto a ésta, que es la fundamental, se da la pena de sentido, 
integradora del elemento castigo en el cuerpo del réprobo. 

Para un cristiano que acepta en plena fe la revelación del 
Evangelio, el dogmza del infierno puede y debe ser llamada pro- 
funda a la fidelidad de la entrega, luz clarísima que ilumina 
el misterio de Cristo—misterio de verdad y de amor—, pode- 
roso acicate para el trabajo apostólico, palanca, en fin, de la 
vida de oración y de la absoluta confianza en la misericordia 


del Señor. 


149, ASUNCIÓN DE MARÍA 
Lectura: Lc 1,46-55. 


Cada día y sin interrupción, la Iglesia repite el cántico de 
María en su oficio de vísperas: «Proclama mi alma la grandeza 
del Señor»... El Espíritu que inspiró a María, la Madre de Jesús, 
para cantar las «maravillas del Poderoso», alienta a la Iglesia 
en su oración. 

María, Madre de la Iglesia, es, asimismo, su prototipo. La 
correspondencia de María a la gracia de Dios, en colaboración 
íntima a la obra de Jesucristo, es el ideal de la Iglesia. Asun- 
ta al cielo en cuerpo y alma, ella es «la imagen y principio 
de la Iglesia, que ha de ser consumada en el siglo fu- 


turo» (LG 68). 


1. Obras grandes ha hecho Dios en María; todas ellas tie- 
nen su razón de ser en el misterio de la maternidad. María, 
la Madre de Dios. 

Predestinada como Madre del Redentor y redimida con una 
redención especial, el Señor la hizo inmaculada en su concep- 
ción y santa; es «la llena de gracia». 


374 P.V. La consumación 


Como «hija de Sión», realizó en sí misma el ideal del pue- 
blo de Dios de la antigua alianza para venir a ser la esclava 
del Señor. Y, aceptando plenamente la palabra de Dios, conci- 
bió por obra del Espíritu Santo y dio a luz a su Hijo Jesucristo: 
Madre virgen. 

Así, entregada por entero al cumplimiento fidelísimo de sus 
oficios maternales, fue creciendo en la fe y el amor para ser 
luego discípula de Jesús y colaboradora del Redentor. 

Finalmente, con el triunfo glorioso de Jesucristo, empezó 
a desempeñar los oficios de Madre de la Iglesia. Y, «terminado 
el curso de su vida terrena, fue asunta a la gloria celestial y enal- 
tecida como Reina del universo» (LG 55-59). 


2. La asunción de María—su glorificación corporal anti- 
cipada en íntima unión con Jesucristo—es complemento y per- 
fección de toda la obra de Dios en «su esclava». 

El día 1 de noviembre de 1950, el sumo pontífice Pío XII, 
con su constitución apostólica Munificentissimus Deus, hizo la 
definición dogmática de esta verdad de fe cristiana. Sus palabras 
son éstas: 

«Por eso, después que una y otra vez hemos elevado a Dios 
nuestras preces suplicantes e invocado el Espíritu de la ver- 
dad..., proclamamos, declaramos y definimos ser dogma divina- 
mente revelado que la inmaculada Madre de Dios, siempre Vir- 
gen María, cumplido el curso de su vida terrestre, fue asunta en 
cuerpo y alma a la gloria celestial» (can.2333). 


3. A propósito de la promesa del Espíritu Santo, anunció 
Jesús a sus discípulos: «El os guiará hasta la verdad completa» 
(Jn 16,13). En efecto, con su asistencia, la Iglesia recuerda, me- 
dita y profundiza el Evangelio de Jesús para llevarlo a la vida. 
De esta manera, el depósito de la fe, que ella recibió de sus 
labios y guarda fielmente en su corazón de Esposa, aparece a 
sus ojos con nueva luz, que la guía en su peregrinación. 

Esto dice especial relación con aquellas verdades que no es- 
tán expresamente dichas en los escritos del Nuevo Testamento. 
La asunción de María es una de estas verdades. 

Por eso, cuando llegaba el tiempo propicio para ser defini- 
da como tal misterio de fe, el testimonio infalible de toda la 
Iglesia fue clamor unánime. En tal testimonio apoyó el sumo 
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pastor su magisterial declaración. Era ya tradición viva del pue- 
blo de Dios. 


4. Quien conozca la historia de la salvación por estar fa- 
miliarizado con la Sagrada Escritura, reconocerá que, sín haber 
en sus páginas una declaración explícita del misterio de la Asun- 
ción de María, toda ella es un testimonio bíblico en su favor. 

Desde el Protoevangelio hasta la mujer vestida de sol del 
Apocalipsis (Gén 3,15; Ap 12), «la inmaculada Madre de Dios, 
siempre Virgen María», está junto a Jesucristo, en íntima rela- 
ción con Dios, muy por encima de todas las criaturas, conforme 
al plan divino de salvación. 

«Pues del mismo modo que en Adán mueten todos, así tam- 
bién todos revivirán en Cristo. Pero cada cual en su rango: 
Cristo, como primicias; luego, los de Cristo en su venida» 
(1 Cor 15,22-23). La resurrección de Jesucristo es así las primi- 
cias, anticipo de la gran cosecha que será la resurrección univer- 
sal de los redimidos. Jesucristo ha asociado consigo a María en 
su triunfo anticipado. La que jamás tuvo pecado, como estuvo 
unida a Jesucristo en la colaboración, había de estarlo también 
en su perfecta victoria sobre la muerte, sin esperar la consuma- 
ción hasta el último día. 


5. Cuatro son los misterios marianos definidos por el ma- 
gisterio de la Iglesia como dogmas de fe: la maternidad divi- 
na, la virginidad perpetua, la concepción inmaculada y la asun- 
ción gloriosa. 

Todos cuatro iluminan 'espléndidamente la vida cristiana, 
Con especial brillo, María asunta «antecede con su luz al pueblo 
de Dios peregrinante como signo de esperanza segura y de con- 
suelo» (LG 68). 

Cuando los cristianos contemplan a María en el trono de 
su gloria, todos los labios la aclaman, bendiciendo al Señor por 
su causa. Se cumple siempre lo que ella misma anunció: «Me 
llamarán bienaventurada todas las generaciones porque ha hecho 
en mí maravillas el Poderoso. Su nombre es santo» (Lc 1,49). 
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150. «Y Por EL DECIMOS NOSOTROS “AMÉN?» 


Lectura: Ap 7,1-12. 


Con la catequesis presente llegamos al final de esta obra. 
La primera de todas fue una presentación de Jesucristo, nues. 
tro Señor. Esta última ha de volver necesariamente a Jesucris- 
to, ya que «pot El decimos nosotros *Amén' a la gloria de Dios». 

En realidad, las 150 que integran el libro se ocupan de Jesu- 
cristo y su obra. Tenía que ser así; nosotros no sabemos «sino 
a Jesucristo, y éste crucificado» (1 Cor 2,2). Jesucristo es la 
sintesis de todo. «Por El, con El y en El» se realiza el plan 
de Dios para salvación de todos los hombres (1 Cor 3,22-23; 
8,6; Ef 1,10; Col 1,16-17). 


1. Jesucristo es el Hijo de Dios becho hombre. Dios y 
hombre; Dios verdadero, viviendo una vida verdaderamente hu- 
mana. En su persona se han dado cita Dios y el hombre. Y 
se han encontrado y se han entregado mutuamente en el amor. 
La encarnación realiza las dos aspiraciones supremas: el amor 
de Dios por el hombre y la vocación del hombre a la unión 
con Dios (GS 19 y 22). 

«Porque tanto amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo 
único»... (Jn 3,16). En Jesucristo, Dios llama al bombre a su 
amistad. Es la palabra de Dios; ha salido a buscar y reunir su 
rebaño para salvación de todas las ovejas dispersas (Jn 1,1-18; 
10,11-30; 11,49-53). 

«Muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra jus- 
tificación» (Rom 4,25). Jesucristo crucificado es la suprema lla- 
mada de Dios a los hombres. Es, asimismo, su respuesta defini- 
tiva. 

Porque también el hombre llama a Dios en Jesucristo; pata 
que lo acoja, lo perdone y lo salve (Lc 22,11; 23,46; Jn 19, 
28-30). Y Dios responde a su humilde entrega «resucitándolo 
de entre los muertos y sentándolo a su derecha en los cielos en 


Cristo Jesús» (Ef 2,4-6). 


2. La catequesis 98 lleva por título Jesucristo, Amén de 
Dios. Allí se explicó el profundo significado del Amén como 
respuesta de Dios a una llamada. 
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Jesucristo es la respuesta perfecta a las aspiraciones más 
profundas de la humanidad; en especial a la esperanza de lIs- 
rael, fundada en las promesas divinas. 

Ahora bien, para que el hombre pueda cntrar a la parte 
en la herencia prometida y gozar de los bicnes del reino de 
Dios es necesario que él dé, asimismo, su respuesta cumplida. 
Ha de aceptar personalmente la invitación de Jesucristo y creer 
el Evangelio. Ha de unirse a Jesucristo para vivir en cl mundo 
como hijo de Dios (Mc 1,15; Rom 8,9-17). 

Fe viva es la fe que actúa por la caridad cn la esperanza. 
Fe, esperanza y caridad son virtudes teologales típicamente cris- 
tianas. Su ejercicio sincero es la respuesta del hombre a Dios 
en Jesucristo. Por ello decimos que Jesucristo es mucstro 
«Amén». En El nos entregamos al Padre bajo la acción del 
Espíritu. 


3. Amién es la mejor expresión de un asentimiento total, 
de la concordia perfecta, de la fidelidad de la entrega. 

Hay en nuestro mundo individuos que suelen decir a todo 
«Amén». Tal actitud puede argúir falta de personalidad. Puede 
ser también adulación, hipocresía... Decir «Amén» en plena 
libertad; decirlo con la boca, con el corazón y con obras es 
signo de amor. 

Pero todo hombre es débil, limitado, pecador. Aunque el 
Espíritu Santo con su gracia sostiene nuestra debilidad, eleva 
nuestras cortas posibilidades y da valor sobrenatural a nuestros 
actos, la perfección absoluta no es de esta vida mortal. 

Aparte el caso de Jesucristo, la identificación entre ¿deal 
y vida no es posible al hombre que camina peregrino de Dios. 
El que nos dio la consigna: «Sed perfectos, como es perfecto 
vuestro Padre celestial», nos advierte: «El que persevera hasta 
el fin se salvará». Los sarmientos de la vid dan más fruto con 


la poda (Mt 5,48; 10,22; Jn 15,1-2). 


4. La perfección de la vida cristiana es el cielo. De allí 
«esperamos como Salvador al Señor Jesucristo, el cual transfi- 
gurará este miserable cuerpo nuestro en un cuerpo glorioso como 
el suyo en virtud del poder que tiene de someter a sí todas 
las cosas» (Flp 3,20-21). Y esto no sólo a nivel de individuos; 
también a nivel de comunidad eclesial. 
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La Iglesia perfecta es la Jerusalén de arriba (Ap 21). La 
iglesia peregrinante tiene ahora su corazón puesto en el cielo, 
donde Jesucristo, sentado a la diestra de Dios, está «siempre 
vivo para interceder por nosotros». En el santuario del cielo 
está eternamente congregada la Iglesia celestial. Alí penetró 
Jesús «una vez para siempre, con su propia sangre, consiguiendo 
una redención eterna» (Mc 16,19; Heb 7,25; 9,11-14). 


5. Junto al trono de Dios y del Cordero está reunida la 
asamblea de los santos—ángeles y hombres—cantando su 
«Amén» (Ap 7,9-12). 

Los cristianos nos asociamos desde lejos a sus alabanzas con 
nuestra liturgia eclesial. En ella se actualiza para nosotros, mien- 
tras peregrinamos por el mundo, el misterio pascual de la muerte 
y la resurrección de Jesucristo y de su gloriosa ascensión al 
cielo (SC 6-10). 

La plegaria eucaristica—centro de toda la vida cristiana— 
termina siempre con una doxología, a la que el pueblo se une 
cantando el «Amén». «Por El, con El y en El decimos nosotros 
'Amén' a la gloria de Dios». 

Será bueno recordar a este propósito aquella consigna de 
San Ignacio de Antioquía: «Poned empeño en reuniros con 
más frecuencia para celebrar la eucaristía de Dios y tributarle 


gloria» (Ef. XIII 1). 
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